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2 D. QyixoTK DK LA Mancha, 

hablaflc como efcutléro , pucfto que por en- 
trambas cofas merecta el mifmo elcmio del 
Cid Ruy Dias campcaiíür. Encogió Sancha 
los ombroSj obedeció, y fcntófc, y todas las 
donicUas, y dueñas de la Duqucflii le rodci- 
ron , ateneas con grawdiflimo filenclo ^ efca- 
chlr lo gtie díria : Pero la ÜLiqiielTa fué Ji 
que hablo primero, diiiéndo; Aorn (juccfli- 
mos folos,y que aquí, no nos oye iiadiCj quer- 
ría yo , que d Señor Govcrnad¿)r me abfol- 
viéñe ciertas dudas que tengo, nacidas de la 
hiítíJria , que del gran Don Quixoce anda vi 
imprcfla : Una de las quales dudas es, que 
pues el buen Sancho nunca vtó ik OulcinSa, 
digo, A la Señora Dulcinea del Tobbfo, ni 
le llevó la carra del Señor Don Quixoto , 
poi'quc fe quedó en el libro de memoria en 
Sierra Morena , como fe atrevió I fingir la 
ref])ui¡íta , y aquello de que la lialló alicchiln- 
do trigo , íiendo codo burla , y menclra, y 
tan en daño de la buena opinión de la (in par 
Dulcinea, y todas que no vienen bien con la 
calidW, y fidelidild de los buenos Ercudérosi* 
A eftas razones, finrcfpondfer con alguna, íé 
levantó Sancho de la íilla,, y con paños que- 
dos , et cuerpo apovüdo , y cl dedo pucfto 
fobre los labios anduvo por coda la faia levan- 
tando los dóteles; y luego cfto hecho , íc bol- 
vióifcntilr, ydixo: Aora, Señora mia,qu(i 
hé vifto, que no nos efcúcha nadie de folapa 
fuera de los circunftantca , fin temor, ni ío- 
bresaito refponderé i lo que k me ha pregun- 
tado, y k todo aquello que fe me prcgunwre : 
Y lo primero que digo es, quí yo tengo ilini 
Señor 



Part.IV. Lib.VIJ. Cap.XXXHI. 3 

Sefior Don Quixore por loco reinatádo , 
pucíío qtie algunas veics dize Cofas, que a mi 
parecer, y aun de codos aquellos que le cfcü- 
chan, fon can difcríiias, y por ran buen Car- 
ril encaminadas, que el miímo Satanes no la» 
podría dezir mejores ; Pero con todo ello ver- 
dadcraménce , y fin efc;rúi.iu!o Ei mi fe me Iii 
ftffentádo, que es un mcnucciico, Pucscomo 
yo tengo eíto en el magín , me acrévo i ha- 
Z¿rlc crcÉr lo que no ¡leva pi&í, ni cabera, 
como fué aquello de la relpuelta de la carca; 
y lo de, avrá, feys, o ocho días, que aun no 
cfta en hiftciria {conviene Afaber) lo delen- 
canEo de mi Señora Doña Dulcinea, que Je 
he dado i entender, que efti encantada, nd 
fieado cnas verdad que por los cerros deUbc- 
da. Rogóle la Duquetfa , que le contilfe a- 
queí encantamiento, 6 burla; 7 Sancho (ü Jo 
concf) todo del mefmo modo que avia paísü- 
dojdeque no poco güilo recibieron los oyen^ 
res i y jrofiguiéndo en fu platica , dim la 
DuqueíTá : De lo que el buen Sancho me hi 
contado, me anda briiicindo un cfcriipulo en 
d alma , y un cierto fusilrro llega i mi? oy- 
dos , que rae dizc: Pues Don t¿íxote de i» 
Mancha es loco, menguMo, y iT)entccEii:o;y 
Sancho Panga fu cfcudiro lo conoce , y con 
todo eíTo le firvc, y le figue, y vü atenido I 
las vanas proméfTas Tuyas, 6n duda alguna dc- 
ve de fer h\ , mas loco , y tonco que fu amü : 
Y fténdo cño affi conjo lo cí, m.il concado 
te fcrS Señora DuqucOa , li al cal Sandio Pan- 
ga le dáa ínfula que govi&rne; porque d que 
no abe govcrníirfoa fi, como fabril govCrnar 



4 D. QUIXOTE DE LA MASCaA.j 

a otros ? por. D ios, Scíí ora, dixo Sandio, que efle 
"efcriipulo viene con parto derecho ; pero dígale 
vuefíá rnerccd, (jue hable claro, ocoraoqui- 
Ckrc j que yo conozco , que dize verdíid ; 
que íi yo fuera difctóco, dias lia que avia de 
avér dcxido á mi anío^pcro efla fufc mi Suer- 
te, y eila mi mal andaiiga. No pu&do mflsj 
.í^uirle tengo; fomos de: un niifuio lugar; h¿ 
comido fu pan ; quierole bicu ; es agradecido; 
dióme fus pollinos ; y fobrc todo yo Iby fiol ; 
y affi es impoflible, que «os pueda apati^ 
.otro fuceffo , que el de la pala , y a'zadiin . Y 
fi vueílra. altanería iio quclitrc quu le me dé 
.el prometido Govicrno , de meiioa me hizo 
Dios ; y podría s¿r, que ei no dármele, re* 
dundafle en pro de mi conciencia; que ma- 
guera tonto, fe me entiende aquel refrán de , 
forji/ jrmlk uatíerm alas h laHornAga'^ y aun 
podría ser , que le fucile mas ayna lancho 
efcudero al Cielo, que no Sancho Govcrna- 
dor. Tan buen pan halen aquí como en 
írancia, y de noche todos los gatos fon par- 
.dosj.y ailazdedefdiclia(laeskperíí)na,qué a" 
las dos de la tarde no fe ha defayuoiidoi 7 "O 
^y ellomago que fea un palmo mayor que o- 
-iro, el quil fe puede llcnUr, como fu61c de- 
Xirfe , de paja , ó de heno; y las avezitasdel 
campo tienen !i. Dios por fu proveÉdor , y 
defpensero ; y mas calientan quatro varas- de 
paño de Cuenca , que otras quatro de liniifte 
de Segovia; y al dexár elte mundo, y meter- 
nos la tierra adentro ; por tan cñrecba Ibnda 
..Til el Principe, como e¡ Jomal¿ro; y no o- 
cupa mas pies' de tierra él cuerpo del Papa, 
quft 



Part. IV. Lie. Vil. Cap. XXXIII. f 

que el del Sacriftan , aunque fea mas alto el 
uqo que el otro ; que al entrar en el boyo, 
todos nos ajullñmos , y encogemos , o nos 
hazeij ajuftár , y encoger mal que nos pele; 
y a buenas noches. Y corno íi dezír, que fi 
vucílra Señoría no me quilicre dar la Ínfula 
por tonco , yo fabré no darfcme nada por dii- 
creto; y yo he oydo dezir , que decrasde la 
Crui eilü el diablo,- y que no es oro codo lo 
que relu7.L>; y que de entre ios bueyes, ara- 
dos , y coyundas lacáron al labrador Bamba 
para fer Rey de Efpaña ; y do enere loa bro- 
tados, pallaciempos, y riquezas (acarón á Ro- 
drigo para fcr comido de culebras { ¡i es que 
las crobas de los líomances antiguos nomien- 
ceu) Y como que no mienten, dixo a ella 
faion Doña Rodríguez la dueña, que era u- 
na de las efcuchanLcs ; que un Romance ay 
que dizc : Que metieron al Rey Rodrigo vivo 
en una tumba llena de fapos, culebras, y la- 
gaitos , y que de alli a dos días dixo el Rey 
defde dentro de la tumba con voz doliente^ 
y baxa : Ya ?/jc cowun , ya me mncu par lio Vías 
pcadu u'Via. Y fegun eiío mucha razón tiene 
elie Señor en dezir , que quiere mas s^r la- 
brador que Rey, (i le han de comer íábandi- 
jas. No pudo laDuquofla ccnér la rifa, oyen- 
do la limpiicidad de lu dueña, ni detó de ad- 
ninatle en oyr las razones, y refranes de San- 
cho , a quien dÍxo : Ya Cibc cl buen Sancho, 
que lo que una vez promete unCavalltro, 
Piociira cumplirlo aunque le cuefte la vida. 
VX Duque mi Señor y marido , aunque no es 
íJo los andantes , no por cfib dcxft de fcr Giv 
A 3 , vai- 



S D. Quísote di la Mancha; 

vallero , y aili cumplirá la palabra de la pro- 
metida inlula , ü pesar de la envidia , y cíe It 
malicia del mundo. Eftd Sanchi) áu buen a- 
nimo ; que , qiiando mcjios lo picnic , le 
verit fentádo en la lilla de fií Ínfula , y en 
la de fu eMdo , y empuñara fu Govierno , 

3ue con ocro de brcicido de tres alins lo 
eleclie. Lo que yo le encargo es , que tnií-c 
como govicrna fus váliillos, adwirci¿ndo que 
todos ion leales, y bien nacidos. EíTo de go- 
vernariofi bien, refpondiíj Sancho ^ no &y pa- 
ra que encargírmclo , porque yo [oy caritaci- 
vo de mió, y tengo conipafífioii de los po- 
bres ; y a quien cueKS, y miiafa no ¡e hiiftcs ho- 
gaza i y para mi fantiguiída que no me han de 
echir dado faifo: Soy perro viejo, y entien- 
do todo Tus , Tus, y se dcfpavilármc i. fus 
tiempos^ y no coiiüeiiio que me anden niuf«- 
raiía,'; en los ojos, porque ih donde me api'ié- 
ta el Zapato: Digolo, porque los buenos Icn- 
drün conmigo mano y concavidad, y losma- 
Itis ni pie , ni cucradfl. Y partéeme 3 mi , 
que en efto de ios Goviérnos todo es comen- 
^-ar j y podría s¿r , que i quinac días ác Go. 
vicrno me comicilc las manos tras el oficio , 
y fupiófié mas del, que de la labor del campo 
en que roe he crihdo. Vos tencys ratón ; San- 
dio , dixo la Diiqueffa, que nadie nüció enfr- 
iado; y délos hombres íc hawnlos übifpos, 
que -no de las piedrae. 

l^EUo bolvfendo -1 la platica, que poco ha 
tratÜvamos del encanto de la Seiíora Dulcí' 
ii^a , tengo por cola cierta, y mas que averi- 
!;uidu , que aquella iniaginicion que Sancho 
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íüvo de burlar a fu Señor; y darle a enten- 
der , que k labradora era Daícinéa, y que li 
fu Señor no la conocía ,devia de 1er porcft^t 
encantada , toda fue invención de aleuno de 
los encancadoresj que al Señor Don Quixote 
perfiguen i porque real , y verdaderamente yo sé 
de buena parte, quelaviilanaquediod brinco 
íbbre la pollina, cra,y es DuIcineadclTobóío; 
y que elbuenSancho,penrando fcr el ensafiadorj 
es el eogañádoi yno aypür.í;rmasdudaencfl:a 
Verdad, queenSascofasquenunca vimos: Yfepa 
el Señor Sancho Patina, que también tenemos 
acá encantad6res,que nos quieren bien, y nos 
dizcn io que paila per el mundo pura, y íen- 
zillamcnte fin enredos, ni matjuiuaa; Y cfi:a- 
nie, Sancho, que la villana briucadítia era , y 
es Dulcinea del Tobóíb , que cñü cncantilda 
como la madre que la parió , y quando n 



nos nos pensemos 



, la avtmos de ver cu ib 



propia tigiira,y entonces faldrá Sandio del en- 
gaño cii que vive, üien puede fcr todo elIó, 
dko Sancho Pan^a i y agora quieto ab<:T lo 
que mi amo cuenta de lo que vi6 en ia cueva 
de Monteruios, donde dize que viú i laScño- 
II Dulcinea del Tobófo cu cl mefrao traRe , 
y habito, que yo dixe que IaaviaviIto,quÍn- 
do la encanli por folo mi gufto? y todo dc- 
vio de ser al rev¿s , eomo vucfla merctd , 
Señora mía , dize j porque de mi ruyii inge- 
nio no fe puede, ni devc prelumlr, que fa- 
bricaíTe en un inliantc tan agudo embültci ni 
crba yo que mi amo es tan loco, que con tan 
fl'jca,y magra pcrfualion como la mia,crcyí;f- 
íc una cofa tan fu¿rfl de todo termino. Pero » 
A 4 Seño- 
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Señora , no por efto fcríi [licii , que vueftra 
bondiid me tenga por malévolo, pues notrfía 
obligido un pori'o como yoi lalaclrar losnc»- 
famicntos , y malicLis de lo;; piHimos ciiciui. 
cadórcs. Yo fingí aquello por elranilrme de 
las riñas de mi SiíñorDon Qiiixote, y no con 
iníencíüti de ofeiidetJt;; y li liii faüdoal revés 
Dios eíla en cl Qdt) , que ju-¿[;a los corazoí 
nes. ACIi es la verdld . diso la Duqucflá : 
Pera dígame aora Sancho , que es cito que 
dizc de la cuc^a de Mnntcíinos , que m- 
ftiikfabcrlo? IintoncesSaiichoPan<;alecon-J 
to punco por punto lo que queda dicho iicer* 
ca de la tal aventura, üytndo lo qunl k Du- 
qucflá , diso: Deñe fuceflb fe puede inferir 
que pues el gran Don Qui.toce dize, que vi6 
allí á la merma labradftra, que Sancho vio k 
la lalida dd Tobófo, fin duda es Dulcinea ;y 
que andan por aquí los encancad^res muy h- 
Itos , y demafiaiiamcnre curiólos. Eilo díeo 
yo , dixo Sancho, que (1 mi Señora Dulcinüa 
eítá encantada , fu daño kñ , que yo no me 
tengo de tomar con los enemigos de mi amo 
que deven de s¿r muchos, y malos: verdad' ■ 
fea que h que yo vi, fg£ una labradora, y 
por labradól-a l;i tiive, y por tal la jV/.'^UÍ; ■ y 
li nqueÜa era Duicincnj no lia de ell;\ra mi 
cuentaj ni ha <lc correr por iiiij ó Ibbre ffllo 
morena. No fino ándenle -i cada tritiueta 
conmigo á dime , y ditétc; S;mcho lo dixo 
bmcho lo hiao , Sancho cornü y Sanchi) 
bolvió , como Cí Sancho fu&He akun (juiíjn- 
qmcra , y no fuéíTe el mifmo Sancho l'ünca 
el que anda yi en libros por cOe mundo ade' 
tan" 
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íante ícsrun me ¿\y.o Saníbn Carrafco, que 
r¡or lo menos es pcrlbna Bachillerada pur Sa- 
íamanca , y los rales no pueden memir, lino 
es quando fe les antfija , ó les viene muy a 
cuerno : AfTi que no áy para <¡ue nadie ic to- 
me conmigo ; y pues que tengo buena fama, 
y ft'gun oyde7.ir a mi Señor, que mas vale el 
buen nombre , que las muchas riquezas, en- 
ca::cnme eíle Gouieino, y verán maravillas; 
cue quien ha (ido buen efcudéro, feríi buen 
üovernadCir. Todo quanto aquí hi dicho el 
buen Sancho , dim la Duqufflá, fon Icntcti- 
(rias caionianas, o por lo nwnos facadas délas 
melhias entrañas de! mifmo Micacl Vcrino, 
foiciitiltis occidit atmis. En ^\n^ en fin, (ha- 
blando 3 fu modo ) dclaxo de mila capa ¡in)le 
tevir imm bebedor. En verdad, Señoia, rt'f- 
poncüc) Sancho , que en mi vida he bebido 
de malicia i con Sed, bien podría ser, por-r 
que no ccngo nada de hipócrita ; Bebo quía- 
do tengo gana, y qiiándo no la ccnf'.o^yquan- 
do me lo dan , pur no parecer ó uielin- 
drolb, ó mal criadoj que á un brindií; de un 
rimigo, que coracbíi ha de avírr tau de ntar- 
moj , que no haga la razón ? Pero aunque 
Jji calco , no las cnluzio ; Qi^ianro mas que 
¡os efcud^roa de los Cavalleros andantes cali 
de ordinario beben agua, porque íiemprc aii- 
din par Horcllas, felvas,y prados , montañas , 
y rilcoH lin hallar una milericordia de vino, 
li dan por ella un ojo. Yo lo creo a(U refpon- 
(!¡6 ia Duqudla; y por aora vayafc S'ancno i 
reposar , que delpues hablaremos mas largo; 
y darcnio5 orden como, vaya preflo a encaxíir- 
A 5 fCj 
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Te, como cl dise, aquel Govierno. De nuft- 
vo le besb Jas mauos Sancho ?i la Duqucfla^ 
y le fupiicó le liiiifeífe merced de que fe ru- 
viéíle bucoa ciieon con lu rimo , porque era 
Ja lumbre de fus ojos. Qjac Rumo es efte? 
preguntó ia Duqucüa. Mi a(ho, refpondió 
Sancho, que cor no nombrkJc con efte nom- 
bre, le fuelo llamar el Ruzio; y íl cfta Seño- 
ra Dueña le rogu¿ quando cntrÉ en efte Ca- 
ftillo , tiivieíTe cuenta con ¿I ; y a,zoróre de 
manera , como fi la huviéra dicho , que era 
fea, ó vieja, deviendo ser mas propio, y na- 
tural de las oueüas pensir Jumentos, que au- 
torizar Jas falas, O valame Dios, y quan mal 
eíiáva con eñas Señoras un Hidalgo de mi 
lugar! Seria algún villano, dixo Dona Rodri- 
gues la dueña, quefi elfu&ra hidalgo, y bien 
nacido , el Jas puC&ra fobre cl cuerno de k 
Luna. Aora bien, dixo la Duquefla, no ay« 
mas, calle Doña ílodrigucz, y IblTiiíguefü el 
■Senoi- Pan^a, y quedcli; H mi cargo d re- 
galo del Ruzio , que por fer alhaja de San- 
cho, lepoiidrcyofobielasniiíasdcinisojos. 
En la C^valleri'ia baila cpa e&i¡, refpondÍ6 
Sancíio , que fobre las nnias de los ojos de 
vueñra Grandeza, ni M, ni yo fomos dignos 
de eíiar Tolo un momento jV affi lo confcn- 
tiria yo, como darme de puñaladas; que aun- 
que di'w mi Señor, que en las cories'ias anees 
le ha de perdir por carra de mas, que de rau- 
nos , cu líif! jurocnrUes , y afnifíaii fe hj de 
ir con EÍ cumplís en la raano, y con medido 
termino. Llévele , di» la Duqucílá , San- 
. flio , al Govicrno , y alli le podtil rcgalkr 
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cotno qdfiére , y aun Jubilklc del trabaja. 
Ko picnfe vuefla merced , Señora Duquclía , 
que bá dicho mucho, divo Sancho, que yo 
he vino ir mas de dos afnosa los Goifienios; 
y que Ueviiiíeyoel mió, no feria cofa riu6va. 
Laa razones de Sancho renovaron en la Du- 
queíTa la riía, y el concento; y embiándole k 
reposar , «lia fue a dkr cuenta al Duque de lo 
que con felavía pafa^do,yentte los dos dieron 
tra^a, y orden de haicr una burla & Don Qui- 
late, que fuéfle famoía, y viniüiTt: bien con 
el eftilo cavallcrefco , en el qual Je hiziéron 
muchas , ran propias y difcrécas , que Ion las 
mejores aventuras que en efta graude hiftoria 
fe condenen. 

CAPITULO XXXIV. 

^ue cumia de h votictn que fe tuvo , t/í 
como fe avia de defencmihr la Jin par 
Dukinen del Tohofo . que es um de las 
uventürds mas famofas dejie libro. 

GR/iNDE era d güño que recibían c! Du- 
que, y la Duquefía OL- la converfacinn 
dcDonQuiKotc , y de la dcSancho Panga^ y 
y confiíniandofe en la intenciíin que tenían áu 
haztrles rjlgunas burla.s- , que llcvkílcn viilum- 
bres , y apariencias de aventuras , tomaron 
mocWo de la queDonQuixoceyá lesavia con- 
tado de la cueva de Montefinos, para haiérle 
una que fuéfla fam&íaj pero de lo que mas h 
Du- 
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Diiqueílüi fcadmiüvacra, que la fimplicidáí 
de Sancbo fucflc cauca que hiiviéHe venido ,i 
creer tcr verdad iiifiíliblc, que Dulcin¿a dél 
Tobñfo eftuvielle encancMa , avicndo fido el 
milmo el eiicancaiior,y 4 embultero de aquel 
r.egficÍo : Y atli avietido dado ordeu á lus crii- 
dos de codo lo que avian de hasér, de alli i 
ícys diaí le llevkon a caga de moutcria con 
taiico aparato de Monteros, y Caladores, co- 
mo pudiera llevar un lí.cy coronado. Dié« 
roiile i Don Quiíiore un veftido de montej y 
i Sancho otro, verde de finillirao paiío, pero 
Don QuíKoie no fe lo quiib ponfir, dizién- 
do, que otro dia avia de bolvcr al durocxer- 
cicio de las armas, y que no podia Ucvircoii- 
iign guardaropas, ni repofterias. Sandio, (¡ 
toíTiQ el que le diÉron Con intención de ven- 
derle en la primera ocaiÍ6a que pudi^íTe. 

LLiiGivríBO, pues, el efperildo dia, armó- 
le Don Quixoce , viftiófe Sancho, y encima 
de fu Ruzio (que no le quifo dcxíir, aunque 
le diván un CaviiUo) fe metió entre la tropa 
de los Monteros. La Duqucíla falló bizarra- 
mente aderezada , y Don Quixote de puro 
cortés , y comedido com6 la rienda de fu Pa- 
lafrén, aunque el Duque no quería coníéntir- 
lo,- y finalmente llegaron a un bolijue, que 
enere dos aitiflimas Montañas eftáva don- 



los pucftos , páranlas , y vere- 
das ; y reparada la gente por diferentes 
^ueftüs , fe comento lo caga con grande cllru- 
endo, grita, y vozeria de manera, que unos 
a otros no podían oyrfe affi por el ladrido de 
los Ferros , corao por el fon de las bozinas. 
Apc6. 
, . Google 
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Apef)fe la Duqueífa, y con un a|;iido veniiblo 
en las manos ib piiío en un puello por docde 
ella fabia, que íólían venir alf;u nos Java lies. 
Apeóle aflimifmo el Duque, y Don Quix-otc, 
y pufiéronfe a fus lados. Sancho le pufo de- 
trás de todos fin apearfcdcl Ruzio, ácjuíen 
no osava defamparár, porque no le iuccdicÜ'c 
algún definan ; y apenas avian íencido d pie 
y pLieftofc en ala con otros muclios criados 
íuyos , quando acorsado de los perros, y íe- 
guido de los Caladores) vieron que hh'm el- 
los venia un defraeliirado Javali cruKÍendo 
dientes, y colmillos, y atrojando efpiima por 
la ixica , y cu viíüniole, eiiibra<;andü íii clcií- 
do, y puefta mano a fu cIMda,' fe adelantó a 
recibirle Don Qiiixotc, Lo niifmo hÍ7.o ti 
Duque con lu veniiblo , pero á todos fu ade- 
. laniiiía laDuqueflá, fiel Duque no fe lo eítor- 
vára: Solo Sandio en viendo al valiente ani- 
mal , dcfamparfj a¡ 1Í.UZJ0 , y dio a correr 
quanto pudo; y procurando fubirlé líibrcuna 
alta Encina, nolucpofiiblc; antes elbndoy;i 
;i la tiiitád dtl , allino de una rama , pugnan- 
do por fubir ^ la cima, fue can corto de ven- 
tura , y tan defgracüKio , que fedeljíaji'j la ra- 
ma , y al venir al fuelo, fe quttií) en el ayre 
adido de un gancho de la Kncina l¡n poder 
ilcgíir ni futió; y vitndoic aili, y que el layo 
verde le le raf^vajypnrcciíüidoJcquc íi aquel 
.fiero animal alli Ucgiva , le podia alcan<;ar, 
comen^f) i dikr tamos gritos , y h pedir lücor- 
ro con tanto ahinco , que todoM los que le 
oyan, ynolcveya», creyeron que eíliva en- 
tre los dientes de alguna fiera, i'inalménie el 
col- 
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colmilludo Javali quedó acravefsido de lasciS 
chilladas de muchos venablos, que fe le pu-' 
fiéron delante ; y bolvicndo ¡a cabega Don 
Quixoce á los gritos de Sancho, que yi¡ por 
ellos le avia conocido, viole pendiente de It 
Encina, y la cabecaibaxo, y al Ruzío ¡unto 
á él , que no le defamparí. en fu calamidad. 
Y dije Cide Hamüce, que pocas vezes vi6 ¿ 
Sancho Panga fin vfer al Ruzio, ni al Rumo 
fin ver i Sancho: Tal era ¡a amíftíid, y bue- 
na fe, que entre los dos fe guardíivan. Lleg6 
Don Quixote , y defcolgb 5 Sancho , el qual 
viéndole libre, y en el tíiclo, mirí!) lo delga- 
rrildo del fayo de monte, y pcs6!e en clalmaj 
que pens6 que tenia en el venido un Mayo- 
razgo. En cflo airavefsíiron al Javali poder6- 
fo fübíe una AzÉmila, y cubriéndole con ma- 
tas de romero, y con ramas de mirto, jelle- 
viron como en Señal de vitorííifos dcfpojoíü 
unas grandes tiendas de campaña , que en la 
miiád del bofque eftivan pueltas , donde hal- 
laron las meCis en orden , y la comida adere* 
gada, tan fumptuófa, y grande, que le echu- 
va bien de ver en ella k grandeza, y magni- 
ficencia de quién la da va. Sancho moftríindo 
las llagas Ei la Duqueíía de fu roto venido, 
dixo : Si eíla caga tuiíra de liebres , ó de pajarll- 
los, faguro elluvibra mi fayo de virfe en efte 
eftrerao: No s&qucguftoíétccibedeefperJlrá 
un animal, qué li os alcanga con un colmillo 
os puede quitir la vida. Yo me acuérdoav^r 
oydo cantar un Romance antiguo que dize : 
De hs ojos seas lamido , cotiie VabiJa el aoviM' 
J9. Efle fué un Rey Godo, dixo Don Q.ui- 
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xore , que yendo it Ca^a de montería, le co- 
tnid un oro, Effo es lo que yo digo,rdpon. 
¿ib Sancho, que no querriojo quQ los Prin- 
cipes, y los Reyes fe puGeílen en femejanrcs 
peligros a trueco de un güilo, que parece que 
no lo avia de ser, pues coniíftc en macaráun 
anima! , que no tó cometido delito alguno. 
Antes as engañáis , Sancho , rcfpondi6 el Du- 
porque el exercicio oe la caga de mon- 



que , porque el exercicio de la caga d 
te es el mas conveni&nie , y necelsirio para 
los Reyes, y Principes, que otro alguno; la 
caga es una imagen de la guerra : Ay en elh 
cftracagémas, aftiicias, i insidias para vcncár 
Si fu falvo al enemigo : Padécenfe en ella frios 
grandiíSmos , y calores intolerables: menof- 
cábafe el ocio, y el fueño: Corrobótanfe las 
fuergas : agilitanfe los miembros del que la 
ufa , y en refolucion es exercicio que fe pue- 
de hazér fin perjuyzjo de nadie, y con güito 
de muchos ; Y lo mejor que el dcne es, quí 
lio es para todos, como lo es, el delosocroí 
géneros de caga, excepto el de la volatería, 
que también ca folo parS Reyes , y grandci 
Señores. AfTi que, ó Sancho, mudjd de o- 
pinion , y quando fcilys Gobernador , ocupaos 
en la caca,y veréys como osvaleun pan por cien- 
to. Eíio no, refpondió Sancho, el buen Gover- 
Dador la pierna quebrada , y en cala. Bueno feria 
que viniéíFen !os negociantes Chufearle faiiga- 
dos, y éleñuviéíTí en el monte holgündofe ; aíli 
en hora malaandaria el Govierno. M ia Fe , Se- 
ñor, ia caga, y los pafTatiempos mas han dcsbt 
para los holgaganes , que para los Governado- 
Tts. En lo que yo picólo cncretenirme es, 

Google 
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en jugar al Triunfo cmbídado, las Pafquas y 
a los bolos, loM l>)mingaSj y Fiüfta,s; oua 
eflas co^is, ni ca^tw .no (¡¡¿en con tni con-' 
dición, iiihnzeti clin micnijciuncia. Píegaá 
Dios, Sancho , que affi sea, porque del ij¡, 
cho al hecho ay gran trecho, dixn el Duque, 
Aya lo que huviere, replicó Sancho , que .«í 
buen pagador no le duelen prendas ; y maj 
vale al que Dios ayuda , que al que mucho 
madruga ; y tripas llevan pies , que no pi¿s 
-J tripas (quiero duiir) que íi Dios me ayú- 
da, y yo haj;o lo que devo con buena ¡ncen- 
cioii , lin duda qtiu governaré mejor que un 
girifjite. No Taio iwjnganmc d dedo en la 
boca, y verán (i aprieto, ÍJ no. i^;ildÍto seas 
de Dios, y cié codos [tis Sancos, Sancho mal- 
dito , divo Don Quísote ; y qnanilo íbi d 
(iii, como otras muchaK vc7,es hi: dicíio, dón- 
de yo te vea liabl^r (¡ti , refranes una raain 
corriente, y concertílda P Vueltrns Grande- 
zas dcxcn iefte tonto. Señores mios, que leí 
molerá las almas, no Iblo pueftas entre dos 
íiao enere dos rail Refranes traydos tan i ía- 
aón, y tan á (iemixi, quanto le di Dios i él 
la falud , ó íi mi , 11 los querría eícuchar. Los 
Refranes de Sancho Pinga, dixo laDuqueflá, 
pucílo que fon mas qut los del conicndadítr 
Gnetío , no por eíTo fon menos de cftiniir 
por la brevedkl de las Sentencias. De ntíst 
Uczir, que me dan mas giUlo, que otros, aun- 
que siaii mejor ti^ydoa, y con mas fiaónaco- 
modaclos, 

Con ellos, y otros entretenidos razona- 
mientos Cilicron de la cíendi al bofqufj y en 
re- 
, . . Googk i 
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requerir algunos parani^as, y prefío fe les pal^ 
só el dia, y fs les vino h noche, y no can 
clara, ni tan lefgn, como !a f.izbn del tiem- 
po pedia, que era en la mitid del verano; 
pero an cierto claro eíciiro que iruxo confi-- 
go, ayudü mucho á la intención de los Du- 
ques, así como comentó 'a anochecer un 
poco mas adelante del crepüfculo, á deshora 
pareció, oue codo el bofqueporcodasquacro- 
partes ardía ,■ y luego fe oyci'on por aqcil y 
por all), por acá, y poractillaínfinirascorne- 
tas, y otros inftrum¿ncos de guerra, como 
de muchas tropas de cavalleria , que por el 
bofque pafsáva. La luz del fuego, el ion de 
¡os bélicos inñruméncoscaíi cegaron y atronít- 
ron los, ojos, y ¡osoydoE de loscircuníláiices, 

Laun de rodos los que en el bofque eíiivan. 
uego fe oyeron iuliiiicos Lelilíes al tilo de 
Moros quando entran en las batallas. Sonaron 
tromperas, y clarines, retumbaron tambores, 
refonáron pifaros, cafi codosa un tiempo, tan 
continuo , y can apricíTa , que no tuviera 
fentido el que no quedara fin él al fon con fú ib 
de tantos inílrumentos. Pafmófe el Duque, 
fufpendiofe la DuqucCT;!, admirSfc Don Q^ii- 
xote, tembló SanchoPanga; yfinalménteaun 
haíta los mifmos íibid¿)res delacaufafeelpan- 
táron. Con el temor les cogió el filcucio, y 
un poftillon que en trage de demonio lespaf- 
só por delante tocando en vez de corneta un 
hueco y dcfmefurado cuerno, que un ronco, 
y elpantüíb fon dclpedia. Ola, hermano cor- 
reo, dix-o el Duque, quién Ibys ? Adonde 
vnys? Y que gence de guerra es laqueuüreile 
Ttm. IF'. B boi- 
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bofque parece qucatravicíTa? Aloquerclpotí-' 
dÍ6 d correo con voz horrísona, y dcltinfa- 
diída: Yo íoy el diablo; voy á bafcar a Don 
Quísote do la Mnnclia; la ¿ente que por aquí . 
viene, ion leys tropas de encantadores, qye 
íbbrc un carro iriunfanre traen Íí la lin yat 
Dulcinea del TobCilb. Eiicanciida viene coa 
el gallardo francés Montclinos a díir urden i 
Don Qiiisoic ác como \ú dcsürdcfüncantñdg 
la tal Señora. Si vos futradcs diablo , como 
dcrfs, y como vuellra figura raueñra, dííó 
Don QliiKote, yi huvierades conocido al tal 
Cavallcro , pues le leabys delante. En Dios 
y en rai conciencia, refpDndÍ'")ddiüblo, que 
no tniriva en ello, porque tráygo on tancas 
coüs divertidos lospcnfatniencoi', que la prin- 
cipal S que venia, te me olvidava. iSiiiduda, 
dixo Sancho, que efle dennonio deve de Icr 
liombre de bien, y buen Chriftiano, porque 
íl no ferio , no jurara en Dios , y en concien- 
cia. Acra yo tengo pam mi, que aun en el 
meíno Infierno deve de avcr buena ícente. 
Luego el demonio (m apearle, encaminando 
k villa & Don Q¿i¡«3te, dijcoi A ci, el C«- 
valléro de ios Leünes (que entre kí g;iri'as 
dellos te v¿a yo) me cmbia eldelgraciádo, 
pero valiente, Cavallíro Montelinos, man- 
dándome, que de fu parre te diga, que le 
efperes en el mifmo lugar que te toi>ai'c , í 
cautil que trae conügo á la que llaman Dulci- 
nea del Tob6fo, con orden de dirte la que 
es meneftür, para dclcncantürla ; y poc noíur 
paiü mas mi venida , no ha de sbv mas mi 
citada. Los demonios como yo queden con- 

, . Google 
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■ tigo, 7 los AngelesbutnosconeftosSeñoresj 
i y en diziííiido cito , tocó el defaforádo cuerno , 
: y holvíü las efpaldas, y fuéíTe fin efperirrcr- 
i puefía de ninguno, Rcnovóre la admiración 
en todos, efpecialmente en Sancho, y Don 
Quisote:En Sancho por víir,()m; á derpücho 
de la verdad querían que cñuvicire encantada 
Dulcinea: En Don Quisotc, por no poder 
aflegurarfe, ¡i era verdad o no lo que le avia 
pafsado en la cueva de Monteünos, Y eMn- 
do elevado en eños penfamientos, el Duque 
le diso : Pienía vueílá merc&d efpcrir, Señor 
Don Qui>;ote? Pues no ? rcfpondif) el: atjui 
efperaré inirépido, y füerCe li me vínülle 4 
embeílir todo el Infierno. Pues fi yo víío 
otro diablo, y oygo otro cuerno como el 
pafsado, afli efperaré yo aqui como en Flan- 
des, di?;ü Sancho. En efto fe cerró mas la 
noche , y comcngüron a difcurrir muchas lu- 
íes por el bofque; bien afli como difcúrren 
por el Cielo las cxalacioncs lecas de la tierra, 
que parecen á nueílra vilta eflrrellas que cor- 
ren. Oyóle afli mifmo un erpaniófo niydo, 
al modo de aquel que ib caula ríe las ruedas 
Tíiüziqss que fuclen traer los carros debucyc'S, 
de cuyo chirrio afpcro, y coniinuldofedi7.c, 
que huyen los Lobos, y los Ofos, fi los 5y 
por Junde paflan. Añadióle a toda eíla tcm- 
pertad otra, que las aumentó todas, queftié, 
que parecía verdader¡inií;n[e,qi!e á las quatro 
partes del hofqnc fe eMvan dando a un mí&no 
tiempo quatro rencuentros, o batallas; por- 
que aili fonáva e! duro eflrufendo de eí'panró- 
ia anilicría; acullá fe difparavaninlínitascfco. 
a z putas; 

L.ooglc 
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petas; cerca cali foaávan las vozes deloscom- 
batientes; lesos fe reyteravan los LelÜies aga. 
renos. Fiaalmcnce las cornetas , los cuernos 
las bolinas, los clarines, jas trompetas los 
tarabóres , la arcillena , los arcabüzes ,y fobre 
iodo el tcn-.erñlb raydo de ios carros forma- 
vaa codos juütos un Son tan contufo, y tan 
horrendo, que fué üienefiér, que Don (¿i- 
xoEe ie vaJicíTede todo fu coragbn para fufrir. 
ie; pero d de Sancho vino á tierra, y di6 
con d defmayado En lasfaldasdelaDuquefi'a 
la qual le recibif, en éí-as, y ^ gran prielia 
mando, qas le echaffen agua en d roítro 
Hizolü allí , y é¡ boivió en fu acuerdo a 
tiempo que ya un carro délas rechinántcsrue- 
das ikgsva a aquel Pueíto. Tirivanle quacio 
perezofos bueyes todoscubicrcos de paramen- 
tos negros: En cada cuerno trayan atada y 
encendida una grande hacha de cera y en- 
cima del carro venia hecho un alfiento alto 
lobre d qual venia ieniádo un venerable viejo 
coa una barba mas blanca que la mefma nie- 
ve, y (an luenga, qae le paíiáva de ia cimij. 
ra ; bu veüidura era una ropa larga de neTo 
bocazi, que por venir d carro lleno de infi- 
niras luzes, fe podia bien divisar, ydiícernir 
codo io que en él venia Guiávanle dos feos 
deaomos veftidos dd mefmo bocazi con 
Eaa feos roíiros, que Sancho aviéndolosViño 
una vez, cerrd los ojos por no verlos otra, 
i^-egando, pues, el carro ^ igualür ai puefto 
¡2 levanto de fu alto afliénra d viejo vcnera- 

?;^' '''S'^^T ^? ^'3' í'^"'^° ""^ E"-"" voz, 
-iw . yo sby el labio Lirgandeo ; y pdio el 

Cirro 



,Googk 



pAaT.IV.LiBlVILCAP.XXXÍV. m 

carro adelante fm hablar nir.s palabra. Tías 
cfte pafso orro carro de la mifma manera con 
otro viejo eniroaizadu, el qual hajiéiido que 
el carro Te detUTiéfle , con voz no meíios 
grave, que el otro, diso : Yo foy el íabío 
Alquifejdgrande amigo deUrgandaladerco- 
Bocida;y pafsó adelante. Luego cor el mifmo 
continente llegó otro carro ; pero el que ve- 
nia feniüdo en el trofío no em vitjo como los 
derras, lino homhron robáfto , y de mala 
caradura^ el qual al llegar, levantándofe en 
pie como los otros, diso^ con voz mas ron- 
ca, y masendiab!?.ca: Yo foy Arcalaus el en- 
cantador, ecemigo mortal de AmadisdeGau- 
k, y de loóa fu parentela, y pafió adelai:ce. 
Poco defviados de alli hiziéron alto eíio^ tres 
carros , y ccfsó el enfádófo ruydo de üls rue- 
das; y líiego fe oyó otro, no ruydo, finoun 
fon, de una fuáve, y concertada muficaíor- 
cna^o , con que Sancho fe alegró , y lo [úvo 
a baeaa fsnal ; y aOi diso a la DuqueiTa (de 
quién un punto, ni un paíTo feapariavat} 
Señora, donde ay mufica,iiopuede3vércori 
mala. Tampoco dondeay Ii3zes,y claridad, 
rerpondió la DuqueCra. A lo que replicó 
Senclio : Luz da e! fuego, y claridad las ho- 
gUL*':is, como lo vemos en las que nos cer- 
can , y bien podiia ser, que nos abrasafien ; 
pero iü mufica fieoipre es indicio de rei^ozijor, 
y de Eeñas. Ello d^rá, dixo Don Quiííote^ 
que todo lo efcucháva; y di:;o bien, como 
fij ciueítra en eí Capitulo íiguiénte. 
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C A P I 'X' U L o XXXV. 

Dsfide fe profigue Ja noilcia qus Úim Don 
^uixote del defiricmto de Dulciuía , con 
oíros admirables fttájjos- 

AL compás de ]a agradable miifica vicroiij 
que ha"¿ia ellos veuia un caí ro de los que 
íkinan Triunfales, lirado de Icys muías par- 
das, encubertadas, empero, de liento blan- 
co, y fobre cada una venia un diícipliníintc 
de luz 3 aíTimifrao vellido de blanco, con una 
hacha de cera grande encendida en la inatio, 
Er?. eí carro dos vezes, y aun tres mayor que 
ios pafsados, y los lados, y encima del ocu- 
pavan otros doze diíciplinancea albos como la 
nieve, todos con fus hachas encendidas: 
(Vifta que admirava y cfpaDci va juntamente) 
y en un levantado trono venia fentada una 
Ninfa vellida de mil velos de tela de placa, 
brillando por todos ellos infinitas hojas de ar- 
gentería de oro, que la hazían fino rica, alo- 
menos viñofamcnte veltida. Traya el roftro 
cubierto con un tranfparcnte,y delicado cen- 
dal, de modo, que iin impedirlo fuslizos, 
por entre ellos fe defcubria un hermolifsimo 
roñro de doniclla, y las muchas luzes davan 
lugar para diltinguir la belleza, y los años, 
que al parecer no llegavan i veyíitc, nibaxa- 
van de diez y fíete. Junto a. ella venia una 
Égurg veftida de una ropa de las que llaman 
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Tozaghitts baila los pies, cubierta la cabega 
con un velo ne^ro: Pero ai punco que llegó 
e! c:;!TO á eftar frente \ frente de losDuqiies, 
y ¿z Don Quijote, cefíó la miiGca de las 
chiiimias, y k de las harpas, y laúdes, que 
en íi carro Ibnávan; y levantándofe en pié la 
fiíJüra de la ropa, la aparró a entrambos la- 
dos, y quitandofe e! velo del roílro, defca- 
brifj parenieménre fer la mefma figura de la 
muerte dslcarnáda, y fea, de que Don Quí- 
sote recibió pefadutnbre, y Sancho tniedo, 
y les Duques hiziéron algún fentimiénto te- 
rr-erofo. Aleada, y puelía en pife e!3:a muer- 
te viva, con voz algo dormida) y con len- 
gua no muy deípiérta , comento á dcar defta 
manera. 

Yofo}', Merlín, aque! que las biftórias 
Dfen , que tuve por mi padre a! diablo , 
Menrira aucorizAda de ios tiempos. 
Principe de ¡a mágica, y monarca, 

Y are ni? o de la ciencia Zoroañrica, 
Emulo á las edades, y á losfiglos. 
Que folapar pretenden las hazañas 
De los andantes bravos Cavalléros, 

A quien yo tiive, y tengo gran cariño. 
Y puefto que es de los encantadores, 
X)e los Magos, o Mágicos con tino 
Dura la condición, aípera, y fuerte. 
La mia es tierna, blanda, y amorófa, 

Y amiga de hazér bien a todas gentes. 
En las cavernas lóbregas de Diic, 
Donde eñáva mi alma entretenida. 

En formar ciertos rombos, y cara¿teres,~ 

B4 Lie- 
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Llegó la voz doliente c!e la bdla 

Y fin par Dulcinea del Tüb6ib. 

Supe fu encamamiinto, y fu defgracw 

Y fu transformación de gentil dama 
En ruílica aldeana: Condoñme, 

y encerrando mi efjjiritu en ci hueco 
Defiaeipanrófa, y fiera notomia, 
Defpues _de aver rebuéiro cien mil libros 
Deíia mi ciencia endemoniada, y torpe 
Vengo á dar el remedio que conviene ' 
A rarnaño dolor, a mal [amaño. 

O cu Gloria y lionor de tjuantos viñen 
Las rúnicas de azéro, y de diamante 
Luz, y farolj fcndero, norte, y guia 
De aquellos, que desando el torpe fueno 
Y las ociofas plumas, fe acomodan * 

A ufar el exercicio intolerable 
De las fangrientas, y pefadas artnas^ 
A ti digo, ó varón como fe dcve 
Por Jamas alabado, a d valiente 

Junrimenre, y difcreto Don Quixote, 
De la Mancha efplendor , de Efpaña eftrella 
Que para recobrar fu eftádo primo * 

La fin par Dulcinea del Tob6fo, 
Es nieneíler que Sanclio cu efcudfero, 
Se dé tres mil acotes, y trecientos 
En ambas fus valientes poíaderas 
AI ayre defcublértas, y de modo, 
Queleefcufaan, amarguen, yieenfeden; 

Y en cño fe refueken todos quantos 
De fu defgracia han fido los amores; 

Y a dio es mi venida, mis Señores, 

Vgto i Rlj-dixo I efta fazón Sancho, 
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no digo tres mil agotes, pero afli me daré yo 
tresj como tres puñaladas. Valace e! diablo 
por ir.odo de defenc^niar; yo no sé que tie- 
nen que ver mis polas con los encantos? Par 
Dios, (^ue íi el Señor Merlin no ha hallado 
otra manera como defencantar á la Señora 
Dulcinea del Tobófo, encantada fe podrá ir 
ü k fepulcüra. Tomaros he yo, diso Don 
QuÍKote 3 Don Villano , harto de ajos , y 
amarraros hé á un arboi deínúdo , como vue- 
ñra madre os parió; y no digo yo tres mil, 
y trecientos , fino feys mil, y feylcientosa^O" 
tes os daré tan bien pegados , (jue no fe os 
caygsn a tres mil, y trecientos tirones: Yno 
me repliquéys palabra, que os arrancaré el 
aíma. Oyendo lo qual Merlin, diso; No 
ha de fer aííi, porque los acotes, que há de 
recibir el buen Sancho, han de ser por fu 
voluntad, y no por fuetea, y en el tiempo 
que cl quiliére, que no "fe le pone termino 
feñalcdo; pero permiteíele, que fi élquifiére 
redimir fu vesacióti por la mitad deñe vapu- 
lamiento, puede desár que fe los dé agena 
mano, aunque fea algo pesada. Ni agena, ni 
propia, ni pesada, ni por pesar, replicó San- 
cho, 2 mi no me ha de tocar alguna mano. 
Pari yo por ventura a la Señora Dulcinea del 
Tobufo, para que paguen mis p6fas lo que 
pecaron lus ojos? Él Señor mi amo fi, que 
es parte fuya, pues la llama á cada paffo, mi 
vitfa, mi alma, fuítento, y arrimo fuyo, fe 
puede, y deve agotar por ella, y hazcrtodas.. 
las diligencias neceííarias por fu defencSnto: 
Pero abocarme yo, abernúncio. 

B 5 A PE- 
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Apeíías acabí> de dez.¡r efto Ssncbo ' 
quando Icvanrandore en pié laargenrada Ñiafa' 
que junco al efpiritu de Medin venia, qui! 
tándofe elfuiil velo dei roftro, le defcubrió 
tai, que i todos pareció mas que demaCada- 
niénte hertnófoí y con un defentado varo- 
nil, y con una voz no muy adamada, bablán- 
do derechareénre con Sancho Panga, dixo; 
O roalavcntuiido eícudéro,alma de cántaro 
eoragon de alcornoque, de entrañas guyge- 
msj y apedernaladas! Si te mandaran , iadran 
defueüa-caras, que te arrojaras de una alca 
corre ai fiíélo; ñ te pidieran, enemigo del 
genero humano, que te comieras unadozena 
de íapos, dos de lagartos, y tres de culebras; 
a te períuadiéran á que macaras . a cu muger 
y á tus hijos con algún truculento, y agudo 
Alfange, no fuera iparavilla, que te moitt&- 
I2S melindrófo, y efquivo: Pero hazér cafo 
deberes mil y [reciéncos acotes, que no áy 
«iño déla doítrina, por riiyn que fea, que 
lio fe los lleve cada mes, admira, adarva, y 
cfpanta a todas las entrañas piad&fasdelosque 
lo cfcüchan, y aun a las de todos aquellos 
que lo vinieren á faber con el difcurfo de! 
tiempo i Pon , ó miferable, y endurecido 
animal , pon , digo , eííbs tus ojos de machue- 
lo efpancadizo en las niñas deítos mios com- 
parados^ rutilantes cftreüas, y veráflosUorar 
lulo k hilo, y madesa a madexa, hazíendo 
mrcos, carreras, y fendas por loshcrmófos 
campes de mis mesillas. Muévace, focarrón 
y mal intencionado monftro, que la edad tan 
^onda mis (que aun fe cita toda via ea el diez 

y... 
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y. . . de ios anos, pues tengo diez y nueve, 
y no Hego a veytite) fe coniiumc, y mardiüa 
debaxo 5g ia concza ils una niílica labrail»^. 
ra,- y G aorano lo paiezco, eá merced pau- 
cular que me ha hecbo et Señor McrJiíi {que 
elia preientc) íblo porque teenreraczca a-.i 
belleía; qüC las Jagrinias de una afligida her- 
mosura huélven en aígcdón lo3-rifco5, y los 
tigres en ovejas. DaEejdaCG en eiJas cHmíigasj 
bcñion indñroiro, y ikcü de barou cllcbno, 
que a folo carnee , y mas corecc te inclina , y 
pon en libertad la lisura de mis carnes, h 
maniedúmbre de mi condición', y la belleza 
de mi fai; y ii por mi no quieres ablandarte, 
ni reducirte a algún razonabletermino, hazlo 
por efle pobre Cavalléro, que a tu lado tie- 
nes (por tu amo digo) de quién eíléy viendo 
el alma, que la tiene atravelsjda en ia gargan- 
ta, no diez dedos de los labios, que no crpcra 
fino ru rígida , ó blanda refpuéií-a , ó piira 
falirfe por la boca , ó para bolvcric al elío- 
mago. 

Tentóse, oyendo eílo , la garganra Don 
Quixote, y díso bolviendofe al Duque: Por 
Dios, Señor, que Dulcinea ha dicho la ver- 
dad ; que aqui tengo el alma airavcisada en h 
gargsnca como una nuez de ballena. Q^ie 
dczis vos a eño, Sancho? prt^unto la Du- 
quefla. Digo Señora, refpondió Sancho, lo 
que tengo dicho, que de los acotes avcrnun- 
cio. Abrenuncio avéys de dezír, Sancho, y 
no como dezis, dÍKO el Duque. Dé;;cm'c 
vueíira grandeza, reípondiil Sancho, que no 
eitüy ;goi2 para mirar cu fotüezaSj ni en let- 
ras 
Google 
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. bado efto! ajoiís que me hin de dlr fl „ 

lo _q„c me hago. Pero querria yo fabS 1?, 
Seoor, m Señora Doña^DuIdnéa ddT„£ 
fo, adonde aprend 6 el modo de m.í. 
nene? VleneSpedirme, "ue metb al' Tr' 
nes a a5otes, y llimame ilma de Sn,.,„ 
bcftion ind&mito. con unatíramíaTm í ' 
npmbre,, que el'diablo iSfSí Po?*' 
tura fon m,a carnes de br6n2e? O viZlt' 
algo en qnefederencinte; óno? qÚcS 
de ropa blanca de c.m.faa, de toSdo™ i 
de crcarpines >unq„e no los gaSol ,, , i / 
lan» de si pa,a.bla„dárm=. íilouS'.Spét" 
ay. IJne «, ,/,» „¿^, j, mfui, 1¡¡¡Í,,¿, 

r" "' "" ''"m tumor. £fl6y yo 
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aora rebentándo de pena, por ver mi fiyo 
verde roto , y vienen í pedirme, que me 
agote de mi volun[ád, eñándo ella canagena 
dello como de bol verme Cazique? Fuesen 
Terdkd, amigo Sancho, diso el Daque, que 
fino osablandays mas que una breva madura, 
que no aveys de empuñar el Goviérno. Bue- 
no feria, que yo embiáfle a mis infulanos un 
Governadór cruel, de entrañas pedernalinas, 
que no íé doblega a las lagrimas de las aSigi- 
das donzellas, ni á los ruegos dedífcretosimi- 
periofos, y antiguos encaniadores , y íabios? 
En refoiucion, Sanciio, ó vos avéys de fer 
acorado, ó os han de agotar, ó no aveys de 
fer Governador: Señor, rcfpondio Sancho, 
no fe me darian dos días de termino para pen- 
sar lo que me eíiá mejor? No en ninguna 
manera, dixo Meriin: Aqui en eñe inílánte 
y en efte lugar ha de quedar aíTcntádo lo que 
ha de ser delíe negocio. O Dulcinea bolverá 
a la cuévi de Monteiinos, y afupriñinocíiá- 
do de labradora, ó ya en el ser que eifca, fe- 
ra llevada a los Élifeos campos, donde eltaiá 
efperando.fe cumpla el numero del vapulo. 
Ea buen Sancho , dixo la Duquefla, buen 
ácimo, y buena correlpondencia al pan que 
avéys comido del Seiíor DonC^iisotej a qui- 
én todos devémos fervir, y agradar por (a 
buena condición , y por fus altas Cavailerias. 
Dad el Si, Hijo, defta agotayna, y vayafe el 
diablo para diablo, y el temor para mezquino; 
que un buen coracon quebranta malaventura; 
como vos bien íabeys. A bíIm razones ret- 
pon- ■ 
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pondio con eíias difparatidas Sancbo , que " 
bablaodo con Merlin, le preguntó: Digacna 
vusíümercfed, Señor Msrlin: Quandoilegó 
aqui el diablo correo, j áib á mi amo un t^ 
cado del Señor Montcíinos, mandándole de 
fu parce, qae le efperSíTc aqui, porque veijíg 
á dar orden de que la Señora Doñi Dulcinea 
del Tob&fo fe defer.cantaffe (y liaftaagorano 
heiiios vifto a Montelinos, ni a fus femejas) 
donde eñá?' A lo qual rcfpoodi6 Merlin: El 
diablo, amigo Sancho, es na ignorante, y 
un grandiííimo vellSco : Yo le embié en bufcg 
de vueflro amo, pero no con recado de Moji- 
leGnos, fino mió; porque Montefinos fe eña 
en fu cueva, entendiendo, ó por mejor de 
zir, erperándo fu delencánto, que aun le fala 
la cola por defoUar. Si os deve algo, ó te- 
néys alguna cofa que negociir con él, yo os 
Id traeré, y pondré donde vos mas quifiére- 
des ; y por aorn acabad de dar elSideñadifci- 
pUna;y creédrae, que oeíérá demnchopro- 
vécbo, affi para el alma, como para elcuér-. 
no: Para el alma, por la caridW con que la 
haiéys; Para el cuerpo , porqae yo se, que 
foys de complexión lánguinea, y no os podrá 
hazer daño facaros un poco de fengre. Mu- 
chos médicos ay en el mundo ; halla los en- 
caníadores fon médicos ¡replicóSancho: Pero 
pues todos me lo dízen, aunque yo no meló 
véOj digo que süy contSnco de dártiielostres 
mili y trecientos acores con condición, que 
me los tengo de dar cada, y quando que yo 
qilifiérc, fin que fe me ponga tada enlosdías, 
ni en el ¡iempo; y yo procurare faiir de la 
déu- 
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d¿üda lo mas prefto que sea poffible, porque 
eoze el mundo de la bermosüra de la ienora 
Doña Daldn¿3 del Tobófo, pues fegun pa- 
rees al revés de lo que yo pensiva , en efeco 
es faermóla. Hi de ser cambien condición, 
que no lie de eMr obligado 3 facárme faogre 
con ia difdplinai y qne fi algunos aboces fue- 
ren de mofquéo , fe me han de tomaren cuen- 
ta Jten, que ü me errare en el numero, el 
Señor McrUn (pues lo fabe :odo) há de cenér 
cuydado de coniarlos, y de avisarme los que 
me faltan, 6 ios que me sobran. De los fo- 
brados no avra que avisar, rerpoadló Mer- 
lia, porque en llegando al cabal numero, lue- 
go quedara de ¡mprovifo defeficantáda la Se- 
ñora Dulcinea, y vendrá a bufcár como agra- 
decida al buen Sancho, y a darle gracias, y 
aun premios por la buena obra: AíE que no 
áy de que tener erccupalo de las fobras, ni 
de ks fakas; ni el Ciclo pérmica, qucyoen- 
gañe a nadie, aunque sea en^unpelodeh 
cabega. Ea pues, á ia mano de Dios, di;:ij 
Sancho, yo conficnro en mí mala ventura; 
Digo, que yo accepco la penitencia con h^ 
condiciones apuntidas. A' penas diso eftjs 
ulrimas palabras Sancho , quando balvió a 
fonar !a muftca de las chirimías, y fe boivié- 
ron a difparar infiniroi arcabuzes , y Don 
Quixote fe colgó del cuello de Sancho, diin- 
dolé mil btíos en h frente , y en las nieáUas. 
La Duauefla, y el Duque-, y rodos los cir- 
cunftanies dieron mneítras de avér recibido 
grandiffimo comento; y el carro comentó a 
caminar; y ai pafsir, la hírmofa Dulcinea 
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indiii5 k cabera á los Duques, yhÍ7,o nni 
gran reverencia a Sandio. Yá en ello fe vena 
a roas andar d alva alegre, y rilheñaj ¡as fio 
rezillas de los camposfedefcolihvan , y ergaian" 
y los líquidos criftales de los arroyuélos mur- 
inurílndo por entre blancas y pardas guijas 
ivan á dar tributo k los rios que los efperávan' 
La tierra alegre; dCido claro, dajrrelim.' 
pió, la !üz ferena cada uno por li, y todot 
juntos áavan manifielías feñaSes, que d dia 
que a! aurora venia pisando las faldas, avia de 
ser feréno y claro. Y facisfechos los Duques 
de la caga, y de avér confeguido fu intención 
tan difcreta y felizmi>nte, fe bolviéron a fu 
caíHUo con prefupuefto de fegundar en Cus 
burlas^ que para ellos no avía veras que maí 
gufto Íes diélfen. 



CAPITULO XXXVL 

Donde fe cuenta la eJlraSa^ y jamás imit^ 
ginaáa aventura dt la dueña dolorida^ 
alias de la condefa Trifaldi , eos una 
carta que Sancho Pan^a efcrivib á /« 
miger Terefa Panfa. 

TEn ÍA un Mayordomo d Duque de muy 
burléfco, ydefenfedado !ngct3Ío,elqual 
hizo la Éggra de Merlin, y acomodó todod 
aparko de la aventura pafskda, compüfo los 
rerfos , y hizo que un page reís-efeará£fc \ 
Dul. 

, . Google 
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Dulcinea. Finalmente con intervención de 
fus Señores ordenó otra del mas graciófo, y 
dlrafio anificio, que puede^maginarfe. Pre- 
guntó la DuquelTa á Sancho otro día, fi avia 
comencado 3a tarea de la penitencia que avía 
de hazér por el deíencancodc Dulcinea? San- 
dio rerpondió que íi , y que aquella noche fe 
avia dado cinco acotes. Preguntóle k Da- 
queíTa, qae con que fe los avia dado? Ref- 
poncio, que con la mano. EíTOj replicó la 
DuqueíTa, mas es dárfe de palmadas que de 
ag&tes; yo tengo pata mi, que e! Sabio Mer- 
lin no eftara contento con tanta blandura: 
menelíér ferá, que el buen Sancho hagaalgu- 
na dil'cipÜna de abrojos, ó de las de Canelo- 
nes, que fe dexen fentir; porque h letra cori 
fangre entra ; y no fe ha de dar tan barata la 
liberiad de una tan gran Señora, como lo es 
Dulcinea, por tan poco precio. Y advi6rtá 
Sandio, que las obras de Caridad que fe ha- 
zen tibia y Sosamente, no cieñe mérito, ni 
valen nada. A lo que rcfpondió Sancho: Dé- 
me vueíla Señoría alguna difcipüna, 6 ramal 
conveniente; que yo me daré con él, como" 
■ no me duela demalíádo: Porque hago fabeí 
á vueíTa merced, que aunque foy ruftjco , 
mij carr.ei tienen mas de algodón , que de ef- 
parto; y no fera bien, que yo mcdefcriepor 
el provecho agcno. Sea en buena hora, rcf- 
pondió la Düquefla; yo os daré mañana üná 
dilciplina, que os venga muy k\ jiírto, y fe 
acomode Con la ternura de vueñras carnes^ 
como li fueran fus hermanas propias. A lo 
que diso Sancho: Sepa vueftra Alteza, Ssna- 
Tvvt.lf. C ííi 
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ra mía ¡ de mi anima aue yo tengo eícrita um 
carta á mi mugcr Tcreía Pao^a., dándole 
cuenta de rodo lo que me hü fucedído defnuM 
que me aparté della; Aquí la tengo en el fe- 
no, que no ie falta mas de ponerle el íobrc 
fcrito. Querría que vueñradifcrecionlaleyér- 
fe; porque me parece, que vi conforme i 
lo de Governador, digo, al tnodo que deven 
de efcrivir ios Governadores. Y quien la no- 
td? preguntó la Duquefía. Quien la avia de 
notar fino yo , pecador de mi f rcftondi6 
Sancho. Y efcriviftela vos? dixo la Duquef- 
ía. Ni por pienfo, rcfpondif) Sancho, por- 
que 510 no Ee leer, ni efcrivir, pueño quesé 
firmar. Veamofla, dixo la Duqucfla, que i 
buen seguro, que vos moftrays en ella la cali- 
dad, y fuficiencia de vueítro ingenio. Sacó 
Sancho una carca abierta del feno, y tomán- 
dola la Duqucfla, vi6 que dezía cfella ma- 
nera. 

Cíirta de Sancho Fdjt^a 

A Tersfa Pan^efu Muger, 

SI buenos agotes medavan, bien Cavalléro 
me iva: Si buen Goviérno me tengo, 
buenos agotes me cueña. Efto no entenderás 
lu, Terefa mía, por aora; otia vez ]o¿bras. 
Has de faber, Terefa, que tengo determina- 
do) que andes en coche. (que es !o que haie 
al caib) porque todo otro andar es andír á 
gatas. Muger de un Governador eres; mira 
i ce roerá nadie los Zancajos, Ay ce embio 
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ar. veítido verde de cagador que me dió mi 
Süáora la Duqüeüa: Acomódale en modo, 
que larva de ¡aya, >' cuerpo í nuelíra hija. 
Doa Quisorc mi amo, ícgun he oydo dezir 
en eíta tierraj es un ioco cuerdo 3 y un men- 
tecato graciofo, y que yo no le voy en caga. 
Hemos eftádo en la cueva de Monreünos, j 
el íabio Msrlin ha echado mano de mi p¡ra 
el defencsnro de Dülcináa del Tobofó, que 
por alia fe llama Aidcnca Lorenco. Con itcs 
mil y irecientos acores, menos cinco, qus 
me be de dar, quedara defencanúda como !s 
madre que la parió. No dirás defto nada a 
radie; porque ponto tuyoenconrejo, yur.os 
dirán que es banco , y otros que es negro. 
De aqui á pocos dias mepanire al Goviérno, 
adonde voy con granditlimo defséo de hazcf 
dineros; porque me han dicho, quetodoslos 
Governadores rioevos van con efíe mefmo 
defséo. Tomaréle el pulib, y avilartíe, G 
has de venir á eftár conmigo ó no. El Rtiiío 
eñá bueno, y fe ce encomienda muci:o, y 
no lepienfodexár, aunque me llevaran a fcc 
gran Turco. La Duquella mi Señora rebela 
mil vezesias manos: Suélvele el recorno con 
dos mil; que no ay cola que menos cueíle, 
ni valga mas barata, fegun dize ini amo, que 
ios buenos Comedimientos. No ha fidoDios 
férvido de depararme otra maltta con oíros 
cien efcudos como la de marras; pero no ce 
dé pena, Tcreia mia, que en falvo efta eí 
que repica, y todo íaldrá en la colada del 
Go/Iérno; lino que me ha dado gran pena, 
íiu! Hit dizen, que fi una vciieprucvo, que 
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me tengo de comer las manos trSs éi ■ 7 fi 
affi fuéOe, no mecoílarla muy barato; aun. 
que los eílropeádos, y mancos ya fe tienen fu 
canongla en k iiraofna que piden ; Affi que 

Eor una vía, ó otra tu has de ser rica, y de 
uena vcnttíra. Dios te la dé como puede 
y á mi me guarde para fervirte. Deíie Caftil'. 
lo a veynte de Julio 161^. 

Ta ínarida el GovemaSr 

Sancho Van¡a. 

_ E N acabando la Duqueffa de leer la carta 
dií;o a Sancho: En dos cofas anda un poco' 
defcomcdido el buenGovernadór; Launiea 
deiir, ó dar a entender, que eííe Goviérno 
fe le han dado por los agotes que fe háded^r, 
fabicndoel, quenolopuedenegar, quequan- 
do^cl Duque mi Señor fe lo prometió, no fe 
foñava avcr acotes en el mundo: La otra es 
que fe mueñra en ella muy codíciófo y nó 
querría, que orégano fuéíTe; porque la codi- 
cia rompe e! faco; y el Governad6r codició- 
fü haze la Juñicia defgovernada. Yo no lo 
djpo por tamo, Señora, refpondió Sancho, 
■y fi a vueCTa merced le parece, que latal car- 
ta no va como deue de ir, no Sy fino rafa-ir- 
la, y hazér otra nueva; y podría sérquefuéf- 
le peor, fi me lo desan a mi caletre. No 
no, replicó la DuqueiTa, buena efti ella 7 
quiero que el Duque la vea. 

Con efto fe fueron á un Jardín, donde 
avian de comer aquel dia, y la DuqueiTa nio- 
ftr6 
, . Google 
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ílrü U carta de SaQcho al Duque, de que reci- 
bió B-randiffirao comento. Comieron i y def- 
Tju-s de aleados los manteles, y de averie en- 
tretenido un buen efpácio con kíabroiacon- 
verfacion de Sandio, á deshora fe oyó el Ion 
triftilllmo de un Pifaro, y el de uii ronco, y 
deílempládo tambor. Todos moftiaron albo- 
rotarte con k confuía , marcial , y inlte har- 
Hionia, erpechlmcnte Dan Quijote, que no 
cabía en íu affiento de puro alborotado. De 
Sancho no áy que dezir, fino que el miedo 
le lieíó á fu acoíiumbrado refugio, que era 
el lado ó faldas de k DuquelTai porque real, 
7 verdaderamente el fon que fe elcucliavaera 
rri'íiffi'no, y radancolico. Y eftándo iodos 
affi íurpenfos, vieron entrar por el Jardín ade- 
kntc dos hombres veílidos de iu:o tan luengo 
y tendido , que les arraftr^va por el luelo, 
Efto= venían tocando dos grandes tambores 
affim'efmo cubiertos de negro. A fu lado ve- 
nia el Pifaro negro, y pizmiento como los 
demás Seguía i los tres un perfonage de cuer- 
po aaigantado, amantado, no que venido, 
con una negriíTitna loba, cuva faidí era afli- 
mifroo defatbrada de grande: Por encima de 
k loba le cenia, y atravéflava un ancho Ta- 
halí también negro , de quien pendk un def. 
mefurado Alfange de guarniciones, y vayna 
negra. Venia cubierto el roítro con untrinf- 
parente velo negro por quien fe entreparecía , 
una bnguiíEma barba blanca como la nieve. 
Movía e! patío al fon de los tambores con 
muclia gravedad, y repofo. En fin fu gran- 
d'iT fu contoneo, fu negrura, y fu acom- 
C 1 í^' 
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paií amiento pU'Jicra, y piído furpendérá todos 
aquellos , que , íin conocerle, le miraron. , 
Llego, pues, con elefpacio, y profopop^ya 
referida a hinc&rfe de rodillas ante el Duque, 
que en pié con los demás que alli cftévan, le 
atendía; pero e! Duque en ninguna manera le 
conlÍnti6 bablár hafta que fe levandífe: Hi- 
zolo affi el erpantájo prodigi6fo , y puefto en 
Pié atgü el antifaz del roitro, y hizo patente 
la mas horrenda , la mas larga , la mas blanca, 
y mas poblada barba, que balía entonces hu- 
íuanos ojos avían viiioi y luego defeiicaxó, 
V arrancó del anchu , y dilatado pecho una 
voz grave, yfonóra; y poniendo ios ojos en 
el "Duque, di>;o: Altiiíimo, y poderoíb Se- 
ñor , a mi me llaman Trifiíldin el de la batbj 
blanca: S5y eicudero de laCondelíaTrifaldi, 
por otro nombre llamada )a dueña dolorida , 
de parte de la qual traygo á vaeltra grandeza 
una cmbaxcda; y es, que ia vuE3:ram^rii&- 
cencía íea férvida de darle facultad y licencia, 
para entrar a deiirle fu cuyia, que es una do 
fas mas nuevas, y mas admirables, que cí mas 
cuytido peníamiénto del orbe puedcavtrpen- 
sado: Y primero quiiire faber, fi ella en ello 
vueltro Canillo el valerófo , y jamas vencido 
Cavalléro ¿3on Quíraie de la Mancha, en 
cuya bufca viene a pie, y fin defayunarfe det^ 
de el reyno de Cindayahaftaeñevueñro elu- 
do, cola, que fe puede, y dcve ten£;r amila- 
ero , ó a fuerza de encantamiento Ella que- 
da á ia puerta defia fortaleza, 6 cafa de cam- 
po, 7 uo aguarda para entrar fino vucAra 
btncp'hciiQ. £>ise, y lofió luego, y mano.-. 
* feofe 
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febfe la barba de arriba á baso con entrambas 
manos, y con rcucho foffiego eftOvo aten- 
diendo la refpuefta del Duque, que fué: Ya, 
buen efcudéro Triiáldin de la barba blanca, 
hk mucbos dias que tenemos noticia de ladel- 
gracía de tni Señora la CondeíTa Trifaldi, a 

Suien 3o3 encantadores la hazen llacrtav. La 
ueña dolorida. Bien podéys, eflup¿ndn ef- 
cudéro, dezirleque enere, y que aquí eítacl 
valiente Cavalléro Don Quixoce de la Man- 
cha, de cuya condición gencrófa puede pro- 
me'.erre con feguridad todo amparo , y toda 
ayuda; Y affimifcno le podréys dezir de raí 

fiarte, que íi mi favor lefuéreneceíTario, no 
s ha de falcar, pues ya roe tiene obligado a 
dárfele el íér CavaUéro, á quien es anexo y 
concerniente favorecer a toda fuerte de mu- 
geres en efpscialalasdueñasviudas, menof- 
cabidas, y doloridas, qusl lo deve eflar fu 
Señoría, Oyendo lo quií Trifildin incüní) 
la rodilla hsiií el fiiélo, y bazifendo al pífaro, 
y tarcborcE icñal, que tocaíTen d mifmofon , 
al tr.ifmo paííb que avia entrado, fe bolvi6 í 
fijir del jardin, dexando á todos admirados 
de fij prefenda, y coropoftñra. Y bolvién- 
dofe el Duque a. Don Quixote, le dÍKO : En 
fin, famófo Cavallero, no pueden las tinie- 
blas de la malicia, ni de la ignorancia encu- 
brir, y efcurecér la luz del valor, ydela vir- 
tud. Digo eílo, porque apenas ha fevs dias, 
que la vuefira bondad e¡H en cite Caflillo , 
quando ya os vienen á bufcár de ¡ueñas, y 
apartadas tierras, y no en carrosas, ni cu 
l5romcd:.rtos, Cno a pié, y ea ayunas, leí 
C 4 til- 
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rrirtes, y los afligWos, confiados que han de 
hallar en efle foniffimo bra^o el remedio de 
fus cuyias , y tcabajos : Merced a vueftras 
grandes hazañas, qüs corren, y rodean todo 
¡o defcubiérto de la [ierra. Quíliera yo. Se- 
ñor Duque, refpoodió Don Quixore, que 
eítiiijiera aquí prefcnce aquel bendito religiofo 
que á la mefa e¡ ocro dia moñrócenértanmaí 
talante, y tan piala ojeriza contra los Cavallél 
ros andantes, para que viera por viña de ojos 
fi ios tales Cavallferos fon iieceílários en eí 
tnundoi y tocara por lo menos con la mano 
que les extraordinariamente afligidos, y deí 
ponfolados en cafos grandes, y en deídichas 
enormes no van á bufcar fu remedio a lasca- 
fas de los letrados; ni k la de los facriftanes 
de las aldeas; ni al cavalléro que nunca ha 
acerrado a iaiir de los términos de fu lugar- 
ni al perecófo cortesano, queantesbuicanue^ 
V33 para referirlss y conrárks, que procura 
liazer obras, y haiañas, para que otros las 
cuenten, y las elcrivaQ. £1 remedio de las 
cuyras, el focorto de las neceífidades, el am- 
paro de las donzelks, el confuelo de las 
viudas, en ninguna fuerte de psrfonas fe halla 
mejor, que en los Cavalléros andantes; y de 
ierlcyo, doy infinitas gracias a! aeio, ydoy 
por muy bien empleado qualquier defman , y 
trabajo, gue en eltc^taniíonroibexcrcido pue- 
da fucedérme. Verga eñaDueña, y püa lo 
9ue quinete; que yo Ja libraré fa remedio ea 
la fuerza de mi braco, y en la inirepida relb- 
luQ:on de mi aniniófü elpiritu. 

C A. 
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CAPITULO XXXVII. 

Donde fe prof.gue la fmJhfa aven- 
tíira ds hi Dtíiñíi dolorida. 

EN eítremo fe holgaron el Duque, y I3 
■ Duquefla de"vér quan bien iva re/pon- 
diéndo a (u intención Don Quisote, y á ella 
fazfcn diso Sancho : No quema yo que cfta 
Señora Dueña pufiéíTe alguntropiegoaJapro- 
meirs de mi Govierno; porque yo he oydo 
dezir á un boticario Toledano, que hablava 
conio un fi'guéro, que donde ínter viniéíTen 
Dueñiis, no podia fuceder cofa buena. Vala- 
me Dios, y que mal cílava con ellas el tal 
boricario.- De lo que yo faco, que pues todas 
ki Dueñas Ton enfadólas, é impertinentes ds 
quaiquiers caliiád, y condición quesean, que 
feran las que fon doloridas, como han dicho 
que es eíta Condt^lTa Tres faldas, ó Tres co- 
las ? ( Que en mi [ierraj faldas , 7 colas, co- 
las, y faldas todo es uno,} Calla, Sancho 
smigo, dixQ Don Quijote; que pues efta Se- 
ñara Dueña de tan lucnas tierras viene á buf- 
cárme, no deve de fer deaqueilas, queelbo- 

ella es CondeiTa; y quando las Cundepis íir- 
ven de Dueñas, ferá iirviéndo á Reifnas, y^ 
Eroperatiizes, que en fus cafas íonSeñorífii- 
mas, que fe firven de o;ras Dueñas. A efto 
rcfpondio Doña Rodriguez, que le halló pre- 
C s fente; 
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Tente : Dueñas tiene mi Señora la Duqueffi 
en fa .fervicio, que pudieran fer Condeffas, 
íi la fortuna quififera; |)ero alia van leyes, da 
^iiure» Seyís^ y nadie diga raal de las Dueñaj 
y mas de las antiguas , y donzellas ; que aun- 
que yo no lo soy, bien fe me alcanga, y fe 
rae traíluze h ventaja que haze una Dueña 
Doncella á una Dueña viuda; y quienánofo- 
tras crafquiló , las tiseras le quedaron en la ma- 
no. Con codo effo, replicóSancho, iytamo 
que crafquilar en las Dueñas, fegun mi bir- 
bcro , quanto ferá mejor no menear el arroz , 
aunque fe pegue. Siempre los eícudéros , rcf- 
pondio Doña Rodríguez, fon enemigos nue- 
ítros; que como fon duendes de las ancefalas, 
y nos vécn ácadapaffoj tosratosque no rezan 
(que fon muchos) los gallan en murmurar de 
nofotras, defenterrlndonos los hiieflbs, yen- 
rerrándonos la fkma. Pues mandóles yo iloi 
leños movibles, que msl que les pefe hemoí 
de vivir en el mundo, y en las cafas princi- 
pales, aunque murSmos de hambre, y cubri- 
mos con un n^ro mongil n ueft ras delicadas , 
ó no delicadas carnes, como quien cubre, ó 
tapa un muladar con un Tapiz en dia de pro- 
cesión, A R, que ü me fuera dado, y el 
tiempo lo pidiera , que yo diera á entender no 
folo a lo prefentes, fino á codo el mundo, 
como no ay virtud que no fe encierre en una 
dueña. Yocréo, riixoia Duqueíia, que mi ■ 
buena doña Rodrigue! tiene rasGn, y muy 
grande; pero conviene, que aguarde tiempo 
para bolvér por fi , y por las demás dueñas, 
para confundir la tnala opinión de aquel mal 
bO[i» 



P A RT. IV. Lie. vil Cap. XXXVn,4í 

bo:Icano, y defarraygar la que cieñe cu fu 
pecho el gran Sancho Panga. A b que San- 
cho refporsdió'. Defpuesque rengo humos de 
GQvernador fe me han quitado los vaggydos 
de efcudéro, y no fe me da por quancas du- 
eñii ay, un cabrahigo. 

Adelakte paEársD con el coloquio düc- 
nefco, lino oyeran, que e! pifaro, y losfam- 
boTSi bolviao a fonar, pordonde entendíÉiroii, 
q'jí la dueña dolorida entráva. Pregiini6 ia 
Diiqucíla al Duque, ñ feria bien ir áreciblr- 
h, pijea era Coedeíli, y perfona principal? 
por ¡o que tiene deCondelía, refoon dio San- 
cho j anLes, q-je el Duque refpaaaiefls, bien 
ciTÓy en que vueftras Grandezas falgan á reci- 
birla; pero por el de dueña , foy de parecer , 
que no fe muevan un paSb. QjJÍen te uisre 
á :i en eíTo, Sancho ? di.w Don Quísote, 
Qjien, Señor? refpondib Sancho, yo me 
meto, que puedo met&rme como elcudéro , 
que ha aprendido los términos de la corteña 
en la efcuda de vqeCTa merced , que es el mas 
■ccr:és, y bien criado Cavalléro, que éy en 
toda h Gorcefania: Y en eltes cofas, fe?un 
be cyJo dezir i vueíTa merced , tanto fe pter- 
de por carra de mas como por carca de niaíOi^: 
y al bacT enrendedór pocas oakbras. AÁÍ e* 
como Sancho dize, dixo el Duque: Veremos 
el ¡alie de la condéffaj y por él tantearemos 
la corrsfia que fe le devc. En cño entraron 
los rambores, y el Pifaro como lavczprime- 
ra. Y cqui con cíie breve capitulo dio ün el 
autor, y comengü c! otro, figiiiéndo la meC 
raa ayenii3ra, que es un¿ ce las niss notables 
ce h biítória. C ,4, 
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CAPITULO XXXVltl. 

Donde fe cuenta h que dio de fu ma' 
la andanca la Dueña dolorida. 

DE T R. a' s de los triftes muíicos comenci- 
ron a entrar por el Jardín adeJatice ¿fti 
canddid de doze dueñas, repartidas en dos 
hileras, todas venidas de unos mongües an- 
chos, al parecer de anafcoce batanado con 
unas tocas blancas de delgado canequi, tan 
luengas, que folo el ribete del monjil defcu- 
brian. Tras ellas venia la condéfla Trifaldi 
a quien iraya de la mano eí efcudÉro Trifal' 
din de la blanca barba, vellida de finiíEaia 
y negra vayeía por früár (que a venir frisada' 
defcubriéra cada grano del grandor deungar- 
van§o de los buenos de martos : ) La coía 6 
faida, ó como llamarla quíGeren, era detres 
puntas, las quilas ie fuítentavan en las tnanos 
de tres pages aiTimifrao veftidos de luto, ha. 
ziéndo una viñófa y matemática figura con 
aquellos tres ángulos acütos, que las trespun- 
tas formavan, por lo qual cayeron todos los 
q-je la falda puntiaguda miraron, que por ella 
fe devía de llamar Ls Cr,iáeffaT'ifaÜ¡ , como 
fi dixélTemos, La Condilfa de ks tres faldas; 
T aíTi diie Benengeíi, qiic fué verdad, yque 
C3 fu propio apellido íe llamava la Cmdíffa 
Lobuna, a caufa que fe cnavan en fu condá- 
domuchoslobcffi, y que li como eran lobos, 
fiséraa zoiras, la llamaran la condéíia zorru- 
na, 
Google 
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na, por ser cofiumbre en aquellas partes to- 
mar los Señores k denominación de fusnom- 
bres de la cofa, 6 cofas en que mas íiis cita- 
dos abundan: Empero efta condeffa por favo- 
recer la novedad de fu falda, dex6 el Lobu- 
na y tomo el Trifaldi. Vertían las doze 
dueñas, y la Señora a pafTo de proceffion, 
cubiertos los roftros con unos velos negros, 
y no iratifparentes como el deTrifaldin, fino 
lan aprecadüs, que ninguna cofa fe traíluzía. 
Affi como acabó de parícér el dueñefco ef- 
quadron , el Duque , la Duquefía, y Don 
Quísote fe pufiéron en pié. y todos aquellos 
que la efpsciófa Proceffion rairávan. Pararon 
lasdoze dueñas, y hi-iiéron calle, por medio 
de !a qual la Dolorida fe adelantó ün dexarla 
de la mano Trifaldin : Viendo lo qual el Duque, 
la Duqueffa, y Don Quísote lé adelantaron 
obra de doze palios S recibirla. Ella, pucflas 
las rodillas en el fuélo , con v6z antes nafta J 
ronca, que fútil y delicada diso : Vueílrai 
grandezas sfeía férvidas de no hazer tantas 
corteñas á eíle Cu criado , digo , a eíla fu cria- 
da, porque fegun sfjy de dolorida, no acertare 
a refpondéráloquedevo, acaufaquemieícra- 
ña, y jamás viíía defdicha rae ha llevado el 
eníendiraiénto no sé adonde, y dcve de ser 
muy lesos, puesquanto mas le bufeo, menos 
le hallo. Sin el eftaria, refpondió ei Duque, 
Señora condéffa, el que no defcubriéíTe por 
: vueftra perfonavueftro valor, el qual, fin roas 
ver , es merecdor de toda la nara de la corte- 
; ¿a , y de toda la flor de las bien criadas cere- 
monias : y levancindoia de la mano, la llevó 
i 

, . Google 
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á aíTenür en una Hila junco k h DuqueíTa' 
la qual la recibió alTiffl¡fm®coiiEi¡uchocoroeÍ 
(¡¡miento. Don Qu¡íO[e cailsva, y Sancho 
andkva muerto por v¿r el roftro de la Trifal- 
dij y de alguna de fus mucluís du(;ñ:ts, pero 
lio fué pojJiblc, haíla que ellas de íu grado 
y voluntad fe defcubriéron. Soffcgados rodos' 
y pueítosen filencio, eliávancfpLTándoquien 
lo avía de romper, y fu6 la dueíia doicrida 
con ctías palabras. 

Confiada cftoy, Señor poderofiílimo 
hermofiffima Señora, y difcreaUíraoscircun- 
ílánies, que ha de hallar mi cuytilTirna en 
vueftros valerofifsimos pechos acogimiénco 
no menos plácido, que gcnerdíb, y doloro- 
fo; porque ella es cal, que es bañante i en- 
tcrneccr ios marmoles, y a ablandar ios d!a- 
tnances, y a inoüñcar los azcros de los mas 
endurecidos coragones dt! mundo; Peioanrcs 
que falga á la pla^a de vueítros oydos { por no 
dezir orejas) quiüéraque me hiziéranfabido- 
la , li efta en efte gremio, corro, y compa- 
ñía el acendradillimo Cavallero Don Quixoce 
de la Maiichiffiraa, y fu cfcuderiffimoPan^a? 
El Panga, antes que otro rtfpondiiíTe , dixo 
Sancho, aquí eíta, y el Don QuijtotiíEmo 
Bfiimirmo; y affi podeys doiorolifsima du- 
cnilsima dezir lo que quifieridifsimis, que to- 
dos eriámos prontos, y aparejad i ¿im os á ser 
vuefiros fervidoriísimos. En eño fe levantó 
Don Quixoce, y encaminando fus razones a 
u dolorida dueña, dixo : Si vueftras cuycas 
sngufliada Señora, fe puüden prometer algu- 
na efperanga de remedio por algún valor, o 
fuer- 
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faercas de algunacdanteCavallÉrOj aquieftirí 
!as miasj que aunque ñacas, y breves, todas 
fe emplearan en vucñro fervicio, Yofoy Don 
Qyisoie de la Mancha, cuyo afíunto es, acu- 
dir a toda fuerte de menefte tofos; y ficndo 
efto aCE, como lo es, no zvhys meneñer, 
Señora, captar benevolencias, ni bufcarpre- 
ambulos, uno á la llana, y fin rodeos, dczir 
TueftrOE maleSj que oj'dos os efcüclian, que 
¿bran fino remediarlos, dolerfc dclJos. Oy- 
endo lo qual la dolorida Dueña, hizofeña! 
de querer arrojarfe á lospiésdcDonQui>!Oce» 
y aun fe arrojó, y pugnando por abragárfe» 
los, dezia: Ante eños pies, y piernas ¡ne at- 
rojo, o Cavalléro invino 1 por ser los que 
fon bafas y columnas de la andante Cavalleria: 
Eílos pies quiero besar, de cuyos paSbs pen- 
de, y cuelga todo el remedio de mi delgra- 
cia, ó valerüfo andante, cuyas verdaderas fa- 
zanas desan airas, y eícurecen las fabiilofaí 
delosAmadiíTes, Efpkndianes , y BelianifTes, 
Y desando i Don Cüiixoce, íe bolvió aSan- 
cho Panca, y aíiéndole delasnianos, ledixo: 
6 cu el mas leal efcudÉro, que jamás firvio i 
cavalléro andante en los prcfences, ni en los 
pflados finios, mas luengo en bondad, que 
la barba de Trifaldin mi acompañador, que 
eña ptefente! bien puedes preciarte, que en 
fervir al gran Don Quísote, firves en cifra á 
toda la caterva de Cavallé ros, que han trata- 
do las armas en el mundo: Conjuróte por lo 
que deves k tu bondad fidelillima, me shas 
buen intercefsor con tu Dueño, paraqireluc. 
go favorezca ¡i cña humiMilIima , y deíiJicha- 
iiif. 
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MffilM CondélTa. A lo que refpondió Saai 
cbo: De que fea mi bondad. Señora mi. 
Mn larga , y grande como la barba de vaebi 
Mcndero; a mi me hale muy poco al cafo- 
Uarbada y con bigotes renga yo mi alma 
quando defta vida vaya , que es lo que impor- 
ta; que de las barbas de acá, poco, ó nada 
me curo: Pero fin elTis focaliñas, ni ptóri. 
as yo rogare í mi amo { que ¡é que míquiére 
bien , y mas aora que me ha meneflér para 
cierto negocio ) que favorezca y aytide ¡i vuefla 
mercal en rodólo que pudiere. Vnella mer- 
ced defembaúle fu cuyta, y cuéntenofla- y 
dése halcr, que todos nos entenderemos 
Kebcntavan de tifa con cftascofas los Duques' 
como aquel.os que avian tomado el pulfo a k' 
tal aventura, y alabjvan entre li la agudeza 
y diffimu ación de la Trifaldi, la quíl, bol-' 
viendofe i fent^r, dixo : i ; ' 

D EL fam6fo Reyno de Gandaya, que cae 
entre la gran Trapobana, y el Mar del Sur 
dos legiias mas allá del caboComorin, fui, 
benora la Rcyna Doña Maguncia viuda del 
KeyArchipiela fu Señor, y marido, decuvo 
matrimonio tuviéton, y procrearon i la ía. 
tanra Antonomafia heredera del Reyno ■ la 
qual drcha infanta AntonOmaüalecrió ycre- 
cío debaxo de mi tutela, y dottina, ptirsÉr 

5?l'ímTd%"''="""""i"''">"^«» 
StJciDió, pues, que yendo días, y vi- 
niendo días la niña Antonomalia llegi a edad 
tr^T^' ""' "? "•' 8'->" perfecionde 
Hermosura, que no la piído fobir maidcpun. 

Google 
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to h nacurakza. Vi'.es diíamos aora quchdif- 
crecioa eri n-occfai eGí era diícreta, coma 
bdli, y era la mas bdh del mondOj y lo es, 
fj ya los hados envidióles, yíaíParcascndure- 
cidas no la han cortado el sñambre de la vida; 
pero no avrán , que no han de permitir los 
Cidos, que fe haga tanto mal i la cierra, co- 
mo feria ilevatfe en agraz el rosimo del mas 
hermoíb verduño del fuelo. Dsñs hermosura 
( )• no como fe deve encarecida de mi torpe 
lensua) fe enamoro un numero inSmtoda 
Principes, aíS naturales como eílrangeroi, 
entre los quales oso ierantir I05 penfa miemos 
al cielo de tanca belleza ua Gavailéro parcicu- 
lar i^uE en la corte eftava, confiado en fumc- 
cedád , y en fu bizarria , y en fus muchas ha- 
bilidades» y gracias, y facilidad, y felicidad 
de ingenio ; porguehagofabérSvueñrasgrao- 
dézaSj (fino lo tienen por enojo} quetocava 
una guitarra, que Ja hazla bibliir ; y masque 
era Poe^a , y gran baylarin, y labia hazér una 
Jauia de Pasaros, que íblamente á bazer!as 
pudiera ganóla vida, quandofevieracnertre- 
ma neceíEdad; que todas días parces y graciss 
fon biftances 2 derribar una montaña, noque 
una delicada donzclla: Pero coda fu gentileza, 
y buen donayre, y todas fus gracias, y habi- 
íidides fueran poca 6 ninguna parce para ren- 
dir la fortaleza de minina, ¡1 el ladren de- 
fuella cara? no usara del remedio de rer.dirmc 
2 rai primero. Primero quifo el malindrinj 
y defalmádo vagamundo, grangeSrms la vo- 
lun;ad, y ccechárme el gulio, paraqueyo, 
XTisi ajcavde, le eniregáíTe Iss llaves de la for- 
Tfw, ir. D i'A^- 
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talega que guardavs. En reíolucion el me 
aduló el eniendimiénto, y me rindió la volun- 
tad coa no sé que dixes, y brincos que me 
diój perolu que mas me hizopoftrár, ydir 
conmigo por ci Cuelo, fueron unas coplas, 
que le oy cantar una noche defde una reja que 
cava a una callejuela donde él eílavaj que S 
mal no me acuerdo , dei'ian : 

De la dulce mi enemiga 
Nace un mal que al alma hiere," 
Y por mas tormemo quiere, 
Q^ie fe fienca, y no fe diga. 

Parecióme la Troba de perlas, y fu voz de 
aimibar; y defpues acá (aigO) defde enton- 
ces ) viendo ei mal en que cay por ellos y o- 
iros femejantes verfos, he conQderádOj que 
de las buenas y conccrtadasrepublicas fe avian 
de deífcerrár los Poetas, comoaconfejavaPla- 
ton, alómenos los lafcivos, porque cfcriven 
linas coplas , no como las del Marqués de 
Mantua, que entretienen, y haaen UorSr ios 
niños, y las mugeres, fino unasagudezas, que 
a modo de blandas efpícas os arraviéflan el al- 
ma, y como rayos oshiéren en ella, desande 
iano el vellido. Y otra vez. cantó. 

Ven muerre can efcondidaj 
Que no te fienta venir, 
Porque el pkzer del morir 
Ko me torne k dar ia vida. 

Y áef!e Jaéi oirás coplicas, y eílrambütet 
qucj 
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■ fiue cariridos encantan , y efcritos fufpenden. 
¡Pues que> qiiando fe humillan i componer 
un genero de verfo, que en Candayafeusiv» 
entonces, a quien ellos liataavan Seguidillas ^ 
«lU era ei brincar de las almas, el retagar d» 
]a riCi, el deffaflbfiégo da los cuerpos, y fi- 
pfllménte el azogue de todos los fentidos. Y 
iffi digo , Señores mios, que i los lales Tro- 
Iwdores con juiío ticolo los devian deíterrhc 
i las IQas de los Lagartos; pero no tienen cl> 
los la culpa, uno los Gmplej que los alaban „ 
T las bobas que los creen; y fi yo fuÉra 1» 
buena dueña que deíia, no me avian de mo- 
ver tus tralhochádos conceptos, ni avia d= 
creer fer perdSd at^uei dezir: Vivo muriéndoi 
»rdo en el yelo ; uemblo en el fuego ; eipfcro 
fin cfperan(;a; parróme, y quedóme, con o- 
tros impoCEbies delta ralea, de que eñan fa» 
efcri; os llenos. Pues que, quando promecen 
el Fénix de Arabia, la corona de Aridiana, 
Los cabellos de! Sol, del Sur las perlas, del 
Tíbar el oro, y de Pancayaelbalfamo? Aquí 
es donde ellos alargan mas k pluma , como 
les cueíla poco prometer loquejamaspienfan, 
ni pueden cumplir. Pero dondemedivierto? 
ay de mi defdicháda! Que locura, ódefacino 
Ríe lleva á contar las agenat faltas, teniendo 
tanto que dezir de ias mias? Ay de mi oír» 
vei ián ventura, que no merindiéroniosver- 
ibs, fino mi fimplicidadi No me ablandaron 
iísmuficasfino miliviandkd; mi mucha igno- 
rancia, y mi poco advertÍQiienco abrieron el 
camino, y deíembaracaron la fenda ü lospaf- 
fví <i& DÓb Ciavijo ( quo eñe e» el aombre 
D ;¡ ¿Si 
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del referido Cavalléro ; ) y alÜ fiendo yo U 
medianera, úl fe hallfi una y muchas vezct 
«n U eítaucia de la por mi, y no por él en- 
gafiada AnconotnaGa debaTO del rirulo de ver- 
dadero elpofo (que aungue pecadora, no cofi. 
Cnciéraj queCnsérfu marido k llegara i !a 
vira de la fijéla de ftis zapatillas.) No, no 
eíTo no, el macrimooio ha de ir delante en 
qualquier ii^ücio deftos que pormiferracare: 
SolaméDCe hüvo un daño enellenegociOjOue 
file e! de la deligualdád , por ser Don Clavijo 
un cavaüéro particular, y la Inl^nca Antono- 
malia heredera, como ya he dicho, del Rey- 
no. Algunos diis tftiivo encubierta, y fok- 

Kada en ía íagacidad de tni recato ella maraña 
aiia que me pireció, que la iva delcubrien- 
óo á mas andar no sé que hincliagon del vJen- 
tre de Aiironoma(ia,cuyo temor ñus hizo en- 
trar en bureo á los tres; y Jalib del, que an- 
tes qaclali^lle aluzelmai recado, DonOa- 
Tijo pidiéUé ajue el vicario por fu muger i 
Antonomaüa en fe de una cédula que de ser 
fu ei,o:a la Intanca le avia hecho, notada por 
mi ingenio con tanta fuerga, que las de San- 
fon no pudieran romperla. Hiziéronfe las 
d.:ígenciasí vií» el vicario la cédula; tomo el 
tai .■icario ta confeffion á la Señora : confeffb 
de planoi mandóla depoiiiar en cafa deunal- 
guaiil de corce muy honrado. A efta fazón 
dixo Sancho: También en candaya áy algua- 
liles d<j corte, Pue¿as, y S egui lillas ? Por ¡o 
^ue piieíío jurar, que imagino, que todo el 
mundo es unojpfciu defc vueflamcrcedprifef- 
fa. Señora Trifald, que es :arde, y ya me- 
muero 
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muero por faber el fin de'^a canlargshiñbra. 
Si ha¡é refponciió h condéíTa. 

CAPÍTULO XXXIX. 

DsKs's la Trifa'.diprofguefuefiuphda^ 
y memorábls hipo ial 

DE quslquiera palabra que Sancho dciía, 
la.DjqíieíTaguñava canto, como ildef- 
efrerava Den QuiscEe, y mandándole 
que callaíTsj la Doiori3a profi£iii6,cÍ2Íéndo. 
En fin ai cabo de muchas demandas, y ttí- 
pedias, como la infama íe eñáva (¡pnipre en 
füS treze fin ialir, ni variar de la primera de- 
clsracíon , el vicario fentencio en favor de Don 
Clavfjo, y fe la entregó por íu íegitima clpó- 
f; , de lo que recibió tanco enojo la Rtyna 
I>oña_Magunc!aj madre de la tnfanra An^o- 
ncmafla . que dentro de tres dias la eiuerrá- 
iDos. Dewio de morir finduda? dixoSancho. 
Claro elU, refpondió Trifaldin, queenCan- 
djya no íe entieir^in las perfonas vivas íino 
las muertas. Ya fe há vifto, Señor efcudéro, 
replicó Sancho , encerrar á un delmavádo 
creyendo ser muerto 5 y parecíame á mi,' que 
elkva kReyna Maguncia obligada á definayar- 
fe Enrei que a znorírre,quc conla vida muchas 
coíai fe remédiín; y no fué tan grande el dif- 
píivafc de ia Infanta, que oblígalFe a fencirle 
un;o. Quando fe hmiéra casado efla Señara 
D ; coa 
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con algún page fuyo, ó con otro criado de fu 
cafa, como han hecho otras muchas, feguii 
lie oydo deiír, fuera el daño fin remedio' 
pero el avérfe casado con un Cavalléro raií 
Gentilhotubre , y tan eilrendido como nqitl 
Jios le han pintado , en verdad, en verdad 
que aunque fue necedad no fue tan grande 
como fe pienfa; porque fegun las reglas de mi 
Señor (que eñ-ü prefence, y no me dexari 
mencir) aífi como le haien de los hombres 
letrados los Obilpos , fe pueden hazér de los 
■Cavalléros (y mas fi fon andantes) losReyes 
y los Emperadores. Rarón cienes, Sancho' 
dixo DonQnisotc, porque un cavalléro an- 
dante, como tenga dos dedos deventLira,efti 
en potencia propinqiia de íer el mayor Señor 
del Mundo. Pero pafTe adelante ía Señora 
dolorida , que a mi fe me trafluze , que le falta 
por contarlo amargo defta,hafta aqui, dulce 
tilíoria, Y como fi queda lo amargo ? ref- 
pondiú la Condcfli, y tan amargo, que en 
fu comparación fon dulces las cueras, yfabró- 
ías las adelfas. 

MtfERTA, pues, !a ReynS, y no def- 
mayada , la emerríimos , y apenas !a cubrimoi 
con la tierra, y apenas le dimos el ultimo 
Vale, quando, ja« taüafando ter/iperei a ¡a- 
(Tjimisí puefto iobre un Caballo de mad¿ra 
pareció encima de la fepultijra de la Reyna eí 
Gigante Malambrúno , primo Cormáno de 
Maguncia, que junto con sércrufel, eraen- 
cancad&r, el qual con fus artes en venganza 
de k muerte de fu cormSna, y por caíligo 
itl actevimiénto de Don Clavijo, y por def- 
pccho 
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pecho de la demasía dcAntonoiiiafia,loscíes6 
encantados fobre ia mefma fepultúra, a ella 
convertida en una Ximia de Bronze, y á él 
eti un efpantólb cocodrilo de un meíal no 
conocido j Y entre los dossfla un padrón afli 
mirmo de metal, y en el eícritas en lenguaSi- 
riaca unas letras, que avíendoíe declarado ni 
laCaadaycrca, y aora en la Caílellana, en- 
cierran eílafentcncia: No cobraran fu primsTa 
forma ejias das atrevidos amantes, hafia juí el 
•valerojo Manchego venga íonmiga a ias maiwi e» 
fingidor batalla ; ^m para filo Ju ¿raii valor guar- 
áan ksHados ejia mvea vifia aventura. Hecho 
eíto facó de k váyoa un ancho, y deftr.cíuri- 
do alñinge, y affiéndome á mi por los cabel- 
los, hizo finta de quer&r fegarme la gola, y 
corürme a cercén la cabera. Túrbeme; pe- 
gofeme la voz á la garganta," quedé mohina 
en todo eítremo ; pero con todo me esforcé 
lo mas que pude^ y con voz tembladora, y 
doliente le dixe tancas, y tales cofas, que le 
hizíéron fufpendér la execucion de ran rigu- 
rofo caftigo. Finalmente hizo traer ante li 
todas las dueñas del palacio , que fueron eflas 
qje eílan prefentes, y defpues de avér exage- 
rado nueñra culpa, y vituperado Jas condi- 
ciones de las dueñas, fus malas mañaSj y peo- 
res trabas, y cargando a todas la culpaqueyo 
fola tenía, diso, i^ue no quería con pena ca- 
pital caíligarnos, Imo con ocras penas dilaca- 
das, que nos diéflen una muerte civil, y con- 
tinua Y en aquel mifmo momento , y punto 
que acabí> de dezirefto, fentimos todas, que 
fe nos abrían ios poros de ia cara, y que por 
D -f Eod 
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loda ella nos piingrivan como con puntas dq 
agujas. Acudimos lu¿go con ha manos a los 
FüitroSj y hallimonos de h manera que aorn 
veréys (Y luego la dolorida, y las demás due- 
ñas algandü los anúfazes con que cubiertas 
venían, defcubrieron los roftros codos pobla- 
(iosde barbas, quales rubias, quales negras, 
quales blancas, y quales albarracadas, dccuy^ 
vifta moñraron quedar admirados el Duque 
y ía DuqueíTa, pafmados DouQiiixoEeySaní 
cho, y atónitos rodos loi prefences)y la Tri- 
íaldi proJlguió : Deña manera nos caíligóaquel 
iolión, y mal intencionyo de Malambmno, 
cubriendo la blandura, y raorvidtidenueftro? 
loflrQS con la afpereza deítas cerdan; que plu- 
guiera a! Cíelo, que antea con íti defiheíuri- 
do alfange nos huvicra derribado las reñas, 
que lio que nosaílombrára la luz de nueñras 
caras con eña borra que nos cubre. Porque 
fi entramos en cuenta, Señoría míos (y efto 
que voy adeziragorajioquiliüratlezirbeclios 
mis ojos fuentes , pero la conlideracion de 
nueñra deígracla, y los Mares que harta aquJ 
han llovido, los tienen fin humor, y fccos 
comoariííns,y afli lo diré ünlagrimas. Digo^ 
pues, que adonde podra ir una dueña con 
barbas? Que padre, 6 que madre fe dolerifc' 
della? Quien la dará ayuda? Pues aun quando 
rkne la tez lifa, y el roliro martirizado con 
mil fuertes de menjurges, y mudas, apenas 
halla quien bien la quiera; que hari, quando 
defcülSra hecho un bofquc (u roítro ? Ó due- 
jias, y compañeras mías, en, dcfdichiido pun- 
ro nacimos í Jiu hora nn'iíguJda nueftros pa- 
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dres ncs eüsendráron ! Y diciendo efto, dii> 
musílras drdcfeayarfe. 

CAPITULO XL. 

Ds cofd¡ que at.tñc}¡> y loca» a ejlaavea- 
7:irs, y h efia memorable hiflbña. 

RE ". L y verdaderamente todos los qus 
guftao de femejames hiílf.na. comoeítaj 
daven demoíirárte agradecidósaCideHamece 
fu suior, primero por k cunoGdad que luvo 
en coniirnos 1e6 íeiüinimss della, ün desar 
cofa por menuda que fQeíre,que no iaiacaiic 
í. luz diílinianiénte. Pinta los penfamientos, 
descubre hs imaginaciones , refponde á las 
ladras, acláralas nudas, reíuávelosargumen- 
%or finalmente los átomos del toas cutiólo 
deféo maniñéila. O Autor celeberritno ! O 
Don Quixote dicbófo! O Dulcinea famólaí 
D Sancho Paiiga g-.-aci6fol Todos juntcK, y 
cada UQO de por fi viváys Gglos infinitos para 
gufto , 7 general paííatiempo de los vivifentes. 
DisEj pues, la híítóriaj que aíH como 
Sancho vio defmayada á la dolorida , diso: 
Por ia fi: de hombre de bien juro , y por el 
figlo de todos mis pafskdos losPan^as, que 
jamas he oydo, ni vino, ni mi amo me ha 
contado, ni en fu penfamiénto ha cabido fe- 
rcejante aventura como eña. Válgate mii 
fstanSfss, (per no maldecirte) por encanta- 
D í dor^ 
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d&r, y Gigante Malarabruno ! y no halMe 
otro genero de cañigo quedar & eítas pecado. 
ras, fino el de barbarlas? Como? y no fuer» 
mejor, y a cUas les eftuvicra mas a caenco 
quitarles la mitad de las narizes de medio ar- 
riba, aunque hablaran gaugbfo, que no pu- 
nirles barbas? Apoftare yo, que no tienen 
hazienda para pagSr a quien las rape? Affi es 
la verdad, Señor jrefpondió una delasdozCj 
que no tenemos hazienda para mondárnos^y 
üffi hemos tomado algunas de nolbtras porre- 
inEdio ahorrativo de uskr unos pegotes , 6 
parches pegajófos,? aplicándobsilosroítros, 
y tirando de golpe, quedamos rafas, y lilas 
como fondo de morcerodepiedra^quepuefto 
que áy er> Gandaya Mugéres que andan de 
cafa en caía a quitar el bello, fi puür lasce- 
jas, yhazérotros tñenjurges tocantes a mu- 
géres, nofotra5 las dueñas de mí Señora por 
jamas quisimos admitirlas , porque las mas 
olifcan a terceras, aviéndo dexácfo de ser pri- 
mas; y íi por el Señor Dnn Quixote no io- 
nios remediadas, con barbas nos llevaran aU 
fepultúra. Yo me pelaría las mias, dixo Don 
Quixote, en tierra de Moros, fino rcmediáf. 
fe las vueftras- A efte punto bolvió de fa 
defmayo la Trifaldi , y dixo : El retintín defla 
promefla, vaierófo Cavallcro, en medio de 
mi defmayo llegó h mis oydos, y ha fido par- 
te para que yo del buelva , y cobre todos mi* 
fentidos: Y affi de nuevo os fuplico, andante 
Ínclito, y Señor indomable, vueflra graciofa 
promefla fe convierta en obra. Por mi no 
quédate, refpondÍ6 Don Q^iixote. Ved, Seño- 
ra, 
Google 
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ra, que es !o que tengo dehazér? Que el 
animo efta muy pronto para ferviros. EL cafo 
es refpondio la dolorida, que defde aquí al 
Reyno de Gandaya, ü fe vá por tierra, t.y 
cinco mil kguas, dos mas, Imenosj peroii 
ft va por el ayre, y por la linea reña, iy trej 
mil, dosientas, y veynre y fietc. Es tambiea 
de íaber , que Malambruno me dixo , ^ue 
qusndo la fuerce rae deparáffe al Gavallero 
nueilm UberiadSr , que él le embiaria unaca- 
Talgadüraharromejorjy con menos malicias, 
que las que fon de recorno; porque ha de ler 
aquel mefmo cavallo de madera fobre quien 
liev6 el valerófo Fierres robada á la lindaMa- 
galona , el qual cavallo fe rige por una clavija 
- que tiene en la frente, que le firve de freno, y 
buelaporel ayre con tanta ligereza, queparéce, 
i}ue los mifmosdiabloslelIevan.Eíte tal cavallo 
( fegun es tradición aniig^ja ) fué compuefto 
por aquel fabío Merlin: Preítófelc a Fierres, 
que era fu amigo, con el ^ual hi^o grandes 
▼iages, y robó, como fe ha dicho, a la linda 
Magalona , llevándola a las ancas por el ayre , 
desando embobados a quantos defde la sierra 
los miravsni y no le preftava fino a quien cl 
quería, ó mejor fe lo pagava: Ydefdeelgran 
Fierres hafta aora no fabéffiOS,que ayafubido 
«Iguno en éi, De alli le ba facado Malam- 
bruno con fus artes, y le tiene en fu poder, 
y fe Grve del en fus viages, que los haze por 
momenros por divérüs partes del mundo; y 
Oy efta aquí , y mañana en Francia , y otro 
día en Potofi: Y es lo bueno, que el cal c«- 
Tíllo, ni come, ni ducrtnej ni gaita berrfl- 
dúraa, 
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duras, y lleva un portante por los ayres fir. 
tener alas, qoe el que He™ enclmi, p'¿ 

que fe le derrame gota, fegun camina llano , 
reposido; por lo qnal la linda Maealona í 
holgara muclio de andar a caitallo en el í 
«o ii-m Sancho i Para andSr reposidi . 
llano, mi Ruzio.puelo que no anda porÜ 
afrcs ; pero por la tierra yo le cutiti coi auin! 
tos portaiites áy cnel mundo. Riéronfetodos 
y la dolorida proliguií, : Y elle tal cavallo fá 
ís que Malambruno quiere dit fin i nnclft» 
dclgracn) antes que fea media hora cnttidjla 
noche eftara en nueilra prefencia ; porque 
el me Cgmficü , que la Señal que me daría iot 
donde yo emcndiéflb , que avia hallldo al 
Lavaílero que bufcáva feria, embiárraeelca- 
vallo, donde fuélTe con comodidad, yptxifté. 
la. \ quai-.tos caben en cffe cavallof pre- 
gunto Sancho. La dolorida refpondii. doi 
perfonis, la una en la filia, yé otra en lia 
ancasj y por la mayor parte ellas tales do. 
perfonas fon Cavalléro, y efcodéro, qnmdo 
falta alguna robada donzella. Querría yo fa. 
ber Setiora dolorida, dixo Sancho, que 
nombre tiene eHe caviUo .' El nombre, refpon- 
diti la dolorida, no es como el cavallo de 

, ?Í°Í2°"''J'"''« "™"" Pcg^bi ni como 
el del Magno Aleíandro, llamado Buiéfalo- 
m como el dei furiólb Orlando, cuyo nom- 
bre fue Srilladoto ; ni menos Gayarte , que fue 
el de Rcynaloos de Montalván; ni Frontino 
comoeldoKugcro; ni Bootei, ni Pcritoa 
como dizen, que fe llaman Iot del Sol,- ni 
tata; 
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umpoco fe llama Orelia,como cl Cavaüoeti 
que el defdichádo Rodrigo, uUimoReydelos 
Godos j enero en la batalla, dnndt: perdió la 
vida, y el Reyco. Yoapoílaréj di :;o San- 
cho, que pues no le han dado ninguno de Jlbs 
ftirnofos oambrei de cavallos taa conocidos, 
que tampoco Icavran dadoelderoiAmoRo- 
Zinance, qtie en sfer propio, excede i todos 
ios que le üan nombrado ? Afli es , refpondio 
la barbada condeSa, pero toda via le quadrs 
mucho, porque fe llama Clavilcíio el Aligero^ 
cuyo nombre conviene con el ser de leño , y 
con la clavija que trae en la frente, y con la 
ligereza con que camina; y allí en quanco at 
nombre bien puede competir coo el famófo 
Rozinante. No me defconrécta el nombre, 
replico Sancho, psro con que freno, ó con 
que xáquima fe goviéma? Ya he dicho, ref- 
pondio la Trifaldi, que con la clavija, que 
bolviéndola a una parce ó a otra el Cavallero 
que v4 encima, le hase caminar como quiere, 
o y& por los ayres, ó yá raftreándo, y cali 
barriendo la tierra, ó por el medio que es cl 
cue fe buica, y fe ha de tener en todaslasac- 
ciones. bien ordenadas. Ya lo querría ver, 
refpondio Sancho; pero pensar que tengo de 
fubir en el , ni en la ülla , ni en las ancas , es 
pedir peras al oliDO. Bueno es, que apenas 
puedo tenerme en mi Ruzio, y fobre una 
albarda mas blanda que ia mefmafeda, y quer- 
rán agora, que me tubiéCTe en unas ancas de 
tabla ün coxin,ni almohada alguna? Pardiez,, 
yo no rae pienlb moler por quitar las barbasí 
Dadie. Q%ÚA qual fe rape como mas le viniere 
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a cuenta, que yo no pienfo acompañar i mi 
Senor en taa largo viage ; quanto mas, que yo 
no devo de ha7¿r al cafo para el rapamiento 
deñas barbas, como lo foy para el defencanto 
de mi Señora Dulcinea. Si íbys, amigo 
refpondiü la Trifaidí, y tanto , que iiq vqeftr» 
prefetícia, entiéndoj que no haremos nads 
Aqui del Rey , dixo Sancho, que tienen que 
yÉr ios efcudferos con las aventuras de fiísSct 
ñores? Hanfe de llevar ellos la ñma de lai 
que acaban, y hemos de llevar nofotros d 
trabajo? Cuerpo de raí, aun Ü dixéíTeD loj 
hiñoriadóres, el tal Cavalléro acab6 la tal f 
tal aventura pero con ayuda de fulanofucfcu- 
dcro, fin el qual fuera ¡rapofliblc acabarla 
bien : Pero que efcrivan á iecas : Don Para- 
lipomejion de las tres eñrellas acab?) la aven-, 
cura de los ftys Veftiglos, Gn nombrarla per-, 
fonadefuclcud&ro, que fe halló prefcntft'i 
todo , como fino fuera en el munífo? Aora 
Señores, buelvo a dezir, que mi Señor ía 
puede ir folo ; y buen provecho le hSga : quq 
yo me quedaré aquí ea conjipañí? de I^ Du- 
queila mi Señora j y podría sbr, que quando 
bolviéíle, hollaíTe mejorida la caufa de (aSe. 
ñora Dulcinea en tercio, yquinto; porquq 
piénfo en los ratos ociófos y ddodupidos dar- 
me una canda de agites, que no me !a cubra 
pelo. Con todo eflb le avéys de scompañif 
fi fuere neccCferio , buen Sancho , dixolaDu- 
queíTa, porque os lo niegan buenos; que no 
han de quedar por vueítro inucí! temor taa 
poblados los roflros déíias Señoras; quecier- 
to feria mal cafo. Aqui d^l Rey otíH wz.ra. 
phc6 
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olicb Sancho; qumdo ella caridU fe hkiér» 
l„ algünss doncellas recogidas o por algu- 
Sí niñas de la dotrina, P»d,í¡ra el hombr» 
ívemorarfe á qnalqulet trabajo,^ P«o ™ ^ 
afra por odiar las barbas a duenas > mi mo . 
Mas que lis viélTe yo á todas cor. barbas defde 
la mayor hafta la menor , y de la mas mclin- 
Khafta 1. mas repulgada. Ma ellíys con 
hsdoeñas, Sancho amigo, diio la DiiqnefTa; 
mucho os viys tras la opinión del boticario 
Toledano : Pues a fé que no tensys razón , 
que dueñas áy en mi cafa que pueden fer ti- 
¿mplo de duíñas que íaqui eB mi dona Rt>- 
driguei, que no me desarídczir otra cola). 
Mis que lo digavneílracjcclcoaa.diioDoua 
Rodrigue!; que Dios fabe la verdad detodo; 
y buenas, 6 malas, barbadas,o lampinasque 
íearaos las dueáas,nimbien nos parieron nuclp 
tras Madres, como i ks otras miigeres: 1 
pues Dios nos echb en mundo, el labe para 
¿ue; y a fu mifericordia me atengo, y no i 
lis barbas de nadie. Aora bien , Señora Ro- 
dríguez, diJío Don Quísote, y Señora 1 ri- 
faldi y compañía, yo cipero en el cielo, que 
mtrarit con buenos ojos vuel^ras cuyras^ que 
Sancho hari lo que yo le mandare. Ya vi' 
niéffeClavileño, y ya me vieíTe con Malam - 
bruno , que yo se , que no avria navaja , qua 
con mas facilidad rapálTe a vueflras mercedes, 
como mi efpada raparía de los ombros la ca- 
beca de Malambruno; que Dios futre a los 
malos , pero no para fiempre. Ay , dilo i 
efta fazón la dolorida I con buenos ojos miren 
i vueira mercÉd todas las ellrellaa delaíregio- 
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nes celeftes , ¿ infundan en vuellro animo 
roda prolperidád , y va!emia,p-;ra screfciido 
y amparo del vicupcróib, y abatido genero 
duefiefco , abominado de boticarios , mur- 
murado de ercudtros , y focaliñado de pages.; 
que mal aya la vcllac;i, que en la flor de fij 
edad no fe meci6 primero i fer monja, quei 
dueña, Defdichadas de nolbcras las dueñas 1 
Gije aunque vengamos por linea reíta de Va. 
ron en Varón del mifmo Heítor el Troyano 
no dexaran de echarnos un Vos nueítrasSeñoí 
ras 3 íi pensüíTen por ello fcr Reynas. O Gi- 
gante Malambruno, que aunque eres encaa- 
tad6r, eres certiffimo en tus proméíTas, etn- 
bianos yá al fin par Clavileño, paraquenueí^ 
IT^ defdicha fe acabe; que fi entra el calor, y 
citas nueílras barbas duran, guay de nueltra 
ventura. Dis.'o eñe con cauto fen ti miento la 
Trifaldi, que fac6 las lagrimas de los ojos de 
todos los circunñántes, y aun arrasó los de 
Sancho, y propñfo en fu coragon de acom- 
pañar a fu Señor hafta las ultimas partes del 
inundo, fi es que en ello conliítiélTe quiíarla 
laoa de aquellas venerables roltros. 

CAPITULO XLI. 

De h venida de ClavUem , íon el fin 
áefla dilatada aveiniira. 

Ll,eg6 en eflo ia noche, y con ella el 
punto determinado en que el famófo Ga- 
ville 

Google ■ 
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Yiüo C!.'.viÍéño vinieíTe, cufa tardanga hú' 
gáva yá á Don Quixuts. pareciéüdok, que 
pties iVÍalambruno is derenía en embiárie, ó 
que fe! no era el Cavalléro pra quien cftá/i 
guardada aquella avsniüra, o que Malambi-u- 
no no osáva venir con él á fmgular batalla. 
Pero vcys squi quando a deshora entraron por 
el jcrdin quatrD falvages veflidos todoide ver- 
de vcdrajque fobreíus ombrostrayánimgran 
C2.VÚI0 de madera, Fuüéronle de pies en el 
fiiéio, y uno délos falvagesdixo; Subafobre 
eña Máquina el que tuviere anitno para ello. 
Aquí 3 diso Sancho, yo no fubo, porque ni 
lengo anitno, ni foy cavallero; y el ialvage 
proliguió dizíéndo: Y ocupe lasancsselefcu- 
déro, fi es que lo [ieue, y ñele del valcróib 
Mal2Eibruno,que lino fuere de fu cfp^da,d: 
ninguna otr^, ni de otra malicia fera ofendi- 
do j y no iiy mas que rorcér ella clavija que 
fobre el Cuello trae pueña, que el los llevari 

for los ayrts adondelos atiende MabmbninQ: 
ero porque la alteza, y fublimidad del cami- 
no no les caufe vaguydoSjfe han de cubrirlos 
ojos, baila que el Cavallo relinche, que feri 
feña! de avér dado fin a fuviage. Ellodicho, 
dsxímdo a Clsviléno, con gentil continente 
fe boiviéron por donde avian venido. La do- 
lorida affi como v¡6 al Cavalb , cali con !,'.■ 
grimas diso a Don Qulxoce: ValerüfoCavai- 
íéro, las proméñas de Malambruno han fido 
ciertas, el cavallo eíli en cala, nueílras bar- 
bas crecen, y cada una de nofotras, y con 
e-idí peio dellas ce liiplicamos, nos rapesj y 
f.:ndis, pues Bü ella en mas, fino en que ly ■ 
■n^. If. E . ^ bíí 
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bas en él con tu ercudérOj y d&s felice prin-- 
cipia á vueítro nuevo vkge. Elío haré yo 
Señora condéíTaTi-ifaldi, de muy buen mí 
do, y de mejor calante, dixo Don Quísote 
fin ponerme k tomar cosin, ni caigarme e¿ 
pudas, por no detenernis: Tanca es la gana 
que tengo de veros a vos, Señora, y k todas 
eñas (¡uíilas rafis, y raocdüs. Ello no harfe 
yo, dko Sancho, ni de malo, ni de buen la* 
Jante ni en ninguna manera^ y fi es que efte 
rapamiento no ie puede liazür lio queyofuba 
a las ancas, bíeii puede iiufcilr raí Señor otro 
cfcud¿ro que le acompañe, y eftas Señora» 
otro modo de aüsarre lü,i rollros, que yo no 
íSy bruKo para guít^r de andir por los avres, 
Y que dirán mis infulanos quando fcpanjque' 
fu governad6r fe anda palíeSndo por los vien- 
tos? Y otra cofa mas, que aviando rrestníly 
Kntas leguas de aqui b. Gandaya, fi el cavalio 
fe cania, 6 el Gigante fe enoja, tardaremos 
en dar la buelta media dozcna de aiíos i y yi 
ni avrü Ínfula, ni iniiilos en el mundo, que 
me conozcan^ y pues fe dize comunmente, 
que en la tardiinca eft-i c! peligro, y que añadir 
í» ¡/«Vía /,; vaquilla , acuJas co?¡ la fogmlla ; per - 
ddnennie las barbas dcilas Señoras, que bien 
fe clfe San Pedro en Roma {quiero dezirl que 
bien me eít6y en efta caü, donde tanta mer- 
ced fe me haie, y de cuyo dueño tan gran 
b>en efpero, como es verme Governadór. A 
lo^que ei Duque dixo: Sancho amigo, ¡a in- 
luia, que yo os he prometido, no es moví- 
bte, líi fugitiva jrayzes tiene tan hondas echa- 
das en los abifraos de la cierra , que no la ar- 
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ranearan, ni mudarán de dcnde eíía a tres 
liro-^es: Y puts voafabiva, que se yo, qua 
no fiy ninguii gsEiero de oficio ásiiosde mayor 
eantiaj que r,o fe gran gée ccn alguna iusrta 
decobecao, ^usl mas, quat menos; el qüz 
yo calero Ilevir por ci:e goviemo es, qiis 
vays' con vuellro Señor Don Qaisoie i dar 
cima, y cabo a eíta memorable aveniüra ; que 
ora bolv^ys fobce Ciaviiéáo con k brevádád, 
que fu ligereza promeíe, ora la contraria for- 
tuna os trayga, y buelva 2 pié hecho romero 
' de mefon en mefon, y ds venca en venta¡ 
fiempre que bolviéredes, hallaréis vueflra Ín- 
fula donde ia desJys, y a vueñros infuUno» 
con el mifaio defséo de recibiros por fu Go- 
Ternsdoíqne fiempre han ceñido; ymi volun- 
tad fera la mefma : Y no pongays duda en eíla 
verd^, Señor Sancho, que leria hüSer no:o- 
rio agravio al defséo que de lerviros tengo. 
Ño mssj Señor, diso Sancho, yo foy un po- 
bre eícudéro, y no puedo llevar a cueftastan- 
tas cotteüas : Suba mi amo , tápenme eños 
ojos, y encomiéndencne i Dios, y avifenme, 
fi guando, vamos por eirasakanerias,pcdréen« 
comendarme á nueftro Señor, ó invocar ios 
Angeles, que me fevor£ican, A lo que rcf- 
pondió 'a Trifaldi : Bien podeys encomcrida- 
ros á Dios, Sancho, ó a quien quifieredes, 
que Malambruco, aunque es encantador, e* 
Chriñiano , y haze fas encantamientos coo 
mucha fagacidad , y con mucho tknio fira 
metérfe con lisdic. Ea, pues, disoSanchoj 
DiíK me aviidc, y la fantiüima Ttinidad de 
Qsb'.s. DeTiie la djsmorable aventura ás Im 
E % in' 
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batanes, diío Don CUn!;otc, nunca Iievifl» 
^ Sandio con tanro cetnoi como aora: Y fi 
yo fuera tan agorero como otros, fu pufijani- 
midid me hiziéra algunas coíquilias en el ani- 
mo. Perolle^sosaqui, Sancho, qucconii- 
cencia deffios Señores os quiero habiaraparte 
dos palabras ; y apartando á Sancho entre uno( 
arboles del jarüin, ^ affiéndole ambas Usma- 
nos, le dsxo: Ya vces, Sancho hermano d 
largo viage, que oosefpéra, yqucfabeDios 
t]uando bolveremoa del , ni h comodidid ni 
crpacio, que nos darán los negocios; y affi 
queviía, c|ueaora ce reciraíTes en tu aposento 
como que vas á bakh alguna cofa neceffana 
para el camino, y en un Jaca (aspg^aíiG diéf- 
fes a buena cuenta de los eres mil y trecientos 
agotes íi que ell'is obligado, liquiéra quinien- 
tos, que dados te Jos tendréis; que el comen- 
tar las colas es cenefas medio acabadas. Par 
Dios, dÍKo Sancho, que vueiía meicbd deve 
de fer menguado; Ello es como aquello que 
dizen, en priéíTa me vtes , y donzclla rae 
aemiiíaai Aora que tenoo de ir Icncadoen 
una tabla rjíli , quiere vueíla merced que rae 
Mime las pofas? En vcrdM,cn verdad, que 
no ti ne vuefli merced razón. Vamos aora 
jl rapar elas dueñas, que a h buelta yo le 
prometo a vueíla merced, como quien foy, ■ 
de darme tanta pricfTa a íalir de mi obligación) 
que vueíTa merced fe contente: Y no le digo 
was. Y Don Qiiíxote relpondiij : Pues con 
efl'a promélfa, buen Sancho, voy confoiado, 
y creo que la cumplirás, porque en efeto, 
suiíque tonto, eres hombre vcrjdicO; Nofoy 
, verde 
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verde fino moreno, diso Sancho, psroaiin- 
„.= fuera de mezcla, cnrupliéram. paabva. 
Y CQQ eño ic boK'iéron i fuoir en Uavi.er.o; 
y ú lübir, disD Don QuisQ^r- yP^"^>^:"- 
cho, y fubid Smchcque quien deanluenes 
tierra embk por rsofoiros , no fera psra en- 
giñaTnos, p-jr h poca gloria que ia puedere- 
Sndár de engañar a quien déíleUajypnelto 
qas todo fjccdieffe a! revés de lo qus imagi- 
no, h doria de afcr emprendido eítahsiina, 
-iio la podrá efcurscér malicia alguna. VKmos, 
S^Écr, dixo Sancho, que las barbas y íagn- 
ir.as defias Señoras las tengo ciavadas en el 
coracha, y no comeré bocado que bien me 
í>pa hafta verlas en fu primera Itsdra, buba 
vuelTi mercM, y t^prfe primero, q^^e íi yo 
rentrodeiralasascM, claroefti,qLiepn:iic- 
ro Uibe el de h fiíla. Afli es la verdad rep:!- 
cb Don C^iíote, v íaando ua pinuelodeia 
tildriauera, pidió ala dolorida que le cubrivi- 
ie muy bien ios ojosiy s7Í=ndoí=lo3 cubierto, 
fe bofvib a defcubrir , y di^ro : Si inai no me 
acuerdo, yo he leydo en Virgilio aquello rísí 
Pahdion de Troya, que fué ua Cavallo de 
ni'déra, que los Griegos prefeniaron álaOio- 
fa "palas, el qual iva preñado de Givalieroí 
arenados, que defpues fueron la toral ruvna de 
Troys; y aíu feVk ble» ver primero lo q^s 
Clavileño trae en fu eíiomagu. No áy para 
que, diso la dolorida, que yo Is fio, y seque 
Makmbruno no tiene nada de maliciofo, ni 
dctraydór. VusÜa merced, Señor Don Quí- 
sote, íiiba fin pavor alguno, y a cií daña ¡; 
, níaijno ie fucédiere. Parecióle a Don Quí'¿o:ü 
E3 
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q-je qualquiera cofa que replicáfle acerca defit 
ieguridao, feria poner en detrimento fu vaten- 
tíi, y affi !in mas altercar fubió fobre Clavi- 
leiio, y le tentó la c!r.vija, que íacilméntc fe 
rodcava; ycomo no tenia eíirrivos, ylecol- 
gflvan ¡as piernas, no parecía fino figura de 
tapiz flamenco pintada, ó texida en alguaro- 
mano triunfo. De maltalanie, ypocoapoco 
llegb a fubir Sancho ;yacomodándofelo mejor 
qiie pudo en las ancas, las hallo algoduras, y 
no nada blandas, y pidi6 al Duque, que fi 
fucCTe poííible , le acomodaflen de algún coxín, 
6 de alguna ílmohadajaunquefucííedeleñra- 
do de íu Sfñora la DuqueíTa, 6 del lecljo da 
EÍgun page, porque las ancas de aquel cavailo 
mas parecían de marmol, que de leño. Aeíío 
diío laTfifaldi, que ningún jaez, ninüiaun 
genero de adorno fufiíafobreliClaviléñoique 
loque podía hazer erajponcrfeá aiiigeri^as, 
y que affi no feniiria canto la dureza. Hilólo, 
BÍii Sancho, y dizifcndoiáDios; fedexóven- 
<3ar los ojos , y yi defpues de vendados fe bol- 
vi6 á defcubrir, y mirando a rodos los del 
jardín, tiernamente, y con lagrimasdÍ!:o,que 
le EyudSííen en aquel trance con fendosPater 
noiíers, y fmdas Ave Marías, porque Dios 
deparáííe quien por elJos los dixcflequandoen 
fcmejantes trances ic viéífcn. A lo que diso 
Don Quixote: Ladrón, eftas pueíto en li 
horca por ventura, ó en el ultítnocevitiinode 
la vida para usar de femejantes plegarias? No 
cñas, riefalmada , y cobarde criatura, en el 
mifmo lugir que ocupo lalindaMagalonajdel 
f^nl defcendiü no a ¡a repultúra, fino á fer 
Rej'fia 
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Eeyna de Francia (fino mienten las liiñfarias) 
y yo que v&y á tu lado, no jijcdo ponerme 
al de! valerófo Pierres , que oprimió eíic mifmo 
lugar, que yo aora oprimo? Cübrctc , cü bre- 
te, animal defcora^onado , y no te falga a la 
boca el temor que tienes, alómenos cu pre- 
fencia mia. Tápenme , refpoodió Sancho j y 
pues no quieren que me oncomiende k Dios, 
ni que fea encomendado , que mucho quo 
tema, no ande por aqui alguna región de dia- 
blos, que den con nolbtroa en Peralvillo ? 

Cubií-ik''ronse, y íintiendoDon Quí- 
sote quceñáva como devia de eftar, tcnc6 ÍS 
clavija, y apenas hüvo puelto los dedos end' 
]a, quando todas Í3S dueñas , y'quantos cíis- 
van prefentcs , levantaron las vozes diziéndo: 
Dios te guie, valcrüfo Cavallero: Dios fea 
contigo, efcudéro intrépido: Y5,y!lvayspür 
eüüs ayres rompiéndolos con mas vcloiidid j 
que una facía j yá comenchys a fiíípcnder, y 
admirar a quancos defde la tierra os eilin mi- 
rindo. Tente, valerófo Sancho, qucrebam- 
boléas. Mira na te caigasi que feía peor tu 
cayda, que k del atrevido mego que quifo 
regir el carro del Sol fu Padre. Oyó Sancho 
jas vozes, y aprerándcfe con fuamo,yciñ&n- 
dole con los bracos, lediso: Señor, como 
dizen eítos que vamos tan altos, fi alcanzan 
tci fus vozes, y no parece fino que eñSn 
hablando aqui junto a nofotros? No repares 
en ellb, Sancho, que como eftis colas j y 
ellas volareiias van fuera de los curfos ordi- 
narios, de mil leguas verás, y uyrás lo que 
qiiifiiirei; y no me aprietes tanto , que me 
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derribas; y en verdad que no ic de oue ú 
turbas, ni efpantas; que olaré jurar- que eii 
rodos ]os días de mi vida no he íubidocnca 
valgadura de paffo mas llano! No parece Soo 
que no nos movemos de no lug^r, Deflierra 
amigo, el miedo, que en efcro la cofa vico! 
ao ha de ir y el viehro llevamos en popa. 
Affi esla verdad, rcfpondio Sancho, qurno; 
alte lado me da un viento can rézio, que pare, 
ce, que con mil fuelles me eftá„li,pll„d^ í, 
afli era dio que con unos grandes fuelles í 
c&van haacndo Ayre:) También tracada 
? la tal avennira por el Duque y la Dii- 
qoefla, y fu Mayordomo, que m le falta ,,. 
quisito, que la deiillb de haíér perfcfla Sin. 
nendolc, pues fopUr Don Qpixoie dixo : S n 
duda alguna, Sancho, que yá devenios de 
llegar a la fcgunda región del ayre, adondeft 
engendra el granizo, y la „¡„e. L¿, ttiiéno, 
los relámpagos, y los rayos fe engendran en lá 
tercera región: Y í es que deía manem v¿ 
mos fubiendo, prefto daremos en li región del 
fuego; y no se yo como templar eflsrdaviia 
para que no fubámos donde nos abrasímos 

tN efto con unas eftíipasligiaasdcencen. 
derfe, y apagarle, defdeleícs pendiúntii de 
una cana les cjlentivan los roftros. Sancho 
que Entio el calor, ditoiciue me maten fino" 
efiairos y. en el lugar deliuego. ó bie, c"- 
íl'I^Tr-T e™ P"tc de mí barba fem. 
hachamufcadOi y eflby, Señor, por ddtu- 
brirme, y vír en ,„e parto eftamos. Ño h°- 
ga tal refpondió Doií Qiiisotc, y aciieXe 
del verdadero cuento deUTcencü'doTo ata 
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i Quien llevaron los diablos en volnndasporcl 
^vre Cavallüro en una cana cerrados los ojos, 

V en'doic horas llego í Roma, y le apeC en 
íorre de Nona, que es una calle ciehciudad, 

Y vio todo el fracalb, y alsülto, y tnucrre de 
Borbon ■ y por la maiíana ya cll-ava de buelta 
en Madiid, donde d¡6 cuenta de todo lo (iiie 
avia vifto : El qual aiíi miímo diKo , que tjuan- 
(lo iva por el ayrc, le mandfi d diablo, que 
abrlcñb los ojos, y los abri6, y fe vi6 tan 
cerca á fu parecer, del cuerpo de la Luna, 
que la pudiera affir con la niano;y qiicr¡oos6 
inirár ü la tierra por no defvanecerfe._ Afli 

' que Sancho, no ^y para que dcfcubrirnos; 
t me el que nos lleva b. carf-o, darh cuenta de 
nofotros; y quimil vamos tomando puntas, y 
fubiéndo en alto, para tlcxarnos caer de una 
fobic el Reyno de Gandaya, como bazeelSV 
crc ó Neblí íóbrc la Cirga para cogerla, por 
mas que fe renioiice: Y aunque nos parece, 
fl!jc no lia media hora que nos partimos del 
Jardín, crteme, que devemosdc av¿rhccho 
dran camino. No sb lo que es, refpondií» 
Sriiicho Pan^; fulo se dc2ir,quefi laSeúora 
Ma?allant:s , ó Mamalona té contentó deíte 
ancas, que no devia de fcr muy tierna de car- 
nes. , ,. 

Todas citas platicas de los dos valientes 
oy.in d Duque, ylaDuqueíTa, ylosdetjar- 
dm de que recibid» extraordinario concento ; 
y queriÉndo dáv remate a !a eílraña, y bien 
fabricada aventura; por la cola de aavileiío 
lepe^^iton fuego con unaseñopas; y al pun- 
to por cílár d cavallo lleno de cohetes iro- 
"^ E 5 nadd- 
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nidóres, vo¡6 por los ayres can eftraño myi 
óo, y ció con Don QuiKoce, y con Sancho 
Vsr¡ci en d Suelo medio chamufckdos. Ea 
cíle°EÍempo ya fe avia defaparecido del jardín 
redo el barbado efqiiadríin de las dueñasjy la 
Trif Jdi y todo j y los del jardín (quedaron como 
defmaysdos, cecdidos por el faelo. Don Quí- 
sote, y Sancho fe levaniáron mal trechos, y 
rrJrando á todas parceSj quedaron acónitos de 
vérfe en el mífcio j'srdin ^ de donde avian par- 
tido , y de ver tendido por cierra tanto numero 
de gente; y creció tnas fu admiración, quan- 
¿Q k un lado del jardín vieron hincada una 
granlan^a en eSftielo, y pendiente delli y de 
dos cordones de feda verde un pergamino lífo 
y blanco, en el qua! con grandes letras de oro 
eílava eícrito lo Cguiénte. 

la Mancha fenicio y ataba la aventara ¿e la cok- 
¿éífa. TtifaUi, pOT Otro 7¡owbre llamada la diieiía 
doloñda^ J cofn^añía^ (onfilo intentarla. Ma- 
¡ambmnofi dk^or caitienlo, Y fatisfecho a toda 
fu 'jBlust&d^y tas barbas de las dueñas y/iqueda» 
tifas y ¡/¡ondas; y les üeyes Don Clavija ,y An- 

p!:¿re el efcükríl vapulo ^ labtajseapelomafe'vsTh 
liíre de feí ^rpíferos Ghifailes, que ¡a perpsfim, 
y er, hrefos do fu querido siTulladhr ; fie «¿5 e/?á 
ordenado por eifabio Merlia 'Bretseiíca7itador de 
ios ^ncaatadcres. 

Aviii'UDOj pues Don Quísote Icydo ias 

letras del pergamino, claro entendió, quedd 

defencanco de Dulcinea hablavan ; y dando 

pachas gracias al Cielo, de que con tan poco 

peligro 

' ^-^«8l^- 
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peligro huviiíTc acabado tan gran fecho, re- 
ílu?,i£;nfJo a í'u patliida te?, los roíti'oa de las 
vcLiür^blcs dueviasj que yi no parecían, fe fuü 
adonde el Duqus y la Duqiicfla aun no avhii 
biiülto en fi; y rravanclo de Ja mano al Dii- 
(]Lie, Jcdixo; £ii buen Seiior , bueuaiiÍHio, 
bucH anínio, que todo ck natía; la avciuiira 
es ya. acubada fin áaña de barras. Como lo 
mueñra claro el cfciito, que en aquel Püdr6a 
ella, pucño. El Duque puco ¡k poco, y como. 
quien de un pelado íucño recuerda, ñie bol- 
viendo en fi, y por el inühio tenor la Üu- 
ijLitífla , y rodos los que: por ei jardín ellav.ia 
CíiydoK , con tales n^uelcraa de maravilla y 
elpanto , que cafi fe podían dar a eiirend¿r 
averies nconcecido de veras lo que i-aiiibicn 
iabiaii fingir de burl;is. Ley6 el Dm]Uf el 
cartel con los ojos medio cerrólos, y lue;í0 
con los bracios abiertos fui á abracar a Don 
Cü.jm)tc, (ii-/,Í¿iidole, Icr el mas buen Cavul- 
Uto, que en nin^mi figlo fulmvííílíi; vino. 
Sancho andüva minVndo piir la dolorida, por 
ver que rudro tenía iin las barbriSj y Jj i,Ta 
tan litrmíjíá (in cllaí, como líi gailírd;i diípo- 
íicion promettaipero diseronle^queaílicomo 
C;iavileno ba>:6 ardiendo por los ayres, y di6 
cnclií;Mo, todo cí elíjii.idrftn de las diicñm 
co;i la Trifaldi avia delaparecido, y que ya 
ivan rápidas, y Ji:i cañones. 

Pregunto la Ducjuefü a Sancho, «^ue 
como le avia ido en aquel Jaigt) viagc? A In 
qual Sancho rcli'ündió: Yo, Ncñora, ÍL'nti 
que ivamos, fcíun mi Señor mrdii;o,v-(iliin- 
dti por la región del fücgo, y quife deicubrir- 
m« 
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me un poco los ojos; pero mi amo (a quien 
petli licencia para dercubrirmej no Ipconfin- 
t¡6: Mas yo que tengo no Te que briznas de 
curiürojy de deíTcar fabcr loque feroeeñór- 
va, ü impide, bonitamente, y fin que nadie 
lo vieíTe, por junto a las narices aparté ranto 
qmnto el pañizuelo, que me tapava los ojos, 
y por alli mire liizia la tierra, y parecióme 
que toda ella no era mayor que un grano de 
raoñaza , y ios hombres que andavan fobrc 
ella poco mayores que avellanas, porque fe 
vea quan altos deviamos de ir entonces. A 
ello dixo la Duquefla: Sancho amigo, mirad 
lo que dezis, que á lo que parece, vos no 
viíles la tierra, uno los hombres que andavaa 
ifflbre ellaj y efia claro, que li la tierra ospi- 
recio como un grano de moftaza , y cada 
hombre como una avellana, un bombrofolo 
avia de cubrir toda k tierra. AíTi es verdad , 
rerpondió SanchOj pero coa codoeiroladefcu- 
bri por un ladito, y la vi toda. Mirid, San- 
cho, diio la Duquefla, que por un laditono 
ie vée el todo de lo que fe mira. Yo no sé 
eiTas miradas, replico Sancho; íblo sé, que 
fera bier '^'le vuelíra Señoría entienda, que 
pues volamos por encantamiento, porencan- 
raniíénto podía yo ver toda la tierra; y todos 
los hombres por do quiera que los mirara; y 
fi eño no fe me cree, tampoco creerá vuefl'a 
merced, como dcfcubriéndome por junto a 
las cejas, me ví tan junto al Cielo, que no 
avia de mi á h\ palmo y medio ; y por lo que 
puedo jurür, Señora mia, que es muy grande 
ademas •. Y fuccdií» , que ¡vamos por parte 
donde 
,e.ooglc 
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donde efliln las (iete abrilhiHi y en Dios, y 
en mi anima (que como yo en mi niú^l fuy 
en mi tierra Cabreriio) que afíí como las vi , 
me dio una gana de cnCrctencrcncconcllasun 
rato; y liuo lo cumpliera, me parece, (jtie 
rebencara. Vengo pues, y tomo,yqueha¡;o. 
Sin dczir nada i nadie ni á mí Scfior tampo- 
co, bonita, y palicaintnCe me apcü deChvi- 
liiío ; y me entrcrúve con las cabrillas (que 
fon como unos Alhelíes, y como unas Horcíi) 
cali tres quarcosde hora; y Clnvileno no la 
moviü de un lugíir, ni paíso adelante. Y en 
tanto que el buen Sancbo le entretenía coi» 
las cabras, preguntó el Duque, en queseen- 
tretcnia el ii'eñorDonQuíxorc? A lo que Don 
QuixQie refpondió : Como codas citas colas, 
y eños cales fuceffos vEin íliaa de! orden na- 
tural , no es muclio que Saucbo diga Jo que 
dizc: De mi sé deiir^que ni medclcubripot 
olto, ni porbaTO, ni vi el ciclo, ni k tierra, 
ni la mar, ni las arenas: !3ien es verdad, que 
fcnti, que patíava por la región dd ayre, y 
aun, que tocavaü la del fuego; pcroquepil- 
sállemos de allí , no lo puedo crcfcr ,• pues 
eñiindo la región del fuego entre el ciclo de 
la luna, y la ultima región del ayrc, no po- 
diatnt)s llegar al ciclo donde eítíin las flete 
cabrillas, que Sancho dizr., lin abrisürnos; y 
pues no nos abrasamos, o Sancho micntCj ü 
Sancho fueña. Ni miento, ni fueño , lefpoii- 
dií) Sancho , fino pre^iíticf nmc Jas fefias de 
las cales cabras, y por el lus verán , fidigover- 
. dad , ó no ? Dígalas pues , Sancho , dijfo la 
DuqueCa. Son, rcrpondi6 Sancho, laa dos 

,,..,, Google 
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vsrdsEj las dos encsrnadas, las ¿os azules, y 
la una de raezola. Naeva rnsnera de cabrai 
es efTa, dixo d Duque, y por eíta nueftrare- 
gion del fuelo, no fe ufan tales colores , digo, 
cabi-as de tales colores. Bien claro eñá eflo, 
dixo Sancho: Si, que diferencia hi de avér 
de las cabras del cielo a las del fuélo. Deiid-. 
me, Sancho, pregunift eí Duque, viítes al!^ 
entre eflas cabras algún csbron ? No Señor , 
rcfpondio Sancho,perooydesir que ninguno 
paíTava de los cuernos de la luna. No quifie- 
roQ preguntarle mas de fu viage, porque les 
pareció, que llcvava Sancho hilo de paffear- 
fe por todos íos cielos, y dar nuevas de quan- 
to alia pafsava, fm avérfe movido del jardín. 
En refolucion efte fué el fin de laaventiiradc 
la dueña dolorida, que dio que reyrá los Du- 
ques no folo aquel tiempo, lino el de toda fu 
vida; y que contar á Sancho iiglos, fi los vi- 
viera: y Uegándofe Don Quixote á Sancho 
al oydo, le dixo: Sancho , pues vos quercys 
que fe os crea lo que avéys vifto en el cielo , 
yo quiero que vos me creays amiioque viea 
la cueva de Monteünos j y no os digo mas. 
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CAPITULO XLII. 

jys los confejos qus dih Don ^lixoié á 
Sancho Panga aní?s que fue/fe A govey- 
nir la ínfula , cf» oirás cofas Mc/2 coa- 
fiderítdas. 

COn el felice, y glon6fo fuceííb de h 
aventura de la dolorida quedaron tan 
concentos los Duques, que de cerra mSron pat 
sar con las barias adelance, viendo elacorao" 
dado Sujeto que ceñían, para que fe cuviHlcn 
por veras; y alFi av¡í;i¡do dado la cra^a y or- 
denes, que fus crudos, y fus vafTallos avian 
de guardar con Sancho en el govierno de Ja 
Infida prometida , ocro dia , que fue el que 
fucedió al buelo de Clavilcno, dixo el Du- 
que á Sancho, que fe adeliñaffe, y compu- 
fiiffe para ir a fer Govcrnadür¿ que ya (as 
ínfulanos ie eltávaii eñierilndo como el r.gua 
de maj'o. Sancho fe le humillo, y ¡e dixo; 
Defpues que bax6 del Cielo, y deipues que 
defiíe fu alta cumbre miré la ciermj y la v5 
tan pequeña, fe templó en parte en mi Ja gana 
ían grande que tenía de íer Goveraadór; por- 
que que grandeza es mandar en un grano ás. 
moítaza? ó que dignidad ó imperio el govcr- 
|).3ir ?l media dozena de hombres tamaños co- 
mo avellanas, que a mi parecer ro avía mas 
en toda la cierra ? Si vueftra Señoría fuéPa 
ftrvido de dJtcie una cántica parte dei Cielo, 
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aunque. no fueíTe mas que msaia legua, h ro- 
mana de mejor gana, que la mayor Ínfula del 
nwndo. Mirad, amigo Sancho, rerpondiü 
fii Duque, yo no puedo dar parce del Cielo i 
nadie,aunqus no íea mayor que unaunaiouc 
a folu Dios eñán refervadas eíTas mercedes 
y gracias. Lo que puedo dar, os doy, a-al 
es una Ínfula hecha-, y dert;cha , redonda y 
bien proporcionada, y fobre manera fértil y 
sbundofa, donde Ci vos os fabéys dar mana 
podréys con las riquezas de la tierra grangear 
las del Cielo. Aora bien, reípondi6 Sancho 
venga efla ínfula , que yo pugnare por ser cal 
Governadór, que a pesir ds velkcos me vaya 
si Cielo j y eñono es por codicia que yoten- 
ga de fahr de mis caiillas, ni de levantarme I 
mayores, fino por el defsío quetengodepro- 
vár a que iabe el ser governadór. Si una vez 
lo proviys, Sancho , dixo el Duque, come- 
ros héys las manos tras el govierno, por ser 
dulcifliraa cofa el mandar, y E¿r obedecido. 
A buen fegiiro, que quando vueflro dueño 
llegue 2 ser Emperador (que lo fera fm duda 
fegun van encaminadas fus cofas) que no fefo 
arranquen como quiera, y que le duela y le 
pele en la miiad del alma del tiempo que hu- 
viere dexado de serlo. Señor repUcóSancho, 
yo imagino que es bueno mandar aunque sH 
i un hato de ganado. Con vos me encierreo 
Sancho, que fabéys de todo , refpond¡6 el Du« 
, que, y yo efpéro que fereys tai Governadór 
como vueflro juyzío proméce^y qucdefeeño 
aquíi y advertid, que mañana en eiremefmo 
diaavéys de ir al govierno de la iniuJaiy efla 
utde 

, . Góoglc 
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lárdeos acomoiisran del trage conveniente, 
que aveys de llevar, y de codas las cofas no~ 
ccflanas a vucílra partida. Villanrac, dixo 
Sandio, como quitiérenj que de qualquicra 
manera que vaya veílido, fcré Sancho Pan^a. 
AÍIi es verdad, ¡iixo d Duque, pero los tra- 
ges fe hSn de acomodar con el oficio, ó digni- 
dad que fe proféfTa ; que no feria bien , que un 
Jurifperico fe viftieííé comofüidado, ni ua 
follado como un facerdote. Vos, Sancho, 
ireys vcítído parce de lecrMo, y parce de ca- 
pitán; porque en la ínfula que os doy, tanto 
fon meneftér las armus como las leerás, y las 
letras como las armas. Letras , rcfpondió 
Sancho, pocas rengo, porque aun no se cí 
A, B, C; pero baílame centr el Cbrijlus en 
U memoria para ser buL'n Governador. De 
las armas manejare las qua me dieren liafti 
caíir, y Dios delante. Con can buena memo- 
ria, dixo el Duque, no podri Sandio errSr 
en nada. En cflo Uegf) Don Quiíote , y [a- 
bjcndo lo que paiíava,y la celeridad con que 
Sancho fc avia de parcir ít lü Goviérno, con 
licencia de! Duque le tomó por la mano, y 
fe fut con el ú íu eflíincia con intención de 
aconlejarle, como fe avia de avcr en í¡i ofi- 
cio. Entrados, pues, en fu aposdnro, cerró 
tras fi la puerta, y hizo cali por fuerza, que 
Sancho fe íéncáffc junco á é!, y con reposiida 
yciZ le dixo. 

Infinitas gracias áby al Cielo, San- 
cho amigo , de que antes y primero, que yo 
haya encontrado con alguna buena dicha, le 
aya falido h.ti a recibir, y 3 encunciürla bue- 

Tam. IK f na 
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na ventura. Yo que en mí buena fuerte te 
tenia librada la paf-a de tuí fcrviciosj me veo 
en los principios del avenrajinne ^ y cu antes 
de tismpo contra k ley do raionahiedirciii-íb 
te víic.s premiado de tus ddicos: Otros cohe- 
chan j ¡mpotcúnan , fnlicitan , madrugan , rué- 
Sían, piirhnn, y no alcántjan lo que preten- 
den; y liega otro, y fin faber como ni como 
no, fe halla con el cargo, y oficio, que oíros 
muchos pretendieran : Y aqui entra, y encasa 
bien el dczír , que ay buena, y mala fortuna 
en ías prccenfiones. Tu, que para niilinduda 
íiiguna eres un porro, lin madrugar , ni trat 
nochár, y lin haziír dilígcücia alguna , con 
folo el aliento que te ha tocado, de la andan- 
te Cavalleiia, (in mas ni mas te v¿:es Gover- 
niitlür de una Ínfula , como quien no diic na- 
da. Todoefto digo, ó Sancho, para queno 
atribuyas i tus merccimiíjiitos la merced reci- 
bida, lino que d6s gracias al Cielo, quedifpo- 
ne fuavemente las cofas; y defpucs las darás i 
la grandeza que en ü encierra la profellion de 
la Cavalleria andante, DilpucftOj pues, el 
coraron -^ creer lo que Ee hé dicho, erta, ó 
hijo, atento a efte tu Catón, que quiere acon- 
icjárte, y fer norte y Ruia que te encamine, y 
Jaque a feguro puerto defte mar procciófo, 
donde vas a enctolf.mc ; que los oficios y gran- 
des cargos no ion.otra cofa fino ungoUbpio- 
fundo de confiífiónes. 

I' íí. I w i£ li A M e' N T E , ó hijo , has de te- 
ni&r á Dios, porque en el temerle, ella la 
fabiduria, y íiendo übio no podras errar en 
nada. 

Lo 
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Lo feovindOjlias de pnfter losojos cn_quÍÉn 
eres, pr¿<:ur;iiido conocerte a ti milmo,_que 
es e! mas difícil conocimiento que puede ima- 
ginarle: Del conocerte íaldrh el no hincharte 
como la rana , que quilo igualirfecoii el buey ; 
que a efto hazcs, vendriíí S sl-r fcos pies deja 
rueda de tu fortuna la coníideracion de avcir 
suardado puercos en tu tierra. Alli es !a ver- 
dad , rerpondiC) Sanchrt , pero fue quant o 
mucliaclio ; pero «klpiies algo homhi>;cillo 
ganfos fueron los que guardü, que no puer- 
cos: Pero efto parüceme i mi que no ha7.eal 
cafo; que no todos lo,>:quegoviernan, vienen 
de calla de Reyes Aifi es verdad, rep!icf> 
Don Quixoic, por lo qua! los no de princi- 
pios nobles deven aconipañir la gravednd dcí 
cargo que exercican con una blanda fuavidM i 
que guiada por la prudencia, los ubre de la 
toui-miiracion malicioía, de que üo ay citado 



que ie efcipe. 

Hat, gala, Sancho, de la humildad de tu 
linaae, y'no tcdefprecies de dezir, que vie- 
nes de labradores ; porque vi¿ntlo qiie no te 
corres, ninguno le pondrá S covrtrte j y pre- 
cíate mas de ser humilde virtuúfo , que peca- 
dor fobervio. Inumerables fon aquellos, que jt 
de baxa eílirpe nacidos, han liihido alaíúma 
dio-nidad Pontificia, ü Imperatoria; y defta 
verdad te pudiera trníír tantos excmplos, que 
te cansiiran. 

Mira, .Sancho, íi tomas por medio ^ la 

virtud, y te precias de hai^ér hechos vjrraó- 

fos no ay para que tener envidia i losque los 

tienen Principes, y Señores; porque laúngre 

Fi fe 
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fe hereda y la virtud fe aquiíla, y k virtud 
vale por a fula, lo que la fangre no vale. 

Siendo efto aíG, como lo es: fi kQ&ía 
viniere a vérce quando eílés en tu Ínfula il. 
guno de tus parientes, no le defecíies, ñi k 
afrentes, antes !e has da acoger agasajar » 
regalar i que con efto fatisfaras al Gelo ¿Z 
güila , que nadie fe defprccie de lo que el hilo 
y correfponderas k lo que deves ala naturaleza 
bien concertada. 

Si truxéresa tu niuger contigo (porque no 
es bien que los que affiñen h. Govicrnos de 
mucho tiempo eítén fin laspropia£)enséflajg 
doirinala, y desbáftala de fu natural rudeza* 
porque todo lo que fuíle adquirir un Gover! 
nador difcrécOí fuele perder, y derramar una 
mugcr ruftica y tonta. 

Si á cafo enviudares (Cofaquepuedcruce. 
útr) y con el cargo mejorares de conforte no 
la comes tal, que te firva de anzuelo , y de 
caña de pefcár, y del no quiero de tu capilla- 
porqué en verdad te digo, que de todoaquelí 
lo que la mugcr del Juei, recibiere, hádedár 
cuenta el marido en la reíldencia universal 
donde pagara con el quarto tanto en li muer- 
te las patLidas de que no fe huviere hecho car- 
go en la vida. 

Nunca te guies por la Ley del encase, 
que luele tener muclia cabida con los igno- 
rantes, que preíumen de agudos. 

Hallen en ti mas compaffion las lagri- 
mas del pobre, pero no mas juítieia , quelas 
informaciones del rico. 

Procura dcfcufarirla rerdid por entro 
lat 
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lis prometías, y dadivas del rico, como par 
mtre los follózos fe ¡mporcunidMes dci pobre. 

Qjj ANDO puditre, y dcviere ten¿r lu^ar 
U equidad, no cargues tocio d ri,q;ordclaLcy 
íl delinquentc , queno es mejor la fama del jucí 
rigurólb, que la del compaffivo. 

S I a cafo doblares la vnra de k jufiicia , no 
sea con el pcfo de la dádiva, fino con el de 
la mirericordia. 

Qu ANDO te fuccditrc juzE?ir algún plty- 
to de aigun ru enemigo, aparta las miüntcsaí 
tu injuria, y ponías cn la verdad del caló, 

N o ce ciq!;ue la Paffioii propia cn la cauGí 
jgena; que los yerros que en ella hiiifires , ha 
mas velen feran íin remedio, y li le tuvieren. 
Jera á coila de tu crédito, y aun de tu ha- 
Si¿nda. 

S I alguna muger hcrmñíá viniÉre i pcdirta 
jufticia, quita los ojos de fus lágrimas, y tus 
ordos de liis gemidos; y confideradeefpncio 
Ja íuilancia de lo que pide, fino quieres quo 
íc anegue tu rai6n en íu llanto , y tu bondad 
en fus fufpiros. 

Al que lias de «ftígiir con obra^, no tra- 
tes mal con palabras, pues lebalíaaldefdichil- 
do la pena del fuplicio fin la añadidura de la» 
malas razones. 

Al culpado que caySre debaxo de tu jurif- 
dicion, conüdcrale hombre mifctable fugeto 
a las condiciones de la depravada naturalczt 
nuertra; y en todo quanto fuere de tu parte, 
fin haier agravio a la contraria, mutlíratele 
piadófo y clemente; porque aunque los acribu- 
[osdc Dios todos fon iguales, ¡naB rcfplandc- 
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Ce, y campea ¡i nueftro ver d de ia rniferi- 
cordia, que el de lajufticia. 

Si cftos preceptos, y cftas reglas ligueí 
S;mcho, feran luengos rus dias, cu fama fera 
eterna, lus premioscolmados, ru felicidad i n, 
dezible. Calarás tus hijos conioquifiéreB; Tí- 
tulos tendrán elloSj y tus nietos: Vivirás cd 
paz, y beneplácito de lasgentes, yenlosulti- 
mos píflbs de Id vida tealcan^aráelds la muer- 
te en vcjf;z (liave, y matlúraj y cerrarán cus 
ojos las tiernas , y delicadas manos de cus ter- 
ceros netezuelos Kilo que halía aqui te he 
dicho, fon docucnéiitos que han de adornar 
tu alma: Eicucha agora los que han de fen 
vir para adorno del caerpo. 

CAPITULO XLÍU. 

De los confejos fegundos que diu Don 
^ixoie a gancho Panqa. 

/^UIEN oyera e! palsado razonamiento 
Vi' de Don Quixote, que no le tuviera por 
^^perfona muy cuerda, y n lej o r intencio- 
nada? Pero como muchas vezcs en el progres- 
fo deñagrandehiftóriaquedadicho, iblamen- 
le difpararava en tocándole en la cavallería, 
y en les demás difcurfos moñriva tener claro, 
ydefenfadádo entendimiíínto , de maneratjue 
á cada palio düfacrcdicavan fus obras lujuy- 
2Ío, y lü iuyziofus obrasj peio eneftadeitos 
fegundos documentos que: díiiáSancho, mo- 
■ ñíít 
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firó teñir gran dofi:iyre, y piilb Ci diícrccion, 
y Ju locura en un Icviini.iud punti). /Vtcntii- 
íimamente le cfcuchava Sancho , y pmcr.tLiva 
confervSr en la m(.'nit>ria lus coiilejos, anna 
quien pensava guariiai Iük , y (iilir por ellos ¡i 
buen parto de la prmiri de lu Rovk'rnü. Prt>- 
figuiti pues Don Ciuíxote, y di?¡(>: 

£ N lo c]in: coca a como has tlcgovernartu 
perlbna y caíit, Santlio, L() primero l]ui: le 
encargo es, que sí-aii limpio, y que te cortes 
las uñas, fin nevarlas crcct-rcnmoalgunonha- 
zen, a quien fu ignorancia IcK lia dado á en- 
tender, que las uiían largas les hcTmostan las 
manos, como fi aijucl cícrenicnto, y añadi- 
dura, quelcdexan de cortar, fnelli; uñii > li- 
ando antes gfirras do cernícalo lagarcigero, 
puerco y excraoidinario ¡.húla. 

No andes, Sanclio, de/ceñido, y íloxo; 
que el vellido ddcompueíiodiíndicios de ani- 
mo delrnaí^lado, íi yA la deícoiiipolíüra, y 
íloxed'üd no cié debajo de iSocar roñería, co- 
mo í'c iii'Z|),¿> cu la dcjuliti Cdár, 

Toma con tiJIcreciojí el puiro a loque 
pudiere valer tu oficio, / fi liitriérc quedes 
ribrí.>a a tii^ criados, dilllla liimclta y prove- 
cbófa, mas que viftíjüi, yhizirraiV retártela 
entre tus criadaí, y [os pobres (i¡\imo dezir) 
i^UG li has de veJtir íuys Paces, viíletres, y 
otros tres pobres, y alju tendríis pages para el 
Cido, y [Xira el liido; y elle nuevo modo 
de (lar libr6a no la alcanzan los vaiioglorió- 
fós. 

No comas ajos , ni cebollas, piorqucnofa- 
qiicn por el olor tu villaiicria. Anda de eJ'pil- 
i'' 4 cío; 
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cío; hsbla con rep^fo, pero no de mauera ~ 
que parezca que ce erciiclias á ti miüno j que 
í^da afL-dacion es mala. 

Come pocoj y cena mas poco: que lafa- 
ii'id de todo e1 cueipo fe fragua en la oficina 
dd eílomago. 

S!t~ templado en el beber, confiderando que 
el vino demafñdo ni guarda fecrtlo, nicum- 
pls palabra- 

1'EN cuenta, Sancho, de no mafcaradoj 
carrillos, ni de erutár delante de nadie. Elfo 
deenitilrj noentiendo, dixoSancho: YDon 
Quísote le dÍM-, Erutár, Sancho, quierede- 
lir, regoldar; y elle es uno de los mastotpes 
vocablos que tiene la lengua Caftellana, aun- 
que es muy fignificativo, y aíTi iagente curió- 
ía fe ba acogido al latin, y al regoldar, dize, 
erutíir, y á los regüeldos , erutaciones; yquan- 
do alo-unos no entienden cftos [crminos^ im~ 
püru''poco, que el ufo los irá introduciendo 
con el tiempo, que con facilidad fe entiendan; 
y eño es enriquecer la lengua Ibbre quien tie- 
ue poder el vulgo, y el ufo. En verdad. Se- 
ñor, ¿ixo Sancho, que uno de loEConfejos, 
y avifos que pienfo llevar en la memoria hade 
ser el de no regoldar, porque lo fucki haiír 
muy atnenúdo. Erutár, Sancho, que no re- 
goldar, diso Don Quixore. Erutür diré ds 
aqui adelante, refpondiij Sancho, y áféeque 
jio fe roe olvide. 

También, Sancho, no h?.s de mciclár 

en cus pláticas Ja muchedumbre de refranesque 

fueles; que pueflo que los reFranesíónlenren- 

Giis breves, muchas vc2.es los tries tan por 

los 
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loa cabellos, que mas parteen dirjMirhtcs, qua 
fenttncias. lifíb Diva lo pude remedar , rtC- 
pon(ii6 Sandio, parque b6 mas rtfraura que 
uLi libro ; y vtónciilant: [ancos juntos i labo- 
ca quando hMn, ijiic riñen poiTaliruiw.scon 
otros; pero la lengua vi arrojiíitlo los prime- 
ros qire encuentra , nuiuiut: nr> vengan i pe- 
lo : Míis yo ccnilrí; cuenta ilo aijui atlelaiitc de 
dczir los que convciijiíaii h. l:i gravLtlild de raí 
c^rpi que w aifá lkm,^rrjhjii^u¡J¡¡l.,eemi 
y ^¡ttictt ilcjlaja, Vi) bítrtijai y 4 hiieajahn ejla 
el que rcpka ; y d ilar y ei tener , fifi h¿ mifX' 
Ihr. Ello li, .Sandio, dixo JDon Qiiixote, 
C11C3KÍI, cnlíirta, tnliila rcíraneK, ijuenadicta 
vi ji la nifliio: Caff^uvu vii íuaHre, ¿yo irofa- 
fof/liií. IiiL':iyt<; dizk-ntlo , quo clcillUB refra- 
nes, y en ini inllíinte has ccüüdo aquiunale- 
(aiiu ddlüs, que allí ijuadran con lo que va- 
mos rraiiimlo, como (wr loM cerro» de Ube- 
da. Mira, .Sancho, no te digo yo, que pa- 
rece mal un reirán traydo ipropoljioi peio 
cargar, y enfiiítítr refranes -J. troclie , uiochií, 
ha7,e lü piaúci deiniayücia, y basa. 

(¿(JA NÚ o fubicres a Cavallo, no vayas 
ccii!in<i()d cuerpo íbbreclargoiipoilreio, ni 
lleves las piernas tiél'las, y tiradas, y dciviü- 
da;i tlt: la barriga del Cavallo ; »i t.'Mnpoeo 
vayiis tan íluiío, q^ie pari'/^a que vAs Ibbre d 
Ru/.ifi; que el anmr it cavallo a unosliazeca- 
Viiücros, ÍL oíros cavalkTÍ7.aG. 

Si-: A modtradü tu fucño, que el que no 

m:idrñga con el Ibl, nogo-/^ dt:l dia: Y ari- 

vicrte,'ó Suncho, que la diligencia es madre 

íls la buena ventura, y la pereza fu Cüntra- 

S i r« 
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ría jamas llegb al termino que pide un buen 
defséo. 

Este ultimo conrejo que aora darte quic- 
io (piieitü que no ürva para adorno del cuer- 
po) quiero que ¡e Hevea muy en la memoria; 
que creo , que no ce ferá de menos provecho, 
que los que hafta aquí Ce he dado. Yes: Que 
jamas te ponfsasa difpucarde lin::ges, alóme- 
nos compara 11 dolos entre fi ; pues por fusrca 
en los que fe comparan, uno ha de férdmc- 
jorj y del que aliatiércs, feras aborrecido, y 
del que levantares en ninguna maneta pre- 
miado. 

Tu Venido fera calca entera, ropillslarsa 
herreruelo un poco mas largo; greguefcos^iii 
por píenlo, que no les eñán bien, ni a los 
cavalléros, ni á los Governadores. 

Por aora éfto fe me ha ofrecido Sancho 
que aconfejarce: Andará el tiempo, y fcgun 
Jas ocaüones, afli ferán mis documentos, co- 
mo cu tengas Cuyd-ido de avisarme el eftado 
en que te hallares. Señor , relpondio Sancho, 
bien veo, que todo quanto vueíTa merced me 
ha dicho, Ion colas buenas, fantas, y pro- 
vechofas; pero de que handefervir, fidenin- 
guna me acuerdo. Verdid fea, que aquello 
de no de!;árn:ie crecer ¡as uñas, y de casarme 
otra vez,, íi fe ofreciere, no fe mepaffatSdel 
tnagin; pero elTotros badulaques, yenredos, 
y rebultiílos, no fe me acuerda, ni acordara 
masdellos, que de las nuves deanrnño : yaffi 
feri meneñí-r que fe me den porcfcrico; que 
pueño que no sé leer, ni elcrivir, yo le los 
daré i mi coofefsór para que me los encase, 

y 
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y recapacice quando fuere meneíiér. Ha, pe- 
cador de mi ! refpondió Don Quixote^ y que 
mal parece en ios Govemüdores el no lábér 
leer, ni efcrivir; porquehásdefabér, óSan- 
cho, que no Taber unhombreleérj ósér^ur- 
do arguye una de dos cofas; ó que fiíe hijo 
de padres demaGado de humildes y baxos ó 
el [an traviéfo y malo, quí no pudo enrrar en 
él el buen ufo , ni la buena dotrina. Gran 
falta es ía <^ue llevas cnnciijo, y affi querría, 
que aprcndÍL'flcs ñfirmárj iiquiera Bien sé 
firmar mi nombre, reípondio SancJio, que 
quando fuy Prioñe en milugiir, aprendí áha- 
zer unas letras como de marca de fardo, qua 
dezían, que de7.ía mi nombre: Quanromas, 
que fingiré que ten^o tullida la mano derecha, 
y haré qii^ firme otro por mi , que para todo 
áy remedio fino es p.ira la muerte; y tenien- 
do yo el filando, y el palo, haré lo que qui- 
Cére : QiJanto mas qiie el que cieoe ei padre 
alcalde (y licndo yo Govemndf)r, que es maj 
que ser alcalde:) Llególos que la dexan ver: 
No lino popen, y cnloñenme, que vendrán 
por lana, y bolveran trasquilados; y ii quien 
Dios quiere bien, la caíii le fabe; y las nece- 
dades del rico por fentcncias pairanenelmuo- 
do; yficndoloyo, fiando Governadór, y jun- 
tamente liberal, como lo píenlo sir, noavrá 
füka , que fe me pareica. No/su hazmtwe!^ 
y paparos han tnafca!: Tumo vales quanco tie- 
nes, dczia una mt aguelu; y delhojubTearraj- 
¿silo jio te veras ve-H¿aáo O maldito Teas de 
Dios, Sancho! dixo a cita íazón Don Qui- 
xotc : Seíenta mil Sacanafcs te lleven á ti, yk 
tüj 
.. Google 
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tus refranes: Una hora hl qtie !os cflls eaCat 
(ando, ji dindome con cada uno tragos de 
tormfento. Yo te aCfcgLiro qu= eftos refran« 
te han de llevar un día a la horca; por eilo* 
te han de quitar el Govierno tus vaíTailos S 
ha de avér corre ellos comunidades, ¿¡¿c 
donde los hallas, ignorante? O como losan! 
iicas, mentecato? que para dezir yo uno » 
iphcárle bien, sudo, y trabajo, como fi ca 
.baile. Por Dios, Señor nueftro amo, repli- 
eb Sancho, que vueíla merced fe quexa de 
bien- poqas colas, A que diablo fe ie pudre 
de que yo me firva de mi haziénda; que ninl 
guna otra tengo, ni otro caudal alguno fino 
reiranes, y mis refranes? Y aora fe me ofre. 
cenquatro, que venían aquipintiparádos A 
como peras en tabaque; pero no ios diré 
porque a¿ hsn callar llaman Santho. EíTe Sdn* 
Cho no eres ti;, diKo Don Quixotc, porque 
no folo no eres buen calar, fino mal hablar 
y mal porfiar : Y con rodo eíTo querría fabér' 
que quacro refranes te ocurrían aora a la me* 
mona, que venian aqui ápropofico; que vo 
ando recorriendo la mia, quek tengo bue- 
na, y ninguno fe me ofrece? Que iSejores. 
dixo Sancho, que: E,itre dos muelas cord^lX 
mmta pongas tus pul^érts: Y á idas de mi cafa 
J'Jf.rT^J '"" '"'f'S'^, "" ay reipuncfer; 
X j' da el c^stn o en la piedra , ¿ la piedra en H 
canUro,^ »'al paradeiniaro: todos los quajej 
Tienen a pelo. Que nadie fe tome con fu Go- 

Jw". I a'. "K''°" ""^ 1"= '^ "^^"'l». porque 
fsldrá lalhmado, como el que pone el dedo 
«mre do£ muelas cordales (y aunque no fean 
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cordales, como lean muelas, no importa.) 

Y á lo que dhére el Governadór, no ay que 
replicar, como al, falios de mi cafa, y que 
auereys con mi muger. Pues lo de la piedra 
¿n el cántaro, un ciego lo verá: AíH que et 
mencfter, que el que vé la mora en e! ojo a- 
ecno, vea la viga en elñiyo; porque no fe 
a¡ga por el; Efpantofe la muerta de la degol- 
lada: Y vueffi merced fabe bien, j«e Kasfa~ 
le el necio en fu caja , fie el cuerdo en la agena, 
EÍTo no, Sancho, retpondió Don Qu¡xote¡ 
que el necio en fu cafa, ni en ia agena labe 
nada, á caufa que fobrc el cimiento de la ne- 
cedad no alEénta ningún difcreio edificio: 

Y dexémos efto aquí , Sancho, que fi mal 
governares, tuya fera la culpa, y mia la ver- 
guen^a. Mas confuélome, que he hecho lo 
que devia, en aconfejartc con las veraa, y 
con la difcrecion á mi poíSble: Con eítolkt- 
go de mi obligación, y cié miprome0a. Dioi 
le guie, Sancho, y te govierne en tu govier- 
no, y i mi me laque del eícrüpulo que me 
queda, que has de dar con toda la iníula pa- 
tas arriba : Cofa que pudiera yo efcusar con 
defcubñr al Dugne quien eres, diziéndole, 
que coda efla gordura, y effa pcrfonilla que 
tienes, no es otra cola, que un coM lleno 
de refranes , y de malicias. Señor, replicó 
Sancho, fi á vueCTa merced le parece, que no 
ih-'j de pro para eñe goviemo, deíde aqui Je 
fuéUo, que mas quiero un íblo negro de !a 
uña de mi alma , que á iodo mi cuerpo ; y aOi 
me fullentaié Sancho á fecas con pan, y ce- 
bolla, cerno CoYKBídir conperoizes, ye*. 
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pones: Y mas que mientras fe duerme codos 
fon iguales ios grandes, ylosmenores, los po- 
bres, y los ricos, y li vucíía merced mira en 
dio, verá que Tolo vijeflíi merced mehápQe- 
fto en eíto de govern'ar; que yo no sémasdc 
Goviernos de íniulas que un buycre: Y ü fe 
imagina, que por t6i* Governadíir nne li¡j de 
llevar el diablo, mas me quiero ir Saiiclin al 
Cielo, que Govcrnadóral Infierno. PorDios, 
Sancho , dixo Don Quísole, que por folas 
eftas uhimas razones, que has dicho, juzgo 
que mereces ser governador de mil ínfulas; 
Buen naiural tienes, fin el qua! no áy ciencia 
que valga. Encomiéndate á Dios, y procura 
no errar en la primera incencion , quiero de- 
2ir , que Üempre tengas incento , y firme pro- 
pofico de acertar en quancos negocios te ocur- 
rieren; porque fiempre favorece el Cielo los 
buenos detóos : Y vamonos íi comer, que 
■' creo que ya ellos Señores nos aguardan. 

CAPITULO XLIV. 

Corno Sancho Panga fui Ik'uads al Go- 
i'ierno, y ds la eltrañaaveniurn^queeii 
el Cajtiilü fucsíUb á Don ^mxoie. 

DIZEN que en el propio original deña 
hiñíria le lee, que llegando Cide Ha- 
meie íl efcrivir elte capiculo, noletra- 
dúso fu InEcrprece como el le avia efcrito., 
que 
Google 
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qije fue un modo de quexa que tuvo el moro 
de l! mirmo, por ivhi tomado entre manos 
una híñória can feca, y tan limitada como 
ella de Don Quíxoec, por parecérle, que fi- 
eropre avia de hablhr del, y de Sancho , fin 
osar eftendéríe a otras ciigrefiones , y Epifodi- 
03 mas graves, y mas entrecenidos; Ydezkj 
aiie el ir fiempre atenido el entendimiento, 
1^ mano, y la pluma ft efcrivir de un mifmo 
fÜieto y hablar por las bocas de pocas per- 
fonas ' era un trabajo incomportable, cuyo 
fruto no redundava en el de lü autor i y que 
por huyr deite inconrenifente, avia usado en 
li primera parte del artificio de algunas nove- 
las como fueron la del curÍ6fo impertinen- 
te ' y la del Capitán cautivo, que elían como 
íeparadas de la hiftória , pueflo que ¡as demás 
que alli fe cuentan, fon cafosfucedidosal mif- 
mo Don Quixoce, que no podían dexár de 
elcrivirle. También pens6, como el dize, 
□ jc muchos, llevados de la atención que pi- 
den las hazañas de Don Quixoce, no Ja da- 
rían á las novelas, y pafiarian por ellas ó con 
pricffa, o con enñdo ñn advertir la gala, y 
artificio que en fi contienen , el qual fe mo- 
ftrara bien al defcubiérto , quando por 11 fo- 
ks, fin arrimarle á las locuras de Don Qui- 
lioce ni á ¡as fandézes de Sancho , falíéran a 
luz: Y affi en efta fegunda parte no quifo m- 
aerir novelas fuellas, ni pegadizas, Imo al- 
Eunos Epifodios, que lo pareci&lfen, nacidos 
de los melmos luceífos, que la verdad ofrecej 
y aun eftos limitada rae me, y con folas laspa- 
labras que bailan a declararlos ; y pues fe con- 
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tiene y cierra en loseñrfchoslimitesdelsmr 
taaon, IcnícníiohibilidU, Mcicncia ,e„ 
tendimiento pira tratar del univerlb todo 11 
de no fe defprécie 61 trabajo, y fe le diín 'ala, 
banjas no por lo que efcttve , fino por lo 
c|oe ha delado de efcrivir; Y luego profim» 
la iiiftbria, diziendo. '^ 

Qu E en acabando de comer Don Quim- 
te el día que di6 los confejos-aSancho.aquel. 
la tarde fe los di6 efcritos.para queélbaÉílTc 
quien fe los leyéirej pero apenas fe los huyo 
dado, guando fe le cayeron; y vinieron a 
manos del Duque, que los comunico con la 
Duqueffa, y los dos fe admiraron de nuéro 
de la Iticura y del ingenio de Don Quiíote- 
Y afn Helando adelante ros burlas, aqiSllaiar. 
de embiaron á Sanciio con mucho acomoa. 
natriiento al lugar, que para él avia desérin. 
inlula. Acaeció, pues, que el quele llevava 
a cargo era un Mayordomo del Duque, muí 
difcrcto, y muy gractófo (que no puedí arer 
gracia, donde no áy dlfcrecion) el qual a™ 
hecho la perlona de la condiOi Trifaldi coa 
el donayre que queda referido 1 y con efto v 
con ir induftriádo de fus Señores, de coiio 
le am de avér con Sancho , falió con fu In- 
tento maravillofaméntc. 

Dioo, pues que acaeció, queafficomo 
Sancho VIO al ral Mayordomo, fe le ficruró en 
fu rofco el mefmo de la Trifaldi; y bolíién. 
dofe a fu Señor le diio: Señor, á i mi me 
ha de llevar el diablo de aqui donde ertOy en 
julio, y en creyínte, ó voeOfa merced mebi 
<ie coalelaar, que d roftro defte Mayordomo 
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dei Duque, que aquí efta, es el mefmo déla 
dolorida. Miró Don Qyixoté alentara en te al 
Mayordomo , y aviéndoie mirado , dixo á 
Sancho: No áy para que le Heve cí diablo, 
Sanchuj nienjufto, ni eo creyente que no 
se lo que quieres dezir , que el roítro de h 
dolorida es el del Mayordonio ^ pero no por 
eíTo el Mayordomo es la doiorida^ que aser- 
io, implicaría con tradición muy grande ^y no 
es tiempo aora de hazer elías averigua ció n es, 
que feria entrarnos en in:ricádos L:iberintos. 
Créeme, amigo, que es meneñér rogar anue- 
ftro Señor muy de veras, que nos libre a los 
dos de malos hechizéros, y de malos encan- 
tadores. No es burla, Señor, repiicfi San- 
cboj fino que denantes ie oy hablar , y no 
parece fino que la voz de la Trifaldi meíbná- 
va en los oydos. Aora bien, yo callaré, pero 
no dexaré de andar advertido de aqui adelan- 
te, a ver ü defciibro otra feúal, que confir- 
me, ó desfaga mi foípscha. Affi io has de 
haier, Sancho, dixo Don Quísote, ydarafme 
avifo de todo io que en efte cafo defcubrié- 
res, y de codo aquello que en el Goviernote 

Sal 1 6 en fin Sancho acompañado de 
mucha gente, veftido a lo letrado, y encima 
un gavau muy ancho de chamelote de aguas 
leonado, con una montera de lo mifmo, fo- 
bre un macho á la Gíncta , y detras del , por 
orden del Duque, íva clRuzio con jaéaes,y 
ornamentos jutnentiks de feda, y flamantes. 
Bolvía Sancho la cabega de quando en quan- 
áo 3 mirar a fu aíno, con cuya compañía iva 

Tom. IK G tas 
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tan contento, que no fe trocara con d Em- 
perador de Alemana. 

Al derpedirfe de los Duques, les bcs6 las 
manos, y tomb la bendición de fu Señor 
que felá dib con lagrimas, y Sancho la reci- 
bió con puclieiiiOB. Dej,-a, Letor amable, ir 
en paz, y en hora buena ai buen Sancho, y 
efpéra dos fanegas de rifa, que te há decausfir 
el faber como le porrb en fu cargo ; yen [an- 
te atiende ik fabdr lo que le pafab á fu amO 
aquella nocbe ; que fi con ello no rieres , por 
lo menos dcfplegarhs los labios con rilade aí- 
mia; porque los fuceíTos de Don Quixote, ó 
fe han de celebrar con admiración , o con rifa, 

CuLNTASE, pues, que apenas fe.hiivo 
partido Sancho, quando Don Quí.TOte finrib 
fu Ciledad, y fi le fuera poflible revocarle la 
comillion, y quitiitle el Güvieino,lohiziéra, 
Conoció la DuqueíTa fu melancolía, y pre- 
guntóle , que de que eflava trille ? Que li era 
por la aufencía efe Sancho , que efcudéros, 
dueñas, y donzellas avia en fu cafa, que le íer- 
■virian muy il fatisfacion de fu deiseo. Verdad 
es, Señora mia,refpondfb Don Quixotc,qtie 
ficnto la aulencia de Sandio ; pero no es efla 
la caiifá principal que me haze parecer, que 
eftóy trille; y de los muchos ofrecimiénros , 
que vueílra Excelencia me haze, íblaménce 
acepto, y efcüjo el de la voluntad con que fe 
me hazen; y en lo demás íuplico i vueflra 
Excelencia, que dentro de mi aposento con- 
üenta, y permití, que yo folo fea al que rae 
ilrva. En verdid, dÍKo la Duquelfa, Señor 
Don QuixotCj que nobadcfer allj, que I2 
han 

Google 
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han de fervir quacro doiizellas delasmiaslier- 
mórascomo unas flores. Para mij rerpondi6 
Don Quixo'e, no fer^n ellas como flores, fi- 
no como efpinas, que me punzeii el alma. 
Affi eneraran ellas en miaposcn[o,nicofaq.uc 
lo parezca, como volar. Si es que vueltra 
orandcza quiere llevar adelance el hazérraa 
merced, fin yo merecerla, dtxeme, que yo 
me las ava conmigo, y que yo mefirvademis 
Lusrras adentro, y que yo ponga una muralli 
en medio de m-s dciseoSjy de mi honeílidádi 
y no quiero perder cita coñumbre por ia li- 
beralidad, que vueftra Alteza quiere molirár 
conmit-o. y enrefolticionantesdormiréveíii- 
do, que confentir que nadie me defnúde. No 
mas, no mas, S.ñor Don (^ixocc, replicü 
laDuqueíTa; Pormidtgo, que daré orden, 
que ni aun una molca entre enfueíí:ancia,no 
que una donzetlar No soy yo perfona, que 
por mi fe ha de defcavalár ia decencia del h&- 
nor'Don Quivoce, que fegun fe mehatraflu- 
zido, lo que mas campea enire fus muchas 
virtudes es ía de la iioneliidád Dcíiiúdcfe 
VueíTa merced, y viílafe á/usfolas, y á fu 
modo , como , y quando quiliére , que no avi't 
quien lo impida, pues dencro de fu aposénccí 
hallara iot valos neceñariüsalmeneíterdelque 
duerme á puerca cerrada, porque ninguna na- 
tural ncceliiaád le obligue a que la abra. Viva 
m.il figlos la oran Dulcinea del Tobófo,yséa 
fu nombre eltendido por toda la redondez de 
la lief ra , pues mereCio fer amada de can va- 
i Íieníe,y lan honéfto cavailéroj y los benignos 
i Cielos infundan en el ccracónde Sancho Fad- 
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5a nQeílro Governadür un defséo de acabar 
prefVo Cus difciplinas, pata que buelva a gozsr 
el mundo de la bdleza de tan gran Señora. A 
lo quaf diso DooQüixoiie: Vueñra aUicüdha 
hablado como quien es, que en la bocídsias 
buenas Señoras no ha de avér ningunaquefea 
mala-. Mas veiiiurófa, y mas conocidaléricn 
el mundo Dulcinea por avéilaalabádo vui:ftri 
grandeza, que por todas las alabancas, que 
puedan darle los mas eloquentes de la tierra. 
Aora bien. Señor Don Quixoce, replicó la 
Duquelía, la hora de cenar íe liega, y elDu- 
oue deve de efperár. Venga vucíla merced , 
y cenemos j y acoftarafe temprano, que el 
■ viaíe que ayer hizo de Gandaya no fué can 
Cf^vfO, que no le aya causado algún raoli- 
miento. No fienLo ninguno , Seííora , refpon- 
diü Don QuixoFc.^ porque oíkrejuraravueftra 
Excelencia, que en mi vida he fubido fobrc 
beñia mas reposada, ni de mejor palTo qus 
Claviíéno ; y no sé yo , que le pudo mover S 
Makm'aruno para desliaz^rfe de tan ligera, y 
can gencil cavalgadLira,y abrasarla alSfinmas, 
ni roas? A elTo fe puede imaginar , refpondiü 
1.1 Duqiiefla, que arrepenrido del malqueavia 
hi'cho a la Trifaldi, y compañía, y i otras 
pcrfonas, y de las malflades, que como hechi- 
zero y encancadór devia de avér come:ido , 
quilo coticluyr cun codos los inñruménios de 
fu oficio; y como í. principal, y que mas le 
[raya dclairoílí^iido vagando de cierra en rier- 
rí , abraso h Ciavüeño : que con fus abrafa- 
das ceni5a5, y con el Trofeo del cancl que- 
da e:érnb el valor del gran Don Qiiixote de 
k 
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h Mancha. De nuevo nuévasgraciasdióDon 
Qui^ioce a la DuquelTa^ y en cenlndo, Don 
Qajxote fe reriró en fiiaposéntofolo,lincaa- 
íentir que naiiie entraffe con él á fervirle: 
Tanro íe temía de encontrar ocafiones, que 
íe moviéffen ó forgjíTen á perder el huneílo 
decoro, que i fu Señora Dulcinea guardava, 
fiempre puelU en la imaginación la bondid 
d; Amadis, flor,y efpejo délos aodanccsCa- 
villeros. Cerro tras fi la puerca, y i la lui 
¿e dos vehs de cera fe defnudó, y al ddcal- 
garle (ó delgracia indigna de cal perfona ! ) fe 
le íoltaron, no fuípirüs,ni otra colaquedda- 
credi[2llen la limpieza defii policía , lino halU 
dos dozenas de puntos de una media, queque- 
dó iicclia zelofia Afligiófe eneítrcmoelbuen 
Señor, y diera él por tener aili un adarme de 
feda vérde,unaon5a de placa; DiguSeda ver- 
de, porque las medias eran verdes, 

A Qu I esclatiió Benengeli , y efcriviéndo 
dixo: ó pobréca, pobre^al noseyoconque 
razón fe movió aquel gran Poeta Cordo ves a 
Ihir.hne, Dadiva Síirita defagracíeciJa. Yo aun- 
que Moro bien se por k comunicación qje 
he tenido con ChriíHanos, que la fantidad 
confiáe en la caridad, humildad, f¿e, obe- 
diencia, y pobrera; pero con codo ellbdigo, 
que ha de teñir mucho de Dios el que le fi- 
niere á coPtenc'ar con ser pobre , fino es de 
aaucl modo de pobrera de quien dize uno de 
fus mayores Sintos : TeaeJ íodas las Cojas cama 
fi w¡ las tuvujf-'desi y á eílo llaman pobrega 
de efpiricu: Pero cu, fegunda pobreca fque 
eres de la que yo bsblo) porque quietes 
efirdlarce coa los hidalgos, y bien njcidos, 
G 3 mai 
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ínas que con la otra gente ? Porque los obli- 
gas a dlr panralia a ¡os Zipatos ? Y á que los 
bocones de fus ropíüas unos fean de feda , oEros 
de cerdas, y otros de vidro? Porque i U5 cuel- 
los, por k mayor parte, han de ser fiempre 
el'caroládos, y no abiertos con molde? (y en 
cfto ie echara de ver que es antiguo el ulode! 
almidón , y de los cuellos abiertos; J y profi- 
gtiio: iVJiferable de! bien nacido, que vá dan- 
do piños a fu honra, comiendo roa!, y á 
puena cerrada, haziéndo hipócrita al palillo 
de dientes, con que fale a !a calle defpues de 
no avér comido cofa , que le obligue a lim- 
piáifelos! Miferable de aquel, digo, que tie- 
ne la honra efpantadiza, y piénla que defde 
una legua fe le defcubre el remiendo del za- 
pato, el trülTudor de! fonibréro, la hilaba del 
herreruéio, y la hambre de fu eftomago. 

To DO eño fe le renovó á Don Quixote 
en la füUiira de fus puntos; pero confolófe 
con ver, que Sancho le av'iadexñdo unas bo- 
tas de camino, que pensó ponérfe otro dia. 
Finalmente él fe acoíto peníiitívo, ypefarófo 
aíTi de la falta que Sancho le haiia, como de 
la irreparable defgracia de fus medias, a quien 
tomara los puntos aunque fuera con íeda de 
otra color, que es una de las mayores feiíales 
de miferia, que un hidalgo puede dar en. el 
difcurfo de fu prolija eftrccliéza. Mató las 
velas; hazia calorjy no podia dormirjlevan- 
íofe de! lecho, y abrib un poco la vencanade 
yna resa, que dava fobre uii hermofojardinj 
y al abrirla fintií), y oyó, "que andava, y ha- 
'^kva gente en. el jardín ; Púfofe a elcuch jt 
atea- 
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atentamente; levantaron la voz los de abaso 
rnco que F'J'^° °'>''" ^^^^ razones. 
''>;o me porfies, ó Emercncia, que cante, 
núes labes, que defde el punto que eiie fora- 
ilero entro en eñe cadillo , y m;s ojos le mi- 
f-Ton yo no sé cantar, fino liorar; ijuamo 
mas que el futúo de mi Señrra nene mas de 
h^ero que de peíádo, y no querría, que nos 
haJláíTc'aqui por todo el ceforo del niundo;y 
psioao cato que durmic-ÍTc, y no difpertafíe, 
en vano feria mi Cünto fi duerme , y nodef- 
pléna para oyrle efte nuevo Eneas, que lia 
llegado a mis regiones paradesármeefcarnr.a. 
No des en eflb, Ahifidora amiga ,reípondió , 
au" fin duda !a Duqucffa , y quancos ay en eíla 
¿afa duermen, fino es el Señor detucoragon, 

V el defperEadiir de tu alma ; porque aora iencí, 
□u" ^bria la vaitana de la rexa de iueftancia, 

V iÍn"duda deve elVar defpierto. Canta, laiti- 
h-.ada mía en tono baso y fuave al ionde tu 
harpa y quando k Duquefla nosiienca, le 
-charemos la culpa al calor quehaze. No elta, 
en cíío el punto, ó Emerencia, refpondió la 
Ai'ifidora,iino en que no querría quemican- 
¡o 'dcfcubnelle mi corazón , y fuéfle juzgada 
de los que no rieren noticia de hifuer^aspo- 
derofas de amor por donadla antojadiza, y 
liviana. Pero venga lo que viniere, que mas 
'■■trie Wf'aw.-f3 ^' ^<"''^ ■> ?«* wimálla sn corapsi 
y en eílo comencb I tocar una Harpa liiavif- 
liraamémei Oyendo lo qual Dona^'^te, 
quedó pafmado, porque en aquel müanre le 
vinieron á la mctnoria las infiniraj aventuras 
femeianccs a aquella deventanaSj resas,yjar- 

O i Ü1..C., 
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dincEj rauficas, requiebros, y defi/anecimiéa- 
tos, que en los fus dervanecidos libros deCa- 
vallenaí avia lej'do. Luego itnügmo , que al- 
guna donzcüa de la Duquefla eíláva de] Ena- 
morada,/ que la honeftidíld la forcava a tener 
íecreta lu voluntad. Temió no le rindiéíTe 
y propjfo en fu penfamiénro el no dexaríe 
vencer; y en comen dan do fe de todobuenani- 
mo, y bqen talante á fu feñora Dulcinea del 
Tobófo , determinó de eícuchar la muiica ; y 
para dSr á entender que allieñava, dióunfin- 
gido eftoniúdo , de que no poco fe alegraron 
las dcnzellas,que otra cofa no defséavan, fino 
que Don Quijote lasoyéfle. Recorrida , pueSj 
y afinada la harpa, Altiíidora dio principio b. 
eñe Romance. 

O tu que eñás en tu lecho, 
Fntre sabanas de olanda , 
Durmiendo a pierna tendida 
De la noche a la mañana. 

Cavalléro el mas valiente 
Que ha producido la Mancha, 
Mas honéfto, y mas bendito, 
■Que c! oro fino de Arabia. 

Oye á una trifte donzella. 
Bien crecida, y mal lograda, 
Que en la luz de tus dos folcs 
ge Gente abrasar el alma, 

Xu butcas tus aventuras, 
V agenas defdichas hallas, 
Paslasferidas, y niegas 
pj remedio de Janarlas. 

DÍHiq, valcróíb joven , 

Que 
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Que Dios profpére tus anfias. 
Si ce criáfte en la Libia, 
O en las montanas de Jaca? 

Si Sierpes te dieron leche? 
Si á diclia fueron rus amas, 
La afperéza de la^ felvas, 

Y el horrnr de las monrañas? 
Muy bien puede Dulcinea, 

Donzeüa roll'za, y lana, 
Preciarfe de que ha rendido 
A una Ligre, y fiera brava. 

Por ello íera famófa 
Detde Henares á Xarama, 
Defrie el Tajo á Manzanares, 
Dcfde Pifuerga haíta Arlanza. 

Trocarame yo por ella, 

Y diera eaciaia una faya 
De las mas gayadas mias. 
Que ée oro le ad6rnan franjas. 

O quien fe viera en tus bra50s j 
O tiRO junto a tu cama. 
Raleándote la cabeca , 

Y matándote la caípa! 
Mucho pido, y no sby digna 

De merced lan feñülada. 
Los pies quifiéra traerte, 
Que a una humilde ello le baña- 

O que de cofas re diera í 
Que de efcarpines de piara ! 
Que de calcas de damafco! 
Que de herreruelos de olanda! 

Que de fimfCinas perlas 
Cada qual como una agalla ! 
Que á no tener compffléraSj 
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Las folas fueran llamadas. 

No mires de tu Tarpeya 
Efte incendio que me abrifa , 
Nerón Mancliégo del mundo , 
Ni le avives con tu íifia. 

Niña Iby, pulióla tierna, 
Mi edad de quinM no pafla, 
Carorze tengo y tres melesj 
Te juro cu Dios, y en mi anima, 

No Coy renca, ni Coy coxa, 
Ni tengo nada de manca, 
l_os cabellos como lirios 
Que en pie por el fudo avrílfiran. 

iT aunque es mi boca aguileña, 

Y la nariz algo chíica, 
Sti- mis dienten de topacios 
Mi bellc-ia al Ciclo enlalza. 

Mi voz, yil ves, fi me cfciichas. 
Que a la que es mas dulce iguala, 

Y soy de dirpoiicion 
Ai^o menos que nieciiina. 

Eftas y otras gracias mias. 
Son defpojos de tu aljava , 
Dcíta cafa sfiy donzelJa, 

Y Altílidóra me llaman. 

Aqm dio íin el canco de la mal ferirla Aliiri- 
dora, y comen^ü el alfombro del requerido 
DonQui^o^i el qual dando un gran iUlpiro, 
dixo entre fi : Qui] tengo de ser tan dcfdJclú- 
do andante, que no hi de avrt;r donzclla,qi]c 
me mire, que de mi no le cnamüre? Que 
tensa de akt tan corta de vcniüra la ím par 
Dulcinea del Tobúfo,que nolahandcdcxir 
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a Tolas fozar de la incomparable firmeza mk? 
Que h°qüeiévs Reynasrá quelaFerieguisEm- 
perarrizes? Paraque ia acosays donzellas de i 
ca:oize á cuinze años? Dexadj dexad a la 
tnilerabie, quecriúnfe, fegoze, y ufanecon 
la iuerre,qiie amor quilo diríe en rendirle mi 
corazón' y eniregarle mí aleña. iMir.;d , ca- 
terva enamorada, que para ibla Dulcinea .s6y 
de mafa, y As alfeñique, y para rodas las de- 
mis soy de pedernal: Para ella soy Miel, y 
para vofotras azibar : Para mi , fola Dulcinea 
es la hermdla, la dilcréta, la gallarda, laho- 
néña, y la bien nacida ; y las demás las feas, 
hs necias, las livianas, y las de peor liiii^a. 
Para ser vo suyo, y no de otra alguna, me 
arrojóla nE¡:uralézá al mundo : Llore, ócaa- 
:e Aliiudora, defefpérefe Madama, por quien 
me aporrearon en el caftillo del moroencan- 
ládo, que yó cengo de ser de Dulcinea cazi- 
do, óasado, limpio, bien criado, y honclío, 
e pesar de :ódas las poieítades hechizerasdek 
[ierra. Y con efto cerró de golpe la ventariai 
y defpecliádo, y pefaróro , como fi le htiviéra 
acnnLecido alguna gran defgracÍa,feacofíóen 
fu lecho, donde le dexarémos por aora, por- 
que nos ella llamando el gran Sancho Panes, 
que quiere dar principio afufaKiofogovierno. 



loS D. CJUIKOTEDEI.A MancH 1, 

CAPITULO XLV. 

X)e como el gran Sancho Panga tomh ¡a 
poffejjion de fu ínfula , y dsl modo ^m 
eomengo ¿t governar. 

O Perpetuo defcubridór de los Ant'ipodaSj 
hacha dd mundo, ojo de! cielo, meneo 
dulce de las canciraploras^cimbrio aqui,Febo 
alli, tirador acá, medico acullá, padre de la 
Poefia, inventor de lamufica; m que fiempre 
fules (y aunque lo parece) nunca te pones. A 
ri, digo, ó Sol, con cuya ayuda el hombre 
engendra al hombre, á ti digo, rjue me favo- 
rezcas, y alumbres la efcurídad de mí ingenio, 
para que pueda difcurrir por fus puncos en la 
narración dol goviérno del gran Sancho Pati- 
na j que fin ti yo me fiemo tibio , defma^ala- 
do, y confúfo. 

Digo, pue?, que con todo Ri acompaña- 
miénco llegó Sancho á un lugar ds liafta mil 
veiinos, que era de los mejores que el Duque 
tenia: Dicronic íi entender, que fe [lamiva la 
Ínfula Barataría; ó ya porque el lugar fe Ua- 
tnava Baratarlo, 6 yi por Él barato conquefe 
íe avia dado el govierno, Al llegar á las puer- 
tas de la Villa (que era CcrcadaJ íaliócl regi- 
miento del pueblo a recibirle ; tocirún las 
campanas, y todos los vezinos dieron mucílras 
de general alegría ; y con mucha potiipa le . 
Jlevaíon a la Iglefia mayor á.lárgraciasáDios; 

y 
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y luego con algunas ridiculas c 
entregaron Iss üaves del pueblo ¡y ie admiiíé- 
ron por perpécuo Governador de la infuía Ba- 
rataría. El CraK , las barbas, la gordura, y 
la pequeñíz del nuevo Governador tenia ad- 
mirliíia toda la gente, que el busilis del cuen- 
to no fabiaj y aun a todos los que lo fabían, 
que eran muchos. Finalmente en facándole 
de la tglefia,le llevaron á la filia del Juzgado, 
y le femaron en ella, y el Mayordomo del Du- 
que le diío: Es coftutnbre antigua en ella ín- 
fula, Síñor <jovernad6r, que el que viene k 
romar poíTefíion deñafamoíainfula,efta obli- 
gado k refpondÉr i una pregunta, que fe le 
hiziére, que fea algo intricada, y dificuk&ia, 
de cuya refpuéña el pueblo toma, y toca el 
puilfo al Ingenio de fu nuevo Governad&r j y 
affi o fe alegra , ó fe entriftece con fu venida. 
E N tanto que el Mayordomo deija efto k 
Sancho, eíiáva el mirando unas grandes, y 
mucbas letras que en la pared frontera de fu 
filia eíl-avan efcricas; y como él nofabialeér, 
preguniiS , que que eran aquellas pinturas que 
en aquella pared eftavan ? Fué'e refpondido: 
Señor, aili eftáercri[o,y norádo el diaenqua 
vueítra Señoría tomó püífLÍlion defta iniuia, 
y dize el Epitafio :Oy día, a tantos de tal mes, 
y de tal año , tomó ia poifeírion della ínfula 
el Señor Don Sancho Panca^que muchosaños 
ia í!;o2.e. Y a quisn llaman Don Sancho Pan- 
ga? preguntó Sancho. A vueHra Señoría, 
lefpondio el Mayordomo, que eu eña Ínfula 
no ha entrado otro Panca, uno el que eñ^ 
fenddo en eQa fiik. Pues advenid, hermano, 
dizo 
. Google 
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dixo Sancho, que yo no tengo DcOj ni en 
todo mi linage le ha ávido. Sancho' panes 
me llaman á Iccas, y Sancno ¡c llamó mi pj. 
dre, y SanchomiabuJo^ytoiJosfuérun Pan- 
gas fin añadiduras de dones, ni Donas; y yo 
JmaginOj que en efta ínfula deve de avér mas 
Dones, que piedras; pero bafta; Dios me en- 
tiende, y podrá ser, que íi d govierno me 
dura, quiKro días yo eícardaré ellos Dones 
que por la muchedumbre deven de enfadar 
como los mofquítos, Pafle adL^ante con fu 
pregunta el Seiíor Mayordomo , que yo ref- 
poriderí: lo mejor quelupiére, orafeentris- 
téZrCa, ó no fe entriltézca el pueblo. A eftc 
irílanie entraron en el Juzga.io dos hombres, 
el uno vellido de labrador, el otro de fiiVe- 
porque traya unas VX-n-as en la mano, y eí 
laílre diüo ; Señor Governodór, yo, y efte 
hombre labrador venimos ante vuefla merced 
en rai6n que efte buen hombre llego a mi 
íienda ayer (que yo con perdón dclosprefcn- 
tes súy fattre enaminádo , que Dios fea bendi- 
to) y ponieudome un pedago de paño en las 
manos, me pregunió: Señor, ama en efte 
paño harto para haberme una caperuza? Yo 
tanieando el paño, le refpondl , que Si: el 
deviófe de imaginar, i lo que yo imaginé ( é 
imaginé bien) que fm duda yo te quería hurcir 
alguna parte del paño, fjndándoíe en fu ma- 
licia ^ y en la mala opinión de los fallres; y 
replicóme, que miraffe , fi avria para dos? 
Adivínele el penfamiénto, y dixclequeSí; Y 
el Cávallfero en fu dañada , y primera inten- 
ción fué añadiendo caperuzas, é yo añadien- 
do 
, . Google 
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do 5ifí,hafta ijue llegamos acincocapenicas- 
y aora en efte punto acaba de venir por ellas* 
Yo fe las <iby,Y no me quiere pagarla hechu- 
ra, anees me pide, que le pague, ó budvafu 
paño. Eí ledo etío aíH, hermano ? preguntó 
Sancho. Si Señor, refpondióelhombre^pero 
higals vuefla merced que mueílre Jas emco 
caperijcas,que me ha hecho. De buenagana, 
refpondió el faltrejy Tacando encontinéocc ia 
mano de debajo deí herreruelo, moftró ea 
elia cinco caperiicas puellas en las cinco cabe- ' 
cas de los dedos de la mano, y dixo:Heaqul 
las cinco caperfcas , que eíte buen hombre me 
pide, y en Dios, y en m; conciencia, que no 
me ha quedado nada del paño, e yo' daré k 
obra a vüta de vésdoresdelofScio. Todosios 
prefences fe rieron de h makimd de las cape- 
rugas, y del nuevo pleyco. Sancho fe pukiá 
ccníiderar un poco, y dixo: Paréceme, que 
en eñe pkyto no ha de avér Sargas dilaciones 
fino juzgar luego a Juyjío de buen varón; y 
aíTi yo doy por fentencia, que el faílre pierda 
las hechtirss, y el labrador el paño, ylasca- 
perücas fe lleven a los prefos de la cárcel y 
no aya mas. Si la feniencia quepafsodeípües 
de la bolfa del ganadero, movió a admira- 
ción á los circunílances, efta les provocó i 
risa ■ pero en fin fe hizo lo que mandó el Go- 
vernadór. 

A N TE el qual fe prefencüron doshombres 
ancianos, e! uno [raya unscañahejapor bácu- 
lo, y el (in báculo dixo; Señor, aeíce hom- 
bre le preñé, días há, diez efcüdos de oro en 
ero, por hazcrle phzér, j buena obra, cog 
coa' 
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condición que me los bolviélTe, quandoTelos 
pidieíTe Pafsaronre muclios días linpedirfe- 
los, por no ponerle en mayor neceíTuiád de 
boWermelos,que la que el tenia guando Te los 
prelte;peio por parecérine,que ledefcuydava 
en la paga, ii; loa hb pedido una ymuchasve- 
zesj y no folamóníe no me los buelve, pero 
iiie los niega, y di2e, que nunca [ales diez 
efcudós ie prelte, y que ñ fe los preftÉ, que 
yá me los ha bueltoi y no tengo ceítigos, ni 
del preftado, ni de !a buelca, porque no me 
los liá buekoj y alTi querría que vueflii mer» 
Cha le comallc juramenio, y li jurare querae 
los há buelto , yo le los perdono para aquí , y 
para delante de Dios. Que de7,ie vos í efto, 
buen viejo del báculo? dixo Sancho. A lo 
que dixo el viejo: Yo Señor confiÉlToj que 
me los preltó , y baxe vuclla merced efla vsra , 
y pues el lo desra en mi juramento, yo Juraré 
como le los he buéltO, y pagítdo real, y ver- 
daderamente. Baxó el Güvernadorla vara, 
y en tanto el viejo del báculo dió el báculo 
al otro viejo , que fe le tuviefle en tanto que 
juráva, como Ii le embarazara mucho, y lúe» 
go piiío la mano en la Cruz de la vara, di- 
2iéndo, que f::a verdad , que fe le avian pref- 
tatío aquellos diez elcüdos, que fe le pedían; 

f)ero que el fe los avia bu6lto de fu mano a !a 
iiya, y que por no caer en ello Je los bolvia 
á pedir por mom6ntos Viendo !o qual eí 
gran Governadór, preguntó al acreedor, que 
reipondia á lo que dezía fu contrario? Y el 
dino, que fin duda alguna lu d.-u ¡ór deviade 
dezir verdad, porque le cenia por hombre de 
bien^ 
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tsien, y buen Chriñiano, y que ü el fe lcdé> 
via de avér olvidado el como, y quando ía 
los avia buélto, y que defde aÚi en adelante 
jimás le pidiria nada. Tornó á tomar fu bá- 
culo el deudor, y basando la cabega, fcfalio 
del Juzgado; Vino loqual por Sancho, y quá 
ün mas ni mas fe iva; y viendo cambien I3 
paciencia del demandante, iaclinó ía cabera 
fobrc el pecho, y poniéndofe el índice de Ja 
mano derecha fobre las cejas y las narizes, 
eíbávo como penlácivo un pequeño elpacio^ 
y luego algo la cabeca, y mandó que le lla- 
maíTen al viejo del báculo, que yifeaviaidoj 
Triixéronfde,y en viéndole Sancho, le diso: 
Dadme, buen hombre, elTe báculo, que le 
he meneftér. De muy buena gana, relpon- 
dió el viejo: é le aqui, Señor, y púfofele eü 
la mano. Tomóle Sancho ^ y dándofele al 
otro viejo, le dixo : Andad con Dios, que 
ya vays pagado. Yo, Señor? refpondió ei 
viejo; pues vale efta cañaheja diezefcñdosde 
oro? Sí, díxoel Governadorj ó lino, yo fo^ 
el mayor porro del mundo, y aora fe verá íi 
tengo yo caletre paragovernarcodourj Reyno; 
y mandó 1 que alli delante de codos fe rom- 
pielTe, yabriéOcla caña. HiioíeaíE, y en 
el corazón della hallaron diez efcudos en oro. 
Quedaron todos admirados, y tuvieron á fu 
Governadór por un nuevo Salomón. Pre- 
guDcatonle, de donde avia colegido, que efi 
a que! la caüahéja eñavan aquellos diez efcu- 
dos ? Y refpondió, que de avérfe viíto dar el 
viejo que juráva a fu contrario aquel báculo 
en tinto que hazia e! juramento , y jurar que 
Tont. iV. H ff 
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fe los avia dado rea!, y verdaderamente; Jf 
que en acabando de jurar, le torno a pedirá 
báculo; por lo qual le vinoa laimagmactoiij 
que dentro del eítáva hpagadeloquepedian: 
De donde fe podía colegir,quc á losqueGo- 
viernan, aunque fean unos tontos, taWezloa 
encamina Dios en fus juyzioE; y t«as que él 
avia oydo contar otro cafocomo aquel al Lura 
de fu lugar, y que él íEtiia tan grande memo- 
ria que a no olvidirfele Eodo aquello de que 
quería acordarfe , no huviéra tal memoria en 
coda la Ínfula. Finalmente el un viejo corti- 
jo y el otro pagido fe fueron ,y los prefen- 
t=s quedaron admirados; y el que efcrivialas 
palabras, hechos, y movimientos debancho , 
no acabava de dcEcrminarfe , fi le tendría, y 
pondría por tonto, ó por difcreto. _ 

Luego acabado efte pleyío, entro en el 
iuzKsdo una mugcr affida fuertemente de un 
hombre veftido de ganadero neo, la qual ve- 
nia dando grandes vozes , diziendo : J ulticia. 
Señor Governador, Jufticia; y fi no la hallo 
en la tierra la iré á bufcar al Cielo ; Señor 
Governador de mi anima, efte mal hombre 
me ha cogido en la mitad deffe campo y_ fe 
ha aprovechado de micuÉrpo, comolituera. 
trapo mal lavado ; y defdichada de mi , me ha 
llevado lo que yotenia guardado masdeveyntc 
y tres años hii, defendiéndolo de Moros, y 
¿hriñianos, de naturales, y eftracgéros, y 
vo íiempre dura como un alcornoque, con- 
fervandome entera como la Salamanqucla en 
el fuego, ó como la lanaentrelaszar^aSjpara 
,ue efiebtieo hambre Uegafle con lus manos 
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limpias a manofeírme. AaneíToeñaporav^ri- 
gusr, li tiene ¡impías, ó no las manos cite 
ga;an,dixo Sandio; y bohiendofe al hombre, 
li diso, que dezia, y refpondia a la qucreiU 
ds nquellamugeríEiquaitodoturbadorerpon- 
dio; Señores, yo íoy un pobre ganadero de 
Ganado de cerda, y efta mananalaliadcíl:eÍQ- 
gár de vender (con perdón fea dicho) quatro 
puercos, que me llevaron de aleabais; y foca- 
Imas peco menos de lo que ellos valían: Bol- 
viame á mi aldea, cope en el camino a eiia 
buena dueña, y el diablo, que todo lo sñ^fcaj 
y todo.lo cuéZGj hizo queyogaCémos junms: 
Pagúele lo luScienre , y ella mal concenia 
affio de mi, y no me ha desMo h afta e raerme 
a elle pueáo, Dize, que la forcé, ymiente 
psra el juramento que hagoj ó plenfo hazer, 
y eña es toda la verdad, fin falrar meaja. En- 
tonces el Governador ie preguntó , ti trayí 
configo algún dinero en plata ? EL dixo, que 
halH veynte ducados tema en el feno en una 
bolfa de cuero. Mandó que la faciííe, y fe 
h entregase aíE como eñava á la querellante. 
El io hizo temblando. Tomóla la muger, ^ 
haiicndo mil Zalemas a todos, y rogando a 
Dios por lo vida y fallid del Señor Governa- 
dór, que aíG mirava por las huérfanas raeneí^ 
terofasj y donzellas, y con eño lefalio del 
juzgado, llevando la bolfa affida con entram- 
bas manos, aunque primero rairb, ii era de- 
plata la moneda que llevava dentro. Apenas 
lalió, quando Sancho diso al ganadero (q'ic 
ya fe le faliavan las lagrimas ; y los ojos, y ei 
cürsíón fe ivan tras !u bolfa } buen hombre,- 
Ha ia 
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id tras aquella muger, ^ quitadle !a bolfaauni 
que no quiera, y bo_lvi;d aqui con ella: Yno 
lo dÍKO i tonto, ni a fordo; porque luego 
partió como un rayo, y fue á lo que fe le 
mandava. Todos los prelentes eñivan Hifpen- 
íos, efperando clñn de aquel pleyío; ydeaili 
a poco bolviéron d hombre y la muger mas 
affidos, y aferrados que la ve?, primera, ella 
la faya levantada, y ea el regazo puelta la 
bolfa, y el hombre pugnando por quiíarfela; 
mas no era poffible,rcguii la muger la defen- 
día, la qual dava vot^s diziéndo: Julticia de 
Dios, y del mundo; mire vucfla merced, 
Señor Governadür, la poca vergüenza, y el 
poco temor deñc defaimádOj que en mitad 
de poblado, y en mitad déla calle me liá que- 
rido quitar la bolfa que vuefTa merced mand6 
darme. Y hi os la quitado? preguntó el Go- 
vernadór. C6mo quitar? refpondiü la muger ; 
antes me dexara yo quitar la vida, que me 
quiten la bolfa. Bonita es la niña ; otros gatos 
me lian de echar h. las barbas, que no eftc 
def venturado , y arquerüfo ; rcnaias , y mar- 
tillos , magos, y efcóplos no feríin bañantes a 
facarmela de las uñas, ni aun garras dcleíines, 
antes el anima de en mitad en miiild de lis 
carnes. Ella tiene razón, dixo el hombre, y 
yo me doy por rendido, y iin fuer(;as,ycon- 
tiéíTo , que las mias no fon bañantes, para 
quitatíela; y dexóla. Entonces el Governa- 
dór dixo i la muger : montad , honrada J 
valiente , efia bolfa. Ella le la di6 luego, y 
el Governadór fj la bolvib al hombre, ydixo 
a la esforzada, y no Ibi^ada: heroiana mia , 
ii 
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6 el mifmo ai¡énto,y valor que avéys moftri- 
áo para defender eña bolfa, leinoftráradeSjy 
aun h mirad menos, para defender vueflro 
cuerpo, las fuerzas de Hercules no oshizié- 
ran lacrea: andad con Dioi, y mucho de ea 
hora mala, y no paréys en toda efta infuk , 
ni en séys leguas á la redonda fo pena de do- 
zjentos acotes. Andad luego, digo, Chur- 
rilléra, defvergoncáda, y embaydora. Efpan- 
[ófela muger, y fuéífe cabiibaxa, ymalcon- 
renta; y el Gobernador diso alhottibrciBiien 
hombre, andad con Dios á vueñro lugar con 
vueñro dinero, y de aqui adelante (fino le 
queréy 3 perder) procurad que no os venga en 
voluntad de yogar con nadie. El hombre le 
dio las gradas lo peor que supo, y fuéflei y 
lo; drcunftantes quedaron admirados de nue- 
vo de los JGjzios, y íeotencias de íu nuevo 
Governadór. Todo lo qua! , notado de íii 
coronifta, fué luego efcrito al Duque, que 
con gran defséo lo elrava efperándo; y que- 
defe aqu'í el buen Sancho, que es mucha la 
priélla , que nos da fu amo alboio^ádo eco \z 
OTufica de Altifodora, 
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CAPITULO XLVI. 

Del temerofo e/panto cencerril , y gaümo. 
que recibih Don ^¡moteen el c/i/tur/o de 
íes amores de ¡a efiamorada Aítlfiaora. 

DEXA'MOS ai gran Don Quísote em- 
buélto en lo3 penfamiéntos, que te avia 
causado la mulica de laenamoradadoD- 
zelh Alcífidora, acoílófc con ellos, y como 
íi fueran pulgas no le dexaron dormir , ni 
IbiTegar un punto; y junc^vanfele los que fe 
fakavan de iüs medias; pero como eslioéro 
el riempo, y no iiy barranco que le detenga, 
conió cavall¿ro en las lioras, y con mucha 
prcileza llegó la de la mañana. Lo qual vilio 
por Don QuÍKOEe, dexíi las blandas plumas, 
y no nada pere^ófo le viítió fu acarau^ado 
veíHdo , y (e cal^o fus botas de camino por 
encubrir la dcfgracia de fus medias. Arrojóle 
encima fu mantón de efcárlata , y púfofe en la 
cabcga una montera de terciopelo verde f^uar- 
necida de paflbmanos de plata: Colgü el Ta- 
liali de fus ombros con fu buena, y tajadora 
cipada : AÍIió un gran roferio, que conllgo 
comino rraiaj y con gran prolopopeya, y 
con tonco folió \ la antelála, donde el Duque, 
y la Duquefla eñivan yá veilidos, y como 
cíperandole; y al pafsarpor una galería, eñ3- 
Van apolla clpcrandolc Altiíidora, y la otra 
doníclla fu atniga : Y sffi como Altiliclora vio \ 
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Don Quísote, fingió deimayarfe, y fu amiga 
la recogió en fus faldas, y con gran prefcza 
ta iva á desbrochar el pecho. Don Quis'ote, 
qje ia vioj llegandofe i ellas, dixo: Ya sé 
yo de que proceden eftos accidentes. No sü 
yo de que, rcfpondió la amiga, porque Alri- 
fidora es la donzella mas fanade todaellacafa, 
y yo nunca la be fentido un ay en quaiiEO hi 
que la conozco (que mal aya quantos Caval- 
léros andantes ay en el mundo, ii es que codos 
fon dsfagradecidos) VáyaCfe vucffa merced^ 
.S-jñor DonQuisote, que no bolveráenfiefla 
pobre niña en tanto que vnelTa merced aqui 
e.bjviére, A io que reAondiq Don QjjÍsocc: 
h:ga vueíTa merced , Señora, que fe meponga 
un" laúd efiía noche en mi aposentOj cue yo 
corfobré, lo mejor que pudiere, a eítafelU- 
máda doazeüa; que en los principies amoro- 
íis los defengsnós preftos íuelen ser remedios 
caiiSccdos ; y con eilo fe fué , porque no 
fueiTe norádo de los que alli le vieíTen. Nofc 
húvo bien apartado, quando faolviéndo en ii 
la defmayada AlcÍGdora,dÍ!:o a fj compañera: 
meneíterferajque fe le ponga slisñdigueíia 
duda Don Quixorc quiere dimos, mufica, y 
no fera mala, íiénda fuya. Fueren luego ú 
dar cuenca á la Duqueffa de lo que fja&áva ,y 
dd laúd que pedia Don Quísote, y eik alegre 
fobre modo concenó con el Duque, y con 
fus donzdl3S,de hazérleuna burla jquefueíTe 
mas rifuena, que dañóla; y con mucho con- 
cento efperavan la noche, que fe vino tan 
apriéCTa, como fe avia venido el dia, clqual 
pafiirQn los Duques en íábrofas pla:icas cou 
H+ Don 
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Don Quixote: Y ]a DuquefTa aquel dia real 
y verdadcramcnrc defpacbó ü un page íuyo 
(que avia hecho en la ielva la figura encantada 
de Düicinía) i Terefa Pan^a con la carta de 
fu marido Sancho Panga, y con el lio de ro^ 
pa, que avia dexSido,paFa que fe le cmbiálTe 
encargándole, le truíréflc Imena relación de 
todo lo que con ella paílálTe, Hecho efio 
y llegadas las onic horas de la noche, hall6 
Don Qüixote utia vihuela en lu aposento ■ 
templóla i abrió la re!ta,y fintió,que andw 
gonte en eí jardín; y aviendo recorrido ios 
irañes de la vihuela, y afinádola lo mejor que 
supo, eícupi6,y remondófe el pecho, yluegp 
con una voz ronquiUa , aunque entonada 
cantó el figuifime romance , que el niilmo 
aquel día avia compucflo. 

Suelen las fucrgas de amor 
Sacar de (juicio ü las almas. 
Tomando por inílruméiuo 
La ociolidad dcfcuydada. 
Suele el coser, y el labrar, 

Y el cftSr fitmpre ocupada. 
Ser aniidoco al veneno 
pe las amorófas aiifias. 

Las dpnzcllas recogidas, 
Que alpiran á ser casadas , 
Lá honcítidád es la dote, 

Y voz de fus alabanzas. 
Los andantes Cavalléros, 

Y los que en la corte andan, 
Requiébranfe con las libres, 
Qon las hon^ftasfe cafan, 
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Ay amores de levante, 
Que entre hijefpedcs fe [ratán. 
Que llegan preíto a! ponieniej 
Porque en el pariirfe acaban. 

El amor rézien veaido, 
Que oy llegó, y fe vá mañanaj 
Las imagines do desa 
Bien impreflas en el alma. 

Pintura fobre pintura 
Ni íe mueftra, ni feñala, 

Y d5 ay primera belleza 
]L,a fegunda no haze ba^a. 

Dulcinea del Tobofo, 
Del alma en k tabla rafa 
Tengo pintada de modo 
Que es impoíEble borrarla. 

La firmeza en los amantes 
Es la parce mas preciada. 
Por quien haze amor milagros, 

Y a3i meftio los levanta, 

Aqtii llegava Don Quix'ote de fu canto, a 
quien eftávan efcuchando el Duque, ylaDu- 
queíTa , Altiíidora , y can toda la gente del 
caftillo, qiiando de itnprovifo defde encima 
de un corredor, que ¡obre la resa de Don 
Quísote a plomo cala , deícolgaron un cordel , 
donde venian mas de cien cencerros aíudos, 
y luego tras ellos derramaron un gran fico de 
gatos, que aíTimifmo traían cencerros meno- 
res atados i las colas. Fué ran grande el mydo 
de los cenc&rTos,y el mayar de los gatos, que 
3unque los Duques avian ¿do inventores de 
¡a burla, todavía les fobrefaltó; y temcrofo 
H I DoEí 
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Den Quiíote,_^ quedó pafmado: Yquifo Ij 
í-ierre que dos o tres gatos fe entraron por li 
rexa de fu eñanciaj y dundo de una pane ^ 
otra, parecía que una región de diablosaoda- 
V3 en ella. Apa^ron las velas que en el apo- 
sénco ardían , y andivan bufcándo por da 
cfcapárfe. Ei delcolgar, y fubir del cordclde 
les grandes cencfcrros, nocefsava; la mayor 
parLc de la gente del cañrÜíoi que no fabia la 
verdad del cafa, eftava fufpénra,y admirada, 
Levantófe Don Quixote en pie, y poniendo 
mano á la elpada, comeng6 í tirjr cílocadas 
por la resa , y a dezír a grandes vozes ; A fue- 
ra, malinos eneamadofcs, a fuera, canalla 
hechizerilca, que yo foy Don Qukore de la 
Mancha, contra quien no valen, ni tienen 
íifiTqi vueñras malas inienciones: Ybolvien- 
dofi; a los gatos, que andávan por el aposen- 
to , les lirú nnichas cuchijladai. Ellos acu- 
dieron a la rexa, y por alli fe falieron , aun- 
que uno, viéndofo tan acolsido de las cuchil- 
ladas de Don Quísote, ic falcó al roltro, ylc 
af3i6 de las narizes con las uñas, y losdientes- 
por cuyo dolor Don Quísote comentó ádár 
los mayores gritos que pudo : Oyendo loqua! 
cl Duque, y la DuquelTa, y oonüdcrando lo 
que podia ser, con mucha prcfteza acudieron 
íl fu eítancia, y abriendo con llave maeftra, 
vieron al pobre cavallcro pugnando con todas 
fus fuerzas por arrancir el gato de fu rollro. 
Enirh.-on conÍuzes,y vicronladefr.^ualpcléa: 
acudió el Duqueá dcfpartlth, yDon Quijo- 
te dÍK0 á voics: Nn me le quite nadie, dé- 
jenme oiapo 4 meno con elle deoionio, con 
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e'íe hecíiisém, con efte encaniadór, queyo 
!e daré a enrentier de irii i él quien es Don 
Quísote de ia ^íancb3i Pero el gato, cocu- 
ñndcfedeñas amenazas, grunia^y apreciva: 
Was en fin e! Duque fe le defarraygó, y le 
echo por h resa. QuedóDon Quixoteam- 
vádo el roílro, y r.o muy lanas las narhes, 
aunque m'jy ceípechadoj porque no le avian 
desado fenecer la batalla , que tan travada 
icñia con eq'Jc! tnajandrin e¡icaniad6r. Hi- 
cieron [raér'azeyte He sparicío , y la mirma 
Alúfidora con íbs blanquiíTimas manoslepi'ifo 
unas vendas por todo lo herido, yaiponerfe- 
ias con voz. basa le db:o: Todas eftas mal 
andanca'í te fuceden empedernido cavalléro 
por el pi-cado de tu dureza, y pertiniciaí y 
piedra a Dios oue fe le olvide a Sancho tu 
cfcudéio ei agokrfe, porque nunca falgadefu 
encamo efta ínn atcada tuya Dulcinea, ni tu 
Usbzes, ni llegues al Tilstnocon ella, alo- 
menos viviendo yo, que te adoro. A todo 
eíto no rei'tioiídtó Don Quísote otra palabra, 
fino fufe áir un profundo Turplro, y ¡uego fe 
f-ncib en fu lecbo, agradeciendo alos Duques 
la merced ; no porqueél tenia temor deaqijcl- 
la canalla ga:éfca encantadora, y cencerrüna, 
finopocque avia conocido la buena intención 
con que avian venido a focorrÉrle. Los Du- 
ques le deKarca fcff^^r, y fe fueron pefaru' 
fos del mal fucefíb de la burla; cueno creyé. 
ron , que tsn pefada , y tan coltofü le Isliera k 
Don Quísote aquella aventura, que le eolio 
cinco dias de encerr;miento,y de cama, don- 
de le fucedio otra aventura piss guilófa quelí 



1J4 D. QUIXOTE DE LA MaNCHAj 

paísada, la qual no quífere fuliiñodadfjrcon' 
tar aora, por acudir a Sancho Panga, quean- 
diva muy iblicito, y muy gtacioloen fu eo- 
vierno. ^ - 

CAPITULO XLVII. 

Donde fe frofigue como fe pvthva 
Sancho Pan^a enfugovierm. 

r^ U E N T A la liiftória , que defds el juzi 
■^-^ gado llevaron á Sancho Pan^a á un 
fumpiuófo palado, adonde en una gran íala 
eltava puefla una real, y limpiflima mcia; y 
affi como Sancho entró enlafala, fonaron 
chirimías, y faliéron quairo pages ádárle agua- 
manos, que Sancho recibió con mucha gra- 
vedad. Cers6 k múlica, y fentofe Sanchoa 
k cabecera de la mefa, porque no avia mas 
de aqueUffiento, y no oiro lervício en toda 
ella, Püfofe á fu lado en píe un perfonage, 
que dofpues moftró fer medico, con una va- 
rilla ác. vallena en k mano ; Levantaron una 
riquiffima,y blanca toliaUa, con que eftavan 
cubiertas ks frutas , y mucha diverfidad de 
platos de dlverfos manjares Uno que parecia 
cíludiancc, echo la bendición, y unpagcpufo 
mi babador randado a Sancho. Otro, que 
hazla el oficio de roaeñrefak, llegó un plato 
de fruta ddante;pero apenas húvo comidoun 
t>ocíido, quando el de ia varilk, tocando con 
elía 
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e!li en el plato, fe le quitaron de delante con 
grandiffima celeridad: Pero el maeftrefala le 
llegó otro de otro manjar: IvaáprovarleSan- 
chojperoaoces que llegaíTeá él ni ie guftaSe, 
yl la varilla avia [ocádo en él,y unpage alci- 
Hole con tanta prefteza como el de la fruta: 
Vino lo qual por Sancho, quedo fufpenfo;;' 
mirando a todos , pregunto j fl fe avia de co- 
mer aquella comida, como juego de A-laelTe- 
coral ? A lo qual refpondió el de la vara'- No 
fe ha de comer, Señor Governadór, fino 
como es ufo , y coílumbre en las otras Ínfulas 
donde áy Governadores. Yo , Señor, íby 
medico, y eítoy afabriado en efta ínfula para 
serlo de los Governadores de'Ia , y miro por 
fu falud mucho mas que por la mia , eftu dian- 
do de noche, y de dia, y tanreándo la com- 
plexión del Governadür,paraacerEarácuraile 
quando cayere enfermo ; y lo principal que 
hago es, aliítir a fus comidas, y cenas , y 
desafie comer de lo que me parece, que ie 
conviene , y á quiíarle lo que imagioo que le 
ha de hazer daño, y fer nocivo al eítomago; 
y aíS mandé quitar el plato de la fruta por fer 
demafiadaménce húmeda, y el placo del otro 
manjar cambien le mandé qukar porferdema- 
íiadaméntc caliente^y tener muchas efpecies, 
que acrecientan la fed; y el que mucho bebe, 
maia, y confume el húmedo radical , donde 
conülte la vida. DefTa manera aquel plarode 
perdizes, que eñan aili alfadas, y á mi pare- 
cer bien fazonádas,no me harán algún daño? 
A lo que el medico rdpondió: Eífasno co- 
mcri el Señor Governadór en tanto que yo 
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íLiyiére vida. Pues porque? dixo Sancho. V 
el medico refpondiójpovquc nueíLro maeítro 
Hipócrates, norte, y luz de la medicina, en 
un aforifmo fuyo dÍ2e: Omnis /amrátio mala\ 
ftréx autem {ejjima: Quiere dezir, que toda- 
liattaTga es mala, pero la de las Perdizes ma- 
lilfima. Si eíTo es afli, dixo Sancho, vea el 
Señor do:or de quantos manjares hy aquí en 
cíla meía , qual me hará mas provecho , y 
quü! menos daño , y dcxeme com¿r del fin 
que me le apalee j porque por vida del Go- 
vernador, y afli Dios me le dsxe gozar, que 
me muero de hambre; y el negarme la cü- 
mida, aunque le pefe al Señor dotor, y él 
mas me diga , aures fera quitarme la vida , que 
aumentármela. VueíTa merced tiene razón, 
Seiíor Governad6r, reípondií» el medico, y 
aífi es mi parecer que vueíla merced no coma 
de aquellos conejos guisiídos que alli eflaa, 
porque es manjar peliagudo: De aquella ter- 
nera, fino fuera aíTada, y en adobo, aun fe 
pudiera provár, pero no ay para que. Y San- 
cho dixo: Aquel platonaxo, que efta mas ade- 
lante vahando, me parece que es olla podri- 
da , que por la diveríidad de coías que en las 
tales ollas podridas ay, no podré dexárdeto- 
pilr con alguna, que me fea de gufto y pro- 
vecho. Abft dixo el medico, vaya lexos de 
nolbtros tan mal penfamientoi no üy cofa en 
el mundo de peor mantenimiento que unaolla 
podrida: Alia las ollas podridas para los canó- 
nigos, 6 para los retores de colegios, ó para 
las bodas labradoréfcas , y déjennos libres las 
mcliis de los Governadores, donde hadeafiftlr 
codo 
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todo primor, y coda atildadura; y la razbn 
es, porque fiempre,yi do quiera, y de quien 
quiera ÍOD mas eñimadas lasmedicinasfimples 
que ias cocnpuéílas, porque en las Cmples do 
fe puede errar, y en las compueñas fi, alre- 
ráodo !a cantidad de las cofas deque fon com- 
pueñas: Mas Ío que yo sé que ha de com^r 
cl Señor Govern ador acra, paraconferv^rlli 
faiad, y corroborarla, es ua cienro de cañu- 
liJlos de fuplicaciones, y uoas cajadícas fútiles 
de carne de membrillo, que le aífienten el 
eñómago, y le ajiidec a ia digeñion. Oyen- 
do eño Sancbo , sé arrimo fofare el elpaldár 
de la filia, y miró de hko en hito al tai me- 
dico, y con voz grave le pregunto, como fe 
liamava? Y donde avia eñudiado? A lo que 
éí refpondio: Yo, Señor Govern ador , me 
llamo el dotor Pedro Razio de agüero, y Coy 
natural de un lugar llamado Ti rccafu era , que 
eilá entre Caraquel,)' Aln^odobár del Campo 
a la mano derechSjy tengo el grado de Doior 
por la UniverGdád de Oíliaa. A lo que rel^ 

fondio Sanciio rodo encendido en colera; 
ues Señor dotor Pedro Rezio de malame- 
10, natural de Tirteafcera, lugar que cita a 
la derecha mano, como vamos de Caraquel 
a Almodobar deÍCaropo,gra(!u^o enOfuna^ 
quiíefeme luego de delante, fino, voto al Sel, 
que tome un garrote, y que á garrotazos, 
comencando por Hjno me ha de quedar me- 
dico en toda la Iniiiia, alómenos dcaquelios, 
que yo entienda que fon ignorantes; que a ¡es 
médicos fabios , prudentes, y dircretos, los 
pondré fobrs' mi cabejajy ios. honraré como 
i 
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i perfonas divinas. Y buelvo á dezir, quetó 
me vaya Pedro Rezio de aquí, Gno, tomaré 
cíli íilla donde eííby fentádo,y felaeíírellaré 
en la cabera; y pídanmelo en refideiicía, que 
yo me defcargaré condeTJr ¡que hize férvido 
i Dios en matar á un mal medico , verdugo 
de la Republica : Y denme de comer, ó fino 
[omcnfe fu Govierno; que oficio, que no di 
de comer a fu dueño; no vale dos habas; 
ñlborocófe el Dotor viendo tan colérico al 
Governadór, y quifo hazér Tirteafuéra de la 
fala, fino que en aquel ioñante fono unacor- 
neta de pofta en la calle, y aflbmindofe eí 
Maellrefala a la ventana, bolv¡6 diziendo; 
Correo viene del Duque mi Señof; algún 
defpacho deve de traer de importancia- En- 
tró el correo fudando , y afuílado , y íacando 
un pliego del feno, le pufo en las manos del 
Governadór , y Sancno le pufo en las del 
Mayordomo , a quien mandó leyÉlTe clfobre-. 
fcrito , que dezia affi : ^ Doa Samba Pasfd 
GovsrnsJor de ¡a I-nfata Barataría ^ en fu propia 
jnano^ ó en las de fu ficrelario. Oyendo lo 
qual Sancho, dixo: Quien es aquí mi Secre- 
tario ? Y uno de ios que prefences eftávan j 
relpondió : Yo , Señor , porque se leer, y 
elcrivir, y foy Vizcayno. Con eila añadidu- 
ra, diirc Sancho, bien podéys fer fecrerario 
del mifmo Emparadór. Abrid eSe pliego , j 
mirad lo que dize, Hizolo affi el rezien na- 
cido fecrctario, y aviéndo leydo loquedezia, 
dÍKO, que era negocio para tratarle á folas. 
Mando Sancho defpejar la fala, yquenoquc- 
dáffen en ella lino el Mayordomo , y el MaeP- 
{reíala j 
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trefala; y los demás, y e! medico fe fueron; 
y luego ei fecretario leyó ia carca, que affi 
dezia.* 

A mi r.o:icia hi llegado , Señor Don Sin* 
jáio Pancaj que unos enemigos raios, ydcfla 
Infijla la han de dar un alTalco furioio no sé 
que noche: Conviene velar, y eftár alerta, 
porque nole comen defapercebido. S¿ cambien 
por efpias verdaderas , que han entrado en elle 
lugar quatro perfonas aisfragidas para quiraros 
la vida, porque fe temen de vueftro ingenio; 
Abrid d ojo, y mirad quien llegaa hablaroSj 
y no coraaj-s de cofa, que os preíenraren. Yo 
tendré cuydado de focorreros, fias vié.cdes 
en Trabajo, y en todo fiaréys como fe efpcra 
de vueílro eniendimiénto Diñe Lugar á i 6 
de Agoilo a lis 4 de la mañana. 

Vueñro Amigo 

El Duque. 

Queló atónito Sanchíri, yraoñraron quedarlo 
affimiímo los circiinftan:es, y bolviéndofe al 
Mayordomo , le diso : Lo que aera Te lia di 
ha7¿r, y ha de ser luego, es, meter en un ca- 
labozo a! docor Rezio , porque ll alguno tnc 
ha dt matar , ha de fer Él , y de muerte adrai- 
nicula, y pdEma, como es la de la hambre, 
También, diso el Maeftre^la, me parece á 
mi, que vueüa merced no coma de codo lo 
que eftá en eiía raela j porque lo han pf efen- 
tádo anas monjas, y como lucle dezirle : De- 
trás de la Crui efta el diablo. No lo niego ^ 
refpondio Sancho, y por aora dédme un pa- 
Tom. IK I ¿^0 
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dago de pan, y obra deqaatro libras de ubas, 
que en ellasno podrá venir venenoiporque en 
efedo no puedo palsar í"in comer ^ y fies que 
hemos de eftar prontos para ellas batallas que 
nos amenazan, meneíler fe rabien [r"-"»")- 



dos; porque tripas llevan coragftn que no cora- 
con tripas : Y vos, Secretario , rcfponded al Du- 
que mi Señor , y decidle , que (e cumplirálo que 
mandíjcomoío manda, fin faltarpunto;yda- 
léys de mi parte un befa manos á mi Señora 
la DuquelTa, y queleíliplico, no felo olvide 
de embiár con un propio mi carca, y mi lio 
■1 mi muirer Terefa Pan^a, que en ello reci- 
biré mucha merced , y tendré cuydado de fer- 
7irk con rodo loque mis fuercas alcancaren: 
Y de camino podeys encaxár un befa manos 
•j mi Señor Don Quixote de la Mancha , por- 
que vea que foy pan agradecido : Y vos , co- 
mo buen recrerario, y como buen Vizcayno 
podeys añadir todo lo que quifiéredes, y mas 
viniere a cuento j y alcenfe cítos manteles, y 
denme a mi de comer , que yo me avendré 
■ con quantas efpias, y matadores, y encantado- 
res vinieren fobre mi, y fobre mi inlula. 

Ei-i eño entró un page, y dixo: aquí efta 
un labrador negociante, que quiero bao! ar a 
vueílra Señoría en un n esocio, legun el dize, 
de mucha importancia. Eftraño Cúfo es efte, 
di-;o Sancho , deftos negociantes. Espoffible 
ciuc fcan necios, que no echen devér,quefe- 
mHantes horas como cñas, no fon en lasque 
iian de venir á negodir? Por venmra losque 
governámoE, y los que íbmos juezes, nolo- 
rios hombres de carne y de huefíb ; y que es 
me* 

' ^-""gl^ 
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meneftér, que nos dexen defcansk e3 tiempo 
que la neceiSdid páe ; fino que quieren que 
fe&mo5 hechos de piedra marmoi? Par Dios, 
y en tni conciencia, que fi me dura el Go- 
yiérno (que no durara fegun fe me craüuze) 
que yo ponga en preíina á mas de un nego- 
ciante. Agora, áeúd a eíTs buen hombre, que 
entre; pero adviértafc primero, no fea alguno 
de los eípiasj ó rcarador mío. No Señorj 
rerpondió et page, porque parece una alma de 
cántaro; y yo sé poco, ó ei es tan bueno, co- 
mo el buen pan. No ay que temer , dixo el 
Mayordomo, que aquí eltamos todos. Seria 
poffible, diso Sancho, Maeílrefala, que aora 
que no eíta aquí el doror Pedro Rezio, que 
comiéSe yo alguna cofa de pefo , y de fuñan- 
cia, aunque fuéíTe un pedago de pan, y ce- 
bolla? Elta noche & la cena fe farisfara la falta 
de k comida, y quedará vuefTa Señoría faris- 
fecho, y pigado, dixo el Maeñrefala. Dios 
lo haga, re^ondió Sancho; y en efto entro 
el labrador, que era de muy buena prefencia, 
y de mi! leguas fe echáva de ver, que era 
bueno, y buena alma. 

Lo primero que diso fué, quien es aquí el 
Señor Go7ernad6r? Quien £!ade?ér,relpon- 
dió elSecreíario, fino el que efta fentado en 
la filia? HumíHome, pues,afupreíencia,dis9 
el labrador, y poniéndofe de rodillas, lepidio 
la roano para besárícla. Negofela Sandio, y 
mand6,que fe levantaire,y diséfle lo quequi- 
üiSs. Hizolo aSi el labrador, y luego d'iso: 
Yo, Señor, foy labrador, natural de ivliguél 
Turraj un lugar que eítá dos leguas deciuda- 
I % real: 
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real, Orro Tirteafuéra tenemos, diso San- 
cho; De7.id, lierraano; que lo que yo os se 
dezir es, que sé muy bien á Miguel Turra, 
y que no eftá muy lesos de mi pueblo. ■ Es 
pues el cafco , Señor, proliguio el labrador, 
que yo por la mifericordia de Dios soy casado 
en paz, y en haz de la fanra Iglefia Cacholica 
Romuna ; Tergo dos hijos eñudiSnces , que el 
menor eñüdia para bachiller , y el mayor para 
licenciído; Soy viudo porque fe murió, mi 
muger, ó por mejor dezir, me la maió un 
mal medico, que la purgó eílándo prcñada^y 
i) Dios fuera férvido que filiara á luT, e! par- 
to, y fuera hijo, yo lo pufiéra a elludiárpari 
Dotor, porque no tuviera envidia a fus her- 
manos el Bachiller, y el ligenciido. De mo- 
do, dixo Sancho , que fi vueftra muger no fe 
huvicra muerto, ó la huviéran muerto, vos 
no futrades agota viudo? No Señor en nin- 
guna manera, refpondib el labrador. Medra- 
dos eftamos, replicó Sancho; adelante, her- 
mano, que es hora de dormir mas que cíe ne- 
gociar. Digo, pues, dixo el labrador, que 
ellre mí hijo, que há de ser Bachiller, fe ena- 
moró en el mefmo pueblo de una doncella 
llamada Clara Perlenna, hija de Andrés Per- 
lerino labrador riquiííinio: Y elle nombrede 
Períerines no les viene de abolengo, ni otra 
alcurnia, lino porque todos los defte linage fon 

Íierlaricos,y por mejorar elnombrelosllaman 
'erlerines: Aunque ti vá a dezir la verdad, la 
doncella es como una perla orienta!, y mira- 
da por el lado detecho parece ur.a flor del 
campo; por el yzquierdo no tanto, porque 
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le faha aquel ojo, que fe le faltó de viruelas; 
Y aunque ios hoyos del roílrofon muchos, y 
gra::deEj dizen los que ia quieren bien, que 
aquellos no fon hoyos fino fepuküras, donde 
fe fepuhan las almas de fus amanics. Es tan 
limpia 1 que por no enfuziir la cara, trae las 
narizes, C-'mo diien, arremangadas, que do 
parece, Ijno que van huytndo cela boca; y 
Gon iodo eflo parece bien por eíhemo, por- 
que tiene la boca grande, y á no faltarle diez, 
ó doze dientes, y muelas, pudiera pafsar, y 
echar raya entre las mas bien formadas. De 
ios labioj no censo que dezir, porque fon tan 
fj'iiesj y delicjdos, que C fe ufara afpar la- 
bios, pudieran hazar dellos una madesa;pero 
corao tienen diferínte color de la que en los 
Irbios fe ufa comunmente, parecen milagró- 
fcá, porque fon jaípeádos de azul y verde, y 
averer.genado 1 Y perdóiifoie el Sefior Go- 
vernidür, li por tan menudo voy pintando 
ías parces ds la que ai fin al fin ha de fer mi 
hija, que la quiero bien, y ro me parece mal. 
Pinrad lo que quiüéredes, dixo Sancho, que 
yo me voy recreando en la pinfura, y l\ hu- 
viéra comido, no huviéra mejor pol! re para 
mi que vueñro retraen. Filo tengo yo por 
lervir, dixo el labrador, pero tiempo vendrá 
en que leamos, íi aora no fomoi; Y digo. 
Señor, que li pudiera pintar fj gentileza, y 
la akura de iu cutrpo, fuera cofa de admira- 
ción; pero no puede fer, a caufa de que ella 
elU agoviada, y encojida, y tiene las rodillas 
con la boca , y con todo eflb fe echa bien de 
ver, que fi íe pudiera levantar, diera con la 

.... x;ooglc 
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cabeca en el techo ; y ya ella huviéra dado la 
mano de efpofa á mi Bachiller, fino que no 
ía puede eñender, que eftá añudada; y con 
todo en las uñas largas, y acanaladas fe rauef- 
tra fu bondad, y buena hechura. Eltilbien, 
dixo Sancho , y haiéd cuenta , hermano , que 
ya la avéys pintado de los pies ala cabcgi: 
Que es lo que queréys aora? y venid al punto 
fin rodeos, ni callejuelas, ni retazos, ní aña- 
diduras? Querría, Señor, refpondió el labra- 
dor, que vuefTa merced me hiiiéíTe merced 
de darme una Carra de favor para mi confué- 
gro, fuplicandole fea férvido de que eftecafá- 
niicnto fe haga , pues no fomos defyguales en 
los bienes de fortuna, ni en los de k natura- 
leza; porque para dezir la verdad, SeñorGo- 
vernacfor, mi hijo es endemoniado, y noay 
dia, que tres, ó quatro vezes no le atormen- 
ten los malignos efpiritus: y de avér caydo 
(ina vei. en el fuegOj tiene e! roftvo arrugado 
{:umo pergamino, y los ojos algo UorófoSj y 
nianantiales; pero tiene una condición de un 
Ángel; y fino es que fe aporrea, y fe dá de 
puñadas él mifmo a ii mifmo, fuera un ben- 
dito. Quereys otra cofa, buen hombre? re- 
plico Sancho- Otra cofa querría, dixo el la- 
brador, fino que no me atrevo ade2Írlo;pero 
vaya, que en fin no fe me ha de podrir en el 
pecho, pegue, ó no pegue. Digo, Señor, 
que querría que vueffa merced me diéfle tre- 
cientos, Q fcyfcientos ducados pura ayuda de 
la dore de mi Bachiilfer; digo , para ayuda de 
ppnür fu cafa, porque en fin han de vivir por 
!¡, fin eñár fugeios á las impertinencias de fus 
■■' ■ fuegros. 

, . Google 
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fuegros. Mirad, fi quereys otra cofa, flixo 
Sancho, y no la deseysdedezirpoi'cmpaclio, 
ni verguénga. No por cieno, refpondió d 
Jabradorj y apenas dixo eíto, quaiido levan- 
tándofe en pié el Govemadür, alTiode la filia 
en que cñava íentado, y dixo: Voto a tai Don 
patán, rúlHco, y mal mirado, que íino os 
aparc^ys, y efcondeys luego de mi prefcncia, 
que con eíla lilla os rompa, y abra la cabeca. 
Hidepúia, velláco, pintor del mifmo demo- 
nio, y a eftas horas ce vienes a pedirme fcyf- 
cientos ducados! Y donde los tengo yo, he- 
diondo? Y porque te los avia de dar, aunque 
los tuviera, focarron , y mentecato? Y que 
fe me da á mi de Miguel curra, ni de iodo el 
linage de los Perlerines? Va de mi, digoi fi- 
no, por vida del Duque mi Señor, que haga 
lo que tengo dicho. Tu no dei'es de fer de 
Miguel Turra, fino algún focarrón, que para 
leniárme, te ha embiádoaqui el infierno. Dí- 
me, defalmado: Aun no ha dia y medio que 
tengo el Govierno, y ya quieres que tenga 
íeyicientos ducados? Hizo de feñas d Mad- 
treíala al labrad6r,_ que fe falitífe de k fala, 
el qual lo hizo cabizbajo, y al parecer terae- 
rófo de que el Governadór no executáíTe Iti 
colera; que el vellacón supo haiér muy bien 
íii oftcio. Pero debemos con fu cólera a San- 
cho, y andefe la paz, en el corio,y bolvamos 
á Don Quixoce, que le dexámos vendado cí 
roñro, y curado de lasgatefcas heridas, de las 
cuales no faníi en ocho dias; en uno de los 
quales le fucediíi lo queCideHametepromete 
de contar con la puntualidad, y verdad, que 
I + fu^is 
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Lh\e contar las cofas deíta hiíloria, por mí- 
nimas que féan. 

«■Mfi**3?|e»'^f £#<§lj^<^"|l> ^illS^'í^iStOH^ 

CAPITULO XLvnr. 

De ¡o qne le fucedio a Don Qjúxole con 
Düña Rodríguez ¡a dueña de la Duquef- 
ja^ con oíros aconiecimié/itos dignos de 
ejcritürs- , y de memoria eterna. 

AD E M A-S eftáva mohíno , y melancó- 
lico el mal ferido Don Quixotc, venda- 
do el roftio, y feñalado, no por la mano de 
Dios, fino por las uñas de ung3io(defdichas 
anexas a la andsnreCavalleiia.) Seysdiaseftii- 
vo íin falir en publico; en una noclíe de los 
quale?, citando delpiJrto, y dervelido pen- 
sando en lus defgracias, y en el per legu ¡mien- 
to de Altitidora , iiniio que con una llave 
abrían la puerta de Tu apisento , y luego ima- 
ginó, que la enamorada doniclU venia para 
fobrelahar (a honeüidaJ, y ponerle en con- 
dición de faltúr i la té, que guardar devia i 
fu Señora Dulcinea del Ti bulo. No, dixo, 
(creyendo a íu 'imaginacifn, y eflo con voi 
que pudiera fer oydi,) no ha de ser paite la 
mayor btrrmosüra de la tii^rra, para que yo 
dexe de adorar á la que tengo gravada , y ef- 
fampada en la miiád de mi corazón , y en lo 
(Tías cicondido de mts entrañas, oraefté3,Se- 
pora fnia, tcansfoimáda en cebolluda labra- 

, . Google 
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dura, ora en Ninfa del dorido Tajo, tCKÍfcn- 
do reías , de oro y firgo conipucíhis . orí to 
tenga ¡Vlerlin , ó Montelinos donde ellos quí- 
fiéren , que adonde quiera eres mía , jí i dó 
quiera he fido yo, y he de for cuyo. Jil aca- 
bar ellafi nzcmcs , y el abrir du la puerca liiü 
[odo uno. Ptilijlc en pié fobre la cama em- 
busto de arriba abaxo en una colcha di; rafe 
amarillo, una f.alocha en k cabera, y ci roí- 
ero, y los bigotes vendados j el rotlrcí, por 
]os aruñosi los bigotes, ¡10^3110 nordeciof' 
mayafien j y caycflen : E» el qual crügü pai-c- 
cia la mas exiraordinária fencalma, que ll' pu- 
diera pensar. Claví» los ojos en hi piicna, y 
quindo efperáva ver cnCríir por ella íi la ren- 
dida, y laitimíida Alcilidora, v¡í> cncrSr ümia 
reverendiflima dueña con unas tocas bJancas 
repulgadas, y luengas tanto, que la cubrían y 
enmantávan dcCfe los piiísa la cabera. Enero 
lús dedos de la mano yzquicrda traya unamc- 
día vela encendida, y con la derecha (e hazia 
íbmbra porque no le dieflé la lu7, en loa ojos, 
a quien cubrían unos tnuy grandes antojos. 
Venia pisando qiicdlto, y movia los piís blan- 
damente, Mirdlfl Don Quixoce delde fu sea- 
laya, y quando vio fu adelifio, y noto íu !i- 
üencio, pensd que íilguna Brusu. ó maga ve- 
nia en aquel tiagc a hazér en el a%una mala 
fcclioria, y commen(¡6 i faniiguilrle con ijiu- 
clia priefla. FutlTe llcgündo la vifion, yquan- 
dü llego a la mitild del aposento, al(;<'i los 
ojos, y vi6 la priélFa con que fe ciláva ha- 
ziendo cruies Don Quixotej y íi el quedó 
niedrólo en ver tal figura, ella quedó elpanra- 
1 j dí( 
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da en ver la fuya , porque affi como le vio tan 
ako, y tan amarillo con la colcha, y coa las 
vendas que le dis figura va n , dio una gran voz, 
diz,iéndo: Jefus, que es lo que veo ! y con el 
fobrefako fe le cayó la vela de las manos, y 
viendofe á elcñrss, bol vio las efpaldas para 
iríe 3 y con el miedo tropego en fus faldas , y 
dio configo una gran cayda. Don Quixote 
temerófo comentó á dezir : Conjuróte, fan- 
lafroa, 6 lo que eres, que me digas, quién 
eres, y que rae dij;as, que es lo que de mi 
quieres? Si eres alma en pena, dimelo, que 
yo haré por tí todo quaoto mis fuerzas alcan- 
zaren , porque soy Catliolíco Ghriliiaao, y 
amigo de hazér bien á todo el mundo; que 
para efto tomé la orden de la Cavalleria an- 
dante qucprüféífo, cuyo excrcicio aun hafta 
hazer bien a las animas del Piirgatoriofeefirien- 
de. La brumada dueña, que oyó conjurárfe, 
por fu temor coligió el de Don Qyixoce, y 
con vox afligida, y baxa le rcfpondib : Señor 
Don Quixote, (fi es que a cafo vuefTa mer- 
ced es Don Quixote] yo no foy fantafma,ní 
viíion, ni alma de Purgatorio, como vUtiTa 
merced deve de avér pensñdo, fino doñaRo- 
diigucz la dueña de honor de mi Señora la 
Duqucffa, que con una ncccfüdád de aquellas 
que vueffa merced fuele remediar, k vueffa 
merced vengo. Dígame, Señora Doña Ro- 
dríguez, dixo DonQuix-oce,porvenciJraviene 
vuefla merced a hazcr alguna tercería? por- 
que la hago fabér que no soy de provecho pa- 
ra nadie: Merced S la fin par belleza de ini 
Señora Dulcinea del Tobofo. Digo en fin, 
fe 

, . Google 



Part. IV.LiB. VILCap. XLVni. 159 

feñora dnna Rodrigue?. , que como vueíTa 
merced falve, y dtse á una parte todo recado 
arr-oróíb, puede bolvér a encender fu vela,)- 
buelva, y depardrÉrr.os de rodo lo que mas 
mandare, y masen güilo le viniere jfalvándOj 
como oigo, todo incitadvo melindre. Yo re- 
cado de nadie, Señor mió ? relpondió ¡a due- 
ña. Mai iTíe conoce vueflj mercud : Si, que 
a'Jn no eilóy en edad tan prolongada^ queme 
acoja aíemejántes niñerías, paes Dios loado, 
mi sima tiie tengo en las carnes, y todos rais 
dientes, y muelas en la boca, amen de unos 
pocos que rae han ui'urp¿do unos catarros, que 
en eiia tierra de Aragón ion tan ordinarios: 
Pero efpérenie vueOa merced un poco,Güclré 
á encender mi veia, y bolveré en un inítante 
á contar mis cufias, como á remediador de 
todas ías del mundo; y fin elperár refpueíía, 
fe lalié dei aposento , donde quedb Don Quí- 
sole foíTcgado, y penlaíivoelperandok: Pero 
luego le fübrevifiíéron mil penlsmiéntos acer- 
ca de aqusila nueva aventura; y parecide afer 
rDal hecho, y peor pensado, ponérfe en peli- 
gro de romper á fu Señora la íie proraecida; 
y deziafe a ii miln-.o: Quien fabe, fi el dia- 
blo, que es fuiil y m^ñoio, querrá engañar- 
me aota cor. una dueña , lo que no hí podido 
con Emperatrizes, Reynas, Düqa&fías, Mar- 
quellas, niCondéíTas? Que yo he o}'dodez¡r 
muchas vezes, y k muchos di ícré tos, que G 
él puede, antes os la dará roma, queaguiieña. 
Y quien labe , fi eña íoledád , eíia ocafion , y 
efts fJenclo derpenarin misaeÉéos,qiieduér- 
msa ; y harao , que al cabo de mis años ven - 
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ga a cai;r donde nunca hetropcgyo? Y en 
cafos Icraejantes mejor es liuyr, queefperitr la 
bacalla. Pero yo nn devo de eltir en mi juy- 
2.10, pues rales difparaies digo, y piénro; que 
no es poffible, que una dueña toquiblanca, 
hrga, y ancojuna pueda mover, ni hvamít 
penfamienco lalcivo en el mas defalraádo pe- 
dio del mundo. Por ventura ay dueña enl? 
tierra, que tenga buenas carnes? Por ventu- 
ra áy dueña en el orbe , que dexe de ser im- 
per[incnte, fruiuida, y mdíndrola? A fuera 
pues, caterva dueñefca.iniltil para ningún hu- 
mano regalo. O quan bien hazk aquella Se- 
ñora, de quien íe diz,e, que tenía dos dueñas 
de bulto con íus antojos, y aitnohadíllasal ca- 
bo de fu elTirado, como que eftavan labran- 
do- y tunco le fervian para la autoridad de la 
ftia aquellas ellátuas, como las dueñas verda- 
deras: y diiiétido efto, fe arrojb del lecho 
con intención de cerrar la puerta, y no dcsir 
entrar a la Señora Rodríguez,- mas quaiido la 
)lcg6 a cerrar, ya la Señora Rodiiguez bol- 
via, encendida una vela de cera blanca en la 
mano, y quanilo ella vio S Don Q¡.JÍxotede 
xnx. ceica enibudto en la colcha con las tfen:- 
das, galocha, ó becoquín , temió de nuéyo; 
y retirándole atrás como dos pailos, dixo: 
Bítamosfeguras, Señor cavjlléro, porque no 
tengo a muy honelia Itñ4l a/críc vuelii mer- 
ced levantaan de fu lecho. Kilo mifmo es 
hien que yopr^urte, Señora, refpondio Don 
Qiiixote , y alli pregunto , íi citaré yo feguro 
de ser acometido, y forondo? De quien, o a 
quien pedís, Señor cavalléto, ella leguridád? 
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repHco la dueña. A vos, y de vos la pido, 
diso Don QuisoLe, porque ni yo soy de mar- 
mol, oí vos de bronze, ni aora fon las diez 
del dia, fiao media noche, y aun un poco 
mas, fegun imagino, y en una eííancia mas 
cerrada, yfecreca,que lodevi6derer!acuéva 
donde d traydor, y atrevido Eneas gozó ala 
hermofa , y piadóla Dido : Pero dadme, Se- 
□ora, la mano, que yo no quiero orra iegu- 
tidad mayor, que la de mí conrinencia, y re- 
caco, y k que ofrecen eCTas reverendilíímas co- 
cas; Y diziéndo eíto, besó fu derecha roano, 
y le afSó de la fiíya, que ella le dio con las 
meñnas ceremonias. 

A Qt' I haze Cide Hamete un parenieíis , y 
d:ze¡ que por Mahoma que diera, (porvÉr 
ir á los dos a2i affidoS; y travádos defde la 
puerca at lecho,) la mejor Almalafa de doa 
que KTÚ». 

Entróse en fin Don Quísote en fu le- 
cho, y quedóle Doña Rodríguez fencada en 
una filia algo defviáda de ja cama , no quitán- 
dofe los antojos, ni la vela. Don Quísote le 
acorrucó, y fe cubrió codo, no desando mas 
del roftro Hefc ubi ér co , y aviéndofe los dos 
foflegkdo , el primero que rompió el Clencio 
fué Don Quísote , diziéndo : puede vuéña 
mercM aora, mi Señora Dona Rodrigues, 
defcoférfe,y desbuchar todo aqueDo que tiene 
den_[ro de fu cuytSdo corazón , y laíiimadas en- 
traña';; que ferS de mi elcuchada con caflos 
oydos, y focorrida con pi.idofas obras. Affi 
lo Creo yo, refpondió !a dueña, que de Ja 
gentil, y agradable prefencia de vuéííaraer- 
céá 
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céd no fe podk eíperk fino tan Cfiriftiana 
refpuéfta. 

Es pues el cafo, Señor Don Quixote, que 
aunque vuéíía merced me vée fenrñda en cfla 
filia , y en b mitad del Reyno de A]-ag6a ^ y 
en habito de dueña aniquilada, y aflenderea- 
da, íoy narural de las Afturias de Oviedo, y 
delinage, que atraviéfían por el muchos de 
]os mejores de aquella provincia, pero mi cor- 
ta fuerte, y el defcuyrio de mis padres, qus 
eropobreciéion antes de tiempo fin fibér co- 
mo ni como no, me rrunéron á la Corte de 
Madrid, donde por bien de paz, y por efcu- 
sár mayores defventuras, mis padres me aco- 
modaron á fervir de donzella de labor & una 
principal Señora. Y quiero hazér fabidór 5 
viiella merced, que en hazer vaynilias, y la- 
bor blanca, ninguna me ha ecliadoel pie ade- 
lante en toda la vida. Mis padres me dexá- 
ron firviendo, y fe bolviéron S fu tierra; y 
de allí á pocos años fedeviferon de ir al cielo, 
.porque eran ademis buenos , y Catholícos 
Chriíiianos . Quedé huérfana, y atenida al 
mifcrübleíalario, y ^lasanguítíadas mercedes, 
que a las tales criadas le fuele dar en palacio; 
y en ette tiempo fin que diélTe yo ocafion á 
ello , fe enamoro de mi un ef'cu. Ero de cafa, 
hombre ya en di.is, barbudo, y aperlonádo, 
y fübie todo hidalgo como el Rey, porque 
eia Montañés, No' tratamos tan íecretamén- 
te nueñrosamores, que no viniéflen á noti- 
cia de mi Señora, la qual por efcusar dimes, 
Y diretes, nos casb en paz, y en haz de la 
Santa Madre Igleíia CathoÜca Romana, de 
cuyo 

Google 
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Cíivo matrimoflío nació unafaija, para rematar 
COB mi vemura (fi alguna tenía;) no porque 
yo tniirieire del pattt> (qoe íe tuve derecho, 
V en fezf>n{ fino oorque defae allí a poco nrn- 
Íi5 mi erpofo de un cierro efpanto que tuvo 
fquc á tener aora iu^ar para contarle, yo se, 
que vacSk mercedle admirara:) Y caeño 
comencó a llorar tiernamente, ydixo: Per- 
dónsme vuéíTa merced , Señor Don Quixote , 
que no va mas en mi mano ; porque codas las 
vez.es que me acuerdo de mi mal logrado, 
fe me arrSfan los ojos de lagrimas. Válame 
Dios, y con que autoridad 11 ev iva á mi Seño- 
ra a lasancas de una poderolámula negra co- 
fDO el mifmo azabache; que entonces no fe 
usávan coches j ni filias , com.o aora dizén que 
fe u&D, y las Señoras ivan a las ancas de fus 
cfcudéroE. Eílo alómenos no puedo dexár 
de contarlo", porque fe noLe k crianca, y 
puniualidád de mi buen marido. Al enerar de 
la calle de Santiago en Madrid (que es algo 
earccba) venia a falir por ella un Alcalde de 
Corte con dos Alguaziles delante; y aíB co- 
mo mi buen efcudéro le vio, bolvialas rien- 
das ala muía, dando fenal debolvér áacom- 
pañarie. Mi Señora , que iva a lasancas, con 
voz basa le dezía: Que haJéys, defveorura- 
do? No véys que voy aqui? El Alcalde de 
de comedido detuvo las riendas al cavalio, y 
disole: Seguid, Señor, vueñro camino , _que 
yo foy el que devo acompañar a mí Señura 
Doña Gañida (que aíE era el nombre de mi 
ama) todavía porfia'/a mi marido con la gorra 
CU ia m^no á querer ir acompañando al Al- 
calde: 
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calde: Viendo lo quai mí Señora, llena ds 
colera, y enojo facó un alfiler gordo (ó creo 
que un piingon del eítuche) y clavófele por 
los lomos de manera , que mi inarido di6 una 
gran voi, y torcióel cuerpo de fuerce, que 
dio con fu Señora en el luélo. Acudieron dos 
lacayos fuyos k levancJirla, y lo mifmo hizo el 
Alcalde, y los alguaziles. Alboroibfe la puer- 
ta de Guadalajaia, digo, la gente valdií que 
en ella eftáva. Vinote á pié mi anria, y m¡ 
marido acudió en cali de un Barbero , dizíén- 
do que llevava paitadas departe á parte las en- 
trañas, Divulgófe la cortefia de mi efpofo tan- 
to, que los muchachos le corrían por las cal- 
les; y por eílo, y porque el era, algún tanto 
corto de villa, mi Señora iaDuquelIaledefpi- 
dif), de cuyo pefar, fin duda alguna tengo pa- 
ra mi, que fe le causó el mal de la muerte. 
Quedé yo viuda, y dcfamparada con hija acuef- 
tas, que iva creciendo en hermofura como la 
cfpuma de la mar. Finalmente como yo cu- 
viélle fima de gran labrandera, mi Señora la 
DuqueíTa , que eñáva reiiéncafada con el Du- 
que mí Señor, quifo traerme configo á eñe 
rcyno de Aragón, y á mi hija ni mas ni me- 
nos, en donde yendo dias, y viniendo dias, 
creció mi hija, y con ella todo el donayre del 
mundo: Canta como una Calandria, danca 
como el pEnfamiénio, bayk como unaperdi- 
da. Ice y efcrive como un maeiíro deefcuekj 
y cuenta como un avariento. De fu limpieza 
no digo nada, que el agua que corre no es 
mas limpia; y deve de tener aora, ¡i mal no 
meacuérdo, diez y séys años, cinco mefesy 
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tres dias uno mas a menos. Enrefolucion deC' 
ta mi muchacha fe enamoró un hijo de un la- 
brador riquiíEmo, que eítá en una aldea del 
Duque mi Señor no muy lexos de aqui. En 
eíe&o no se como ni como noj ellos rejun- 
taron , y dsDaxo de la palabra de ser iu efpo- 
fo, burla á mi hija, y no fe la quiere cum- 
plir; y aunque el Duque mi Señor lo fabe, 
porque yo me he quexado á él no una fino 
muchas veles, y pedidolle mande, queelral 
hbradór fe cale con mi hija, haze Orejas de 
Mercader, y apenas quiere oyrrae ; y es la 
cauía, que como el padre del burlador están 
licOj y le prefta dineros , y le fale por fiador 
de fus trampas por momentos, no le quiere 
defcontentár, ni dar pefadumbre en ningún 
modo. Querría, pues, Señormio, quevuef- 
fa merced tomafle a fu cargo el deshazér eíte 
Egravio, ó ya por ruegos, ó yá por armas, 
pues fegun rodo el mundo dize, vuefTa mer- 
ced nació en él para deshazerios, y para en- 
derelsr los tuertos, y amparar los milcrables : 
y pongafele & vueiTa merced por deiar te la 
buerrandad de mi hija fu gentileza , fu moce- 
dad, con todas las buenas parres, que he di- 
cho que tiene; que en Dios y en mi concien- 
cia, que de quantas donzellaa tiene nii Seño- 
ra, no áy ninguna que llegue a la fuela de fu 
zapato; y que una que llaman Akif¡dora,que 
es la que tienen por masdefeEnbuélta,ygallar- 
da, pueña en comparación c un mi hija, fjo 
la llega de dos leguas ; porque quiero que fepa 
vuella merced, Señor mió, que no es codo 
oro ¡o que relüze, poique eiía Akifidorilia 
ToTü. IV. K liecc 
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tiene mas de preCuncion , que ds hermosura, 
y mas de defembuelta,quede recogida : Adc- 
m"^ que no eñamiiy fana, que tiene un cier- 
to aliento cansado, que no ay fiifrir el eñár 
junto a ella un momento; y aun miSeñorala 
DuquelTa. . . Quiero callar; que fe fuelede- 
Zir, que aun las paredes- tienen oydos. 

Qu E tiene mi Señora h Duqueffa por vi- 
da mia, Señora Doña Rodríguez? pregunta 
Dun QuiKOte. Coa eíTe conjuro, relpondií) 
la dueña, no puedo dexár de refpondér alo 
que fe me pregunta con roda verdad. Vée 
vueíTa merced, Señor Don Quixote, la her- 
mosura di! mi Señora la DuqueíTa ; aquella 
Tez. dL- roítro que no parece fino deunaefpa- 
da acicalada , y terfai aquellas dos Mexillasde 
leche, y de carmín j. que. en la una ticEie el 
Sol, y en la otra la Luna; y aquella gallardía 
con que v-i pisando , y aun delpreciando el 
fufelo, que no parece lino que va derraman- 
do IMud donde pííOa? Pues fepa vueíTa^mer- 
céd , que lo puede agradecer primero á Dios , 
y lutgo -a dos fuentes' que tiene cnlasdüspier- 
nas por doride fe desagua todo el mal humor , 
de quií-'n diien los médicos, que efta llena. 
Santa Maria! diso Don Quixoíe, y es poffi- 
ble, que mi Señora la Diiquefla tenga tales 
defaouaderosíNo lo creyera, íi me lodixéran 
Fiayles drfcalz.os; pero pues la Señora Doña 
Rodríguez lo dize, deve de ser afli; Peroia- 
les fucnrei,y en tales lugares nodevendema- 
nar humor linoambar liquido. Verdaderamen- 
te que aora acabo de creer, queeftodehazer- 
fe fuentes, deve de ser cofa imporfante para 
U fallid. Apunas 
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Apenas acabó Oon Quísote dedeziref- 
tas razones, quando con uograngolpeabrie- 
ron hs puercas del aposénío, y del fobresálro 
del goipe fe le cayo á DoáaRodriguez lávela 
¿s la maroj y quedo la eítancia como boca 
de lobo, coraoüiéle dezirfe. Luego fintiola 
pobre dueña que la aüían de la garganra con 
DOS manos ran fuertemente que roiadesávaií 
gañir, y que ocra perfona con mucha prefte-' 
Z3 , fin hablar palabra , la alcava las faldas , y 
con una, al parecer. Chinela le comentó a 
dar cantos acotes que era una corapaffion; y 
aunque Don Quisoce fe la cenia, no fe me- 
neava del lecho, ynolabiaque podía feraqud- 
io; y eftivafe quedo y caílindo, y aun Ee- 
miéndo no viniéífe por el la tanda, y cunda 
Ecocéfca: Y no fufe vanofu tecnorjporqueen 
desando molida a k dueña (la qual rtoosava 
ques^rfe) les calisdcs verdugos -acudieron a 
Don Quiote, y defem bol viéndole de la fi- 
faana, y de la colcha le peUiícaron ran ame- 
nudo, y tan reziaménce, que no pudo deiiar 
de deíendérfe i puñadas, y todo eiio enlikn- 
cio admirable. Duró la batalla cafi media ho- 
ra ; ísliéronfe las fancafroas ; recogiíi Doña Ro- 
dríguez fus faldas.y gimiendo fu deferaciajíé 
fsüii por !a puertafiíeraSndezirpalabraáDÓn 
Quixcre; eiqual dolor£ifo3ype3¡iz,cádo3con- 
fu¡b, y penfat'ivo fe quedó foio, donde le 
dexaremos, deÍEéofo de faber quien avia fida 
el perverib encanradór, que cal le avia puef- 
10: Pero ello fe dirá a iu dempojqueSancbo 
Panes nos llama, y el buen conciérco de k 
hiítórta lo pide, 

K 2 C.-^Pt 



J4.B D.QuixoTE DE LA Marcha, 

CAPITULO XLIX. 

De lo que le fucedib a Sancho Pan^a 
rontímdüju Ínfula. 

D EX AMOS al gran Governadür eno- 
jado , y mohíno cnn el Labrador Pin- 
cór, y Socarrón, el qual, indullriado 
del Mayordomo, y el Mayordomo del Du- 
que, fe burlauan deSanclio, pero el fe las te- 
nia Eieffas a todos, maguera Tonto, Bronco, 
y RolH'M ; y dixo á los que con él eftávan , 
y al docor Pedro Rezio ( que como ié acabó 
el iccréto de la carra del Duque, avia buelio 
ü enerar en la fala :) Aora verdaderamente en- 
tiendo , que los jiiezes, y governadores deven 
de ser, ó han de ferde brome para no fentir 
las imporrunidades de los negociantes, que a 
todas horas, y á todos tiempos quieren que 
los efcúchen, y derpachen, atendiendo folo 
ü fu negocio, venea lo que viniere; y fi ei 
pobre d'jl iuez no los elciicba y defpacha, ó 
porque no puede, 6 porque no es aquel el 
tiempo diputado para darles audiencia, luego 
Jes maidizen, y murmuran, y les roen los 
hueílüs, y aun les deflintlan los linaf^es. Ne- 
gociante necio, negociante mentecato , no re 
aprei^üres, efpera TaT-on , y coyuntura para ne- 
gociar; no vengas a la liora de comer, ni \ 
h. del dormir; que losj'uezes fon de carne,/ 
de huefib, y han de dar a la nacuraléza lo que 
na- 

' ^-""gi' 
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jiacuralititnte les pide; fino es yo que no le 
doy de comer a la raía : Merced al féiíordo- 
tor Pedro Rezio cirteafuera que eltü dclanre, 
que quiere que muera de hambre; y afirma' 
(]iie efta muerte es vida (que afli felá de Oías 
á é! , y a todos los de fu ralea, di^o, ¡i )a de 
los malos médicos; que la de los buenos pal- 
mas, y lauros merecen.) Todos las que co- 
nncian a Sandio Pan^a, feadmiravan oyen- 
dolé hablñr can deganicmente , y no libian á 
que atribuyrlo, íino á que los oficios, y car- 
gos graves, 6 adoban, ó entorpecen los en- 
cendimientos. Finalménce el docor Pedro Re- 
zio Agüero de TÍrceafuf:ra prometió de áiríe 
de cenar aqudla noche aunque exccdiéire de 
todos los aforifmos de Hipocrares. Con efto 
quedó concento ei Gobernador, y elperiva 
con grande anua llegiíTe k noche, y la hora 
de cenar; y aunque el tiempo, al pareceríüyo 
fe eíliiva quedo lin moverle de un luf^ar to- 
davía^ fe lleg6 , por el canto defséado^ donde 
le dieron de ceñir un falpicon de vaca con 
cebolla, y unas manos cozidas de cernerá al- 
go entrada en dias. Entrególe en todo con 
mas uufto, que li le huviéfan dado Franco- 
lines de Milán, Faysánesde Roma, Ternera 
deSorrento, Perdiz.es de Morón , ó Ganlbs 
de Lavajos; y éntrela cena, bolviéndore al 
docor, ledixo: Mirad, Señor Docor, deaqui 
adelante no os curéys de darme a comarcólas 
regaladas, n¡ manjares exquilitos, porqueferá 
facar á mi eltómago tle fus quicios, el qual 
ella acoftutnbrado a cabra, a vaca, á toci- 
no, á ceciiu, á nabos, y cebollas; y li aca- 
1'^ 1 lo 

, . . Go<^dc 
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fo le dan otros manjares de palacio, los recibe 
con melindre, y algunas vezes con afeo. Lo 
que e! MaeñrefaUpuedehazér es, [raerme eftas 
tjue llaman ollas podridas, que mientras mas 
podridas fon, mejor huelen, y enelkspue de 
embullar, y encerrar todo loque el quiliére 
como sea de comer, que yo fe lo agradeceré, 
y fe lo pagatii algún día; y no fe burle nadie 
conm¡¿;o, porque ó fomos, ó no fomos: Vi- 
vamos todos, y comamos en buena paz, y 
compañía, piícs qiiando Dios amanece par^ 
iodos amanece. Yo governaré eña Iníula fin 
perdonar dcrcícho, ni llevar cohecho; ytodo 
él mundo rráyga el ojo alerta, y mire por el 
viróte, porque les hago faber, que el diablo 
elti en Cancillana j y que fi me din ocafion ^ 
han de ver maravillas: No fino baleos miel, 
y comeros han mofeas. Por cierto. Señor 
Govcrnadílr, dixo el iVIaeftrefala,qiieTOeítra 
mcrcÉd tiene mucha razón en quanio ha di- 
cho, y que yo ofrezco en nombre de todos 
los ináilanos deíla Ínfula, ^ue han de fervir a 
■yueíTa merced con toda puntualidad, amor, 
y benevolencia; porque el fuave mododego- 
vernár que en eftos principios vuefla merced 
ha dado, no les da lugar de haz¿r,ni depen- 
eár cofa, que en defervicio de vuefla merced 
redunde. Yo lo creo, rcfpondió Sancho, y 
íerian ellos unos necios, ¡i otra cofa hiziéi- 
íen, ó pensáíTen^ y bueívo á dezir, que íé 
tenga cuenta con mi lüílcmo, y con el de mi 
íiiZilo , que es lo que en cfte negocio impor- 
ta, y hazc mas al aiíoj y en fiéndo hora va- 
mos a rondar, que es mtiacencipnlitnpí^reíla 
■ ■ , V^-- 
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ínfula de todo genero de inmundida , y de 
gente vagamunda, holgacana, y mal enrrere- 
nida; porque quiero que fepiys, amigos, que 
la gente vaidk, y peregóra es en la República 
lo mcftno que los tánganos en las colmenas, 
que fe comen la miel, que las tisbajadoras 
abejas hazen, pienfo favorecer á los labrado- 
res, guardar fus pteemmc-ncias 2 losHidalgos, 
premiar los virtuófos , y fobrc todo cenér reí- 
peto a h Religión , y á la honra de los Relt- 
giofos. Que os parece defco, amigos^ D¡¿o 
alfOjó qiiiebrome la cabera? Dize tanto vuef- 
fa merced, Señor Governariór, dixo el Ma- 
yordomo, que eSoy admirado de ver, que 
un hombre ran fin letras como vueítra mer- 
ced {que k !o que creo, no riene ninguna) 
diga tales , y tantas coías , llenas de fenEetícias, 
y de avifoE tan fuera de rodo aquello, que del 
ingenio de vuefla merced efperávan tos que 
nos erobiáron, y los que aqui venimos. Cada 
¿ia fe vén cofas nuevas en d Mundo;ksbur- 
¡2s fe buelven en veras, y los burladores fe 
haliSQ buriadoi, 

Llegó la noche, y cenó elGoveroadftr 
con licencia del Señor Dotor Rezio' Adere- 
■^ároofe de ronda; falió con el Secretario, 
■Mayordomo, y Maeñrefala, y el Coronilla 
(q-je tenía cuydado de poner en memoria fus 
hechos j y Aigusziles, y efcrivanos tatitos, 

?tie podían formar un mediano eíquadron. 
va. Sancho en medio con fu vara, que no 
avia mas que ver ; y pocas calles andadas del 
lugar, ünneronruydo decucbÜJ2d25;acudié- 
ron alia, y hdliroc que eran dosfolos hanj- 
' K 4 bres 
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bres los que reñían, los quales viendo venir 
á la jufticia, fe eítuviéron quedos, y el uno 
dellos (Üxo: Aqui de Dios, y del Rey; co- 
mo ? y que fe lia de fufrir que roben en po- 
blado en elle pueblo, y que fe falga á faitear 
en él en la mitad delascalles?Sollégáoshom- 
bredebien, dixo Sancho, ycontadme, que 
es la cauia defta pendencia ? Que yo soy el 
Governadór. El otro contrario diKo: Señor 
Gobernador, yo la diré con toda brevedad: 
Vueffa merced fabrá, que elle gencil hombre 
acaba de ganar aora en ella caíade juego, que 
eñá aqu) frontero , mas de mil reales y fabe 
Dios cOBio;y hallandoraeyoprefente, juzgué 
mas de una futrre dudófa en fu fiívor contra 
iodo aquello que me di£tava la conciencia; 
Al^ófe con la ganancia , y quando efperava 
que me avia de dar algún efcudo por lo menos 
de barato (como es ufo, y coftumbredáriea 
Jos hombres principales, como yo, que efla- 
raos affiítentes para bien y mal pafsár , y para 
apoyar fmrazones , y evirár psnclencias ) él etn- 
bolsó fu dinero, y fe faliü de la cala. Yovine 
dcfpechádo eras él, y con buenas, y cortéfes 
palabras le hfe pedido, que rae ditlíé, liquié- 
ra, ocho reales, pues íábe que yo foy hom- 
bre honrado, y que no tengo oficio, ni be- 
neficio, porque mis padres no me le enfeñá- 
ton , ni me le dejaron : Y el focarrón , que 
no es mas ladrón que Caco, mmasfuHéroque 
AndradiJla , no quería darme mas de quairo 
jeales. Porque vea vuella merced , Señor Go- 
vernad6r, que poca vergüenza, y que poca 
eoneiencia. Perp á fée, que ü vuella merced 
nci 
, . Google 
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no llegara, queyo Je híziera vomitar laganan- 
cÍT , y que avia de fabér con quancas mtrava 
k Romana. Que dezis vos a eílo? pregun- 
to Sancho. Y el orro refpondió, queera ver- 
dad quanto Tu conrraiio detía, y no -avia que- 
rido darle mas de quarro reales, porque Tilos 
dava muchas vezesiy los que efpéran barato, 
han de Ter comedidos, y tomar con roiíroalc- 
gre lo que les dieren, lin ponéríé en cuernas 
con los gaHanciblbs^fi ya no llipieflen de cier- 
to, que fon fulleros y que lo que ganan, es 
mal ganSdo;y que para lerial que era hombre 
de bien, y no ¡adron como dezía, ninguna 
avia mayor, que el ríO averie querido dar na- 
da i que fiempre los fulleros fon tributarios de 
ios mirones que los conocen. Affi es, dtxo 
■ el Mayordomo: Vea vuefla merced. Señor 
Governad6r,que es lo que fe ha dehazérdeí- 
tos hombrea ? Lo que fe ha de hazer es efto, 
refpondió b'ancho: Vos gananciolo , buenoó 
malo, ó in-liferenre, dad luego a elle vuef- 
tro acuchillador cien reales, y mas avcysde 
delembolsár treynta para ios pobres de la cár- 
cel : Y vos que no rencys oficio , ni hcniücio , 
y andáys de iionei en eiU ínfula, tomad luego 
efíbs cien reales, y mañana en rodo el dia la- 
lid dcíta iníuia deiíerr&do por diez añosfo pe- 
na, ü lo qaebrantáredes , Jos cumplays en la 
otra vida, colgándoos yo de una picíira, ó 
alómenos el verdugo pornii mandado : Y nin- 
guno rae replique; que le alentaré la mano. 
Defcmbolso el uno, redbiíi el otro, elfeliila- 
Jió de la infuJa, y aquel le fué á lü oiia, y el 
Govcrnadór <juedí> diziendo: Aüra,yopodré 
K s pocOj 
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poco, ó quitaré eílas cafas dcjucgo; qiiekmi 
fe me traflüíej que fon muy perjudiciales. Ef- 
ta alómenos, dixo un efcriváno, no la podrá 
vuefTa merced quitar, porque la tiene un gran 
perfonage; y mas es fin comparación lo que 
éJ pierde al año, que io que faca de los náy- 
pes. Contra otros gariteros de menor canrla 
podra vueffa merced moílcar fu poder , que 
fon los que mas daño hazen, y mas ialoien- 
cias encubren^ que 'en las cafas de los Cava- 
liéros principales, y de los Señores no fe acre- 
ven los fam6fos fulleros á usar de fus tretas fy 
pues d vicio del juego fe ha buelto en ejerci- 
cio común, mejores, que fe juegue en cafas 
principales, que no en k de algunoñcial, 
donde cogen á un defdichádo de media noche 
abaso, y le defucllan vivo, Aora, efcriváno, 
diso Sancho, yo sé que áy mucho que dezir 
en effo. 

Y en eño llego un corchete, que trayaaíH- 
do á unmo90, y dixo: Señor Governadór, 
eáe mancebo venia házia nofutros, y affi co- 
mo columbro la jiifticia, hoUih las efpaldas, 
y comento a correr como un gamo (Señal 
que deve de ser algún delínqueme ) Yo partí 
Iras 61, y fino fuera porque [ropet;o, y cayó , 
no le alcanzara jamas. Porque huyas, hom- 
bre? preguntó Sancho, A lo que el mo^o 
jefpondió: Señor, por efcusár de refpondér 
a las muchas preguntas que las jufticiashazen. 
Que oficio nenes? diío Sancho. Tejedor, 
tefpondió el moco. Y que texes ? pregunto 
Sancho. Hierros de langas, con licencia bue- 
na de vuefia merced, dixo el moco, Gracio- 
üco 
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Jico me foys? condoQÓ Sancho: De chocar- 
rero os picays ? Eitá bien. Y adonde yvades 
adra? Señor, dixo e! mo^Ojá tomar el ayre. 
Y adonde fe roma el ayre en efta ínfula Pdiso 
Sancho. Adonde foplij rerpondió eimo^o. 
B'jeno, óixo Sancho, vos refp-ondeys muy i 
prcpofiioí dilcreco foys mancebo: Pero ha- 
Zid cuenia,que yo foy el avre^y que osfoplo 
en popij y os encamino ata cárcel. Ola, a¡^ 
liüe, y Ue7Íílle,queyo haré que duerma allí 
lln ayre efla noche. Par Dios, diso el mogo, 
aiii meharavueíiamercéddorroír en la cárcel, 
como ¿azérme Rey. Pues porque no reharé 
yo dormir en k carceif preguntó Sanche 
Ko rengo yo poder para prenderte, y foltárte. 
cada y quaDdo que quiliére? Por reas poder 
que vuefía merced rengSj diM el raocOj no 
íera bailante pira hazérme dormir en Ja cár- 
cel. Corcoqueno? replico Sancho: Llevjid- 
le luego, donde veri por fus ojos eidefenga- 
ño, aunque inas el Alcalde quiera usar con él 
de íu in:erefa! liberaíidadi que yo le pondré 
pena de dos ir.il ducados, ü te desa lalir ua 
psiTo de la cárcel. Todo eiro es cofa de rifa, 
refpondió el moco: E! cafo es, que no ene 
harán dormir en la cárcel quantos oy vipen. 
DiiEC demonio, dko Sancho, tienes algún 
Angd que ¡e faque, y que te qui:s los gril- 
los, que te pienfo mandar echar.- AcraSeñcr 
Governadór, refpoudió el mogo cea muy 
busndonajre; eñémos a razón , yvengámcs 
?\ punto: PrefupoQga vueffa raerced, queme 
manda llevar a !a cárcel, y q^ie en ella me 
echan griiic;, y cadenas, y qtie me metenen 
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un calabozo, y fe le poueii ai Alcalde graves 
penas fi me dexa ra!ir,y qus él lo cumple co- 
mo fe te manda : Con todo eíTo , fi yo 'tío 
quiero domir , fino ellárme defpicrco coda la 
noche fin pegar pellana, fcra vueOa merced 
baftante con todo Tu poder para haiénnedor- 
mir, fi yo no quiero? No por cierto, dko 
el Secretario, y el hombre ha falido con fu 
intención. De modo, diío Sancho, que no 
dexarcys de dormir por o;ra cofa, que por 
vueftra vólunrid, y no por contravenir ala 
mb? No Señor, díxoel mogo, ni porpieu- 
ío. Pues andad con Dios, dixo Sancho ;yd03 
a dormir á vueilracafa, y Dios os dé buen 
fueño, que yo no quiero quirarofle: Pero 
aconsejóos, que de aqui adelante no os bur- 
léys con la juflicia, porque roparéys con al- 
guna, que os dé con la burla en los cafóos, 

Fuii."s£ el oíoíjo, y el Governadór profi- 
guió fu ronda, y de, alli a poco vinieron dos 
coi cheles, que trinan á un hombre affido, y 
diKéron : Señor Governadór , cílc que pa- 
rece hombre , no lo es, fino muger y no 
fea que viene vellida en habÍLO de hombre. 
Llegáronle a los ojos dos ó tres lancernas, a 
cuyas luzes defcubríeron un roftro de una 
muger, ai parecer, de diez y séys, ó pocos 
mas años, recogidos ios cabelln^ con una re- 
dezilla de oro yfedaverde, hermofa como 
mil perlas. Miráronla de arriba á baxo, y 
vieron que venia con unas medias de fcda 
encarnada, con ligas de tafeián blanco, y ra- 
pacejos de oro, y aljófar: Los greguéfcos 
eian verdes de leiadc oro, yunafLilccmbarca, 
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ó ropilla de lo mifmo fiicira, debaKo de la 
qual traía un jubón de tela linillima de oro, 
y blanco, y los zapatos eran blancos, y de 
hombre: No craia erpada ceñida, fino una 
riquiffima daga, 7 en los dedos muchos, y 
mu? buenos anillos. Finalraúicc la mo(;a pa- 
recía bien a todos, y ninguno la conoció de 
quintos la viúron, y los naturales del lugar 
dijeron, que no poJian pensar quien fucile ; 
y los coníabidores de las burlas, que (c avían 
de hazér a Sancho, fueron los que mas le 
admiraron, porque aquel íiiceílo, y hallazgo 
no venia ordenado por ellos, y alfi cítávan 
dudAfos, efperando en que pararía el cafo. 
Sancho quedó pafmado de la hemosLÍrá de la 
moQa, y preguntóle, quien era, adonde iva, 
y qiie ocalion le avia movido para veftirfecn 
aquel habito? Ella, puertos los ojoscncierra, 
con lionelliiirima vergLien5a refpondió: No 
puedo, Señor, dezir tan en publico lo que 
tanto me imporcava fuÉrafecreco: Una coíil 
quiero que le entienda, que no foy ladrón, 
ni pcrfona facinor6fa, fino una don'iella dcí- 
dichada , a quien la fuerza de unos '¿elos lia 
hecho romper el decoro que a la honeftidád 
fe deve. Oyendo ello el Mayordomo, dixo 
a Sancho : Haga , Señor Governador aparcar 
la o-eritc, porque ella Señora con menos empa- 
cho pueda deair lo que quiliére. Mandólo 
affi el Governador: Apartáronle todos, lino 
fueron ei Mayordomo, Maellrefalay elSitcrc- 
tario. Vicndofe, pues, íblos, la donzella 
proüguif) dizitndo: Yo, Señores, íbyhijade ■ 
Pedro i'erez, Mazorca, arrendador de las lanas 
delte 
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deñe lugar, el qual fufele muchas vezes ir á 
cala de mi padre. Efib no lleva camino, disó 
el Mayordomo, Señora, porque 70 conozco 
muy bien á Pedro Pérez, y se que no tiene 
hijo ninguno, ni varón, ni hembra, y mas 
que dezis que es vueílro padre, y luego aña- 
día, que fuele ir muchas vezes encafadevuef- 
tro padre. Ya yo avia dado en ello, diüo 
Sancho. Aora Señores, yo eíióy turbada, y 
no sé lo que me digo, refpondió kdonzellai 
pero la verdad es, que yo soy hija de Difgo 
de la Llana, que todos vuelTas mercedes de- 
vejí de conocer. Aun elTo lleva camino , 
reípotidió el Mayordomo, que yo conozco 
á Diego de la Llana, y fé que es un hidalgo 
principa!, y ricoj y que tiene un hijo, y una 
hija, yquedefpues que enviudó, jio ha ávi- 
do nadie en codo efbe lugar, que pnedadezir ^ 
que ha vííio el roñro de fu hija; que la tiene 
tan encerrada, que no dálugar al foí que la 
vea, y con codo cito la faniadize, qaeespor 
ettrémo hermóía. Affi es la verdad refpoa Jió 
la donzdla , y eíTa hija s6y yo : Si la fama 
miente, ó no en mi hermosura, yáosavrcys. 
Señores, defengafiido , pues me avéys viícoj 
y en eíto comencí) á llorar tiernamente. Vi- 
endo lo qual elíJecretario, fe llegó al oydo 
dul Maeftrefala , y le dixoniuypaño: Sin du- 
da alguna, que a efta donzclia le devedeaver 
fucedldo algo de importancia , pues en tal 
trage^ y í tales horas, y üéndo tan principai, 
anda fuera de lu cafa. No ay dudar en eflb , 
reípondi6 el Macílrefala , ymasqueelTafoípe- 
chala confirman íiis lagrimas. Sandio la con- 
fol6 
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íb!6 con las mejores razones que d sújjoj y 
le pid¡6 , ^ que liii temor algimo les dixÉÍTe íq 
que le avia iucedido, ijiie fodus procurarían 
remediarlo con muchas veras, y por codaslas 
vías- políiblei-. Es el cafo. Señores, rGfpon- 
di& ella, que mi padre me ha tenido encerra- 
da diez, años ha, que ion los mirmoH, que á 
mi madre come l;i cierra : En cafa dízen Miílá 
en un rico oratiorio , é yo en codo elle tiem- 
po no h¿ vifto que el Ibl del cielo de dia , j" 
la luna, ylaselhellits denoche j Ni sé, quefon 
calles 5 plagas, ni templos, niaun hombres, fue- 
ra de mi padre, y un hermano mío, y de Pedí o 
Pérez d Arrendador, que por enerar dcordi- 
nario en mi cafa, fe me antojó dezir, quü 
era mi padre por no declarar el mió, Eftc 
encerramiento, y ette negarme el.falir de ca- 
fa (fiquiera k h I^Ielk) há muchos dias, ymc- 
fes, que me crac muy defconfoláda : Quiiiera 
yo ver el mundo, ó alómenos el pueblodon- 
de naci, pareciéndome que eñe defséonoiva 
concra el buen decoro, que lasdonzellasprin- 
cipales deven guardar a íi mefmas. C^uando 
oya dezir, que corrían toros, y jugávan ¿a- 
nas,_y fereprefentávan comedias, preguncava 
¿ mi hermano (que es un año menor que yo) 
que me dixeíTe, que cofas eran aquclhs y 
otras muchas que yo no he víllo: el me' lo 
declaráva por los mejores modos que fabia 
pero codo era encenderme mas el defséo de 
verlo. Finalménre por abreviar el cuenco de 
mi perdición, digo, que yo rogué, y pedí á 
mi hermano (que nunca tal pidiera, ni cal 
rogara) y coraba renovar el Hamo. £l Mayor- 
domo 
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domo el dixo : Profiga vueíTa merced , Seño- 
ra y acabe de dexirnos lo que le ha llicedi- 
do, que nos tienen i lorios'íuipenfosluspala- 
bras, y ¡US lagrimas Pocas me quedan por 
deiir, refponelió la donxcila, aunque muchas 
lacrimas fi, que llorar; porque los mal colo- 
cados defeos no pueden traer conhgo oirca 
defcLiéntos que los lemejántes, Avialé íeniá- 
dü en el alnia del maellrelala la belleza de la 
doncella, y Uegb otra vez fu lancérna para 
verla de nuevo, y parecií)le , que no eran lá- 
erimas, las que Uorilva fino Aljófar, ó rozio 
de los prados, y aun iasfubia de punco, ylas 
llegáva a Perlas oriencáles; y eftáva defsetn- 
do, que fu defgracia no fuéffe tanca comoda- 
van a entender los indicios de fu UancOj y de 
lus fufpiros. Defefperivafe el Governadórce 
la cardanca que cenia la mo^a en dilacarfuhif- 
tória ; y dixole, que acabaffe de cenerlos mas 
liifpcnfos, que era tarde, y faltáva mucho que 
andar del pueblo. Ella enere incerroios foUo- 
cos, y mal fotmiidos fufpiros dixo:NoeHOcra 
mi defo-racia, ni mi infortunio es ocro, lino 
que yo'rogué á mi hermano, que me vilbeOe 
en hábitos de hombre con uno de fus vcíli- 
' dos y que ene lacallc una roche a ver todo 
el pueblo, quando nueftro padre dumuéGe. 
c! importunado de mis ruego ■5Condcicend:o 
con mi delfeo, y ponifeodome elle veftfdo,y 
h\ viltiéndofe de otro mió ( que le eltá como 
nacido, porque él no tiene pelo de barba, y 
no parece fmo una donzella hermolilTima) 
eña noche, deve de avér una hora poco mas 
o menos, nos falimos de cafa, ygui::dosde 
nueitro 
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nucftro moco , y dcíbaraÉclo difcurfo hemos 
rodeado todo d pueblOjy quando qucn^imos 
bolvir S cafa, vimos venir un gran tropel de 
gencCj y mi liermaiio me díxo; bcrmana , cfla 
deve de fer la ronda; alígera los pies, y pon 
alas en ellos, y vence eras mi corriendo, por- 
que no nos coíib7.c3n , que nos Icr.i mal con- 
tado; y diciendo cito bolvi6 laaefpaldas, y 
coniEn^ó , no digo , á correr , fino i boífir, 
Yo S menos de s6ys paflba cay con el fotire- 
salto, y entonces llegó el mlniíirodc la juíii- 
cía, que me truxo ante vucfla merced, don- 
de por mala , y antojadiza me veo avcrgon- 
cáda ante tanta gente. En efeíto, Señora , 
dixo Sancho, no os ha fnccdido ocrodefmáíi 
alguno , ni lelos (como vos al principio de 
vueflro cuento dixiites) no os facarun devu- 
eftra cala? No me hhfuccdidonada ni tiio 
fac&ron zsios, (ino folo el delseodc ver mun- 
do , que no fe cílendia a mas que íi ver las cal- 
les dclle lugar. Acabo de conlintiar la ver- 
dad de lo que la donzella deiia , llegar los 
corchetes con fu hermano prefo, íi quien al- 
canzo uno dcllos quando fe huyf) dt; lii iier- 
mana; No iraia lint» un taidellín ricu, y uru 
mantellina de Damafco azul con pallamanos 
de oro fino, la cabera fin toca, ni con otra 
cofa adornada, que con Tus mefinns cabillos, 
que eran Ibrcijas de oro, fegun crin rubios y 
enrizados. Apartáronle con el el Governn- 
dür , Mayordomo , y Mieítrcíala , y (in qtic 
lo oyéffe ib hermana, le preguntaron, como 
venia en aquel [rage? Y él con no menos ver- 
güenza , y etnplcíio conió lo mifmo que fií 
Tew. ir. I. her- 
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hermana avia confado, de que recibió gran 
gLifto el enamorádo Maeftrcfala; pero el Go- 
vernadór les dixo : Por cierto. Señores, que 
eftn liá fiJo ana gran rapacería, y para con- 
tar erta necedad , y atrevimiento no eran me. 
nelítr rautas largas, ni tantas l^rlmas, yfuf- 
piros; que con deiir, fomos fulano, y fula- 
na , que nos liilimos i efpaciar de cafa de nu- 
eftros padres con eña invención folo por cu- 
riofidád fin otro defignio alguno, fe acabara 
el cuento ^ y no gcmi.licos, y lloramicos, y 
darle. AHi es la verdíid , refpOLidio la don- 
adla ,' pero fepan vucllas mercedes , que la 
turbación que lié tenido, iia (ido lanta, que 
no rae ha dejado guardar el termino que de- 
via. No le lia perdido nada, refpondio San- 
cho : vamos , y de^'aremos á vuefTas merce- 
des en c.ilii de iu padre , quít;a no los avra e- 
cliado menos; y íle aqui aoeliime no fe mué- 
ilrL;n tan niños, ni tan delsiofos de ver mun- 
do ; que la líonzella honroíla la pierna iiiehradíij 
y en cnfa ; y la muger , y la gallina por andar fe 
pierden apia^y la que es delséofa de vér,tam- 
bicn tiene ddséo de ;cr vifta ; No digo mas. 
El mancebo agradeció alGovernadór lamer- 
cid que quería haiérks de bolvérlos ü fu ca- 
la; y alTi fe encaminaron hazia ella, que no 
eil'áva muy IcKos de alli. Llegaron, pues, y 
[iranilo d hermano una China a una rexa, al 
momento baxó una" criada , que los eftilva eí- 
pcrandOj y les abrió la puerta , y ellos fcen- 
irüron desando a codos admirados , a(fi de fu 
f;.:ntilc7,a , y hermosiira , como del dcfsco , 
tiac tciiijn ác ver mundo de noche , y ün la- 
lir 
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iif del liifíaí ; pero Codo lo atribuyírort il fu 
poca edaíl. Quedo el Maeitrefala trafpafaado 
fu coracon , y propi'ilb de luego otro dm pc- 
dirfela por miiger á fu padre , teniendo \wr 
cierto que no fe la negaría, por ftjr criado 
del Duque ; y aun á Sandio le vinieron deí- 
smos, y barruntos de casar al 111050 con Saii' 
chica fu liij'a, y determinó de poiiirio en pla- 
tica á fu tiempo , dandofc a entender , que a 
una hija de un Governadíir ningún marido ie 
le podía negar. Con ello fe acabí) la ronda 
de aquella noche, y de alli íl dos diaü^el Go- 
vierno , con que fe deítroiicaron , y borra- 
ron todos fus dcfignios , como fe viirü adfi- 
lante, 

CAPITULO L, 

Dcade fi decUira quienes fithon los encan- 
tadores , y verdugos ^ue agotaron A la 
dueña , y pellizshron ,, y arañaron^ Don 
^íxote , con el fttceffo que tiivo el p¡t- 
ge , qus llevo la carta tí Tere/a Pa/ifd 
mug<--r de Sancho Pa!i¡ai 

DIZE Cide Hamecc, puntudliffimo elcii- 
driúador de los atoraos dell:a verdadersi 
hiñüria que al tiempo que Doña RüLÍriguci 
filio ele fu aposento para ir.íi lacftancia de 
Don Quixücc , otra dueña que con ella dor- 
L i íiilá 
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mia ta fintió ( y que como todas las dueñas 
fon amigas de íaber , encender y oler) fa fué 
tras ella con tanto filencio, que la buenaRo- 
driguez no lo echó de vÉr; y affi como Ja 
dueña ia vio enirar en la eftancia de Don 
Quixotc' (porque no faltalíe en ella k general 
coñurnbre que sodas las dueñas tienen de ser 
chifmofas ) al momento lo fué a poner en pi. 
co á fu Señora Ja DuquelTa , y a dezírle de 
como Doña Rodrigue! quediva en el apoE^n- 
lo de Don Quijote. La DuqueíTa fe lo di.\o 
al Duque, y ie pidió licencia para que ella v 
Altifidora viniéflén a ver lo que aquelladueña 
quería con Don Quixote. £1 Duque fe la 
dio , y las dos con gran tiento , y foffi^o 
paíTo ante pafib llegaron a. ponerle juoto á la 
puerta del aposento , y tan cerca , que oyan 
todo lo que dentro hablavan,- y quando oyó 
la DuquelFa, que ia Rodríguez avia ecliado 
en la calle el aranjuez de fus fuentes, no lo 
pudo fufrir, ni menos Akifidora; y alTi llenas 
de cólera , y deüéofas de venganza entraron 
de golpe en el aposento, y acrevillaron áDon 
QuiTOte , y vapularon á la dueña del modo 
que queda contado; porque las afrentas, que 
van derechas contra la hermosura , y prefun- 
cion de las mugeres, defpicrtan en ellas en 
gran maneta la ira, y encienden el defseo de 
vengar fe. 

Contó la DucueOaal Duque lo queleavta 
pafsado, de lo que fe holgó mucho; ylaDu- 
quelfa, proliguiéndo con fu intención de bur- 
larfe , y recibir paíTatiempo con Don Quijo- 
te, defpachó alpage (que avia hecho la figu- 
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ra de Dulciníía en el concierto de fu dcrcn- 
caino 3 íjue cenia bien olvidado Sancho l'an- 
^a con la ocupación de fu Govitrno ) a 'i'e- 
rcfa Panga fu mugcr con la carca de fu mari- 
do, y con otra fuya, y con una gran farca de 
corales ricos prcfcncados. 
. DizK pues la hiftória, que el pagc era muy 
difcreto,y agudo; y con dcfito de fervlriliis 
Señores partió de muy buena gana al lugar de 
Sancho, y anees de cntrür en ¿1, vio en un 
arroyo eftár lavilndo cantídild de HiupEres, il 
quien preguntí) , li le fabrian dczir , I¡ en a- 
quel lugar vivía una muger, Ilamida Tcrcfa 
Panga , muger de un cierto Sancho Panija , 
efcudero de un CavallÉro llamado Don üiii- 
xoie de UlVlancha? A cuya pregunta fe levan- 
tó en pie una moguelaquc eftava lavando, y 
dixo : Kfla Tcrefa Pan^a es mi madrCj y elíé 
ta! Sancho mi Señor padre, y el tal Cavallcro 
nueítro amo. Pues venid, donzella, dixo el 

Eage, y moílrádme a vucltra madre, porque 
: iraygo una carta , y un prcfentc dci lal vti- 
eftro padre. Elfo haré yo de muy buena ga- 
na , Señor mió , rcfpondt6 la mo^a , que 
moftrava ser de ed&d ác quatoric años poco 
mas i menos; y denando la ropaque lavSvaá 
ocra compañera, fin cocSrIc, ni cali^iirrü fquc 
fftava en piernas, y dcigrcñada) falcó delante 
de la cavalgadiira del page , y dixo; Vcn;.',a 
vuella merced , que íi la entrada del pueblo 
efta nucñra cafa, y mi madre en ellacon har- 
ta pena , por no aver iiibido muchos dias hi 
nuevas de mi Señor padre. Pues yo fe las 
llevo tan buenas, dixo el pagc, que düncquc 
L 3 dk 
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dar bien gracias a Dios por ellas. Finalmen- 
te, íakíindo, corriendo, y brincando, 31eg&' 
al [Ducblo la muchacha, y antes de enirár en 
Ju cafa , dixo a vozes defde la puerta : Salga, 
madre Terefa , falga , falga , qje viene aqui 
un Señor , que trac cahas, y otras colas de 
mi buen padre : A cuyas vozes íalió Tereíii 
Panga fu madre liil-^ndo ün copo de eftópa, 
con una faya parda, que fegun era de corta ^ 
parecía que fe la avian cortado por ver^on^o- 
íó lugar, con un Corpecuelo afíimelmo par- 
do, y una camiia de pechos. No era muy 
vieja, aunque moliriva pafssr deloa quarenta; 
pero tuerte , tieClii, ncibúda , y avellanada : 
La qual viendo á íu hija, y al page á ca«allo, 
le dixo ; Que es ello niña ? Que Señor es 
L'fte? Es un Servidor de mi Señora Doña Te- 
reía Panca, rerpondió el page; y di7.ieodo,y 
hazicndo, fe arrojó del Cavallo, y le fuecon 
, niuclia humildad á poner de hinojos ante la 
Señora Terefaj diziendo : Déme vuefiamer- 
ced fus nianoE, mi Señora Doña Terefa, bien 
afii como muger legitima, y particular dci 
Stúor Don Sancho Pani;a, Governadúr pro- 
pio de la Ínfula Barataría. Ay, Señor mío, 
quitefe de ai, no haga eflb, rsípondió Terc- 
ia , que yo no foy nada palaciega , iino una 
pobre labradora ^ hija de un elíripa-terrones, 
y muger de un eícudero andante , y no de 
Governador alguno, Vueífa merced, refpon- 
diu el page, es muger digniííima de un Go- 
vcrnador archidignülimo, y para pruÉvadefta 
veídad 3 reciba vutllá merced eíta cai[a , y 
í-fle prrfente ; Y faco al inílanie de la faldri' 
que- 
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quera ura Sarta de corales con eílrcmos cíe 
oro, y fe la echó al cuello, y dú'o: Eltacar- 
ta es dd Señor Governadór j y otra quctríiy- 
go y eftos corales fon de roiSeñora la Duqiicf- 
ia, que a vuefla merced me embia. Qucdu 
pafmada Terefa,'y fu bija ni mas ni menor, y 
k muchacba dixo : Que me maten lino anda 
por aqui nuellro Señor amo Don Quixote, 
que dcve de aver dado a mi padreelgovier- 
no, ó condado, que cantas vezes leavia pro- 
mecido. Aífi es la verdad, refpondió d pa- 
ge , que por refpeto del Señor Don Qtiixütc 
es aora el Señor Sancho Governador delain- 
fula Barataría , como fe vera por ella carra, 
Léamda vuella merced , Señoi- Gcntiliiom- 
bre, dixo Tercia, porque aunque yo se hi- 
lar, no sé leÉr migaja. Ni jo tampoco aña- 
dió Sanchica ; pero efpereme aqui , que ya 
iré í llamar quien la lea, ora fea el Curamef- 
mf), ó el Bachiller SanlbnCarrafco,quevcn- . 
dran de muy buena gana por faber nuevas de 
mi padre. No ay para que fe llame ii nadie , 
que yo no sé hilar, pero sé leer, y la leeré; 
y alTi lé la leyó coda, que por quedar ya refe- 
rida, no le pone aquí ; y luego facó otra de 
la Duqueffa, que dezia ddta manera, 

A M 1 G A Terefa. Las buenas panes de la 
bondad, y del ingenio de vueftro marido San- 
dio , me movieron , y obligaron íi pedir a mi 
niarido d Duque , le dicílc un govierno de 
una Ínfula de muchas que tiene, Tenr^o no- 
ticia, que govitrna como un Girifake, de io 
que yo eftoy muy cuncenta, y el Duque mi 
Señor por el conliguiénce, por lo que doy 
L 4 mu, 

, . . X.oogle • 
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muchas gracias al Cielo de no avcrmc engafia- 
du en av&de cfcogido para el tal Govierno; 
porque quiero que lepa la Señora Terera,que 
con dificultad fe halla un buen Governadot 
en el mundo; y Cal me haga a mi Dios, co- 
mu Sancho goviérna. Ay le eoibío, Querida 
tnia,una farra , de corales con éftrcnios de oro; 
Yo me holgara 3 que fuera de perlas orientales, 
pet o quien te da el huevo , nO te querría vÉr mu- 
erta: Tiempo vendracnqucnos conozcamos, 
y nos comuniquemos, y Diosfabe loque fera, 
Encümicndtme a Sanchica fu hija, y dígale 
de mi parce , que fe apareje, que la tengo de 
casar altamente qiiando menos lo pienfe. Di- 
zenmc, que en elFe lugar ay bellotas gordas : 
embieme halta dos dozepas, que las eñimare 
en mucho por fer de fu aiano j y efcrivame 
luego , avisándome de fu falüd , y de fu bien 
eltár ; y ü huviére nicncñer alguna cofa, no 
tiene que hazcr mas que boquear, que fu bo- 
ca íerá medida : Y Dios me la guarde. Defie 
Lugar. 

Su j47ni¿a que bien la quiere 

ha Du^uoffa. 

A/ , diüo Tcrefa en oyendo la carta; y que 
buena y que llana , y que humilde Sciíora ! 
Con eftas tales Señoras me entierren á mi, y 
no las hidalgas , que en elle pueblo fe \x\-:¡.n, 
que pienlan , que por fer hidalgas, no las há 
de tocilr el viento; y viin a la iglelia con tan- 
ta fantafia , como ¡i futÜen las miimas Rty- 
sas ; que r.o parecen , hno que tienen á deí- 
houra 
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Iionra e! mirar í una labradora : Y véys aqui 
donde efta buena Señora, con ser Diiqucila, 
me llaroa amiga, y me trata como íi fuera fu 
igual (que igual la v¿ayo con elraasaiLocam- 
panario que áy en la Mancha.) Y en lo que 
coca i las bellotas, Señor mió, yo le cmbia- 
ré a fu Señoría un Celemín , ^ue por gordas 
las pueden venir a ver á la mira, y á la nía- 
ravilla. Y por aora, Sanchíca, atiende áqtie 
fe regale eñe Señor : Pon en orden eíle ca- 
vallo, y faca de la cavaÜeriza huevos y cor- 
ta rozino adunia: Y démolle de comer como 
á un Principe^ que las buenas nuevas qucngs 
há traydo , y la buena cara que ¿1 únae^ lo 
merece rodo; y en canto faidré yo ádararais 
vezinas las nuevas de nueftro contento, y al 
padre Cura , y á MaeíTe NicoJas el Barbero, 
que_ ¡an amigos fon , y han fido de tu padre. Si 
harc, madre, refpondio Sanchíca; pero mi- 
rCj que me ha de dar la miiád denáfarta,quc 
no tengo yo por can boba á mi Señora laDu- 
queíTa, que íe la avia de embiár a ella toda. 
Toda es para ci, hija, refpondioTcrefa; pe- 
ro déüamela traer algunos dias al cuello , que 
verdaderamente parece, que me alegra el co- 
r35on. También fe alegrarán, diKo el page, 
quando vean el lio que viene en cite porta- 
manteo, que es un veftido de paño finillimo, 
que el Governador folo un dia Ilev6 a caca 
el qual le cmbia para la Se ñora San chica. Qiie 
me viva el mil años, refpondio Sanchica, v 
el _qüe lo trfic ni mas ni meiíos , y aun doG iv.'il 
li fuere necefíidad. 
Saliósc en ello Tercfa fuera de cafa con 
L j- las 
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bs cartas , y con h Tsrta al cuello , y iva ra- 
nendo en las carras, como fi fuera en un pan- 
dero; y cnconcrándofc á cafo con el cuta y 
SanfonCarraícOj comento ábaylar, ydeair: 
A te , que agora que no &y parienre pobre ■ 
Goviernico tenemos; No fino tomefe con- 
migo la mas pintada hidalga, que yo la pon- 
dre' como nueva. Quecseflb, T<:i-ela Pan- 
5a? Que locuras fon eftas? Y que papeles fon 
tftos? preguntó el Cura. No esotra locura, 
refpondió ella , lino que eflas fon cartas de 
DiíquefTas, y de Governadores, y eftoE, que 
traygo al cuello , fon corales linos ; las Ave 
Manas , y los padre nueftros fon de oro de 
martillo, c yo foy Goveraadora. De Diosen 
aydfo , no os cnrendéraos, Tercfa, ni fabe- 
mos lo que os dezís, replicaron ellos. Av io 
podran ver ellos, refpondio Terefa, y di'óies 
las cartas. Leyólas d Cura de modo que 
¡as oyó Sanfon Carrafco; y Saiifon y el Cura 
fe miraron el uno al otro , como admirados 
de lo que avia leydo. Y el Bachiller pregun- 
t&j quien avia craydo aquellas carcas? Refpon- 
dió Terela, que ie viníéflen con ella a íii ca- 
fa, y verían el menfagerojqueera un mance- 
bo como un pino de oro; y que le rrayaocro 
prefente, que valia mas de tanto, . Quitóle e! 
Cura los corales ds¡ cuello, y m¡tólüa,yremt- 
rolos;y ccriilicandof.- que eran finos, tornó a 
adrairarfedenucvo.y diso. Por c¡ habito que 
tengo, que no se qu2 me diga , ni que me 
pienfe deltas cartas , y delios prefentes ; Por 
una parte veo , y toco ¡a fineza deftos cora- 
les, y forotraieo,quennaDuquel!áembraa 
pe- 
, . Google 
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pedir dos dazenas de bellotas. AderccamccíTas 
medidas, dixo entonce.. Carrafco: Aoiabicn, 
vamos a ver al poitador deAc pliego, que del 
nos 'informaremos de las dificultades, que íe 
nos ofrecen. HViicroiilo aili, y bolvJofcTe- 
refa con ellos. 

Halla^ron al page crivaitdo un poco 
de cevüda para fu cavalgadúra, y :í Sancliica 
core-indo un torrezno para cmjK-LÍj';'irlc: con 
huevos , y dir de comer al [lajío , cuya pre- 
fencia, y buen adorno contentó mucho alos 
dos; y defpues de avtrlc laludádo ^-ortejiíiíin- 
te , y él a ellos , le prt^iintó Sanlon , les di- 
xéfte nuevas aíli de Don QuiJiote como de 
Sai'.cho Pan 5a j que puerto que avian leydo 
las cartas de Sancho , y de la Señora Duqueí^ 
fa, todavía ellavan confüíbsj y no acabávan 
de atinar, que í'crla aquello del Govierno de 
Sanciio; Y mas, de una Ínfula, fiendo rodas, 
ó las cnas que ay en el mar mediterráneo de 
fu mageifad ? A lo que el page relpondió : 
De que el Sciíi-r Sancho Panca iba Govern;.- 
dür,_no ay quetludar ello : De que fea rníu- 
la , ó no h que goviema , en eí!b no me en- 
tremeto; pero baila que lea un lugar de mas 
de mil vezinos: Y en quanio a lo de ias beli 
Iotas, digo-, que mi Señora la Duqueilá eS 
tan llana, y can humilde, que no, dezia el , 
cmbiar a pedir bellotas ü una labradora, pe- 
ro que le acontecía enibiará pedir un [:eyne 
Jreiíádoá una veiina fuya; porqiiequieroquí; 
iepan wijcíiás mercedes, que las Señoras de 
Aragón . aunque Ion tan principeles, no ion 
tan puntuólas, y levantadas como las Seño- 
rií 
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ras Caftellanas: con mas llaneza tratan con las 
gentes. 

1-=.^^'^'^"''^^° '^" '^ '"''^^'^ ^^'^^ platicas-fa.. 
lifl Saiichica con una halda de huevos, v pce- 
gumó alpage: Dígame, Señor; mi Señor 
padre irle por ventura cal^aí atacadas defpues 
que es Governadór ? No hemira<Jo en ello 
refpondió el page; pero fi leve de traer. Áy 
Utos mió , replico Sanchica , y que fsrá de 
ver a mi padre con pedorreras ? No es bue- 
no , lino que defde que nací , tengo defsfeo 
de ver á mi padre con calato atacadas ? Como 
con eflas cofas le vera vueíTa iijercéd, íi vi- 
ve , rerpondid e! page : Par Dios , términos 
lleva de caminar con Papahígo con folos dos 
raefcs que le dure el Govitino. Bien echa- 
ron de ver ei cura , y el br.cbüler, que el pa- 
ge hablava focarronamcnce; pero la fineza de 
los corales, y ei veftido de caga que Sarícho 
erabiava, lo deshazia todo {queyaTerefakí 
avia moftrado el veftido ; ) y no dexaron de 
reyrfe del deíséo de Sanchica, y mas quando 
Terefadixo: Señor Cura, ccbecaca por ay , 
fi ay alguien que vaya a Madrid, ó á Toledo, 
para que compre up verdugado redondo, he- 
cho , y derecho , y fea al lílb , y de los mejo- 
res que huvicre; que en verdad, en verdad, 
que [cnpo de honrar el Goviernode mi mari- 
do en quanto yo pudiere; y aun, que, ¿me 
enojo, rae tengo de ir a elTa Corte, y echar 
un coche como todas; (^ue la que cieñe mari- 
do Governador, muy bien le puede traer, y 
fañeniár. Y como madre , dixo Sanchica i 
pluguiéfle a Dios , que fuéfle antes oy que 
maña- 
, . Google 
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tíiañana , aunque dixeneii los que me vieíTen 
ir fentada con mi Señora madre en aquel co- 
che : Mirad la nal por qual , liija de aquel har- 
to de ajos , y como vil femada , y tendida eii 
el coche, como fi fiiera una pápela? Pero pi- 
fen ellos los lodos, y ándeme yo en mi coclic 
levantados los pies delfuelo. iVlal año, y mal 
mes para quantos rnurinuratióres ayencímun- 
do; y njidetne yo caliente i y riafe la gSTite. Di- 
go bien, madre mia? Y como quedizes bien, 
hija , refpondi6 Terefa ; y codas citas vcniíi- 
ras , y aun mayores me las tiene profetizadas 
mi buen Sancho ; y ver^s cu hija, como no 
para hafta halarme -condeíla, que todo es co- 
mengSr ¡i ser vencurñfas ; y como yo he oy- 
do dezir muchas vezes á tu buen padre { que 
afíi como Jo es tuyo , lo es de los refranes : ) 
^í/iido te dieren la va^mUii ^eorre con la ¡ogiñl- 
la. Quando te dieren un Govierno, c6gcle: 
Quando re ditren un condado, agárrale ; y 
quando te hiziéren Tií; Tw con alguna buena 
dadiva , embifala. No íino dormios, y no 
lefpondáys á las venturas , y buenas dichas , 
que eftan ilamindo a la puerta de vueflra ca- 
la? Y que fe me dh a mi, añadiíi Sandiica, 
que diga el que quiíiére, quando me vea en- 
conada, yfantadófa, ■viofi el ferro int hragas de 
cerro , y lo demás. Oybndo lo qual el Cura , 
dixo: Yo no puedo creer, fino que rodoslos 
deñe Jinage de los Pangas nacieron cada uno 
con un collal de refranes en el cuerpo : Nin- 
guno detjos he vino , que no los derrame k 
tildas horas, ven todas las platicas que tienen. 
AiTi es la verüEid , dixo el page, que el Señor 
Go 
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Governador Sancho á cafla paíTo los dizf; y 
aunque muchos no vienen á propofito, toda- 
vía oan gufto , y mi Señora la DuquclTa, y 
el Duque los celebran mucho. Que todavía 
íc afirma vueffa merced, Señor mío, dixo el 
Bachiller , fer verdad etlo del Gowierno de 
Sancho, y de que ay Duqueflii en el mundo, 
que le cmbie prefentcs, y le efcriva? Porque 
nofotros aunque rocemos los prefentes, y he- 
mos leydo las canas, no lo creemos, y pen- 
samos , que eíta es una de las cofas de Don 
Quixoce nueftro compatrióto , que todas , 
pienfa , que Ion hechas por encantamiento; y 
aCi cftóy por dezir, que qui&ro tocar, y pal- 
par a vuelfa merced por ver, fi es cmbixa- 
dór fancaítico , ó hombre de carne y huéiTo ? 
Señores , no se mas de mi , refpondio d pa- 
gc , fino que soy embasadñr verdadero , y que 
el Señor Sancho Panga es Guvernad6r efccli- 
vo , y que mis Señares Duque, y DuqueíTa 
pueden dar , y han dado el talGovierno; y 
que he oyJo dezir, que en él fe porta valen- 
tilTimamcntc el tal Sancho Panca : Si en efto 
ay encantamiento , ó no , vueíTas mercedes 
lu difpLiten alia cnrrc ellos, que yo no scotra 
cofa para el juramento que hago, que es, por 
vida de mis padres , que los tengo vivos, y 
los amo , y los quítro mucho. I3¡en yoirl 
ello fer arti, replicó elBachillér; pero ütéitat 
j^iigiifivms. Dude quien dudare, refpomlió el 
page , la verdad es la que he dicho , y eíhi ha 
de andar fiempre fobrc la mentira como el a- 
■zeyte fobre el agua, y fino npmbus fí-ediu , et 
non verbif. Véngate alguno de vueÜas mer- 
cédee 
, . .. ^Googk 
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cedes conmigo , y verbn con los ojos lo que 
no creen por los oycios. Ella ida íl rai foca, 
diso Sanchicailliveme Vueila merced, Señor, 
a las ancas de fu ro'¿in , qi.ic yo kc tic majf 
buena gana a vÉr a in¡ Señor padre. Las hi- 
jas de los GovcrnadoreE , díxo el page , no 
han de ir folas por los caminos, fino acom- 
pañadas de carrocas, y liiijraí, y de gran nu- 
mero de firviences. Par Dios, rerpondió San- 
chica, cambien me vaya yo fobre una polli- 
na , como fobre un coche : Hailidola avcys 
la mclindrófa. Calla mochacha, dira Tere- 
Ja , queno fabesloque te dizcs, ycIteSeñor 
eíta en lo cierto; que tal el (ie?//pa , tal elíien- 
io: Qiiaiido Sancho, Sancha: yquandoGo* 
vernadür. Señora; y no sé íi diga algo. Mas 
dize la Señora Terefa de lo que pienfa, dixo 
el page, y denme de comer, y defpíichenme 
luego porque pienfo bolvcrme efta carde. A 
lo que diiíü ti Guia : VucíTa merced Ib ven- 
drá íl hazer penicencia conmigo, que la Seño- 
ra Terefa ma^ tiene volur.cid> que alháiaa pa- 
ra icrvir á ran buen huefjied. Rehusólo cl 
paE;e j pero en ctedto lo hdvo de conceder 
po"r fu mejora , y el Cura le llevO coníigo de 
buena gana, por ceiiér lugar de pregunc^rle 
de cfpacio por Don Quixote , y íiis Razanas. 
El Bachiller fe ofreció de eícrivir las carcas i 
Tercia de la refpuéfta; pero ella no quifo que 
el Bachiller íe metiéfTe en fuí cofas, que le te- 
nia por algo burlón ; y aflí dio un bollo, y 
dos huevos ■) un monazillo , que iiibia efcri- 
vir , el qual le cfctivió dos carcas , una para 
fu marido , y oEva para la Duquella , notadas 
de 
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de fu raifmo caletre , que no fon las peores 
que en efta grande hiftória fe ponea, como 
íe vera adelante. 

CAPITULO LI. 

Dd progrljfo del Govierno de Sancho Pan» 
fií , £0» otros fuce/fos tales como hus- 
tios. 

AM'A NECIO d dia , que fe figuiü i la no- 
che de la ronda del Governadbr , iaquai 
el Maeftrefala pafsó fin dormir, ocupado ei 

fienfamicnto en e! roftro , brio, y belleza de 
a disfrazada donzelia ; y el Mayordomo ocu- 
po lo que della faltava en cfcrivir a fus Seño- 
res lo tiLie Sancho Panga haz^ia, y dezia, tan 
adrairSdt) de fus hechos, como de fiisdiclioSj 
porque andlivan mezcladas fus palabras, y fus 
acciones con afTotiios , difcretos , y tontos. 
Levantufe en fin el Señor Governadór,y por 
orden del docor Pedro Rezio le hiiieron de- 
fayurar con un poco de conferva, y quatro 
tragos de agua fria^cofa que la trocara Sancho 
por un pedazo de pan , y un raúmo de ubas; 
pero viendo que aquello era mas fuerca que 
voluntad, pafso por ello con barco dolor de 
fu alma , y fatiga de fu Eftomago haziendole 
creer Pedro Rezio, que los manjares pocos y 
delicados avivilvan ei ingenio, que era lo que 
mas convenia á las perfonas conllicuydas en 
man> 
Google 
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mandos, y en oficios graves, dónde fc haiide 
aprovechar nO canto de las fuerzas corporales, 
como de las del eiiccndimiinco. Con ella fo- 
fiftcría fíadecia hambre Sancho, y tal, que cii 
ÍLi fecreto mafdezia cIGovierno, yaunlquiejí 
fe le avía dado; pero con fu hambre, y con 
fu conferva fe pufo á juzgar aquel diáj y lo 
primero que fe le ofrcdí> , filó una prcgunra 
que un foraftero le liiio , citando prcfentes a 
todo el Mayordomo, y los deinasac6lilos;que 
fué. 

SEñbR : \Jn caudalbfo rio dividhdoster- 
ininos de un mifrao Señorío (y cfl¿ vueíTa 
merced atento , porque el cafo es de imixir-' 
rancia, y algo aihculc6fo.) Digo, pues, que 
fobre eñe rio eíliva. una puenre, y al cabo' 
della una horca, y una como cafa de audien- 
cia, en la qual de ordinario avia guarro Jue- 
¿es , que juzgivan la ley que pufo el dueño' 
del rio, de la puente, y del Señorío, que era 
én eftaforma: Sialgunopafs^reporeíta puente 
de una pirce o otra, ha dejurar primero adtmdc, 
y ü qiievi? Yli jurare verdad, dcsenlepalair, 
y íi disrferc mentira , muera por ello ahorcado erí 
la horca que allifemueltra ünremilíonalguna. 
Sabida efta ley, y lariguróía condición JelJáj; 
paísiuan muchos', y luego en to que jurivan, fe 
echáva de v¿r que dezian verdid',y losjuezes los 
dexavan pa&ár librem&nte. Sucedió, pues, que 
tomando juramento i un hombre, juró,y d¡- 
xo,que para el juramento quehazia, que iva i 
morir en aquella horca que alli elliva, y no i 
Otra cofa'. Repararon los Juezes en el jura- 
mento , y disÉcon ; Si a eíie hombre le dexa-' 
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mos pafsar libremente, mintió en fu juramen- 
to , y conforme á la ley deve morirá y fi le 
ahorcamos, cl jur6 que iva íl morir en aquel- 
la hm-ca, y avitndo jurado verdad > por la 
mífma ley deve fer Ubre. Fidefe avqellamer- 
ccd , Señor (íovcinador , que harán los Jue- 
zcs del cal hombre, ijue aun hafta agora eftán 
llilpcnfa': y dudbfos ? Y aviendo tenido noti- 
cia dol agñJo j y elevado entendimiento de 
vucllii merced roe emlíihron a mi, & gucfti- 
plicaflc ii vuclVa merced de fu parce, diéífefu 
píceci-'r en tan incricudo, y dudf)lb cafo. A 
lo que relpondió Sancho : Por cierto que eC~ 
fos .Señores Juczcs , que á mi os embian, lo 
pudieran avér cfcusado , porque yo soy un 
hombre , que cengo mas de moftrenco , que 
de agudo; pero con codo elfo, repecidmeo- 
tra vez, el negocio de modo ^ que yo le en- 
tienda; quimil podría fer, que di^ffe en el hi- 
co, Bolvió otra, y otra vei. el preguntanceá 
referir lo que primero av'ja dicho. Sancho 
díjfo; A mi parecer, eíto negocio en dos pa- 
letas lo declarare yo ; y es aÜi: El cal hom- 
bre jura, que vi fi morir en la horca; y fi 
mucre en ella jur6 verdad,, y pnr la ley pueila, 
merece 1er libre, y que paftc la puente; y fi- 
no le ahorcan , juró mentira , y por la mifma 
ley merece , que le ahnrqucn. Alli es como 
cl Señor Governador dize, dÍKO el menfage- 
ro; y quanto a la entérela, y cntendimicnfo 
del cafo no ay mas que pedir, ni que dudar, 
Díe;o yo, pues, agora, replicf> Sancho , qqc 
Adlc hombre aquella parte , que juríi verdad, 
la dexen patsar; y la que dixo mentira laahor- 
quen; 
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quen; y defta manera fe cumplirá al pió ¿c la 
Ic[ra Ja condición del paílage. Pues Señor 
Gobernador, replicf) el preguntador, feráne- 
ceffario , que el cal hombre fe divida en par- 
tes , en mentirófaj y verdadera ; yíi fe divi- 
de, por fuerga ha de morir, y afií no fccon- 
ligue cofa alguna de lo que la ley pide, y es de) 
nccelTídad cfpréíTa , que le cumpla con eüa, 
Venid acá , beñor buen hombre, rt;rpond¡6 
Sancho ; Ffte paíTag¿ro que dczís, ó yo Iby 
un porro, 6 él tiene la milraa razón paramo- 
íir, que para vivir, y palsür la puente; por- 
que fi la verdad lelalva, la mentira le conde- 
na iijualmÉnte, y fiendo eflo affi como lo es^ 
foy de parecer, que digays á ellos Seoorcí que 
i mi os cmbiaron, que pues eftán en un TiHas 
razones de condenarle , ó abfoIverJe, que le 
dexen pafsár libremente, pues liempre ea ala- 
bado mas el hazer bien que mal ; y eíto lo 
diera firmado de mi nombre , ü Tupiera fir- 
mar: Y yo enefte cafo no he hablado de raio, 
fino que fe me vino a la memoria un prccep^ 
to, que entre otros muchos me dio mi amo 
Don Quixote la noche antes que viniélleascr 
Govcrnador defta ínfula , que fué : Que quan- 
do la juíHcia eñuviüiTe en duda, me decan- 
táíTe, y acogiéífea la milericordia ; y ha que- 
rido Dios , que agora fe me acordaiTe, por 
venir en elí;e cafo como de molde. Aiíi gs, 
refpondio el Mayordomo ; y tengo para mi 
que el mifmo Licurgo , que dio leyes á los 
Lacedetnonios, no pudiera dar mejor lenren- 
cia , que ia i^ue el gran Pan^a ha dado; Y a- 
cábefe cojí efto la audiencia defta mañana, éf 
M a yo 
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yo daré orden , como el Señor Goveniadbr 
coma muy á Tu gofto, Effo pitlo , y Barras 
derechas dixo. Sandio : denme de comer y 
lluevan cafos , y dudas fobrc mi , que yo las 
defpavilaré en el ayre. Cumplió !U palalira 
el Mayordomo , paieci6ndole ser cargo de 
conciencia mack de hambre átandifcretoGo- 
vernador : Y mas que pencava conciiiyr con 
i>l aquella mifrna noche, hazitndole la burla 
ukima , que traía en comilfion de haiérle. 
Sucedió, pues, que aviendo comido aqueldia- 
conua las reglas , y aforilmos del Docor Tir- 
tcafuera , al levantar de los mámeles entró utt 
correo con una carta de Don Quijote parad 
gbvernador. Mandó Sancho al Secretario , 
que la lÉyeíTe para fi , y que lino vinicllé en 
ella alguna cofa digna de fecreto, la lüyElleen 
voz alta. Hizolo alTi el Secretario, y repal- 
sandola primero, dixo: Bien íe puede leeren 
vos alta ; que lo que el Señor Don Quixote 
efcrive a vueüá merced , merece ellár eftam- 
pado, y cfcriro con letras de oro, y dizealli. 

Carta de T>on §)i/¡xoíe de ¡a Mancha a Sajf 
ího ^aa^a Govemad^r de la lú- 
jala Bamlaria.- 

QU A N D o cfperiiva oyr nuevas de tus dcf- 
cüydos, c impcrcinencias, Sancho anii- 
gOj Jas oi de lus dilcrcciores, de quedi 
por ello gracias particulares al Cielo , cí qual 
aá efticrcol fabe levantilr los pobres , y de los 
. tontos, haier di(cretos. Dlzenme , que go- 
Viernas como íi fucflea hombre ; y que eres 
boni' 
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fiombre como íi fucíTcs beftiii , fegun es la 
humildad con c]\ic te tratas: Yquiero (jucaci- 
viérras, Saiicliu que muchas vezes conviene, 
y es ncceííiirio por la auEoridíld del oficio, ir 
concra la humildad del coin^íin ; porque el 
buen adorno de la perfona , que cllá nuefta 
en graves cargos, hi de ser coiiforraea loque 
ellos piden , y no a la medida de lo que lii 
humilde condición le -inclina. Villete bien, 

aue un palo compueflo no parece palo. No 
igo , que craysjas dixes, ri galas , ni que iicn- 
do juez ce vlíías como foldado , lino que te 
adornes con el habito que tu oficio reijuiire^ 
con ral que fea limpio , y bien compuefto. 
Para ganar la voluntad del pueblo quegovier- 
nas entre otras, has de hnkr dos colas: La 
una, ser bien criado con codos í aunque elto 
yÍL otra vez re lo he dicho) y la otra, procu- 
rar la abundancia de los mantenimientos; que 
no áy cofa que mas fatigue el coracón de los 
pobres, que la hambre, y la carcñía. 

No hagas muchas prígmaticas , y íi las hi- 
líéres, procura que ican buenas, y fobre to- 
do que le guarden, y cumplan; que las prag- 
inaLicas que no fe guardan, lo mifmo es que 
íi no lo fuéíTen ; nnces dan a entender, que 
el Príncipe , que iiivo difcrecion y autoridad 
para balerías, no tuvo valor parahazcr,quefe 
guardlllen; y las Leyes, que atemorizan, yno 
fe ejecutan , vienen a fer como la viga, Rey 
de las ranas , que al principio las efpanió, y 
con el tiempo la menofpreciáron , y fe fufa- 
ron fubre clh. Sé padre de las virtudes , y 
padrallro de los vicios. No feas fiempre ri- 
M 3 gu- 
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guvbfo , ni fiempre blando , y efcoge el me- 
dio entre eilos dos cílrémos, que en cño tRi 
el punto de la diícrecíon, Vifira tas cárceles, 
bs carnicerías, y las plagas; qui; la prefencia 
del Governadur en lugares tales es de mucha 
jinporiancia, Confuéía á los prelbs , que eC- 
peran la brevedad de fu defpacho. Sé Coco 
a los carniceros , que í)or emonces igualan los 
pcíbs, y eípantajo í las placíiras por la mifma 
razón. No te mueílres (aunque por ventu- 
ra In feas, lo qual yo tío creo) codiciófo, 
niLigcricgO, ni glotón ; porque en íabiéndoel 
pueblo, y los que te traban, tu inclinación de- 
üerminadaj por allí te darán batería, haftader- 
ribarre en el profundo de !a perdición. Mira, 
y remira, pafla,yrepaiíá los confcjos, y docu- 
mentos que te di por cfcnio antes quede aquí 
pii-dtires ü tuGovicrno,yvcras como hallas en 
ellos, fi los guardas, una ayuda de cofta,que 
te fdnrelleve los trabajos, y dificultades, que 
a cada paflb álosGovcvnadoresle ies ofrecen, 
ElcriVéa cus Señores, y mueñr ate! es agrade- 
cido; que la ingraiitüd es hija déla fobervia, 
y uno de los mayores pecados, quefefabe,y 
]j pinnm, que es agradecida a los que bien 
íehin hecho, da. indicio, que también lo fe- 
r^ i Di< ,quetaniosbk3U'sle liizo,ydecoQ>. 
tino k haie. La Ssñoni Duqiicfía derpacli6 
un p«)p'° ^"" "' vcíüdo, y oiro preíente a 
tu mugei TerefaPangn; por momentos efpe-- 
íimo^ icfpiicfla. 

Yo he eítádií un poco mal íüfpncfto de un 

cicriü g,iiKamlenco , que nic fumiio no muy 

4 cuento de [Oís narizw; p^'o "« fué nada , 

que 
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que fi ay encantadores que me maiti-atcn, tam- 
bién los ay que me defiendan,^ Avlliinic, i¡ 
el Mayordomo, que efbi contiga 3 távo que 
ver en las acciones de Ja Trifaídi, cono tu 
füfpechañe; y de todo lo que te fuccdicrenie 
ivas dando avifo,puca están corto el camino; 
qüanto mas, que yo pienlb dcxár prcfto cita 
vida ociofa en que ettoy, pues no iiaci'para 
ella, Un negocio ié me lia ofrecido , que 
creo, que me ha de ponir en delgracia deiíos 
Señores ; pero aunijue fe me da niiiclio, no 
fe me da nada j pues en fií^ en fin tengo de 
cumplir antes con mi profeíTion que con fu 
guflo, conforme a lo que fuéledezirfe: yimz. 
CHS Flato, fid }iíag¡s ai/iice VcTítaí: Digoteefte 
Lacin , porque me doy á entender j que dei- 

fucs que eres Governador loavras aprendido. 
' a Dios , el qual te guarde de que ninguno 
Ee tenga lañima. 

Don Quixote de ¡a Manclia. 

Oyó Sancho la carta con mucha atención, 
y fue celebrada , y tenida por difcreca de los 
que la oyeron ^ y luego Sancho fe levantí) de 
Ja mefaj y Uatnándo al Secretario, fe encerró 
con el en fu cftancia, y iin dilatarlo mas, qui- 
fü refponder luego a fu Señor Don Quixot'c; 
y dixo al Secrecario , que litr añadir , ni qui- 
tíir cola alguna fuefíé eícriviendo \o que ¿lie 
dixefie, y affi lo hizo: Y l;i carta de la refpu- 
elb fue dd tenor liguiinte, 

M 4 Car- 
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Csria de Suncho Pan(a h Don ^ixote 
de la Mancha. 

LA ocupación de mis negocios es tan gran^ 
de, que no tengo lugar para rarcárrae la 
cabera, ni aun para conkrme las uñas, y aíü 
las crayg,o tan crecidas, qual Dios lo remedie. 
Digo eílo , Seiior mió de mi .alma, porque 
vuefla merced no feefpanie^ fi halla agora no 
he dado avifo de mi líien , o mal eítar en efte 
Govierno,en el qual tengo mas liambre,que 
qiiando andivamos los dos por las fellas, y pol- 
los do i poblados. 

EscitiviÜME ci Duque mi Señor el otro 
día, dándome avifo, que avian emrádoenefta 
ínfula ciertas eipias pata matarme , y haíla a- 
gora yo no he defcubicrm otra , que un cier- 
ro Dotor , que eilíi en efte lugar affatariadp, 
para malar i quantos Governadores aquí vi- 
nieren : Llamafe el dator Pedro Rezio, y es 
nawral de Tirteafuera ; porque vea vucfla 
tiiercid que nombre , para no temer que he 
de morir a fus manos. El3:e ral Dorar dize i;l 
mifmo de fi mifmo , que él no cura las eni- 
fermedadcs quando las áy , fino que las pre- 
viene para que no vengan ; y las medicinas 
que ufa, Ion dicta, y mas dieta halla poner !n 
perfora en los hueftbs mondos; Como fino 
fuelle mayor mal la flaqueza, que la calencii- 
la. Finalmente el me vá matando de ham- 
bre, eyo me v6y muribndodedefpéchoipue? 
quando pense venir a elle Govierno & comer 
caliente , y il beber frió , y k recrear el cuer- 
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so entre sabanas de ohnda fobre colchones 
Ze pluma, he venido & liazér penitencia, co- 
mo ii fuera hermitañoi y como no lahagocie 
P5Í voluntad , pienfo que al cabo al c^ibo me 
ha de llevar el diablo. , , , , . „ 

Hasta agora no be tocMO derucho , ni llc- 
yUo cohecho, y no puedo pensar en que vi 
efto: porque aqui me han dicho ^que losOo- 
vcrnadores que a cita iiilula fuclcn venir ,_flii- 
les de enerar en ella , o les han dado, ó les 
han preñado los del pueblo muchos dineros, 
y que eña es ordinaria ufanga en los demás 
que van á Goviernos, no folamente en elle. 
A noche andando de ronda topé una mu/ 
hemófa don7.e!la en trage de varón , y un 
hermano fuyo en habiro de rauger : De la mo- 
ca fe enamorü mi maeftreíala, y la efcogioen 
fu imaginación para fu mugcr, Tegup 61 ha di- 
cho; é yo efcogi al mogo para mi yerno. Oy 
pondremos los dos en platica nueilros pcnla- 
miünios con el padre de entrambos, quu cüuij 
cal Diego de la Llana, hidalgo, y Cliriltiano 
viejo quanto fe quiere. 

Yo visito las plai^as como VUclTil merced me 
lo aconfeja; y ayer halle una tcndína, que 
vendía avellanas nuevas , y averigüele , que 
avia mezclado con una hanega de avellanas 
nuevas otra de viejas, vanas, y podridas, A- 
pliquelas todas para los niños de Ift dotrina , 
que las fabrian bien diftiuguir; y fentenciai, 
que por quinze dias no enirifle en la pla(;a. 
Hanme dicho, que lo hize valerofamfcnte : Lo 
que sé dezir a vueOa merced es, que es fama 
en efte pueblo, que no ay gente mas mala qi4e 
M 5 las 
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las plazí-ras ; porque todas fon defvergooga- 
áas, dcfalnüdaSj yairevidas;e yo alíi locréo 
por las que he \F¡fto en otros pueblos. 

De qu6 mi Señora la Duijueira aya elcrito 
^ mi mugerTeiefaPan^a, y einbiiidoieelpre- 
íente quü vuefla merced diic, cltóy muy fa- 
tisfecho,y procuiaitdemoflríirmcagradccido 
a fu [icmpo. Béfele vuefla merced las manos 
de mi parte diz¡feti<io,quedja;oyo,quenoloha 
tcliüdo en faco roto, como ío verá por laobra. 
No querría que vuefla merced mviéflétra- 
vacuéntas de difgufto con cflbs mis Señores ¿ 
porque li vutOa merced fe enoja con ellos , 
claro ella , que ha de redundar en mi daño ; 
y no fera bien , que pues fe me áa a mi por 
confcjo, que fea agradecido, que vuefla mer- 
ced no lo íea con quien canias mercedes le tie- 
ne hichas, y con unto regalo lia lido tratado 
en fu canillo. 

'Vqjjello del gateado no entiendo, pe- 
ro imagino, que deve deferalguna de lasraa- 
ks fcciiorias , que con vuefla merced fueltn 
uiir los malos encantadores : Yo Jo iabré 
quando nos veamos Quilicra embiarle á vu- 
clfa merced alguna cofa ; pero no sé que cmbie, 
íinocsalgimoscañui:osdegeringa.'i,quepaTacon" 
begigas los hazcn en cfl;a Ínfula- muy curiofosj 
aunque (i me dura el oficio , yo bufcarfcque em- 
biar de haldas, ó de mangan. Si me clcrívie- 
re raimiiger TereliiPaníja, pague vuefl'ámer- 
ccd el porte, y emblcnie la cana, que ccii{;o 
grandiflimo defteo de fabcr de! citado de mi 
cafa , de mi mugcr , y de mk hijos. Y con 
efto Dios Ubre á vuella merccvl de malinten- 
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Clonados encantadores , y a mi Taque con bieOj 
y en paT. deftt: Govierno , que lo dudo, por- 
que le pienfo dexár con !a vida , legun me [ra- 
ta el Docor Pedro Relio. 

Sancho Patina el Govemador; 

CsRRÓ la carEa el Secrciíirio, y dcfpachó 
' íu^o al correo; y juntáLidore los burladores 
de Sancho, dieron orden entre 11 como dc- 
fpachkrle del Goviero; y aquella rarde la ¡iai;,ó 
Sancho en hazér algunas ordenanzas tocanrcs 
al buen govierno de la que el imaginava lor 
ínfula; y ordenó, que no huvícHe r^atónes 
de los büfticnéntos en la República, y que no 
pudiéffen mecer en ella vino de las partes que 
quirielten, con aditamento, que declaráífen 
el lugar de donde era, pata ponerle el precio 
fegun iu eftiiTiacion , bondad , y fama; y el 
que lo aguaíTe , 6 le mudáíTe el nombre , per- 
diéfle la vida por ello. Moderó el precio de 
todo calcado, principalmente el de los zapa- 
tos, por patecérlequccorrlaconex-oitítancia. 
Puío titila en ios falaríos de los criados, que 
caminavan á rienda Ibclta por el camino dci 
inrereffe. Pufo gravilíimas penas a los quo 
cantífleo cartires lafdvos, y defcompueítos 
ni de noche, ni de día. Ordenó que ningún 
ciego cantáíTe milagro en coplas, línotraxelTe 
teñimonio autentico de fer verdadero; por pa- 
recci ie , que los mas que los citaos cantan fon 
fingidos en perjuytio de los verdaderos. IrJizo, 
y crió un Mguazil de pobres, no para que 
los 
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los períiguicíTe, fino para que los cíaminafTc 
ü lo eran; porque a la fombra de la manque- 
dad fingida, y de la llaga falla andan los bra- 
vos ladrones, y la falud borracha. En refo- 
Ilición él ordeno colas tan buenas, que hafta 
oy fe guardan en aquel lugar^ y fe nombran: 
Las Conflitticmm del grmi Gov.rnaili/r Sancho 

CAPITULO LIí. 

Don^efe atenta la avcniura de la fegUTsda 
ílucha Dolorida ó Angujtiads , llamada 
por otro nombre Dom Rodríguez, 

CUüNTA Cide Hamece , que eftándo 
Don Quinóte ya /ano de fus nruñoa, le 
parccií) que la vida, que en aquel caftillo te- 
nia, era contra toda la orden de Cawallería 
•^ue prot'cfshva ; y alfi detcrmíiii) de pedir li- 
cencia ü los Duques para partjríe á '¿arogoga, 
cuyas ficftas llegüvan cerca, Sdonde pcnsáva 
ganar el arnés, que en lüs cales fieftaa fe con- 
quisa. V citando un dia ;i ¡a mefa con los 
Duques, y comengíindo a poner en obra fu 
intención, y pedir la licencia; Véys aqui k 
deliiora entrar por la jiuerca de la gran íáli 
dos mugercs (como delpues pareció] cubiertas 
de iuTo de los pies á la cabt-^a^ ylauna dellas, 
Iknandofe á Don Qiiisotc, ie le eclió á los 
pies tendida de largo i. largo, la boca cofida 
con 
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con los pies de Don Quiíioce, y dava unos 
gemidos on criftcs, tan piofunaos, y cando- 
íorófos, que pufo en confufion i iodos loi 
quelaoyaOj y miravan; yaunquelos Duques 
pensaron, que leria alguna burla que lüs cria- 
dos querían hazér á Don Quixote, todavía 
viindo cofi el ahinco, que la moger furpirava, 
gemía j y llorai/a , los lúvo dudofos , y íüípéo- 
tos halla que Don Qulxnte compalTivo la le- 
vanto de! luelo, y hizo que fe defcubnefTc,/ 
quitaíTe el manco de Ihbre la faz üorófa. EUa 
lo hizo aíli , y moftró fer la que jamás fe pu- 
diera pensar- porque defcubríó el roítro de 
Doña Rodrii!;uez la dueña de cafa, y la otra 
enlutada era íli hija, la borlada del hijo del 
labrador rico. Admiráronle todosaquellosquc 
la conocían , y mas los Duques que ninguno; 
que puelio que la tenían por boba, y de bue- 
na paña, no por tanto que vin¡í;lle a haier 
locuras. Fiiíalménte Doña Rodríguez bolvi- 
éndoíé a loi Señores, les dÍso : Vuefias Exce- 
lencias sean férvidos de darme licencia, que 
yo departa un poco con cfte Cavalléro, por- 
que a£H conviene para falir con bien del ne- 
gocio en que me ha puefto el atrevimiento de 
un mal intencionado villano. El Duquedixo, 
que el fe la dava , y que departifcíTe con el 
Señor Don Quixote quanio el vinitflc endef- 
seo. Ella enderezando la voz, y cí rollro h. 
Don Quixote, dixo; 

Días ha , valerüfo Cavalléro , que os ten- 
go dada cuenta de la iinrazon , y alevolia, que 
un mal labrador tiene fecboámimuy querida,- 
y smada hija, que es c&ñ dcfdicháda, que 
áqui 
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aqm efta prefente; y vos me avéys prometida 
de bol ver por ella, enderecandole el ruerco, 
que le Üenen fecho ^ y agora ha llegado á mi 
nocida, que os queíéys partir deñecañilloen 
bufca de las buenas avencúraa {qae Dios os 
depare ^ ) y affi querría que antes que os cf- 
curriéfiedcs por ellos caminos, defafiaíTedea 
a efte ruftico indomicOj y leliitieíTedes, que 
fe casáfle con mi Kija en cumplimiento de k 
palabra que le dio de ser fu efpüfo antes, y 
primero que yog'^ÍTc con ella; porque pensar 
que el Duque mi Señor me ha de hazer juíti- 
cia es pedir peras al olmo , por la ocafion 
que' yaa vucña merced en puridad tengo de- 
clarado: Y con eño nueftro Señor dé á vu- 
elTa merced mucha falñd, y ii nofotras no nof 
delampare r^ ■ ^ 

A cuyas razones refpondio Don Quixace 
con muciíaíjra'/edad, y profopopeya; Buena 
dueña, tcm^ád vueftras lagrimas, ó por me- 
jor dmír, enjugadlas; y ahorrad de yueítros 
fufpiros , que yo tomo & mi cargo el remedio 
de vueñra hija, a la qualle huviéra eftldo 
mejor no avér lido can fácil en creer prompf- 
fas de enamnraáoSí los quales por la mayor 
parce fon ligeros en prometer, y muy pesados 
en cumplir; y affi con Ucencia del Duque mi 
Señor yo me parliré luego en bufca deffp de- 
faimSdo marjcébo, y le hallaré, yledefafisré, 
y le matare cada y quando , que fe eícusare 
decumplir la prometida palabra; que el prin- 
cipal aüiinco de aii profeffion es perdonar a 
los humildes , y caftigar alosfobervioaíquLero 
dezir) acorrer a los Eiiferabks, y deftruyr a 
■ los figurófos. '^^ 
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No es mmcfiér, refpoiidióelDmjue, quo 
vuefla merced fe pany^a l'ii ciabajo de hulear 
al rdíiico de quien ella buena SeñorafecjueKaj 
ni es meneíler tampoco que vueíTa merced 
me pida á mi Ucencia para defaíiitrie, que yo 
ie doy por defafiado, y romo h mi car^jo da 
hazcrle fabcr efe dcfafíoi y que le acete, y 
venga a refpoiider por fi ü elle mi caffiülo, 
donde a entrambos daré campo icguro , guar- 
dando codas bs condicionts que en talcsadloí ' 
fuélen, y dcveoguardárfei guardando igual- 
mente fu jufticia á cada uno, como cfban ob» 
ligados á guardarla todos aquellos Principes, 
que dan campo franco k los que (é combaten 
en los términos de íiis hieñorios. Pues con 
eHe íeguro , y con la buena, licencia de vuef- 
tra Grandeza, replicó 'Don Qi^iixote, dcfde 
aqa'i digo , que por efta ve^ renuncio a mi 
hidalguía, y meaiiilno, y ajüftoconlallanéza 
ád dañador, y me hago igual con él, habi- 
litándole pava poder corabacir conmigo; y 
alli aunque aulence, le defafio, y repto en 
razón de que hizo mal en defraudar a eña po- 
bre , que fué doazeÜa , y yu por fu culpa no 
lo es; y que le ha tíe cumplir la palabra que 
le dio de fer fií ¡egicimo eCpüfo, ó laorir 
en la demanda. Y luego defcalgándore yn 
guante, le arrojó en mitad de la fala, y el 
Duque le aleó , diziéndo , que , como ya avia 
dicbo , el acctava el tal defafio en nombre de 
fu vaífallo , y feñalava el placo de alli á fcya 
días, y el campo en la ph<;a de aquel callillo 
y las armjs acoít timbradas de los Cavalléros* 
Langa, y Efcudo, y arnés transido con rodas 
- las 
, . Google 
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las demás piezas fin engaño, fupercheria, 6 
fuperñician alguna, examinadas, y viñas pol- 
los juexes del campo : Pero anee todas coiaS 
es meneftér, queeílra buena dueña, y efta ma- 
la donzella pongan el derecho defujuIliciaEn 
manos del Seiínr Don Quisote; que de otra 
rnanera no fe hará nada , ni llegará a devida 
execucion el tal defafio. Yo fi pongo, ref- 
pondió la dueña: é yo cambien añadió !i hija 
toda Uorófa , toda vergongofa , y de mal ta- 
hntc. 

Tomado pues etle apuntamiento, y a- 
vlén'do imaginado el Duque lo que avia de ha- 
ser en el cafo, las enlutadas fe fuéroni y or- 
denó la Duqueffa, que de alli adelante no las 
iratálTcn como a fus criadas, fino como a Se- 
ñoras aventureras , que venian á pedir juñicia 
a fu cafa ; y affi les dieran quarco aparte , y las 
firviéron como á forafieras, no lin efpancode 
las demás criadas , que no fabían en que avii 
de parar la ündéz y defemboltúra de Doña 
Rodriguex, y de fu mal andante hija. 

Estando en eflo , para acabar de regozi- 
jai la fieña, y dar buen fin i la comida, vcys 
aquí donde entrfj por la fala el page , quellc- 
v6 las cartas, y prefences á Terefa Pan^a mu- 
ger del Governador Sancho Panga, de cuya 
llegada recibieron gran concento los Duques, 
delscofos de fabér lo que le avia fucedido en 
fu viage ; y preguncandofelo , refpondid el 
page , que no lo podía dezir tan en publi- 
co , ni con breves palabras; que fus exce- 
lencias íuéflen férvidos de dexarlo para a fo- 
las , y que en crcranio fe entretuviefíen con 
aquel ^ 
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aquellas cartas; y facando dos j las pufo en ma- 
nos de la DuquefTa, La una dezia en elTo- 
brefcrúo ; carra pira mi Señora ia Duquella, 
tal 3 de no sé donde; y la otra; A mi marido 
Sancho Pan^a , Governador de la ínfula 8a- 
rataria, que Dios profpére mas años que ámi. 
No fe te cozia el pan, como fuéle dezirfe, a 
¡a DuquefTa hafta leer fu carra y abriéndola, 
y leydola para li, viendo que la podiaieéren 
voz aira , para que el Duque, y los circun- 
ftantes la oyéfleo , Icyb deña manera. 
Caria <k Teresa Van¡a a la Dii^iiejfa, 

MUcHo conccnco rae di6, Señora mía,' 
la carra que vueffa grandeza me efcri- 
vi6 , que en verdad que U cenia bien delséa- 
da, . La farra de corales es muy buena, y el 
venido de caca de mi marido no- le vi en 
^aga. De que vüefla Señoría aya hecho 
Governador á Sancho mi cnnforcej ha re- 
cibido mucho guflo todo el lugar , pueño 
que no áy quien lo crea, principalmente el 
Cura , y MaelTe Nicolás el Barbero , y San- 
fon Carrafco el Bachiller ; pero á ini no fe 
me da nada; que como ello sea affi como lo 
es, diga cada uno lo que qucfifere: Aunque fi 
va a dezir verdad , á no venir los corales , y 
el vellido, tampoco yo lo creyera, porquecn 
eñe pueblo codos cieñen a mt marido por un 
porro ; y que facado de governSr un hato de 
cabras , no pueden imaginar , para que Go- 
vierno pueda ser bueno. Dios lo haga , y lo 
encamine como vé que lo han meneftér fus- 
hijos. Yo Señora de mi alma ellóy dccermi- 
T»m. ir. N ua- 
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nada» con ucencia de vuefla merced, demer 
tér efte buen dia en mi cafaj yendome-a la 
corte, a tenderme fin un coche, para quebrar 
los ojos ü mil envidió fos: que ya tengo, y afli 
fuplico á vuefJra Excelencia, mandeá mi ma- 
riao , me embie algún dinerillo , y que fea al- 
go; porque en la corte fon los gíiítos grandesj 
cjLie el pan vale a reSd , y la carne la libra a 
treynta Waravedis , que es un juy^io ; y íi 
qiiifiere -que no vaya , que me ío avife con 
tiempo , porque me eíHn bullendo los pies 
por ponerme encamino; que me dizen mis 
amigas , y mis vezinas , que (i yo, y mi hia 
andamos orondas , y pompólas en .la corte-j 
vendrá á fer conocido mimando por mi, mas 
que yo por él , fiéndo forjólo que pregúnten- 
muclios: Qt.iien fon eñas Señoras deftetachtí 
y un criado mió refponderá: La muger, y la 
iiiji de Sancho Panga Governador de Ja Ínfu- 
la Barararia , y deíta manera ferk conocido 
Sancho , i; yo feré eítimada , y a Roma per 
todo. 

Pésame quanto pesar me puede , queeile 
año no fe han cogido bellotas en eñe pueblo; 
con todoefTo cmbioá vucSa Alteza hafta me- 
dio Celemín , que una k una las fuy yo a co- 
ger , y á efcoger al monte , y no las hallé más 
mayores ; yo quifieralque fueran como huevos 
de Abeftrux. 

No fe le olvide a vuefla pompolidad de ef- 
crivirme , que yo tendré cuydado de la ref- 
puefta , avisando de mi laiud , y de codo lo 
que htjviérc que avisar deílelugar, donde que- 
do rogando i nueíiro Señor, guarde ávueftra 
Graa- 
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Grandeza, yS mi no olvide. Sancha mi Iil- 
ja, y mi hijo befan á vueíTa merced las ma- 
nos. 

La jttf tiene mas Jefsco de v¿r a tiwjfa 
Semrta ^ue de cfcriwrla.. 

Su Criada Teufa TaK¡ii. 

Grande fué el gufto que todos recibieron do 
oír la carta de Terefa Pan^a , princípalmenEe 
los Duques ; y la Duqueífa pidió parecer á 
Don Quiítoce , (1 feria bien abrir la carta que 
venía para el Governadór, que imaginavadc" 
vía de fcr boniflima? DonQuixote dixo,qLie 
él la abrirla por darles güito, y affi lo hizo; 
y vio que dezfa defta manera. 

Caria de Terefa Tajifa , 
(i Sajicho ~Ban¡a fu marido. 

TU carta recibí, Sancho niio de mi alma; 
h yo te prometo , y juro como Católica 
Chriítiana , que no faltaron dos dedoj para 
bolvérme loca de coiícenco. Mira , herma- 
no , quando yo llegué a oJTj que eres Go« 
vernadór, me pensé allí caer muerta de pura 
gozo ; que ya fabes tu , que dizen , que afli 
mata la alegría fubita, como el dolor grande. 
A Sancliica tu hija fe le fueron las aguas fiíj 
feniirlo de puro contento. El velÜdo, quff 
me erabiafte, tenia delante, y los corales que' 
me cmbió mi Señora la Duqueíía al cuello^ 
y las carras en las manos, y el portador dcllas 
allí prefcnte; y con todo cíTo creya, y pen« 
fava , que era codo fueño lo que vefa , y leí 
N 3, qtia 
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que tocava; porqueqiiienpodiapensar,qucun 
partor de cabras avia de venir á iérGoverna- 
dbr de Ínfulas? Ya fabesru, amigo, que deiía 
mi madre, que era mcneftür de vivir mucho, 

Eara vec mucho; Digolo, porque píenlo ver mis 
vivo mas, porqueno pienfo paríir halla v^ric 
arrendador, ó alcabalero, que fon;oficios,que 
aunque lleva el diablo a qQÍen mal los íifa, en fin 
en fin fiempre lienen , y manejan dineros. Mi 
Señora laDuqueíTate dirá el defsco que rengo 
de ir á la corte: Mirare en ello, y avifamede 
tu guño , que yo procuraré honrirte en ella, 
andando en coche. El Cura, el Barbero, ei 
Bachiller, y aun el Sacriíian no pueden creÉr, 
que eres; Governadór , y dizen , que todo es 
cmbelcct), ó cofas de encarnamiento , cotDO 
fon todas las de Don Quixote tu amo; ydize 
Sanfon , que ha de ir a bufcárte, y a facerte 
el Govierno de lacabeqa, y a Don Quisotc 
la locura de Sos cafcos. Yo no hago tino reyr- 
me, y mirar mi farra, y dar cra^a del veftido 
que tengo de haiiir del tuyo á nueñra hija. 
Unas bellotas ernbie a mi Señora la Duquefla ; 
yo quefiera que fueran de oro. Embiametu 
algunas fartas de perlas, fi fe ufan en ella ín- 
fula. Las nuevas deñe lugar ion ; que la Ber- 
rueca casó h fu hija con un pintor de mala 
mano , que llcgb á eíle lugar i plniar lo que 
faliéíTe : Mandóle el confejo pintar las armas 
de fu Mageltild fobre las puertas del ayunta- 
miento ; pidió dos ducados; diE;ronfeÍos ade- 
lantados ; trabajó ocho dias , al cabo de los 
quales no pintó nada, y_ dixo, que no acerta- 
va a pintar ramas baratijasi bolyió el dmero; 
y coa 
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y con todo eíTo fe casfa a titulo de buen ofi- 
cial. Verdad es. que ya ba dexñdo el pinzel, 
y tomado el a^s.aa,y va al campo comogeii- 
tilhombre. El hijo de Pedro de Lobo fe ha 
ordenado de grados, y corona con incencion 
de haxMe Clérigo: Süpolo Minguilla,la nie- 
ta de Mingo Silvato , y hale pucfto demanda 
de que ia tiene dada palabra de caíamifento. 
Malas lenguas quieren deiir , que ha cílado 
en cinta del , pero él lo niega a pies jiintillas. 
Ogaño ro ay azeytunas, ni fe halla una gota 
de vinagre en todo eñe pueblo. Por aquí 
pafso una compañía de Soldados ; llevaronfc 
de camino tres tno^as deñe pueblo ; no te 
quiero dezir quien fon; qui^á bolverün, y no 
faltara quien las tome por mugeres con fus ta- 
chas buenaSj órnalas. Sanchica haze puntas 
de randas; gana cadadia ocho JVlaravedis hor- 
ros , que ¡os vá echando en una alcanzia para 
ayuda á fu axuar; pero aora que es hija deua 
Governadcir, tu le darás la dote, fin que ella 
lo trabaje. La fuente de la pla^a fe fcco : Un 
rayo cayó en la Picota, y allí me las den to- 
das. Efpero reípuefia deíVa , y la rcfolucion 
de mi ida a !a Corte: Y con efto Dios te me 
guarde mas años que á mi, ó tamos , por- 
que no querría detórie fin mi en eñe mundo. 

Tu muger Terefa Vmt¡a. 

Las cartas fueron folenizíidas , rcydas, eílima- 
das , y admiradas ; y para acabar de echar el 
ícllo j llego el correo , que traya la que San- 
cho embiava a Don Quísote , que amnicfmo 
N 3 fe 
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fe leyó publicamente , la quat piiíb en duda 
la fandéz. del Govtmador. Recirófe la Dgquef- 
fa para faber del page lo que le avia fuccdtdo 
en el lugar de Sancho , el qua! fe lo cont6 
muy por trtcnfo fin desar circunftancia, que 
no rtfiíiéíTc. Dióle las faelioias , y mas un 
quefo que Tcrefa le dio por fer muy bueno_, 
que fe aventajava a los de Tronchen. Reci- 
biólo k Duqueffa con grandiíTirao |uño,con 
el qual la dexaremos por contir e! fin que tu- 
vo el Govierno díl gran Sancho Pan?a, flor, 
y efpcjo de todos los iufulanos Governa- 
flores. 
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LIBRO OCTAVO 

DEL INGENIOSO HIDALGO . 

DON QUIXOTE 

DE LA MANCHA. 

CAPITULO LUÍ. 

Del fatigado fin y remate que tUvo el Go- 
•vierno de Sancho Pan^a. 

^{^:^f^E-nsAK que en efta vida Jas co- 
M T) V ías delk lian de durar fiemptc 
jü JL Ui en un cíládo , es ptnsar en lo eC- 
S,iK— ^Í9? enfado ; anEes parece que cl- 
^-^-^'^ la anda todo en redondo , di- 
go , á la redonda. La primavera figue al 
verano , el verano al eftio , el eftio ai oto- 
fio , y el otoño al invierno , y el invierno 
á la primavera ; y alTi torna á andárfe el 
tiempo con efta rueda continua: Sola la vi- 
da humana corre á fu fin ligera (mas que d 
tiemoo , fin efperar renováile fino es en la 
"^ ' ' N i olr> 
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ua que no tiene términos que la limi- 
ten. Efto dize Cide Hameie, Filofofo Ma- 
homEtico ; porque eíto de entender la Ji- 
geréia, b inftabilidad de la vida prefente, y 
de la duración de la eterna que fe efpéra , 
muchos fin lumbre de fe , fino con k luz 
natural lo han entendido ; pero aquí nue- 
flro'Antor lo dize por la preitcza con que le 
acabó , fe coniíimió , fe deshizo, ft fue co- 
mo en fombra, y humo el Govierno de San* 

El quül , eftándo la feptima noche de los 
días de lü Govierno en fu cama, no harto de 
pan , ni de vino, fino de juzgar , y dác pare- 
céfpsi y de haxér eftaiütos, y pragmáticas ; y 
quando el fiíeiio a defpeclio , y pesar de la 
hambre le comen^áva h cerrar los párpados, 
ovo tan gran ruydo de campanas , y de vo- 
xes j que no paiecia fino que coda !a Ínfula íe 
hundía. Seniófe en la cama , y eítúvo aten- 
to , y efcuchando por ver fi dava en la cuen- 
ta de lü que podía fcr la caufa de tan graii- 
de alboroto ;' pero no folo no lo siipo , li- 
no que amdiendofe al ruydo de vozes , y 
campanas el de infinita? trompetas y alam- 
bores, quedo masconfúfo, y Heno de temor, 
y efpanto ; y levantándole en pié , fe pufo u- 
nas Chinelas por la humedad del lucio, y Im 
poncrfe íbbrcropa de levantar , ni coía qucfe 
parecitlTe , falló iv la puerta de fu aposento i 
tiempo , quando vib venir por unos corredo- 
res mas de veynte perfonas con hachas encen- 
didas en las manos , y con las efpadas delen- 
vaynadas , gricando lodos a grandes vozes ; 
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Arma , Arma , Señor Governad6r , arma • 
que han enerado infinicosenemigosen la ínfu- 
la , y fomos perdidos fi vueftraindufíria , y 
valor no aos focorre. Con elle ruydo , fu- 
ria , y alboroto Jlegaron donde Sancho eíi;;Wa 
acónito, y embelesado de lo que oya, y verá' 
y quando llegaron aéi, unoledÍTO: Armeíe 
luego vuefla Señoría, fino quiere perderfc, y 
que toda elia ínfula fe pierda. Que nie ren- 
go de armar? reíponditi Sancho, ni que lé 
yo de armas, ni de focorros? eftas cofas me- 
jor ferá dexárlas para mi amo Don Quixote, 
que en dos paletas las defpachará y pondrl 
en cobro; que yo pecador fuy á Dios no fe' 
me eniiendc nada deítas priciras. Ha Señor 
Governador, dixo otro, que relente es eíle? 
armefe vueSs. merced , que aqui le traemos 
armas ofensivas , y defensivas, y falga a effa 
plaga, y sea nueftra guia, y nueltro capitán 
pues de derecho le toca el serlo , llendo nue- 
ltro Governadór. Ármenme líorabuena re- 
plicó Sancho; y al moraénco le triixércn dos 
pavéfes, que veman provéydos dclJos; y le 
pufiéron encima de la camifa ( íin dexárle to- 
mar otro vellido) un pavés delante y otrode- 
trás , y por unas concavidades que traían 
hechas, ie facaron los bragos,;' le liaron muy 
bien con unos cordeles de modo , que queda 
emparedado, y enrabiado, derecho como un 
bufo, íin poder doblarlas rodillas, ní mcne- 
arfe un folo palfo. Pufiéronle en las manos 
una langa , a la qual fe arrimó para poderfe 
tener en pie. Quando affi le tuvieron le 
¿ineron que caminafle , y los guialíe, y ani- 
N y maíTe 
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maífe á todív^.', que íiendo él fií iiorEe,fulan- 
tcrna , y íu luzéro, tendrían buen fin fus ne- 
gocios. Como tengo de ciimiu'ar defventuri- 
do yo. refpondió Sancho, que no puedo ju- 
gar lü5 choquezuelas de las rodillas j porque 
me lo impiden eílas cablas , que tan cofidas 
tengo con mis carne? ? Lo que han de hazcr 
es, llevarme en bracos, y ponürme atravefsá- 
do , ó en pie en algún pollino , que yo !e 
guardaré , 6 con efta langa, o con mi cuer- 
po. Ande, Señor Governadór, disootro, 
que mas el miedo que hs tablas le impiden el 
paíTo: acabe, y mcncéfc, que es carde, y los 
enemigos crecen, y las vozes fe aumentan, y 
el peligro cai^a : Por cnyas periiiafibnes, y 
vituperios probó el pobre Gov^rnador á mo- 
verfe, y fue ákr conllgo en el fuílo ran gran 
golpe , que pensft , que fe avia hecho peda- 
mos, Quedó como Galápago encerrado , y 
cubierto con fus conchas, ó como medio to- 
cino metido entre dos artefas, ó bien afli co- 
mo barca, qje da al travos en la arena; y no 
por verle caydo aquella gente burladora , le 
tuvííiron compaffion alguna ■ antes apagando 
las ancorchaí , tornaron ü reforjar las vozes, 
y a reyL'.'rar el arma con tan gran prié(ra,paf- 
sándo por encima del pobre Sancho , y dán- 
dole y-.ñimos cüchillndas íbbre los pavéfes , 
que fi él nofj rcco^jcrá, y encogiera, me- 
tiendo la cabera cutre loa paveíes i lo palsára 
muy mal el pobre Governador; el qual en a- 
queíla efti'ecWxa recogido, fudSva, y traíTu- 
diivü, y de todo coragon fe eucomendawa i 
Dios, que de squcl peligro le facaae. Unos 
' ' tro* 
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tropegavan en el , otros cayan , y tal húvo, 
que fe piifo encima un buen efpacio , -y defde 
aili como defde atalaya, governiva los exer- 
eitos , y !i grandes vozes dezia: Aquí de los 
nuellros , que por eña parce cargan mas los 
enemigos: Aquel portillo fe guarde; aquella 
puerta fe cierre; aquellas efcaías fe tranquen; 
vengan alcancías , pez , y refina en calderas 
de aieyte ardiendo: irinchfeenfe hs calles con 
colchones. En fin él nombráva con todo a- 
hinco todas hs varaiijas, iníl:rumt;ncos,yper- 
trechos de guerra, con que fuéle defendcrfe 
el affalro de una ciudad: YdmolídoSancho, 
que lo efcuchavfl, y io fufria todo, dezia en- 
tre fi : O fi raí Señor fuéCeiervido, que fe 
jcabaííe ya de perder eña Ínfula , y me viclTe 
yo, 6 muerto, ó fuera defta grande anguilla] 
Oyó el cielo fu petición, y quando menoslo 
efperáva , oyó vozes que dezian: vitoria, Vi- 
toria : Los enemigos van de Vencida; Ea Se- 
ñor Governadür , levancefe vueíTa merced , 
y venga a gozar dei vencimiento , y a repar- 
tir los defpojos, que fe han tomMo á losene- 
■ migos por el valor defTe invincible braco. Le- 
vántenme , dixo con V02, doliente el dolori- 
do Sancho. Ayudáronle á Jevantir, y puerto 
en pié , diso : El enemigo que yo huviérq 
vencido, quiero que nie le claven en lafren- 
Ee. Yo no quiero repartir defpojos de ene- 
migos j fino pedir, y l'upiicir á algún amigo 
(fi es que le tengo] que me db un trago de 
vino, que me feco; y me enjugue eñe iuóor, 
que me hago agua. Limpiáronle, cruscron- 
le el vino, detliáronle los pavéfes, femofefo- 
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brefu lecho, y defraayófe del temor, del To- 
brcfalto, y del trabajo. 

Ya les pesava á los de la burla, deavérfda. 
hecho can pefada ; pero el avér budto en íi 
Sancho , les templo la pena que les avia dado 
fu defmáyo. Pregunto, que hora era? Ref- 
pondiércrib, que yá amanecía. Calió, y fin 
dezir Otra cofa , comento a veftir fe, todo lepul- 
tádo en filciiciü ;ytodosile mirávaD,y efperavan 
en que avia de pararla priélTa con que fe ifeñia, 
Viftiófe en fin, y poco á poco (porque eílá- 
va'molido,y no podía irraucho a mucho) fe 
fué a la cavalleriza, liguiéndole codos los que 
alli fe hallavan; y Uegandofc al ruz¡o,leabra- 
^6 , y le dio un befo de paz en la frente, f 
no fin lagrimas en los ojos le di.io : Venid 
vos acá , compañero mío , y amigo mío, y 
conllevador de mis trabajos, y miler;Es;quan- 
do yo me avenía con vos, y no tenis otros 
penfamiijncos, que los que me davati los cuy- 
dados de remendárvueítros aparejos, ydefuf- 
tencárj vueftro corpezuelo, dichofo eran mis 
horas , mis dias , y mis años i pero defpues 
que os dexé, y me fubi fobre las torres de li 
ambición, y de la fobervia, fe me han entra- 
do por el alma adentro mil miferias, mil tra- 
bajos, y quatro mil defaíTotliégos. Y en tan- 
to que eílas raT^ines iva d¡ziéndo,iva aíEmif- 
mo enalbardando el afno, fin que nadie, na- 
da ledixeCIé. Enalbardado, pues, el ruzío, 
con gran pena, y pesilr rubii fobre él , yen- 
camitóndo fus palabras, y razones al IVÍoyor- 
domo, al Secretario, al Maeftrefala, y á Pe- 
dro Rezio el Docor , y a otros muchos que 
alli 
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allí prefentes eñavan , diio : Abrid camino , 
Señores raios, y dexádine bolvér a mi anti- 
gua libertad : Dexhdme que vaya i buícar la 
vida paísada , para que me refucice dcfta muer- 
te prefente, To no naci para fer Governa- 
dór, ni para defender Ínfulas, ni cijdadesde 
los enemigos que quifiéren acometerlas. Me- 
jor fe me entiende ámi arar, y cabár, podar, 
y enfarmenrar las viñas, que de dar I^ycs, ní 
defender Provincias, ni Reynos. BienfeéíÜ 
San Pedro en Roma ( quierodezir) que bien 
le eftá cada uno usando el oficio para que fué 
nacido. Mejor me cílá a mi una hoz en la 
mano , que un cetro de Governadbr : Mas 
quiero hariarmc de gazpachoj , que eftár fu- 
geto a la miferia de un medico impertiiienre, 
que me mate de hambre: Y mas quiero re- 
coftárme i la fombra de una encina en el ve- 
rano, y arroparme con un zamarro de dos pe* 
los en el invierno en mi libertad, que acoftar- 
me con Ja fugecion del Govierno entre sába- 
nas de olanda , y venirme de marras cebolli- 
nas. VueíTas mercedes fe queden con Dios, 
y digan al Duque mi Señor, que defnüdo na- 
ci, defnúdo me hallo , ni pierdo , ni ganó 
(quiero desir;) que fin blanca entré en elle 
GoVierno , y íin ella íalgo , bien al revés de 
como fuélen falir los Governadores de otras 
ínfulas : Y apártenfe , dbxenme ir , que me 
voy á bizmar, que creo que tengo brumádas 
las coílillas : Merced á Jos enemigos que ella 
noche ie han pafseádo fobre mi. No ha de 
fer aflí , Señor Governadór , dixo el Dotor 
Relio , que yo le daré & vueíTa merced una 
be- 
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bebida contra caydas , y molimientos , que 
luego fe buelva en fu priftina entereza , y vi- 
gor, y en lo de la comida, yo prooiero ávu- 
eda merced de enmendóme ^ dexandole co- 
mer abundantemente de todo aquello que qui- 
£¡;re. Tarde piache, refpondió Sancho; aíH 
dexaré de irme, como bolvérme Turco. No 
fon eftas burlas para dos vezcs, Por Dioí , 
que alii me quedeeneílc, ni admira otroGo- 
vicrno aunque me lo diélleD encce dos piaros, 
como bol&r al Cielo fin alas. Yo foy del H- 
nage de los Pandas, que todos fon teñanldosj 
y fi una vei dizen nonei , xoriss han de s"' 



aunque sean pares 1 



r de todo el mundd. 



Quecieofc en efta Cavalleriza las aks de Íí 
hormiga, que me levantaron en el ayre,para 
que me comieSen vencejos, y otros piularos; 
y bolvamonos i. andir por el fuelo con pié 
llano , que fino le adornaren zapatos picados 
de cordovan , no le faltarán alpargatas tofcas 
de cuerda. Cada oveja con Ju pareja \ y nadie 
lie«da mas la perna , d¡ ^itanto fuere larga la 
sabma i y dexenmc pafsar , que fe me hazc 
tarde. A lo que el Mayordomo dixo : Señor 
Governadbr , de muy buena gana deparamos 
ir á vueílá mercfed , puefto que nos pefari 
muclüo de perderle ; que fu ingenio , y fü 
Chriíliano proceder obligan & defsearle : Pe- 
ro ya fe fabe que todo Governadbr eña obli- 
gado , antes que fe aufente de Ja parte donde 
hagovernado, dar primero refidencia : Déla 
Yucfla merced de los diez diasquchi, que 
tiene el Govierno , y viyafe á la paz de Dios. 
Nadie me la puede pedir, relpondió Satichoj 
fino 
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fino es quien ordenare el Duque mi Señor : 
Yo voy á verme con ¿1 , y á é¡ fe Ja daré 
de molde; quanto masj que faliéndo yo deC 
nudo, como fal^o, no es meneíicrorrafeñal 
para dar a encender, que he governádo como 
un Ángel. Par Dios que tiene razón el gran 
Sancho, aira el Dotor Rezio , y que soy de 
parecer, que le dexémos ír; porque el Duque 
ha de guítar infinito de verle. Todos vinie- 
ron en ello, y le dcxaron ir, ofreciéndole pri- 
mero compañía , y todo aquello que quiiiéf. 
fe para el regalo de fu perfona , y para la 
comodidad de fu viage. Sancho dixo , que 
no quería mas de un poco de cebada para ei 
ruzio , y medio quefo , y medio pan para él • 
que pues el camino era ran corto, no avia 
meneitér mayor ni mejor repofterip. Abra- 
(laronle rodos , y él llorando abracó á Codos 



is dexó admirados affi de í 



! razones , co- 



mo de fu determinación tan reloluta y tan 
diícreta, 

■CAPITULO LIV. 

^e traía de cofas tocantes Á efia hiftlria, 
y m ¿t otra alguna. 

REsoLvie'ronse el Duque, y la Du- 
queffa de que el defafio que Don Quixo- 
le hizo á fu vafliUo por la caufa ya referida , 
paíTalfe adcUnce ^ y puefto que el mojo eila- 
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va en Flandei, adonde avía iilo huyendo por 
no tetjfer por fuegra a Doña Rodríguez , or- 
■ dcnaron de poner en fu lugar a un lacayo Gaf- 
,coii , cjue fe llamava Toliloü, induftriándole 
■primero muy bien ^e codo lo que añs. de ha- 
:7¿r. De alii a dos dias , dira el Duque i 
:Don Quixotc, como ddde allí a quatro ven- 
dría fu contrario, y Ce prefencaria en el cam- 
po armiido comoCavalléro; y fuftencaria co- 
mo la donzella raeiicia por mitM de la bar- 
ba, y aun por co.la la barba enrcra, fi fe a- 
firm.'iva que ¿I le huvieíTe dado palabra de 
calami^nro. Don Quixoct; recibió mucho 
fjufto con las tales nuevas , y fe prometió af- 
limifmo de hazér maravillas en el calo , y 
lüvo á gran ventura avcrfele ofrecido oca- 
fion donde aquellos Señores pudicífen ver ha- 
fta donde fe eítendia el valor de lli poderó- 
ib bra^o; y íifli con alborogo, y contento ef- 
poríiva los quatro dias , que fe le ivan hazién- 
do , a la cuonta de fu dcfs£;o, Cuatrocientos 

Deseémoslos paíTar nofoCros , (como 
dexamos pafsíir otras colas) y vamos á acom- 
pañar ü Sancho,, que cnire alegre, y trilie ve- 
nia caminando íbbrc el ru2Ío á bufcár h. fu a- 
itio, cuya compañía le agradava mas, queíÉr 
<j-overnadór de todas las ínfulas del mundo. 
Sucedió , pues , que no aviendoíe alongado 
mucho de la Ínfula de fu Govicrno (que el 
nunca fe pufo á averiguar, lí era ínfula ciu- 
dad , villa , ó lugar la que govcrnava) vi6 
,que por el camino por donde él iva, venían 
léys peregrinos , con fus bordones , de eftoa 
cflran- 
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eílrang^ros que piden la limofna cantando , 
los quales en llegando a él, fe pulieron en ala, 
y levantando las voacs , todos juntos comen- 
giiron á canikr en fií lengua lo que Sancho no 
pudo entender, fino fue una palabra, queclj- 
ramiinte pnmanchva Lmcif?ia , por donde en- 
tendió , que era Límoina lo que en fu canto 
pedían j y como é!, (legun d¡ze Cide Hame- 
te,) era caricacivo además, facÉi de íus alfor- 
jas medio pan, y medio queíb, deque venia 
proveydo , y diófelo , diiiendoles por fefias, 
que no tenia ocra cofa que dirles: Ellos lo re- 
cibiÍTon de muy buuna gana , y dix&ron ; 
Guehí, gaelte. No enciendo, rcfpondiü San- 
cho, que es lo que pedís, buena gcnce? En- 
tonces uno dellos fac6 una bolfa del Icno, y 
moftrófela i Sancho , por donde encendió, 
que le pedían dineros j y él poniéndole el de- 
do pulgar en la garganta , y eñendiendo la 
mano arriba, les di6 á entender, que no te- 
nia oñúgo de moneda ; y picando al ruiio , 
rompió por ellos, y al palsar, aviendole cilia- 
do mirando uno dellos con mucha acen- 
dón , arremetió ik él, echándole los bra- 
cos por la cintura , y en voz alta , y muy 
caltellano dixo : Valame Dios , que es lo 
que veo ? Es poíTible que tengo en mis bra- 
cos al mi caro amigo, al mi buen vezino 
Sancho Pan5a! Si tengo fin duda, porque yo 
no duermo, ni eftíiy aora borracho. Admi- 
rófe Sancho dcvérfe nombrar por fu nombre, 
y de vérfc abragkr del eílrangéro peregrino, 
y defpués de averie eftyo mirando, íin ha- 
blar palabra, con mucha atención , nunca pu- 
Ttm. IV. O do 
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do conocerle ; pero viéndole fu fufpeiiíioo el 
peregrino, le dixo: Como, y es poffible San- 
dio Panija hermano , que no conoces a tu 
vezino Ricote el Moriíco tendero de tu lu- 
gar ? Entonces Sancho lé miró con mas aten- 
ción , y comentó i. refigurarle, y finalmente 
le vino á conocer de todo punto ; y fin apeir- 
fe del jumento , le cchd los bracos al cuello, 
y le dixo : Quien diablos te avia de conocer 
Ricote enelíetrage de Moharraclio que tries? 
Dime quien te ha hecho franchote? Ycomo 
cienes atrevimiento de bolvíir á Efpaña, don- 
de fi te cogen, v conocen, Cendris harta ma- 
la ventura? Si Cu no me defcubres, Sancho, 
refpondió el peregrino, leguro eílóy, que en 
eñe trage no avrá nadie que me coiio7,ca; y 
apareémonos del camino a aquella alameda 
que allí parece, donde quieren comer , y re- 
posar mis compañeros , y allí comerás con 
ellos, que fon muy apacible gente , e yo ten- 
dré lugar de contarte lo que me ha fucecido 
dcfpues que me partí cié nueftro lugar, por 
obedecer el vando de fu Mageítád , que con 
tanto rigor a los defdichados de mi naeion a- 
menacava, fegun oyílc, Hizolo affi Sancho, 
y habiando Ricote a. los demás peregrinos, fe 
aparcaron h la alameda que fe parecía, bien 
dcfviada del camino real. Arrojaron los bor- 
dones , qüicaronfc las muzctas , ó efclavinas 
y quedaron en pelota , y codos ellos eran mo- 
50K, y muy gentiles-hombres, excepto Rico- 
te que yi era hombre ciiCriido en años. To- 
■ dos traj-au alforjas , y toda.s fegun pareció , ve- 
nían bien proveydas, alómenos de colas inci- 
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tativaSj y que llaman a la fed de dos leguas; 
Teiidieronfc en el fuelo, y haiícndo manrcics 
de las yervas, puficron íobrc ellas pan , fal, 
cuchillos , nuc7.es, rajas da quefo, huellos 
mondos de xaraon , que lino íe dexávan maf- 
cár, no defendían el ¡¡¿r chupados. Pulieron 
alllinefmo un manjar negro , quediicn, que 
fe llama' Crtéfií/j y es hcdio de huevos de 
peleado , gran dcíperudór de la colambre. 
No fallaron azeyrunas aunque fecas y finado- 
,vo algunOj pero labróías, yeimeceiiidaí: Pe- 
ro io que mas campeó en el campo de aquel 
banquete fueron fcys boias de vino, quccada 
uno facó !a fuya de ííj alforja i haíta el buen 
Ricote (que fe avia transformíido de iVIorilco 
en Alemán , ó en TudefcoJ facó la fuya , que 
en grandeza podia competir con las cinco. 
Comeucáron a comer con grandífiinio güilo, 
y muy de efpacio , faboreandofe con cada bo- 
cado, que le comavan con la puüta dol cu- 
chilla), y muy poquiLO de cada cois; y luego 
al punto rodos á una,levantíndo los bracos, 
y las botas en el ayre, pueftas las bocas en fu 
boca, y clavados ios ojos en el cido, no pa- 
recía fino que ponían enellapur:im!i,ydelta 
manera meneando lascabe^asá un hdu, y A oiro 
(Señales que acredimvan el guño qiie rjcibi- 
anj fe eñuvieron un buen dpacio irafíii'^ündo 
en fus eñümagos lüS encratíafi de la:; valijas. 
Todo lo niiráva Sancho, y de ninguna ccifa 
ie dolia; antes por cumplir con el Refrán, 
que el muy bien fabia, de, ^mah a Rowm 
fuera, hax íbujo vitrcs, pidió á RicoLc la bo- 
ta, y tomb fu punceria como los dcinils, y 
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no con menos gufto que ellos. Quatro veze* 
diííron litghr i las bocaa pava fer empinadas, 
pero la quima no fufepoflible, porque ya eña- 
van mas enjutas, y fecasque un efparco: Go- 
fa que pufo múftia la alegría que hafta allí 
avian moftrado- De quando en quando junta* 
va alguno lu rrano derecha cor. la de Sancho, 
y dexía; EfpEñoly Tuderqu¡,Tuiouno,bon 
Compañón y Sancho relpondia: iíon Com- 
paño , jura Di ; y difparkva con una rifa , que 
fe duráva una hora ün acordárfe entonces de 
nada , de lo que te avia fucedido en Tu Govi- 
evno; porque fobrc el rato, y tiempo quando 
le come y bebe, poca jurifdicíon futlen tener 
ios cuydWos. Finalmente el acabiirfelcs el vi- 
no fue prineipio de un fueño que dibh todos, 
quedaitdofe dormidos fobre las milmasmefasy 
manteles: Solos Ricote y Sanclio quedaron aler- 
ta , porque avian comido mas , y bebido me- 
nos j y apartando h Ricote Sancho, fefen- 
tfiroo al pie de una liaya, desando a los pere- 
grinos lepuliidos en dulce fucñoí y Ricote 
iin tropezar nada en fu lengua Morifca, en 
la pura Caftellanale dkolasfiguientesrazoneF. 
Bien labes , ó Sancho Panga, veiino , 
y amigo mió, como el prepon, y vaudo que 
Ib Mageliad mando public-'ir contra los de mi 
nación , pufo terror y efpanto en todos nofo- 
tros, alómenos en mÍlepLífodefuárte,querae 
pavbce que antes del tiempo que fe nos con- 
cedia, para que hiiifcffemosaufencia deEfpa- 
jía , yi tenia el rigor de la pena execiirádo en 
mi perfona, y en la de mis hijos. OrdenCj 
pues, (á mi parecer como prudtnte, bienafh 
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como el que fabe, que pan tal tiempo le han 
de quitór la cafa donde vive, y fe provee de 
otra donde mudarfe.) Ordené, digo, de falir 
yo folo fin mi familia de mi pueblo, y ir a 
bufcar donde llevarla con comodidad, y fiii 
la priéffa con flue las demás falitron ; porque 
bien vi, y vieron codos nueftros ancianos, 
que aquellos pregones no eran folo ameiiágas , 
como alguncs deiian, fino verdadóras leyes 
que fe avian de poner en execucion á (u de- 
terminado tiempo i y for9avame á creer cl^a 
verdad, faber yo los ruynes y diíparaiádos in- 
tentos, que los nucflros tenían; y tales, que 
me parece, que fué iufpiracion divina la que 
movió Si fií Mageftad ^ poner en cFedo tan 
gallarda rcfohicion , no porque todos fuefsé- 
raos culpados; que algunos avia ChriíHinos 
firmes, y verdaderos, pero eran tan pocos, 
que noíe podían oponer a Ins que no lo eran; 
y no era bien criar la fievpe en el feno, teni- 
endo los enemigos dentrode cafa. Finalmen- 
te con juila razón fuymos caftigados con ]a 
pena del deílíerro (blanda y fuave al'parecefr 
de algunos, pero al nucflro la mas terrible 
que fe nos podia dar.) Do quieta que cllá- 
moE, lloramos por Efpaña; que en fin naci- 
mos en ella, y es nudtra patria natural. Kn 
ninguna parte hallimos el acogimiento que 
imí.ilradefventúradcf¡.f:a; yen Berbería, y en 
todas las panes de África, donde efperüvanirs 
fer recibidos, acogidaiyrtealádos,alli es don- 
de mas nos ofenden , y maltratan No liemos 
conocido el bien baila que lo bemos perdido; 
y CE el ddsco lan E-.randc , que cafi todo.s tcnc- 
O 5 niü.í 



214 ^* QjJIXOTE EE LA MaNCHA, 

nios de bolví:raErpaña,qLic!osmas deaqtid- 
los [y fon muclios) que iabcn la lengua como 
yo , le buciven ^ ella , y desan alia ílis muge- 
rw, y ius hijos dcfamparSdos (taiitoesclanior 
que cl tienen:) Y aora conozco, y experi- 
me-mo lo que fui;le diliriéj que. Es duke el 
muir de ¡a patría. Sali, como digo, de nucf- 
tro pueblo^ cntr¿ en Francia; y aunque alli 
nos liazian buen acogimícnco, quiie verlo co- 
do. Pafs6 a Italia, y llegue a Alemania, y 
alli me pareció que fe podía vivir con mas 
libertad , porque Ius habitadores no miran en 
muchas delicadezas : C^ada uno vive como 
quiere, porque en la mayor parte della fcvive 
con libertad de conciencia, üexc tomada ca- 
fa en un pueblo junto i Augufta; júnteme 
con eftüs peregrinos, que tienen por coftum- 
brc de venir a Tifpaña mnehos deíloscadanño^ 
a viruiir iosfaniuariosdeila, quelOK cieñen por' 
ius Indias 3 y por certiííima j;rangeria, y cono- 
cida [Tanancia; Andarla cali toda, y no áy 
pueblo ninguno de donde no falgaii comidos, 
y bebidos (como íuéle dezírre) y con un real 
porlomcnosen dinero; y al cabodc íu viage 
üilen con mas de cien elliúdoB de lobra , que 
trocados en oro, ó yi en el hueco de los bor- 
dones j ó entre los remiendos de las efckvi- 
nas, 6 con la indullrii que ellos pueden, los 
facan del Reyno, y los paflan a fus tierras á 
pcihr t!c las guarilis de los pueños ,_ y puerios 
donde fe regiltran. Aora es mi intención, 
Sancho , (aciir el teforo que dext cnrerrado , 
que por cflár fuera del pueblo, lo poilrc ha- 
ZQ( [in peligro; y elcrivir, 6 paliar defde Va- 
lencia 
.. Google 
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]enda ámi hija,yami mLiger,quesbquceftaii 
en Argel'; y dar tra^a como traciias S algún 
puerto de Franciüj y defclc alü llevarlas SAle- 
mania, donde erperaremoü to que Dios quili- 
ére hazér de nlbtros : C^e en relohiciciii, 
Sancho, yo sé cierto, que la Ricota mi hija , 
y Francifca Ricoce mi tnuger fon Catholicas 
Cfiriítianas; y aunque yo no lo soy tanco, to- 
davía tengo mas de Chriltiano, que de Mo- 
ro; y ruego lierapre á Dios, me aiira los ojos 
del eiitendimiénto, ymedi^conoccrconioie 
tengo íic fervír : Ylo que me viene admirado en, 
no faber porquefe fufe mi muger, y mi hija anees 
á Bi;rbería que á Francia, adonde podían vi- 
vir como Chriftianas, A lo qne reipundifa 
Sancho; Mira Ricotc. eflb no deviti de cílar 
en fü manoj porque las llcvü Juan Tiopeyo 
el hermano de cu rauger : y como deve de (er 
fino Moro, fucile á lo mas bien parado^ y 
séce dezir otra cofa, que creo, que vas en 
valde a bufcár lo que dexSfte enterrado; por- 
que tuvimos nuevas, que avian quitado a tu 
cuñado, y á tu muger muchas perlas, y mu- 
cho dinero en oro, queUevavan por rcgií- 
trár. Bien puede fcr efio, replicó Rícete; 
pero yo se, Sancho, que no tocaron al enii- 
erro, porque yo no les dclcubrl donde eAa- 
ya, temerblb de algún deiirian; Y affi, ii [ii, 
Sancho, quieres venir conmigo, y ayudarme 
kfacárlo, y ?i encubrirlo, yo te daré dozrentos 
efciidos, con que podría remediar tus necef- 
fidádes, que ya Tabes, que sí; yo, que las tie- 
nes muchas. Yo lo hiziéra, reípondib San- 
cho , pero no soy nacia codíciüfo ; que á s6r- 
O4 Jo, 
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lo, un oficio dctó yo eña mañana de las ma- 
nos, donde pudiera hazer las paredes de mi 
caía de oro , y comer antes de feys mcíés en 
platos de plata ; y aOÍ por eflo como por pa- 
Tccérme, haría rraycion a mi Rey en dar 
favor Si tiis enemigos, no fuera contigo, fi 
como me prometes doácncos efcudos, me 
dieras aqui de contado quarrocientos, Y que 
oficio es el que has dejado j Sancho? pregun- 
to Ricoie. He dexádo dü ser Govcmadór 
de una Ínfula, rcfpondit^ Sancho, y ta! que 
a buena feo, que no hallen orra como ella i 
tres tirones. Y donde dlaeña Ínfula, pre- 
guntó Ricocc : adonde refpondift Sancho dos 
leguas do aquí, y^íe llama la Ínfula Barataría. 
Calla Sancho, díxo Ricote, que las ínfulas 
eftiin alia deniro de la mar , que no íy ínfu- 
las en la tierra firme Como no ? replico San- 
cho, Digoce, Ricote amigo, queeüa maña- 
na me partí dclla , y ayer eftiive en ella go- 
vernando a mi placer como un Sagitario; pe- 
ro; con todo cfTo la Uc dexado por pareccr- 
me oficio peligr<^fo el de los Governadores, 
Y que has gañido en el Govkrno ?^ preguntó 
Ricore He ganüdo, refpond¡6 Sancho, el 
avi;r conocido; que no soy bueno para go- 
vetnár fino es un. hato de ganado; y que las 
riquezas, que fe ganan en lostalesGovicrnos, 
Ion a coña de perder el defcaníb , y el fueño, 
y aun el fuftento; porque on las ínfulas deven 
de comtr poco los Governadores, elpecial- 
miintc fi tienen médicos, que miren por fu 
fallid. Yo no te cntiiiido, Sancho, dixo 
° Ricote; pera parC'ceme que todo lu que dizt;^ 
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es düparaie^ que quien te avia de dar J tí ín- 
fulas que governáfles ? Fakavan per ventúri 
hon-.bres en el mundn mai hábiles para Go. 
vernadoresj que tu eres? Caila Sancho, y 
buelve en rí, y mira ii quieres venir cunmi- 
go, como te lie dicho, á ayudarme á iacarel 
teforo que dexe efcondidoj que en verdad 
que ea lanto, que ic puede llamar icíbro, y 
te daré con que vivas, como ce he diclio. 
Yare he dicho R ¡cote, replicó SancliOj que 
no qui6ro: Coniéntaie, que por mi no leiis 
defcubiércí), y prosi>;ueen buena hora cu ca- 
mino, y déxame feguJr el mió, que yo se, 
que /e bien gmmáo fs pierde , y le malo ^ ello y JU 
dueíio. No qutero porfiar, Sancho, dixo Ri- 
cotí. ; pero dirae : HaüSftece en nueílro lugar 
quando fe partió del mi muger, mi hijay mi 
cuñadoiíSi me halle, refpondió Sancho y 
sétc dezir, que lalib tu hija tan.hermófa, que 
fahtron q -.¿ria quancos avia en el pueblo, y 
rodos dtzian, que era la mas bella criatura 
del mundo, iva llorando, y abra^ava a to- 
das lui amigas j y conocidas, y a quantos He- 
gjvan a verla, y a codos pedia ia encomcn- 
daíTen r. Dios , y á nuéftra Señora fu madre; 
y (lio con tanto íéniimicnco, que a mi me 
hizollorfir, que no fuélo fer muy llorón ; yá 
feé, que muchos cuviéton defséo de d con- 
derla, y Iclir a quitárfela en el camino, pero 
el miedo de ir contra d mandado del Rey 
los detuvo ; principalmente fe moihb mas 
spaffionáiJo Don PedroGrcgorio, aquel man- 
cebo Mayorazgo rico, que tu conoces, que 
diien, que h quería muchos y dclpues qu" 
O í día 
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ella fe parrio , nunca mas él ha parecido en 
nueñro lu^ar; y codos pensamos, que iva 
tras ella para robarla , pero haíla aora no fe lia 
fabiao nada. Siempre tiiye yo mala fofpeclia, 
diso Ricore, de que eíle Caballero adamava 
á mi hija i pero fiado en el valor du mi Ri- 
cota, nunca medio pefadiinibre el íáber,que 
!a quería bien i que ja avras u/do dezir, San- 
cho, que las Moriicas, pocas ó ninguna ves 
fe mezclaron por amores con Cliriftianos vic- 
jos; y mi hija, que (a Ío que yo creo) aten- 
'" ■ ^- -is Chriftiana, que enamorada, no 



fe curarla de las fohcicudes de cíle Señor Ma- 
yorazgo. Dios )o haga, replico Sancho, que 
5l entrambos leseftaria mal; Y débame partir 
de aqui, Ricoce amigo, que quiero llegar ella 
noche adonde cftii mi beñor Don Quixoce. 
Dios vaya contigo, Sancho herma«o, diito 
Ricote, que yi mis compañeros fe rebullen ; 
y también es hora, que proligatnos nueftro 
camino ; y luego fe abra^;al■on los dos , y San- 
cho fubió en fu ruzio, y Ricoce fe arrimó a 
fa bordón , y fe apartaron. 

CAPITULO LV. 

De cofas fiuedidas a Sancho en el camm , 



EL avcrfc detenido Sancho con Ricote no 
le dio lughr a que aquel dia llcíané al 
caüillo del Duque , pueño que llegó media 
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legua del , donde le tomó la noche algo cícd- 
ra, y cerrldaj pero como tra verano, no le 
di6 mucha pcftdumbre , y alli fe apartó del 
camino con intención deefperyr la mañana; 
y quifo fu corta , y defventuráda fuerte , que 
bufcándo lugai- donde mejor Sicomoíiárle , 
cayeron él y el ruv.io en una lioiidí , y elcu- 
riíiima Gma, queentreunoseciiikios muy an- 
tiguos eftáva ; y al tiempo del caer le enco- 
mendó á Dios de todo coracón , pensí\ndo 
que no avU de parar hafta el profundo de los 
abifmos ; y no fué affi , porque i poco mas 
de tres citados dio fondo el ruzio, y el fe 
halló encima de!, fin avér recibido lilion, ni 
daño alguno. Tentofe todo ei cuerpo, y re- 
cogió el aliento por ver ü elliva fano , ó a- 
gujorado por alguna parte ; y vicndoib bue- 
no , entero , y católico de falúd, no fe har- 
tiva de dar gracias á Dios nueftro Señor de 
U merced, que le avia hecho, potquellndu- 
da pensó , que cílava hecho mil pedamos. 
Tentó affimefino con las manos por las pare- 
des de la íima por ver , li feviíi poíTiWi; falir 
dciia fin ayuda de nadie; pero todas las hallo 
rafas , y fin alfidéro alguno , de lo que San- 
cho fe congojó mucho , cfpecialménte guan- 
do oyó, que e! ruzio fequexílva liprna ydo- 
lorofamente ; y no era mucho , ni fe laroen- 
tava de vicio, que ala verdad no eftava muy 
bienparado. Ay! dixo entonces Sancho Pan» 
ca - y quan no pensados fucelfos fueien fuce- 
der a cada paíío a los que viven en eñe mile- 
rable mundo! Qiiien díróra, que el queayér 
'e vio entronizado Governador de una infií- 
bt 
, . Google 
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la, mandando 5. fus firvícntes, y a fus vaf&l- 
los, oy fe avia de vit íeiiulcido en una fima, 
fin avtc períbna alguna, que le remedie, ni 
criado j ni vaílallOj que acuda il fu íocorro! 
Aquí avrémos de perecer dü hambre yo, y mi 
jumento , fi ya no nos morimos antes, 61 de 
molido, yciucbrantido, fcyo pefarofo: Alo- 
m6noB no feri; yo tan venturólo como lo fuo 
mi Señor Don Quixote de la Mancha, quan- 
do dcfcendió , y baxó a la cueva de aquel en- 
cantado Montdintw, donde liallü quien lere- 
gaÜfle mejor que en fu cafa; que no parece, 
lino que fe fué i mefa puerta, y a cama be- 
cha. Allí vií) bi viliones hernifaJas, y apaci- 
bles : é yo veri: aquí ( a lo que creo ) fapos , 
y culebras. Defdichado de mi , y en que han 
parado mis locuras, y fantaliis ! De aquí fa- 
caran mis huefibs (quando el Ciclo lea férvi- 
do que me delcubran } mondos , blancos, y 
raydos , y los de nii buen vuxio con_ ellos) 
por donde quií;a fe echara de ver, quien _fo- 
mos , alómenos de los que tuvieron noticia , 
que nunca Sancho Pan^a fe aparcó de fu af- 
no ni fu afno de Sancho Panqa. Otra vez 
dieo, mifcrobicsdcnofütros! que no ha que- 
rido nucftra corta lucrte, que muncflemoscn 
nueftra patria, y entre los nueilros, donde 
\3. que no hallara remedio nuellra deígracia , 
no faitira quien ddla fe doliera, y en la ho- 
ra ultima de nueltvu paíTamiénno nos cerrara 
los ojos. O compiíñero, y amigo mío, que 
mal pago te he dado de tus buenos iervicios! 
Perdóname y pide a la fornina en el mejor 
modo que llipiürcs , que nos laque dcflc mi- 
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ferable trabajo en queeflamospueftosIosJoí^' 
que yo prometo de ponerte una corona de 
laurül en la cab£9a) que no pirezcas fino un 
Jaureádo Poeta, y de darte los pienfos dobla- 
dos, Delia manera fe lament&va Sancho Pan- 
5a, y fu jumento le elcucbava fin refpondérlc 
palabra alguna (tal era el aprieto, y angúftia 
en que el pobre fe lialláva ) Finalminte a- 
viéndo pafsado roda aquella noche en mifera- 
bles qucKas , y lamentaciones, vino el dia , 
con cuya claridad y rtfplandor vi6 Sancho , 
que era impollible de toda impoflibiiidád la- 
iir de aquel po7,o fin fer ayud^o; y comen- 
(¡6 a lamentSrfe , y dar vuzes por ver fi al- 
guno le oya ; pero todas fus vozes eran da- 
das en defiérco, pues por lodos aquellos con- 
tornos no avia perfonaque pudiéíle efcuchir- 
le , y entonces fe acabó de dar por muerto, 
Fftáva el ruzio boca arriba , y Sancho Panga 
le acomodó de modo , que le pufo en pié, 
que apenas fe podia tener ; y íacando de las 
alforjas ( que también avian corrido la meíitii 
fortuna de la cayda) un pedaco de pan , lo 
dio a fu jumento, que no le fupo mal; y di- 
x61e Sancho , como fi lo entendiera: Tl/dos 
los duths con pan [on bueno!. En eílo defcu- 
briü á un lado de la fima un agujero, capas 
de caber por él una pcrfona fi fe agoviava jr 
encogía ; acudi6 á él Sancho Pan^a, yagaga- 
pandofe, fe entró por el , y vio que por de 
dentro era efpaci6fo, y largo; ypúdolovér, 
poique por lo que fe podia llamar techo, en- 
trava un rayo del fol, que lo dcfcubria todo. 
Vio cambien, que fe diíaiava, y aiargávapor 
otra 
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otra concavidad efpaciüra : Viendo lo qual ' 
bolvió a falir donde eÜava el jumenco, y coa 
una piedra coment;ó ^ defmoronár la tierra 
.del agujero de modo , que cu poco efpado 
hzzo lugar , donde con fecilidad pudiéffe en- 
trar el afno, como lo hizo; y cogiéndoledel 
cabeñro , cotnenso á caminar por aquella 
gruta adelante, por ver fi hallava alguna fal¡- 
,da por on-a pane. A vczes iva a efcuras y 
a vezes im Iik, pero ninguna vez Cm miedo 
Valame Dios todo poderiifo, dezJa entre fi 
efta, que para mi es dcfventura, mejor fuera 
para aventura de rai amo Don Quixote. El 
S , qtie tuviera ellas profundidades, y maz- 
.qiorras por jardines floridos , y por palacios 
de Galiana, y efperiira lalir deíb ercuridád 
y eftrcchcza a algún florido prado : Pero yo 
iin venrura, íáitode confejOj y mcnofcabá- 
do de animo, ¿ cada paíTo pienfo, que deba- 
3¡o de los pi&s, de improvifo fe hn de abrir o- 
tra fima mas profunda que eiía, que acabede 
.tragarme. Bieii wj/gar 7imljÍ vienes filo. De- 
íta manera , y con eítos penfamicntos le pa- 
jecio, que avria caminado poco mas de me- 
dia legua , al cabo de la qual dc-fcubrió una 
x:onfúla claridad , que pareció fer yá de dia 
y que por alguna paite entrka, que dava in- 
dicio de tener fin abierto aquel , para él, ca- 
mino de la otra vida. Aqui le dexa CideHa- 
mete Bcncngeli , y buelve á tratar de Don 
Quixote , que alborotado, y contento efpe- 
lava el plago de la batalla, que avia de hazér 
con el roMor de la honra de la hija de Do- 
ña Rodríguez , a quien pensáva enderezar el 



pART.iv.LiB;vnLCAP,LV. 23?- 

tuerto ) y defaguiskdo , que malamfenre le te- 
nían fecho. 

S u c E D 1 6 , pues , que íáliendofe una ma- 
ñana á imporérfe, y enfayárfe en lo que avia 
de liazér en el trance, en que otro día pensa- 
va vérfe, dando un repelón, ó Arremetida i 
Rozinantej llegó a poner los pies tan junto á 
una cueva , que a no tirarle fuertemente las 
riendas , fuera impoffible no caer en ella. En 
fin le deiilvo , y no cayó, y Uegandofe algo 
mas cerca, fin apeirfe miro aquella hondura, y 
eíUndola mirando, oyó grandes vozes dentroj 
y efcucMndoatentaménte, pudo percebiry en- 
tender, que elque las dava,dezia: Ha dearriba; 
ay algún Cbriiíiano que me efcúche ? O algún 
Cavaliéro caruativo , que fe duela de un pe- 
cador enterrado en vida, o de un deldichado 
defgovernádo Governadór? Parecióle a Don 
Quísote , que oya !a vos de Sandio Panga , 
de que quedó fulpenfo, y aíTombrado; y le- 
vantando la voz todo lo que pudo , dixo : 
Quien elia illa baüo? Quien fe quexa?Qu¡en 
puede eilíir aqui , ó quien fe ha de quexár, 
refpondieron , lino el allendereádo de ¿ancho 
Pan^a, Governadór por fus pecadosy por fu 
mala andanza de la ínfula E.arataria, efcud&ro 
que fué del famotb Cavall&ro Don Quixote 
de la JVlancha. Oytndo lo qualDon Quixo- 
te , fe le dobló la admiración , y fe le acre- 
centó el pafrao , viniendofele al pen&mién- 
to , que Sancho Paníja devia de fcr muerto , 
y que eftáva aili penando fu alma; y llevado 
delta imaginación diso : conjuróte por todo 
aquello que puedo conjurarte como Católico 
Chri- 
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■Chriftiano, que me digas quien eres? Y Reres 
alma en pena, dime , que quieres que hags 
por ti? Que pufS es mi profeíion favorecer, 
y acorrer i los neceffita'.ios delle mondo , 
también lo fcrt: para acorrer, y ayudar a los 
menefteroíbs del otro mundo , que no pue- 
den ayuttirfü por fi propios DtíTa manera , 
rcfoondiííron , vuclTa merc6d que me habla, 
deve de feí' mí Señor Don Quixote déla Man- 
cha, y aun en el orf^ano de la voi no esocro 
fin duda. Don Quijote Tny, dixo DonQui- 
xote , el que profeíTo focorrer , y ayudar en 
lus necelTidades a los vivo?, y a los muercos: 
Por eflb dime quien eres, que me cienesacb- 
nito; porque fi eres mi elcudero Sancho Pan- 
ga, y te lias muerto, como no re ayan lleva- 
do los diablos , y por la niifericordia de Dios 
cftcs en el purgatorio , fufragios tiene nueftra 
Santa Madre Iglefia Católica Romana baftan- 
tes á facarce do las penas en que cñüs, y yo 
que lo folicicaré con ella por mi parre con 
quanto cíii haiienda alcan^ai'e : I'or elfo aca- 
ba de declarare, y dime quien eres? Voio 4 
tal refpondi6ron,y por el nacimiento de quien 
vueíía mercÉd quiiiere, juroSeñor Don Quí- 
sote de la Mancha , que yo Coy fu cfcudero 
Sancho Panija , y que nunca me he muerto 
en todos los dias de nii vida^ lino que avian- 
do dexado mi Govierno por cofas, y caufes, 
que es meneftér mas efpacio para deiirlas, i 
noche cay en elU fima, donde yago, y el ru- 
lio conmigo, que no me dexará mentir, pues 
por mas fefias efti aquí conmigo : Y ay mas, 
que no partee lino que el jumento encendió 
lo 
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lo que Sancho clixo , porque al moménco co- 
men§b i. rebuznar ran reaio, que toda la cue- 
va rerumbáva. Famóío leftigo , diso Don 
Quixote ; el rcbiii.no conozco , como G le 
pariera , y cu voz oygo Sancho mió. Elpe- 
rame, iré al caftiüo de[ Dui^uCjque eñaaqui 
cerca , y traeré quierí te faque dcña ütna , 
donde tus pecados ce deven de aver puefto. 
Vaya vueíTa merced, dixo Sancho, y buelva 
preilio por un folo Dios, que yá no lo puedo 
llevar el eñar aqui fepulcado en vida, y me 
tíloy muriendo de miedo- 

Dexole Don Quixoce, y fue a! Caftillo 
a condr a los Duques el fuccfio de Sancho 
Panga, de que no poco fe maravillaron, aun- 
que bien enrendiéron, que devia de aver cay- 
do por la eorrefpoodencia de aquella gruta 
que de tiempos inmemorables eihva alH he- 
cha ; pero no podían pensar como avia de- 
xado el govierno , fin tener ellos avifo de fu 
venida. Finalmente, como. dizen , llevaron fo- 
gas , y maromas , y á cofia de tnuciia gen- 
te, y de mucho trabajo facSron al ruzio, y 
a Sancho Panga de aquellas tinieblas a la 
luz del Sol. viole un eftudiante , y di-xo-; 
Deíta maneri avian de falir de fus GovJer-^ 
nos codos los malos Governadores, como fa- 
le eñe pecador del profundo del abifmo , 
muerto de hambrcí defcolorido , y iin bl^- 
ca á lo que yo creo. Oyólo Sandio , y 
dixo : Ocho dias, ó diez ha, hermano mur- 
murador , que entré a governir la ínfula 
que me dieron , en los quales no me vi harto 
de pan fiquicra una hora : En ellos me han 

"Zem. W. P per- 
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pcrfíguido médicos; y enemigos me han bru* 
ni^do los Imcflüs : Ni he tenido lugar de ha- 
xir cohechos, ni de cobrir derechos; y fien- 
do eíto aíTi como lo es, no merecía yo, Sí 
mi parecer, falir dcfta manera: Peroelhom- 
brc propone, y Dios difpone; y Dios falbeio 
mejor , y lo que le cfta bien á cada uno; y 
aiiíil el t'mim, tal el tienta; y nadie disu,de¡ta. 
at'tia m beberé ; cjue atimdc fe pknfa que ay to- 
zinas, mayefiacasi yDlosmeentiende, ybaf- 
is-yiiodigo'nia;;, ann que pudiera, Notecno- 
ies Sancho, ni recibas [leladümbre délo que 
oyeres, dixo Don QuiKoce, que Icrá iiunca 
acabar. Vf;n tu con leguraconciencia, ydi- 
^n lo que dixferen; y es, querer atar laslen- 
Suas de los maldiziences lo mefmo que (luercr 
poner puercas al campo. Si el Govwnadór 
íMc rico de ib Govierno, dizen del , qué ha 
iido un ladrón ; y fi lale pobre, quehíifido un 
para poco , y mentecato. A buen feguro , 
refpondió Sancho ,■ que por eíl:a vez antes me 
han de ten&r por tonto, oiue por kdron. 

En eftas platicas Uegiron rodeados de mu- 
chachos, y de otra mucha gente al catbllo, 
adonde en unos corredores efthvan ya el Du- 
tiue y lii Duqueta efperando S Don Quixo- 
le y a Sancho , el qual no quifo ínbir ü ver 
al Duque , fin que primero no huvicHe acó • 
modado al ruzio en la cavaüeriza ; porque 
dezia que avia paflado muy mala nochecn 
la uosada ; y luego fubió a ver i fus Seno- 
res ante ios quales, puefto de rodiiliuf , di- 
5to- Yo, Señores, porque lo quilieron afli 
vueHras grandeiüs, fin ningún me^amienío 
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mió fuy i governar viieñra ínfula Barataría , 
en la qual entre deíiiudo , y dclhudo me liaf- 
lo , ni pierdo , ni g¡ino. Si lie governado 
bien, ó mal, teftigos he tenido delante, que 
dirán lo que quiííéren. He declarado dudas, 
fsntenciádo pleycos , y fiempre miierco d¿ 
hambre, por averio querido affi el Dotor Pe- 
dro Rezio, natural de Tirteafucra, í^íedico 
infnlano, y Governadoríífco. Acomecíüron- 
nos enemigos de noche, y aviendonfis piiefto" 
en grande aprieto , dizeniosde la ínfula, que 
falieron libres , y con vítoria por el valor de 
mi bra^o ( que tal falüd les de Dios como el- 
los dizen verdad.) En rcfolucion en efte 
tiempo yo he tanteado las cargas que rráccoii- 
fjgo, y las obligaciones el governar, y hi: hal- 
lado por mi cuenta, que no las podran Ilevíir 
mis ombros, ni fon pefo de mis coftillas, ní 
flechas de mi aljava ^ y afii antes que dielíe 
conmigo al través el Govierno, he querido yo 
dar con elGouiernoaltravés; yayérdemaña- 
nadexé la ínfula como la halle, conlasmifmaj 
calles, calas y cesados que cenia quando cu- 
rre en ella. No he pedido prcftado íl nadie, 
ni mecidome en grangcriasj y aunqucpensa- 
va haler algunas ordenancas provee huías, no' 
liizc ninguna, tcmerófo que no fe avian de 
guardar, que es io mifmo hazérlas , que no 
hazerlas. Salí, como digo, de la ínfula lin 
otro acompañamiSnio que el de mi ruzio; 
cai en una fmia; vineme por eila adelante , 
haíla que eña mañana con k luz del Sol vi la 
falida, pero no tan fácil, que ano deparüime' 
el Cielo a mi Señor Don Quísote , alli mtí 
P á qua- 
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quedara hañala fin del mundo: AIK que, mis Se^ 
ñores Duque y DuqucITa, aqui ella vueñro 
Governadór Sandio Panca, que ha grangeá- 
do en folos diez días que ni tenido el Govier- 
no, a conoccrque no le le ha dedarnadapor 
ser Governad6r , no que de una ínfula , íino de 
todo el mundo ; Y con efte prelupucíto besan- 
do hvueffaamercedcslospics, iniidndo al jue- 
go de los muchachos , quedizen , falta tu , y dh- 
mda tu , díjy un falco del Gouierno , y ma 
paflb al férvido de mí Señor Don Quísote, 
que en fin en ¿t, aunque como el pan con 
fobrefalto, hirtome atomünos, y para mi, 
como yo ert£ harto, effo rae haze que fea de 
zahanórías, que de perdÍT^s, Con ello dio 
fin & sil larga platica Sancho, temiendo l'iem- 
pre Don Quixoce, que avia de dczir en ella, 
millares de difpüráces, y quandole vióacahar 
con tan pocos, di5 en fu corazón gradas aí 
Cielo; y el Duque abracó ü Sancho, y le 
dixo, que le pesiva en el alma de que huviéf- 
fc dexldo tan preíto el Govíernoí pero que 
el haría de fuene , que le díélfc en ib elíado 
ocro oficio de menos cargo, y de mas pro- 
.vécho. Abracóle la DuqueífaaHimifmo, y , 
mandü que le regaliSíTen , porque dava feñales 
de venir mal molido , y peor parido. 
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CAPITULO LVI. 

De U defcommal, y mnca vifia batalla , 
gaepafsh entre Don ^uixoís de la Ma?i' 
cha , y el Lacayo Tofdos en la defenja 
dt la hija de la dueña doña Rodríguez. 

NO quedaron arrepentidos los Duques de 
la burla hecha a Sancho Panga del Go- 
viérno que le dieron ; y mas que aquel mifmo 
día vino lu Mayordomo , y les conró punco 
por punto lodas cafi las palabras, y acciones, 
que Sancho avia dicho, y hecho en aquellos 
dias; y finalmente ks encareció el aflako de 
la Ínfula, y el miedo de Sancho, y fu falída, 
de que no pequeño guño recibieron. 

Después deño cuenca lahiñoria, que 
fe llegó el dia de la baialh aplagáda; y avien- 
do el Duque una, y muchas vczes advertido 
á fu lacayo Tofilos como fe avia de avenir 
con Don Quixoce, para vencerle fin matarle, 
ni herirle, ordenó que fc quiíafien los hier- 
ros a las ian(;as, diciendo á Don Quixoce, 
que no pc-rmiiiala Cbrííliandad {de queclfe 
preciava) que aquella batalla fuéíTe con canto 
riéigo, y peligro délas vidas; y quefe contencaffe 
con que le dava campo franco en fu cierra, 
puefto^ que iva contra el decreto del Sanco 
Concilio, que prohibe ios tales defafios; y no 
quiiiélTe llevar por codo rigor aquel trance tan 
tuerte, Don Quixote dÍ!;ü,que fu Excelencia 
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difpuíiéfíe las cofas de aquel negocio como 
mas fuéfle férvido, que elle obedecería en 
todo. Llegado, pues, el temsrofo din, avian- 
do primero mandado el Duque, que delanre 
de la plac;a del O.ftillo fe hizielTe un efpacio- 
fü cadahiíHo, donde eñuvitSeii los jueies del 
campo, y íus dueñas rradre, y hija deman- 
dantes. Avia acudido de todos los lugares, y 
aldeas circunvezinas infinita gente áví:r Ja no- 
vedad de aquella batalla, que nunca otra "tal 
avian víftOj ni oydo dezir en aquella tierra 
ios que vivían, ni los que avian niucrco. 

El prisnero (¡ue cntió en el campo, yefta- 
cada fue e! roaeliro de las cerem ocias, que 
tanteó e[ campo, y le paíTeo todo, porque 
en el no huyicírc algún engaño, nicula en- 
cubií;rta donde fe tropegaíTe, y caycfic. rene- 
gó entraron las dueñas, y íe Tentaron en fus 
alTiéntoa, cubiertas con los mancos liana los 
ojos , y aun haña los pechos con mucñras de 
no pequeño lenpmitnco. Prefentole Don 
Quixoie en la eftacáda, De alli a poco acom- 
pañado de muchas trompetas afTomó por una 
Earte de la plaga fobre ijn poderüfo Cavallo , 
undicndola toda, el grande lacayo Toliios, 
calada la vifera, y codo encambronado con 
unas fuertes, y luiicnrcs armas. El Cava- 
llo moltrava fcr friibn, ancho, y de color 
tordillo ; de cada niano y pié le pendía tina 
jarrobfi de lana Venia el valeróío comba- 
tiente bien informiido del Duque fu Señor de 
como fe avia de portar con el valeroib Don 
Quijote de la IVfancha, advertido, que eii 
ninguna manera le cnatiiíTCj lino que procu- 
ra ile 
, . . ,Googk 
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íSfle huyr el primer encuentro por efcusar el 
peligro de fu muerte, que eftava cierro, fi 
de lleno CLi lleno le enconrráfle. Pafseo I3 
pla^aj y llegando donde las dueñas eltávan , 
le pufo algún tanto á mirar 0. la que porefpo- 
ib le pedia. Llamó el MaelTe de campo ¡t 
Don Quixote, que yá fe avia prefencado en 
¡a pla^a , y junco con ToOos hablo á las duc- 
iías preguntándoles, li conlencian, que bol- 
viélle por fu derecho Don Quisoie déla JVIan- 
cha. Ellas dixeron que £i, y que codo lo que 
en aquel cafo hiziéflé, lo dávan por bien lie- 
■ cho, por firme, y por valedero- Ya en eñe 
tiempo eítavan el Duque, y la Duquéira pu- 
eftus en una galería que caia fobre la eftacá- 
da, toda la quai eftáva coronada de infinita 
gente, que elpcrüva ver ei rigiirüro trance 
nunca vifto. Fué condición de ios comba- 
tic-nrcs, que fi Don Quisote vencía fu con- 
trario, fe avia de casar con la hija de Doña 
Rodríguez; y fi él fucflb vencido , quedáva 
libre lu contendor de la palabra que le le pe- 
dia, fin dar otra latisfacion alguna. Partióles 
el Maeftro de las ceremonias el Sol, y pufo 
a los dos, cada uno en el pueño donde avian 
de citar. Sonáronlos alambores j llenó elayrc 
el Ion de las trompetas; cemblava debaxo de 
los pies la tierra; cílávan fuípenfos los cora- 
cnnes de la mirante turba, temiendo unos, 
y el'perándo otros el buen , ó mal fucefib de 
aquel cafo. Finalmente Don QuiKote cnco- 
mcndándofe de todo !u coracon a Dios nuef- 
cro Señor, y á la Señora Dulcinea del Tob6- 
fo , cltLiva aguardando , que fe le diéüe feñal 
i-* 4 prccifa 
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precifíi de la arremetldn: Empero nueñro la- 
cayo tema diferentes penrumitritos, pues no 
penfiáva h\, fino en lo que aora diré. 

Pare'ce fer, que quando eftOvo miran- 
do á lu enemiga, le parccií) la mas; hermólá 
miiger, que avia viílo en toda íii vida^ y cí 
niño ciegoc^uelo, a quien ílielen llamar de 
ordinario yinjor por elláa calles, noquiloper- 
iler la ocafion que le le ofreció de triunfar 
de una alma lacayuna, y ponerla en la lirtade 
fus trofeos; y alli llcgandofe Ei cl bonitamen- 
te, y fin que nadie le vieire, le crabasó al 
pobre lacayo una flecha de dos varas por el 
lado yiquierdo , y le palsó el coraíjón de par- 
te a parte: Y piidalo ha'ier bien al fegüro, 
porque d amor es invilible; y entra, y falc 
por db quiere íin que nadie le pida cuenta de 
íiis liedlos. 

DiGO pues, que quando dieron la fetíal 
de lit arremetida, cftava nueilro lacayo tranf- 
portado, pcnsñndu en la hermosura dekqiic 
ya avia hecho Señora de fu libcrcid ; y aili no 
atendiíJ al Ion de la trompeta, como hizo 
Don Qiiixote , que apenas la húvo oydo, 
quando arrcmetib, y ü todo cl correr quepetí- 
mitia roziiiaiite, partió contra fu enemigo, 
y viéndolo partir fu buen eícudero Sancho, 
aixo a grandes vozes: Dios te guie, naca, y 
flor de los andantes C.ivallérosi Dios te de la 
■Vitoria, pues llevas la raz6n de tu parte. Y 
aunque Toíilos vio venir contra si a Don Qui- 
lote, no fe movió un paílb de lu pueílio, an- 
tes con grandes voies llamo al Macfle de 
Qr te, eJ qual venido a ver lo que quería'. 
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Tofilos le dixo: Señor, efta batalla no íe ha- 
ze que porque yo me caíé, ó üo me cafe con 
aquella Señora? Affi es, le fué rerpondido. 
Pues yo, dixo el lacayo, soy tcmcrülb de mi 
conciencia, y pondrkla en gran cargo, íipaf- 
salTe adelante en cita batalla; y afi'i digo, que 
yo me doy por vencido , y qtie quiero casar- 
me luego con aquella Señora, Qutdí) admi- 
rado el MaelTe de Campo de laa razones de 
Tofilos, y como era uno de los íabidores de 
la miquina de aquel cafo-no le stipo rdpon- 
d6r palabra. Deiúvofe Don Qu¡\'ote en la 
miiad de fu carrera , viendo que (ii enemigo 
no le acometía. El Duque «o íabk la oca- 
fion porque no fe pafsáva adelante en la baralla; 
pero ti Maeííe de Campo le fue a declarar lo 
que Tofíios dezia, de lo que quedó fuipeníbj 
y colérico en eítrctno. En tanto que cfto 
paltava, Tofilos íe llegó adonde DonaRodri- 
guei cñava, y dixo á grandes vozcs; Yo Se- 
ñora quiero casarme con vueitraliija, y no 
quiero alcanzar porpleyros, ni contiendas lo 
que puedo alcanzar por paz , y fin peligro de 
la muerte. Oyó elto c! valerólb Don Qui- 
jote , y dixo : Pues cfto es affi , yo quedo li- 
bre, y fuelto de mi promcila. Cafenfe en 
hora buena ; y pues Dios nueftro Seiior fe la 
diíi , San Pedro fe la bendiga. El Duque avia 
baxádo a la plaga del CaftiUo, y llcglndüfe á 
Tofilos, le dixo: Es verdad, Cavallt-ro, que 
os days por vencido, y que iniT:igádodevucr- 
tra temerofa conciencia , os quereos casát 
con efta,donzeila? Si Señor, rtfpondió To- 
filos, Él liaze muy bien, dixo a cfia faion 
P j: Sancho 
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Sancho Panca; porque io que has de dar al 
mur, dülo al gato, y Jijearte ha de cuydado. 
Iva Tofilos dcíbnla^uidoíe la zdíida, y rogá- 
va , qiiG apriéíla le ayudiUTen , porque le ivan 
faltando los crpiritus del aliento, y no podía 
vcrfc ciiceirádo canco ciecnpo en lacilrecheza 
de aquel apoícnto. Quícitronfcla apiiülla , y 
t]i.!cd6 dcfcubicrco, y patente fu lotiro de la- 
cayo. Viiindo lo qual Doña Rodrigucz, y 
lii hija, díuido grandes vozesdbcron; Ette 
es engaño , engiiño es efte : A Tofibs el laca- 

to del Duque ,nii Señor nos han pijcllo en 
jgar demiverdadtroefpolo: juIlidadeDios, 
y del Rey, de lanca malicia, por no dezir 
vellaqucría. No vos acuytcys, .Señoras, dixo 
Don Quixocc, que oí cfta es malicia, ni es 
vcllaqueríii, y fi la es, no ha lido la caula el 
Duque llm.» los malos encantadores que me 
perfigiicn , lew qaales envidiólos de que yo al- 
cant^ailcla (gloria defte vencimiento, han con- 
venido el loftrodc vueílro elpófo en el deíie, 
que du-¿is, que e:; lacayo del Duque: Tomad 
mi coiifcjü, y a pcsir de la malicia de mis 
enemigos, casaos con .cl, que iin duda es el 
niiímo que vos defstaysalcan^r j-xir cfpófo. 
lil DiJquc qiic eílo oyó, cfliivo piir romper 
en rila roda fu colera, y di)ío: Son cane.vua- 
oniiivirias hs colas que fuccden al Señor Don 
Quixote, que eítóy por creer, que cite mi 
laeiyo po lo es; pero usemos dcltc ardid, y 
maña: Dilatemos el cafamicnio quinze dias, 
fi quieren, y cengámos encerrado ;i cíle per- 
íhnagCj que nos tiene dudñfos, en km quaics 
podría fcr, qye holviefli; a fu pnítina figura; 
que 
,...., Google 
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que no ha de durar tanto el raiicor que los encan- 
tadores tienen ai Señor Don Quixote, y mas 
ycncülos ran poco en usSr eftos embelecos, 
y transforniac iones. O, Sciíor, dixo Suncho, 
yo sE; tjue ya tienen ellos malandrines por ufo, 
y coftumbre de mudar ks cofas de unas en 
otras, que tocan k mi amo. A un Cavalléro 
que venció los días paíTados llamado El de los 
EJpejüs, le bolviéron en I a figura delBacliillér 
Sanlon Carrafco, natural de nucftro pueblo, 
y grande amigo nueítro : Y íi mí Señora Dul- 
cinea del Tobofo la han bucko cnunaruftica 
labradora; y aíR imagino, que ellre lacayo ha 
de morir, y vivir lacayo todos ios dias de fu 
vida. A lo que dixo la hija de Rodríguez: 
Séafe quien fuere eñe que me pide por elpóla 
{que yo fe lo agradezco) que mas quiero íer 
rnuger legitima ác un lacayo, que no amiga 
y burlada de un Cavalléro; puclto que el que 
a mi me burló, no lo es. En refolucion co- 
dos ellos cuentos, y fu ce fio j pararon en que 
Xoljlos fe recogiélTe baila ver en que para va 
fu translormacion. Aclamaron codos la Vito- 
ria 'por Don Qiüxocej y los mas quedaron 
trilles, y mdancolicos, de vírquenofcavian 
hecho pedagos los ranefpcradosconbaiicnces: 
Bien aÜi como los muchaciios quedan trilles 
quando no fale el ahorcado que elpiran , por- 
que le han perdonado ó la parce, ó la jiillicia. 
Fucfe la gente; bolviéronfe el Duque, yOon 
Quixoce al Canillo ; encerraron a Toíilos ■ 
quedaron Doña Rodrigue!, y fu hija conten- 
tillímas de ver, que por una via, óporotra 
aquíl calo avia de parar en cafamiénto, y 
Tolilos no cfpcráva menos. C A- 
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CAPITULO LVir. 

^ie trata de como Don ^ixoje fe defpi. 
dth del Duque , y de Jo que le fucedih 
con la difcreta , y dejemhuelta AUifidO' 
ra donzella de la Duqaeffa. 

YA Ic pareció a Don Quísote , que era 
bien (iilir de tanta ociolidid como la que 
en aquel Cattilb tenia, que fe iniaginava ser 
¡írande la falta, que fu perfouahazia endejtar- 
ie eftar eiicerríitlo , y pere^óíb entre los ¡nfi- 
nicoa rcgjIoK, y deleyces que como ^ Cavallé- 
rn andante aquellos Señores ie haz'ian; y pa- 
reciale , que avia de dir cuerna cllrecha a! 
Cieio de aqiidla ociolidiid, y enceiTaniiíinco; 
y alTi pidió un dia iicüiicia ü los Duques pwa 
partirte. Diéroníék con niueítras de que en 
[frandc manera les pesüva de que los dexaffe. 
Dio la Duquefla las carcas de fu muger acan- 
cho Pan§ii j d qual lloró con ellas, y dixo: 
Qtiicu pensara, que efperan'W'; can grandes, 
como las que en, el pecno de mi niugcrTere- 
fa Fan^a engendraron las nuevas de mi Go- 
vicrno, avian de parar en bolvírmie yoagora 
a las arraitríidas aventuras de mi amo Don 
Qiiixoce de la JMancba? Con todo efto rae 
contetito de vtr , que mi Terefa correrpon- 
dtó ü ííir quien es ) embilndo las bclloras á la 
DuqueIJa; que á no averíelas cmbiado,quedaudo 
yopelarúlOjfemoílrka ella defa^radccida. Lo 
que 
, . . Google 
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que me confuela es, que á efta dadiva no fa 
Je puede dar nombre de cohecho; porque yá 
renk yo el Goviernoj quando ella iasembiój 
y eña pueíio en razün , que los que reciben 
algún beneficio , aunque fea con niñerías fe 
raueñren, aí^radecidos. En efecto yo entre 
defnüdo en el Govíerno,y falgo defnudodcl; 
y aíTi podre dciir con fegura conciencia (que 
no es poco ) defnüdo naci , defnüdo me hai* 
!o, ni pierdo, ni gano. Éíko peimua emre 
fi Sandio el dia de la partida^ yfaliündo Don 
Quixote ( aviendofe defpedido !a iiuchs íuiíss 
de los Duques) una mañana , fe pre(éni6 am 
mado en la platja del Canillo, Miravanlc de 
los corredores loda la gente del Canillo, y 
affimirmo los Duques falieron il verle. ElU- 
va yancliofobrc fu ruziocon fus alforfas, ma- 
leta , y repueño contcntiffimo ; porque el 
Mjyor.-lomo del Duque (el que fui: delaTri- 
faidi ) le avia dado un boHko con docientos 
efcudos de oro, para fuplir ios me n eñe res del 
camino 1 y eíto aun no lo labia Don Qurxo- 
re. EÍUíUdo como queda dicho , mirándole 
rodos, a ttefliora encrelas oirás dueñas, ydoo- 
7,ellas de la Duquc(T;i que le mirkvan , al^ó la 
voz b dofen-ibueka , y difcreta Altiíídora, y 
en Sonlafdméro dlxot 

Efcuclia mal Cavallero, 
Deten UD poco las riendas, 
Mo fatigues las hijadas 
De tu mal regida beítia. 
Mira, falfo, que no huyes 
¿e alguna ferpíénte fiera. 
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Sino de una corderilla. 
Olio ella muy lexoü de oveja. 
Tu bas burlado, monftruo horrando ^ 
La mas hermofa doiizella, 
Que Diana vib en fus montes, 
Que Venus rnirb en fus felvu-i, 
Cruel Vircno, fugitivo EneaSj 
Barrabas ce acompañe , allá te avengas. 

Tu Uüvas ( lieVár impio ) 
En las garras de cus cerras 
Las entrañas de una humilde. 
Como enamorada cierna. 
Llévafte eres tocadores, 

Y unas ligas de unas piernas. 
Que al Marmol puro fe igualan ,; 
En lilas , blancas , y negras. 

Llí-'vafto dos mil fufpiros. 

Que áfer de fuego, puditraii 

AbraiÍLr S dos mil Troyas; 

Si dos mil Troyas buvi¿;ra. 

Cruel Vireno, fugitivo Eneas, 

Barrabas teacompañe, allá te avenga?- 

De eíTe Sancho tu efcudcro , 
Las entrañaa sean can tercas, 

Y tan duras, tjue no íalga 
De fu encanto Dulcinea. 

De la culpa que tu tienes, 
Lleve la criftela pena. 
Que juitos por pecadores 
Tal vcí pagan en mi tícrr*. 

Tus mas finas aventuras 
En defveatüras fa buclvan. 
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En fueño cus pa fía tiempos. 

En olvidos cus firmezas. 
Ctael VíreoQ, fugicivo Eneas 
Barrabas le acompañe, alia re avengas. 

Seas ceñido por falfo 
Defde Sevilla a Marchena, 
Defde Granada luíla Loja 
De Londres a Inglaterra. 
Si jugares al Reynado, 
Los cicncosj ó la primera. 
Los Reyes huyan de cij 
Afts, ni Sietes no veas. 
Si te coreares los calios. 
Sangre las heridas viertan , 
Y qucdente los raygones. 
Si te facares las muelas. 
Cruel Vireno , fugitivo Eneas 
Barrabas ce acompañe, allíi ce avengas. 

En tanto que, de la fuerte que fe ha dicho j 
fe quexáva la laítiraada Alcifidora, keftilvo 
mirando Don Quísote, y ün refpondérla pa- 
labra, bolviendo el roftro á Sancho, lediso: 
Por el figlo de tus paíTados, Sancho Olio, te 
conjuro, que me digas una verdad: Dime, 
llevas por vencúra los tres tocadores, y las li- 
gas que efta enamorada donzella dize.' A lo 
(jue Sancho, refpondió: Los tres tocadores ii 
Uevo, pero las ligas como por los Cerros de 
Ubeda. Quedo la DuquÉÍIa admirada de la 
defemboltura de Altiíidora, que aunque la ce- 
nia por atrevida, graciófa, y defembuelta, 
no en gfido que fe arreviefle ifemejancesde^ 
íem- 
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fembol Curas; y como no eítáva advertida deó 
ta burla, ci-cci6 mas fu admiración. El Du- 
que quilo reforjar el donayre, y dixo: No 
tneparííce bien, Señor Cavalltro, queavién- 
do recibirlo en elle mi Caítillo el buen acogi- 
miento , que en ¿1 fe os lia hecho , os ayays 
atrmdo i llevaros tres tocadores por lo mt- 
nos, li por lo mas las ligas de mi donzella ; 
indicios ion cflo de mal pecho, y mueftras 
que no correfponden ii vneftra fairta. Bolved- 
lü las l^as, fino yo os de&fio üi mortal batalla 
íini tener temor, que malandrines encantado- 
res rae buclvan , ni muden el roílro , como 
han heclio el de Tofilos mi lacayo, el que 
cntr6 con vos an batalla. No quiera Dios, 
rcfpondió Don Quixote, que yo defembaync 
mi dpada contra vucftra iluílriffima perfona, 
de quien cantas mercSdes liíi recibido. Los 
tocadores bolvcri, porque di7.e Sancho que 
Jos tiene: Laslíj^as es impoffiblc; porque ni 
yo las he recibido, ni él tampoco; y ti efta 
yueñra doniolla quífitírc mirir fus elcondrijos 
jl buen Icgúro, que las halle. Yo, Señor Du- 
que, jamis he fido ladrón» ni lo pienlo fer 
en toda mi vida, como Diai no me dexe de 
fn mano. Uíía. donzella habla, (como ella 
diM, como enamorada, de lo que yo no le 
tcnp;Q culpa; y aíli no tengo de que pedirle 
perdonj ni íella, niá vueltra Excelencia, a 
quien liiplico , rae tenga en mejor opinión, 
y me di: de nuevo licencia para feeuir mi ca- 
mino. Díode Dios tan bueno, dixo la Du- 
quíilía, Seüor Don Quísote, auc tieraprcoy- 
gamos buenas nuevas de vueltras fechurías: 
Yan- 
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Y andad con Dios, que mientras mas os de- 
tenéys, mas aiimentílys el fuego en los pechos 
de las donzellas que os miran; y á la mia yo 
la caíligaré de modo, que de aquí adelante 
no fe defmande con la vifta , ni con las pala- 
bras. Una no mas quiero que me efcuches, 
óvalerofo Don Quixote, dixo entonces Alti- 
fidorai y es, que te pidoperdon dellatrocinio 
de las ligas; porque en Dios y en mí anima 
que las tengo pueñas, y hé caydo en el dei- 
cnydo del que yendo fobreelafno, lebiifcava. 
No lo dise yo ? dixo Sancho : Bonico s6y yo 
para encubrir hurtos, pues á quererlo hazér, 
de paleta me avia venido la ocalioii en mi 
Govierno. Abaxó !a cabe9a Don Quixote, 
y laiio reverencia á ios Duques, y á todos los 
circunílantes i y bolviéndo las riendas i rosi- 
nante, figuiéndole Sancho fobrc el ruzio, le 
falib del CaMlo enderegando fu caminoáZa- 
ragoga. 

CAPITULO LVIII, 

^iie trata de como menucMron [obre Don 
Quixote aventuras tantas, que no fe da- 
•van víigir unas á otras. 

QUando Don Quísote fe vio en la cam- 
paña rafa, libre y deferabaragádo de ios 
"requiebros de Altifidora, le pareciuquc 
efliva en fu centro , y que los Efpiritus fe le 
Tm.ir,, Q. reno- 
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rcnovavan para profeguir de nuevo el affumpto 
t,lc lus cavallerías; y bolvitndore a Sancho le 
tlixü: La libertiid, Sancho, es uno de los mas 
pieciíilcw dones, que á loa hombres dieron 
los Ciclos; con efla no pueden igualhrfc los 
teluros que encierra In tierra, ni el mar encu- 
bre. Por la libertad, afficomoporlalioiitajfe 
iiuede, y dcve avcntur&rla vida: y por el contra- 
rio elcauíivcrio es el mayor mal quepuede venir 
a los hombres, Oigoetiu , Sancho, porque bien 
has viíto el regalo , y la abundancia, que en eít¿ 
Cnftilloi quedexíinios, hemos tenido: Fuesen 
miiid de aquellos banquetes Ía7,onkios , y de 
aqu(;llaa bebidas de nievcmepareciailmi,que 
tiliva niccidíJ entre las cllrcche'zas de la ham- 
liic, porque no lo [fOT-iva con k libertad , 
que lo i-.o'i^fa; ii futran mios^ que las oblÍ- 
[laciíine^ di; las recompeoías de los beneficios 
y mercedes recibidas fon ataduras, quenodcx- 
an canipeir al animo libre. Vcnturbfo aquel 
;i quirjri el cielo dlf) un pedaeo de pan fin que 
iü quede obligación de agradecerlo i otro, 
quo al niifino cielo. Con todo cÜb, diXo 
Amelio i que vucflii merced me ha dicho , no 
cü bien que le quede fin agradecimiento de 
nuellra parte dozicncos cicudos de oto, que 
cti una IwlfiUa me iiií> el Mayordomo tlel Du- 
que que como Piñirna , y confortativo la 
llevo puclbi fobre el corat^ri para lo que fe 
cfrecittei que no Ijcmpre hemos de haiÜr 
CalHllos donde nos regalen, que tal vez to- 
paremos con algunas ventas donde nos apa- 

"k'ii cítos y otros fízonamiintüíí ivan los 
andan-' 
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andantes cavallérOj yercudéro, quando vie- 
ron (aviando caminado poco mas de un2 
legua) que encima de la yerva de un pradilio' 
verde, encima de fus capns ellavan comien- 
do iiaña una dozena de hombres velli- 
dos de labradores: Junto á íi tenían unas co- 
mo Sábanas blancas, con que cubnan alguna 
cofa que debaxo eftava : Eftavan empinadas, 
y tendidas, y de treciio a trecho puertas. Lle- 
go Don Quixote i los quecomian, yfaludari- 
doíos primero cortefmente, les prej;unró, que 
que era !o que aquellos lientos cubrían ? Uno 
delios le refpondió : Señor, debafro deftos 
licncoseñán unas imagines derelieve, y enta- 
bladura , que han de fervir en un retablo, que 
hacemos en nueflra aldea. Lie vamollas cu- 
biertas, porque no fe desfloreny en oinbros^ 
Í' orque no fe quiebren. Si foys férvidos, dixo' 
)on Qiiixoce, holgaría de verlas, pues imagiV 
nes que con tanto recato fe llevan, lin duda 
deven de ser buenas, Y como que lo fon, 
diso otro, fino d'igalo In que cueñan; que en 
verdad no i.y ninguna, que no efté en mas 
de cinquenta ducados: Y porque vea vuefla 
merced , efta verdad efpere vueíTa merced ,■ 
y verlo ha por villa de ojos; y le van tan do fe , 
dexó de comer, y fué a quitar la cubierta de 
la primera imagen , que mofiró fer la de San 
Jorge puefto a CavaUo con una Serpiente en- 
rofcJda á los pi¿s, y la langa atravefsada por 
la boca, con la fierczaquefuélepintarfe. To- 
da Ja imagen parecía una afqua de oro, come' 
ftiele dezirfe. Viéndola Don Quixo[C, dixo: 
Efte Ca vallero fué uno de los mejores andan:- 
C^2 r-. 
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tes que tiívo la milicia divina: Llamofe Don 
San Jor^e , y fue ademiis defendedor de don- 
cellas. Veamos cfta otra. Deíciibrióla el hom- 
bre, y pareció fcr la de San Martin pucfto á 
Cavallo, que parcia Ja capa con el pobre; y 
apenas la biivo villo Don Quísote, quando 
dixo: Eñe Cavalicro también fucdelosavcn- 
tureros Chriflianos, y crfeo que fué mas libe- 
ral, que valiente, como lo puedes cebar de 
v¿r, Saiiciio, en que eña parriindo la capa 
con el pobre, y leda lamicüd; y fin duda 
(levia de fer entonces invierno , que fino él 
fe la diera toda, fegun era de caritaiivo. No 
(levió de fer efTo , dino Sancho, sino que fe 
devií) de tener al refrán que dizc: Qiie para 
«'«i-, y íewíV, fijo es 7iiene¡lér . Riijfe Don 
Quixocc , y pídi6 , que quiráfien otro liento , 
debaxo del qual fe dcfcubrio la imagen del 
Patrón de las Erpañas a Cavallo, la ofpada 
cnfangrentida , airopelkndo Moros , y pifan- 
do caberas: Ycnvicndola, dixo Don Quijo- 
te: Eíte fi que es Cavalicro , y de las cfqua- 
dras da Chriílo. Efljc fe llama Don San Die- 
go Matamoros , uno de los mas valientes 
Santos, y Cavaliíiros, que tuvo el mundo, y 
tiene aora el Cielo, Luego defcubricron otro 
lien(;o, y pareció que encubría la cayda de 
San Pablo del Cavallo abaxu con todas las 
circunílancias que en el retablo de íu conver- 
fion fuclen pinthr/e. Qiiando le vio tan al 
vivo, que divcran, qucChiiíole bablava, y 
Pablo rcfpondia: íífte, dixo Don QuixotCj 
iue el mayor enemigo que tuvo la Isilefia de 
Dios nuellro Señor en fu tiempo , y el mayor 
defea- 

, . Google 
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defenfor fuyo, que tendrá jamas, Cavallcro 
andante por la vidaj y Santo á pie quedopor 
la muerte; Trabajador incatifable en ia viña 
del Señor; Doílordelas Gentes, a quien lir- 
viéron de efcuelüs los Cielos, y de Catedrá- 
tico, y Maeñro que le enfcñafle, el mifmo 
jefu Chrifto. No avia mas imagines, y alli 
mandó Don Quijote, que las bolviéflen a 
cubrir, y disro a losquelasUevavan: Porbucn 
agüero he tenido, hermanos, avér viíto lo 
que he villo, porque eños Santos, yCavallé- 
ros profefsáron lo que yo profeíTo, que es el 
excrcicio de las armas; fino que la diferencia 
que áy entre mi, y ellos es, que ellos fueron 
Sanios, y pelearon á lo Divino , é yo foy pe- 
cador, y peleo á lo humano: Ellos conquülra- 
ron el Cielo a fuerza de bragos (porque el 
Cielo padece Fuerga) y yo hafla aora no íh 
lo que conquiño a fuerza demistrabajos: Pe- 
ro li trii Dulcinea del Tobofo faliélíé de los 
que padece, mejoründofe mi ventura, y ado- 
ijándofeme el juyzio, podría fer que encami- 
naííe mis palios por mejor camino del que 
llevo. Dios lo oyga, y el pecado fea Tordo, 
dixo Sancho a eíla ocalion. Admiraronfe los 
hombres affi de la figura, como de las razo- 
nes de Don Quixoce, fin entender la mitad 
de lo que en ellas dei.ir quería. Acabaron de 
comer, cargaron con fus iniagines, y defpi- 
diéndofe de Don QuisoiCjíiguiéron fu viage. 
Quedo Sancho de nuevo como li jamás hu- 
viéra conocido a fu Señor, admirado de lo 
que fabta, pareciéndole, que no deviadeavér 
hiíioria en el mundo, ni fuceíToj que no lo 
CL 5 tu- 
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íuviÉÍTe cifrado en la uña, y clavado en la 
memoria j y dixole; En verdad. Señor Nuef- 
íi'anio, que fi cño c¡ue nos ha fuccdido oy, 
íe puede llamái: avcnaira, ella ha lido de las 
mas fuaves, y dulces, que en codo cldifcurfo 
(le nueftra peregrinficion nos ha fijcedido ; de- 
)la av¿mos falldo fin palos, ni fobrefako algu- 
no; Ni hemos echado roano a lasefpadas; ni 
hemos batidola tierra con los cuerpos ^ ni que- 
damos hambrientos (Bendito fea Dios que tal 
nie ha dexado ver con mis propios ojos. Tu 
diz.es bien, Sancho, dixoDonQuixote; pero 
¡las de advertir, que no todos los tiempos fon 
unos, ni corren de una mifma fuerte; y cfto 
que el vulgo fucle llamar coiiiunmc;ncc aguz- 
eos , que no fe fundan íobre natutal razón al- 
guna, del que es difcreto han de fcr tenidoSj 
y juzgados por buenos acontecimiiíntos. Le- 
vántafe uno dcilos agoreros perla mañana, 
íile de cafa, encucntrafe con un frayie de la 
orden del bienaventurado San Francifco, y 
como fi huviíira encontrado con un Grifo, 
buelve las efpaldas, y buclvefe á fucaCi. Dcr- 
rimafele al otro Mendoza la Sal encima de 
Ja mefa, y dcrramafele á el la melancolía por 
el corát;f)n; como fi eftn vi tire obligada la na- 
turaleza á díir feñales de las venideras delgrar 
cías con cofas de tan poco momento como 
jas rcfi i'idas, £1 dilcreio y Chriftiano no ha 
de andar en puntillos con lo que quiere hazer 
ci Cielo. Llega Cipion á África, tropicca 
en fallando en tierra teniéndolo por mal agüe- 
ro fus foldados; pero el abracándole con el 
íuelo, dixo; No te me podras huyr África, 
por- 
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porque te tengo aflída, y entre mis bragos: 
Aíü que, Sancho, el avcr encontrado con 
eñas imagines - ha fido para mi füliciíTimo acon- 
tecimiémo, To affi lo creo , rerpondif) San- 
cbo; y querría que vueffa merced mecliKÉlíe, 
que es la caufa porque diien los Elpañiiies, 
cuando quieren dar alguna batalla, invocan- 
do aquel San Dieoo maca ^'lorns 1 Santiago , y 
dcrra Efpana ? Efta por ventiiraEfpaña abier- 
ta, y de modo, que es m en eíler cerrarla ? O 
que ceremonia es efta? Siniplidffimo eres, 
Sancho, reinondió Don Qyixnte; ymiraque 
eñe gran Cavalléro de la Cruz vermeja hafe- 
io dado Dios a Efpaña por Patrón y amparo 
fuyo,erpecialmenteenlu3rigutüfostranccsquc 
con ios Moros los Efpanoles han tenido; yalli 
le invocan y llaman como a defenfor fuyoen 
todas las batallas que acometen : Y muchas 
vezes le han vifto viúbleménte en ellasderri- 
bando, atrepellando, deñruyéndo, y matan- 
do los Agarenos efquaorones , y dcña verdad 
tepudiéra traer muchos csemplos, que en las 
verdaderas hiílórias Efpañolasfecuencan. 

Mudo Sancho platica, y dixoá fu amo: 
Maravillado elióy, Señor, dehdefemboltura 
de Altifidora k doncella de la Duquéfla : Bra- 
vamente la deve de tener herida, y trafpalsá- 
daaquel que llaman amor, que dizen, que es 
un rapaz cegueguelo , que con eftir hgañofo ¡ 
.ó por mejor dczir, fin vifta, fi coma por blan- 
co un coraron , por pequeño que fea , le 
acierta, y irafpaffa de parte a pane con fus 
flechas. He oydo deiir también, quee" '" 
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puntan , y embotan las aroor&fas Saetas; pero 
en tfta Altilidora mas partíccíjiie fe aguzan 
que dcfpuman. Advierte, Sancho, dixo Don 
QuixoK , que el Amor ni mira rerpctos , ni 
guarda rerminos de razón en fus difcurlbs, y 
tiene h niifma condición que la muerte, que 
aíTi acomete los altos alcái^arcs de los Reyes 
como las humildes chocas de los paftores; y 
quando toma entera poiTeffion de una alma , lo 
primero que haze es , quitarle el temor y la ver- 
güenza; y alTi rmelladeclaróAltiíidorafusdes- 
EÉos, que engendraron en mi pecho anresconfu- 
üon,queláítJma Crueldad notoria ! dixoSan- 
chojdefagradecimiínto inaudito! Yodemiíe 
dezir, que me rindiera, yavaíialiilra illa mas mí- 
nima razón amorWa fuya.Hideputa , y que cora- 
í;íjn de marmol ! Queentrañas de bronzc! Y que 
alma dear^mafla! Perono puedo pensar, que 
es lo que vio oíta donz^lla en vucüa merced , 
que afíi la ritiditíTe, y ava0allaflc? Qtiegala? 
Que brio ? Quedonayre? Que rottro? Que cada 
cola deltas de por íi, ocodasjiuitasla enamora- 
ron ? Que en verdid en verdad , que muchas ve- 
les me paro a mirSr á vueffa merced defJe I3 
punca del pife hafta el ultimo cabcllodc la cabc- 
ga, y que veo mas cofas paracfpanthr, que para 
enamorar. Y avicndo yo también oy<lodei!r 
qqe la hermosura cslaprimcra,yprincipal parce 
que cnamüra , no teniendo vuefla mercüd nin- 
guna , no se yo deque fe enamoró la pobre. Ad- 
vierte Sancho , refpondib Don Quinóte , que áy 
dos maneras de hermosura , unadelaima , y 01ra 
del cuerpo: La delalmacampba, yfemueftra 
m el enccndimitiuojcn la houellidad en el buen 
pro- 
Googlc 
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proceder, en laliberalidüd, y en la busna crian- 
qa; ytodaseftaspanescabin ¡ypuedcneilaren 
un hombre feo; y quando fe pone la mira en 
eíla hermosura, y no en ¡a del cuerpo, fué- 
len hazer ai amor con impecUj y con venta- 
jas. Yo, Sancho, bien veo, que no sóyher. 
mofo, pero también conozco, que no soy 
• disforme; y baítale a un iiombre de bien no 
sbr monftriio, para ser bien querido, como 
icnga los doces del alma, que te he dicho. 

En eñas razones, y jilaricas fe ivan enirán- 
do por una felva, que fuera del camino eítá. 
va, y a deshora, fin pensaren ello, fe halló 
Don Quirore enredado entre unas redes de 
hilo verde, que defde unos arboles á O[ro5 
eñávan rendidas; y fin poder imaginar, que 
pudiéíTe ser aquello, dixo á Sancho! Parece- 
rne, Sancho, que eño deflas redes deve de 
slt una de ¡as mas nuevasaventijras,quepue- 
üa imaginirfe: Que rae maten, fi los encan- 
rajores, que me perfiguen, no quieren enrc. 
dirroe en ellas, y detener mi camino, como 
en venganza de la rigurofidad que con Altifi- 
dora he tenido i Pues mandóles yo, queaun- 
que eftas redes, fi como ion hedías de Inlo 
verde, fueran de diirifi:imos Diamantes ó 
mas fuerces que aquella con que el zelofo díos 
de los Herreros enredo á Venus, y a Marte 
aíTi las rompiera, como fi fueran de juncos 
marinos, ó de hilachas de algodón: Y que- 
nendu pafsár adelante, y romperlo codo, al 
¡mprovifo fe le ofrecieron delante, faliéndo 
de entre unos arboles, dos hcrmoshiimas paf- 
[orasj alomólos venidas como pañeras, lino 
Q^S que 
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que los pcllicoe,y fayas eran defino brocado! 
DigOj que las iayaseran riqíiiííimos faldelli- 
mes detabideoro: Traíanlos cabellos fué I - 
tos por las efpaldas , que en rubios podían cotn- 
jpccir con los rayos del mifmo Sol , los quales 
Ib coronavan con dos guirnaldas de verde lau- 
rel, y de roxo aroaraiico texidas. La edad al 
parecLir ni baxáva de ¡os quinze, ni palsava de 
los diciy ocho: Vifta fue cíla, que admiró 
á Sancho, fufpendio il Don Quíxotc, hizo 
parar al Sol en fu carrera para v¿r!as, y tu- 
vo en maravill6fo íilcncio íl codosquacro. En 
fin quien primero habló fue una de las dos 
zagalas, que dim a Don Qi.ii\-orc: Detened , 
Señor Cavallero, el paílb, y no rompáys las 
redes, que no para daño vuellro , fino para 
nueftro pallatiempo ai cltiln tendicíasi y por- 
que Bt que nos avéys de preguntar, para que 
le han puello, y quien lomos, os lo quiiro 
dei'ir en breves palabras. ]in una aldea, que 
oílh halia dos leguas de aquí , donde ay mu- 
cha gente principal, y ni ucli os hidalgos, y 
ricos, entre muchos amigos, y parientes fe 
concerté, que con fus hijos, mugcres, yhijas, 
vczinos, amigos, y garienccs, nos viniéflé- 
mos á holgar a eCte filio, que es uno de los 
mas agradables de iodos clíos contornos, for- 
inundo entre todos unanucva, y paltoril Arca- 
dia, Viniéndonos las donzellaK de zagalas, y 
los mancebos de paílores. Traémm elíudia- 
das dos Églogas, una del famoíb Pocca Gar- 
cilafo, y oira del excelendffimo Camocs en 
íii miíina Lengua Potmguelá, las quales hafta 
aora no liemos reprcíeucado. Ayer fuii elpri- 
Tocr 
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jner dia que aqui Ueglmos; Tenemos entre 
eños ramra planeadas algunas tiendas, quedí- 
len , fe llaman de campaña , en el margen de 
un abundofo arroyo, que codos ellos prados 
fertiliza, tendimos la noche paílada eftas re- 
des de eílos arboles, para engañar los (imples 
pavarülos, que oseados con nueftro ruydo, 
vinieren a dir en ellas. Si guítays. Señor, 
ce fer nueñro huéfped, fereys agalajádo libe- 
ral, y cortefmente; porque por agora en eñe 
fic;o no hs de encrSr la pefadumbre, nilame- 
lancolia. Caito, y no dixo mas. A loque 
refpondiü Don Qnixoie : Por cierto , hermo- 
fiirima Señora, que no devio de quedar mas 
fufpenfo, ni admirado Anceon, quandovib 
al improvifo banarfe en ¡as aguas á Diana i co- 
mo vo tis quedadoatónicoenvérviieñrabcller 
za: 'Alabo el aífiímpto de vueftros encreceni- 
mientosyeldevuEÍírosofrecimicnrosagradez- 
co , y ti os puedo Tcrvir, con f^undád de 
fer obedecidas, me lo podeys mandar; por- 
que no esotra miprofellion, íino de montar- 
me agradecido, y bienhechor con lodogene- 
ro de gente, en efpscial con la principal que 
yueñras perfonas reprefenta: Y fi como eftas 
redes j que deven de ocupar algiin pequeño 
efpacio, ocuparan toda la redond&Z, de la tier- 
ra, bufcára yo nuevos mundos, por do palsár 
Cn romperlas: Y porque d^ys algún crédito 
á eña mi exageración, ved que oslopromete, 
por lo menos, Don Quixoce de la Mancha, 
li es que ha llegádoávueílrosoydosefíe nom- 
bre. Ay amiga de mi alma, dim entoncesla 
ücra zagala) y que ventura tan grande nos ha 
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luccdKlo? VÉS elle Seíidr que tenemos dclan^ 
te ? Pues hágote faher ^ que es el mas valicnio 
y d mas enamorado, y el mas comedido, qje 
nene el mundo, fino es que nos mien'e y 
nos engaña una hiftória, que de fus hazañas 
andaimprefla, y yo he leydo. Yo apollaré, 
que eíte buen hombre que viene conlko es 
un tal Sancho Panga fu cfcudcro, á cuyas 
gracias no áy ningunas que fe le igualen. AíT, 
es Ja verdad, dixo Sancho, que yo fóy eíTe 
gractófo y efíe cfcudcro, que vueffa merced 
di2e, y cite Señores mi amo, dmifmo Don 
y uuocc de la Mancha hiftoriado, y referido. 
Ay, dixo la otra! Supliqutmoílc, amiga que 
íc quede; quenucñros padres, y nucíiros her- 
manos guftaran infinito delio; quetambienhc 
oydo yo dcur de fu valor, y de fus graciaslo 
mismo que turne lias dicho: Yfobretododi- 
2en del, que es el mas firme, y mas leal ena- 
moi-ado que le fabe; y que fu Dama es una 
tai Dulcinea del Tobófo, a quien en toda 
iMpana la dan la palma de la liermosiira. Con 
razón fe la din, dÍKo Don QuÍTOte, fi mno 
lo pone en duda vueftra fin igual belleza; No 
os canseys, Señoras, en dctcn&rme, porque 
las preciías obligaciones de mi profeflion no 
medexan reposar en ningún cabo. Llegó en 
cito adonde los quatio eíiávan un hermano de 
una de ias dos paftoias, venido allímifmo de 
paltor con la riqueza, y gains, que a las de 
Jas Zagalas correfpondia. Contároníeellas, que 
el que con ellas eflava, era el valerófo Don 
QuiKote de la Mancha, y el otro fu efcudé- 
ro Sancho, de quien cenia el y^ noticia por 
a ver 
' l-»»8l' 
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avér leydo fu hiftória. Ofrecibfele el gallardo 
pañor, y pidi5lc, que íe vinifefTe con el afijs 
tiendas: Hñvoiode conceder Don Qui^íoce, 
y alE lo hizo. Llego en efto el oxeo, Ilená- 
ronfe las redes de paxarillos diferentes, que en- 
gañados de la color de las redes, caian en el 
peligro de que iuan huyendo. Juntironfe en 
Ecuel filio mas de treynta perfonas , todas b¡- 
la'rraméníe de paftores, y paíloras veftidas, y 
en un infíancc quedaron enteradas de quienes 
eran Don Quixois, y fu cfcudéro, dequeno 
poco contento ricibiéron; porque ya teman 
del noticia por fu hiñória. Acudieron a las 
tiendas ; hallaron las mefas pueítas , rícis , 
sbundanies, y limpias; honraron a DonQuis- 
o[e dándole el primer lugar en ellas : Mirávan- 
le iodos, y admiravanfe de verle. Finalmen- 
te, aleáoslos manteles, con gran repofoalgó 
* Don Qyixote la voz, y diso. 

Entre los pecados mayoresque los hom- 
bres cometen, aunque algunos dizen , que es 
la fobervia, yo digo, que es el dcfagradeci- 
miÉnro, ateniéndome á lo que fuéle deiirfe, 
que de los defagradecidos eñállenoelinfiemo. 
Eñe pecado, en quanto me ha fido poffible, 
he procurado yo huir defde el inñance que 
tuve ufo de razón ; y fino puedo pagar las 
buenas obras que me hazen con ocras obras, 
pongo en fu lugar los defséos de bazírlas; y 
quando eílos no bailan , las publico ; porque 
quien dize, y pübHca las buenas obras que 
recibe, también las recompensara con otras 
ü pudiera, porque por la mayor parte los que 
reciben, &n inferiores Si ios que dan j y aOi 



es Dios fobve todos , porque es dador fobre 
todos, y no pueden correfpondér las dadivas 
del hombre & las de Dios con igualdad por 
infinita diftancia ; y efta cñrecheza , y corte- 
dad en cicrco modo la fuple el agradecimiento. 
Yo, pues, agradecido a la merced que aquí 
fe me ha hecho, no pudiendo correfpondér 
a la mifma rnedidaj contedendome en los 
eñrcchos limites de mi podcrloj ofrezco lo 
cjuc puedo, y lo que tengo de mi cnfecha; 
y a(5i digo , que fuflrcncarí; dos diis natu- 
rales en mitad defte camino real , que 
va á Zaragoza ^ que eílas Señoras zagalas 
contrahechas, que aqui eflan, fon las mas 
hermolas doncellas, y mas corcefes, <^ue ity 
en el mundo; exceptando folo a la ím par 
Dulcinea del Tobólo, única Señora de mis 
pcnfamiüntos (con paz fea dicho de quantos, 
y cuantas rae tfcüchan.) Oyendo lo qual San- 
cho que con grande atención le avia eftado 
cfcuchando, dando una gran voz, dixo: Es 
poíGble que aya en el mundo peribnas, que fe 
a:rÉvan á drzir, y ájurir, que efte mi Señor 
es loco ? Digan, vucllas mercedes , Señores paf- 
[orcs, ay cura de aldfea, poi- difcreto, y por 
cíludiante que lea , que pueda dezir lo quemi 
amo ha dicho? Ni ay Ca val liro andante, por 
mas fama que tenga de valiente, que pueda 
ofrecer lo que mi amo aquihaofrccido? Bol- 
vibfe Don duisote á Sancho, y encendido 
elrollro, y colérico, le dixo: Uspoffible, ó 
Sancho , que aya en todo el orbe alguna per- 
íbna que diga,- qtie no eres como, aforrado' 
de lo mífmo, con no sfc que ribetes de ma- 
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lidóro,ydevdlacor Quien remete a líen mis 
colas, y en averiguar, ií eóyáiCccezo, oroaja- 
dero? Calía, y no me repliques, íino enfiíla 
fi eíta deíenlillado roiinance , y vamos a po- 
ner en efedo raí ofrecimiento; que con ]a 
razón que va de mi parce puedes dar por ven- 
cidos a todos quaotos quifiéren eontradezirJa. 
Y con gran furia, y mueñras de enojo ft le- 
vantó de la filia, dejando admirados i ¡os 
circunítsntcs, hazién do les dudar, fi le podían 
tener por loco, Ó por cuerdo. Finalmente 
aviendole petfiíadido, que no fe pufiéffeen 
tal demanda, que ellos davan por bien cono- 
cida iu agradecida voluntad, y que no erao 
menefrer nuevas demoñraciónes para conocer 
, .^i™° valerófo , pues baílSvan las oue ea 
k hiñoria de fus heciios fe referían : Cómodo 
eno fehó Don QulTOte con fu intención y 
puefto robre rozinaste, embracándo fu efci¿ 
do , y tomando Ib lanca , fe pufo eo la mirad 
de un real camino , que no ieíos del verde 
prado eftáva. Siguióle Sancho fobre fg ruzio 
con coda la gente del palloral rebaño , defséo- 
fos de ver en que parava fu arrogante ynun- 
Ga viíto ofrecimiento. 

Puesto, pues Don Qyixore en mitU 
del cáramo, (como os he dicho,) hirió el ayre 
con femejantes palabras; O, voforrospaCTao-e. 
ros, y viandantes, GavallérosEfcudéros sen-^ 
te de á pié, y de ^ cavallo, que por cfte ca- 
mino paiTays , ó avéys de pafsar en eftos dos 
d,as figuiéntes , fsbéd, que Don Quísote de 
la Mancha Lavallero andante, eftaaquípuef- 
co para defender, que á todas las hermofaras. 
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y cortefias del mundo exceden las que fe en- 
cierran en las Ninfas habitadoras deftos pra- 
dos, y bofqucs, dexándo á un lado á la Se- 
ñora de mi alraa Dulcinea del Tobólo: Por 
effo el que fuere de parecer contraríOj acu- 
da , que aquí le efpero. Dos vezes repitió ef- 
tas mifmas razones , y dos vezes no fubron 
oydas de ningún aventurtro ; pero la fuerte , 
que fus cofas iva encaminando de mejor en 
mejor, ordeno que de allí & poco fe dcfcu- 
briéfle por el camino muchedumbre de hom- 
bres de a cavaUOj y muchos dcUos conlancas 
en las manos, caminando todos apiñados de 
tropel, y á gran pritOa, No los huviíruii 
liien vifto los que con Don Quixote eítávaii, 
qu'indo boiviéndo las efpaldaí, fe aparcaron 
bien lexos del camino , porque conocieron , 
que fi cfpcravín, les podia fucedtr algún peli- 
gro : Solo Don Quixote con intrÉ;pido cora- 
do fe cñiivo quedo, y Sancho Pao§a fe eicu- 
dü con las ancas de rocinante. Llegb el tro- 
pel de los lanceros, y uno dellos, que venia 
mas delance, k grandes vozes comengó ú de- 
üir Sk Don Quirate: Apirtace, hombre del 
diablo, del camino; que ce harán pedamos 
cftos toros. Ea, Canalla, refpondió Don 
QqíXoCc para mi no ay toros que valgan , aun- 
que lean de los mas bravos, que cnaXarama 
en fus riberas: Confefsid, malandrines (afli 
^ carga cerrada) que es verdad lo que yo aqui 
he publicado, fino con migo foys en batalla. 
No cuyo lugar de reípondér el vaquero, ni 
Don Quixote le tuvo de defviárfe, aunque 
quilierai y affi el trop61 de los cotos bravos, 

y 
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y d de los manfos cabeflros, con U multitud 
üelosvaqüeros, y ucras gentes, que a oncer- 
rir los Uevavan á un lugar donde otro dia 
avian de corrérfe, paísaron Cbhrs Don Qui- 
xote,y fobre Sancho, roiinance, y el ruzjo, 
dando con todos ellos en tierra, echándole á 
rodar por el fuclc. Quedó molido Sancho , 
efpantSdo Don Quísote, aporreado el ruzio, 
y nú muy Católico rozinanteí pero en fin ío 
levantaron todos , y Don Quijote a gran 
priéfla, tropecindoaqui, y cayendo alli, co- 
mento a correr tras la vacada , diiiéndo "5 
grandes vozes: Deteneos, y elperad, canalla 
malandrína, que un folo Gavallcro os erpera, 
el qual no tiene condición , ni es de parecer 
de los que dizen; Que a! enemigo que huye» 
hazérle ía puente de plata. Pero no por e¡To 
fe detuvieron los aprefuridos corredores, ni 
hiziéron mas cafo de fus amenazas , que de las 
nubes de Antaño. Deolvole el canfancio a 
Don Quisote, y mas enojado, que vengado, 
fe fentó en el camino , efperando a que San- 
cho, rozinancc, y el ruzio llegáffén. Llega- 
ron, boiviéron a fubir amo, y mogoi y fm 
boivér á defpedirfe de k Arcadia fingida, o 
contrahecha, y con mas verguengaqueguíto, 
íiguieron fu camino. 
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CAPITULO LIX. 

Donde fe cuenta del extraordinario fuce/fo^ 

queje puede íenér por aveaíhra , que 

le fucedih a Don ^mxote. 

AL polvo, y alcatifancio, que DonQui- 
xotCj y Sancho facaron del defcomedi- 
miento de los toros, focorrio una fuente cla- 
ra , y limpia, que entre una frefca arboleda 
haüiron , en el margen de la qual , dexando 
Ubres fio xSquima, y freno al ruzio, y á ro- 
zinanie, los dos aíléndereados amo y 111090 
fefsntilron. Acudió Sancho á la repofteria 
de fus alforjas, y dellasfacó, délo que elfo- 
lía llamar condumio. Enxuagófe la boca^ la- 
vfife Don Quixoce el roftro, con cuyo re- 
frigerio cobraron alifenco los clpiritus defalen- 
thdos, No comía Don Qi^iixoce de puro pe- 
farbfo, ni Sancho no oska tocSr á tos man- 
jares que delante tenia de puro comedido, y 
efpcráva a que fu Señor hiziéfle la ülva : Pe- 
ro vi¿ndo , que lie*ido de fus imaginactoncg 
no fe acordava de llevar el pan a !a boca, no 
abri6 la fuya ; y atropeliaiido por todo gene- 
10 de Crianza , comentó á embaular en el 
cftómago el pan , y quefo que fe le ofrecía. 
Come, Sancho amigo, dixo Don Quixoce; 
fuílenra la vida que mas que ü mi re impor- 
ta , y déxame morir si mi ^ manos de mis 
penfamientos, y á fuercas de mis dclgracias. 
Yo, 
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Yo, Sancho , naci para vivir rnutiéndo , j 
tu para morir comiendo ; y porque veas que re 
digo verdad tn ello , confidératne impreíTo 
en hiíldriasj famoro en las arma;, comedido 
en mis acciones, rerpetado de Principes, fo- 
licicSdo de donielJas ; j» al cabo al cabo,quan« 
do efperáva palmas, triunfos,/ coronasgran- 
geádas, y merecidas por mis valerófas haza- 
ñas, me he vifto eña mañana pisado y acó- 
zeádo, y molido de los pies de animales in- 
mundos , y foezes. Eira conlíderación me 
embota los dientes, entorpécelas muelas, j 
entoffiÉce las manos, y me quita de todo en 
todo la gana del comer, de manera, que pien- 
fo dexárrae morir de hambre [muene !a mas 
cruel de las muertes) Defla manera, dixo 
Sancho (fin dcsar de mafcar a priéíTi) no 
flprovara vuefia merced aquel Refrán que di- 
ze: Muera Marta ^ y muera haría: Yo alo- 
trénos no pienfo mararme & mi mifmo, an- 
tes pienfo hazcr coroo el zapatero, que tira 
el cuero con los dientes, hafta que le hazc 
llegardonde él quiere: Yo tiraré mi vida co- 
miendo baña que llegue al fin , que le :iene 
detcrminiido|el Cielo ;y fepa , Señor, que no 
iy mayor locura que la que toca en querer 
defelper^rfe como vnelTa merced; y créame, 
y defpues de avér coniido , echefe ¿ dormir 
un poco fobrelos cdchones verdes deñasyer- 
vas, y verá como miando defpierte, fe halla 
algo mas aliviado. Hizolo affi Don Quixote, 
pareciéndole, que las rajones de Sancho maj 
eran de Füofofo , que de mentecato ; y di- 
solé : Si tu, ó Sancho quifiéfles hazér por 
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mi lo que yo aora te dirc, ferian mis alivioi 
mas cierros, y mis pefadiuübrijs no can gran- 
des j y es , que mientras yo duermo , obede- 
ciendo tus cüiifcjoa , tu te dcfvíüGTesiunpoco 
lexos de aquí , y con las riendas de rozinan- 
te, echilndo al ayre tus carnes, te di¿lTcs tre- 
cientos, oquatrocientos agotes 'í bucnacuen- 
ta de los tres mil, y cantos, que te lias de dk 
por el deléncanto de Dulcinea, que es laili- 
roa no pequeña , que aquella pobre Señora 
cfte encarudda por tu delctijído, y negligen- 
cia, Ay inuchu que dczir en ello, dixo San- 
cho: Duimimos por aora entrambos, y def- 
pues Dios diifo lo que lera. Sepa vuelfa mer- 
ced, que ertotic agotarle un hombre & fan- 
gre fria es coia reaia, y mas fi caen los ago- 
tes fobre un cuerpo mal fuítcntado , y peor 
comido. Tenga paciencia mi Señora Dulci- 
nea , que quandü menos íc cate , me verá he- 
cho una criba de acotes; y liafia la muerte 
todo es vida; quiero dexir , que aun yo la 
tengo, junco con el dcfsfco de cumplir lo que 
he proroetido. Agradedendofelo Don Qui- 
xote, comió algo, ySancho mucho, yechá- 
roníc a dormir entrambos, dcxando ñ fu.al- 
vedrio, y fin orden alguna pacirdc la abun* 
áiiís. yerva, de que aquel prado eñava lleno, 
á los dos continuos compañeros , y amigos 
rozinance, y e! riraio. Delperráron algo tar- 
de, bolvieron -i fubir, y a léguir fu camino, 
dandofe prieíla para llcgir il una venta, qiie 
al parecer una legua de alli fe defcubría ; Di- 

So, que era venta , porque Don QLiixore la 
amó ftlE , fuera dd ufo tjue cenia de llamar 
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a todas las ventas ciñülos. Llej^a on pues a 
ella, y preguntaron al huefped . li a\ a pola 
da? Fiiélss refpondido, que Si, con da k 
comodidad , y regalo que pudiera halkr en 
Zaragoza. Apeironfe, y recogió San el o Tu 
repoftcrfa en un apofenco, de quien el huel- 
ped le dio la Ila^e. Llevó las bel> as a h ca- 
valleriza; ecíioles fus pienfos; fal o i vl !o 
quí Don Quixote (queeftava fentado fobre 
un poyo) le mandava , díindo particulares 
gracias al Cielo > de que á fu amo no le hu- 
viéiTs parecido caftillo aquella venta, Llegó- 
fek Lora del cenár^ rcco^iéronfe a fu eflan- 
cia ; preguntó Sancho al hueíped, que que 
tenia para darlesde cenar? A lo que el huef- 
ped refpondió, que fu boca feria medida; y 
üííi que pidiéíTe lo que qutíicfie, que de las 
pajaricas del ayre, de las aves de la cierra, y 
de lospefcado! del mar eftava proveydaaquel- 
Is venta. No es menellér tanto , refpandi6 
Sancho, que con un par de pollos, que nos 
affen , tendremos lo fuñcience , porque mi 
Señor es delicado, y come poco, y yo no 
foy tragantón en demasía. Refpondióle el 
liuefped, que no tenia pollos, porque ¡os mi- 
lano! los tenían aCTotados, Pues mande el Se- 
ñor huefpcd, dixo Sancho, afsar una polla 
que fea tierna. Polla, mi padre, refponait) 
el huefpcd, en verdüd en verdad, que embié 
ayer á la ciudad á vender mas de cinquenta; 
pero fuera de pollas , pida vuelTa merced lo 
que quifiérc. DeOá manera, dixo Sancho, 
nofalcará ternera, ó cabrito. En cafa por ao- 
T3, refpondió el huefpcd no lo av porque 
R 3 k 
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fe lia acabado , pero la fcmana que viene ¡o 
avr'í de fobra. Medrados cftamos con eíTo, 
rcfpondi6 Sancho ; yo apoftarc , c¡ue fe vie- 
nen i refumir todas eftas falcas eii las fobras 
Jue deve de aví-r de rozíno, y huevos. Por 
íios, refpondibd huefped, que es gentil re- 
lente el qiic mi liuefped tiencj pues htle di- 
cho, que ni tengo pollas, ni gallinas, y quie- 
re que tenga huevos ? Difcurra ñ q^uilicre 
Í'or otras delicadcgas, y dexefe de pedir gal- 
inas, Refolvámonos 3 cuerpo de mi, dixo 
Sancho; y dígame finalmente lo que tiene, y 
d¿xefc de d¡ícurrimi6ntos , Seríor huáfped. 
Dixo entonces el ventero : ].o que real, y 
vcrdaderannfcnte tengo , fon dos uñas de va» 
ca, que parteen manos de cernerá , ó dos 
manosde cernerá, que parteen uñas de vaca; 
Eftán cozidas con fusfíarvan^os, cebollas, y 
rocina, y il la hora de aorc eftán diciendo . 
cómeme, cómeme. Por mias las marco deí 
¿caqui, dixoSancho^ y nadie las toque, que 
yo laspagaré mejor que otroj porque para mi 
ninguna otra cofa pudiüra cfperkr de mas gü- 
ito, y no fe me daría nada que fueíTen ma- 
nos, como no fuéflen uñas. Nadie las toca- 
ra, dixo el ventero, porque otros huefpcd es 
que tengo, de puro principales, trílcn confi- 
¿ocozinero, tfcfpenlcro, yrepoíleria, Si por 
principales vi , dixo Sandio , ning;uno mas 
que mi amo; pero el oficio que él crie, no 
permite defpenias, ni boiilierias. Af nos ten-" 
demos en mitad de un prado, y nos harta- 
mos de bellotas, ó de niipcros. Ella fufe la 
platica, que Sancho tuvo con el ventero, fin 
que-' 
L.ooglc 
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querer Sancho pafsíir adelante en rerpondérle, 
que ya le avia pr^unrado que oficio^ ó que 
esercicio era el de lu amo. 

Lleg6se, pues, la boradel cenar; re- 
cogiófe a fu eítancia Don Quisoce; irúxo el 
liusfped la oUa aíS como eíHva, y fencbfe h 
cenar muy de propoGro. Parece fer que en 
orro apolentOj que junco a! de Don QuÍKo- 
te eñáva ( que no le dividía raas que un fútil 
tabique 1 oyó deiir Don QuisoEe , Por vida 
ds vueíla merced. Señor Don Gerónimo , 
que en canco que tiáen la cena, leamos otro 
capitulo de la fegunda parce de Don Quixo- 
re de la Mancha. Apenas oyó fu nombre Don 
(^ixoEe, guando íé piifo en pié , y con oy- 
do alerto eícuchó lo que del tracávan, y oyb, 
que el tal Don Gerónimo referido refpon- 
dio: Para que quiere vueíTa merced. Señor 
Don Juan que leamos eftos difparaies , pues 
el que huviérc leydo la primera parce de la 
hiííótia de Don Quísote de la Mancha, no 
es poffible que pueda :ener güilo en leer ella 
fegunda Con codo efíb, disro el Donjuaoj 
fera bien leerla, pues no áy libro tan malo, 
que no tenga alguna cofa buena. Lo que á 
mi en eñe mas me difptaze es, que pinta á 
Don Quirate ya ddenamoradó de Dulcinea 
del Tübofo. Oyendo lo qual Don C^ixoce, 
lleno de ira, y de deípecho algo la voz, y 
lÜKo: Quienquiera que dixére, que DooQui- 
soce de la Mancha há olvidado, ni puedeol- 
vidár a Dulcinea cei Tobofo, yo le har¿ en- 
tender con armas iguales, que va muy lexos 
de la yerdad , porque k fin par Dulcinea del 
R 4 To- 
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Tobíifo, ni puede ser olvidada, ni eo Don 
Quixote piieac caber olvido. Su blaíbn es h 
firmeza , y fu profcffioii el guardarla con fuá-, 
vidhd , y fm hazerfc fuerza alguna. Quien es 
el que nos refpondcj rcfponáiferon del otro 
apofcnto? Quien ha de ser, reíJDondió San- 
dio, fino el mifmo Don QaiKoce de la Man- 
cha, que liara bueno quanto ha dicho, y aun 
quan[0 disére^ que a! buen pagador 710 le due- 
len prendas. Apenas hüvo dicho elto Sincho, 
quando entraron por lo puerta de lu apofemo 
dos CavallÉros, que cales lo parecían, y uno 
dellos , echando los bracos al cuello de Don 
Qiiixote, le dixo: Ni vueftra prefencia pue- 
de defmentir vudlro nombre , ni vueftro nom- 
bre puede dexkr de acreditar vucñra prefen- 
cia. Sin duda vos, Señor , s6ys el verdadero 
Don Quísote de h Mancha, norte, y luzé- 
ro de la andante Cavallería, a dcfpccho, y 
pesar del que haquerido ufurpar vueítro nom- 
bre, y aniquilar vueftras hazañas , corao lo 
ka hecho el autor dcfte libro, que aqui os 
entrego; y poniéndole un libro en bsniiinos, 
que traia fu compañero, le tomó Don Qui- 
jote , y fin relponder palabra, comeiitjü i 
bolearle, y de alli h un poco fe le bnlviü, 
dÍ7.icndo : lin elle poco t¡tie he vilío , he hal- 
lado tres cofas en elle autor dii^nas de repre- 
henlion. La piimcra os, algunas palabras, 
que he leydo en el Prologo : La otra , que el 
knguage es Aragonés; porque cal vez.efcrivc 
iin artículos : Y la tercera, que mas le con- 
firma por ignorante es, que yerra, y fe def- 
íiade ia vccdkden lo mas principal de la hií- 
toi ia ; 
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l&ria ; porque aqui dize , que la muger de 
Sancho Pan^a miercudéro k llamaMariGu- 
tierreí, y no fe ¡iacna tal, fino Tercfa Pan» 
^a; y quien en efta parre tan principa! yerra, 
bien fe podrS temer, que yerra en todas las 
demás de k liiilbria. A efto dixo Sancho : 
donofa cofa de hiftoriador por cierto ! bien 
deve de eíiár en el cuento de nueftrcs fucef- 
fos, pues llama k Tercia Pan^a mi muger j. 
Mari Guiierreí- Torne il tomar el libro , 
Señor, y mirCj fi ando yo por ai, y C me 
ha ETsudado el nombre? Por lo que te he oy- 
do hsblái'j amigo, diío Don Gerónimo, fin 
duda devéys de ser Sanciio Panga , el e!cu- 
déro del Señor Don Quhote? Sí aóy, reí- 
pondió Sancho , y me precio dello. Pues á, 
fé, diso el Cavallero, que no os traía eñe 
autor moderno con la limpieza , que envuef- 
tra perfona fe mueftra: Pimaos comedor, y 
fimple, y no nadagracioío, y muy otro del 
SanchOj que en la primera parte de la hiíló- 
tia de vueílro amo íe defcrivc. Dios fe lo 
perdone, diso Sancho; desarame en mi rin- 
cón fin acordarfe de mi; porque ^uisn /¡ispi- 
¿íj ¡at taSí^ y bien fe ella San Pedro en 
Roma. Los dos Cavalléros pidieran á Don 
Quísote íe pa&alTe a fu eftaacia á cenar con 
ellos, que bien fabian, que en aquella venta 
no avia cofas pertenecientes para fu perfo- 
na, Don Quísote, que íiempre fue come- 
dido, condefccndió con fu demandaj y ce- 
ní) con ellos- Quedofe Sancho con la olla 
eon mero mixto imperio ; fentofe en cabece- 
ía de mefa, y con él, el venrero , que no 
R S me- 
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menos que Sandio , cñiva de fus manos ? 
de fus uñas aficionado, ' ' 

E N el difcurfo de la cena pregunió Don 
Juan a Don Quixotc, que nuevas tenia de la 
Señora Dulanéa dclTobofo? Si fe ¡avia ca^- 
do? Si eflilva parida, o prenidaf Ofieítón- 
Aa en fu entereza, fe acordiva (guardando 
fu honeftidid, y buen decoro) de losamo- 
rófos penfamicncos del Señor Don Quísote' 
A loque nucltro Cavalltro refpondib, Duü 
cjiífca fe efli cnrera, y mis penfaraiéntos mas 
firmes que nunca; las correfpondencías en fu 
iéqueditd ancigua; fu hermosura en la de una 
foei, labradora transformada : Y luego lesfué 
concando punto por punto el encanto de la 
Süñora Dulcinea, y lo que le avh fucedido 
en la cueva de Móntennos , con la orden que 
el fabjo Merlin le avia dado para defencantar- 
k, que fue la de los agotes de Sandio. Su- 
mo tué el contento, que los dos Cavalléros 
recibieron de oyr conrar J Don Quixote ¡os 
cftraños luceffos de fu hiftória, y alTi queda- 
ron admirados de fus difparates , como del 
elegante modo con que los coniSva Aqui 
le cenian por difcreío, y alli fe les deílizava 
por mentecato, fin &ber determina rfe que 
grado le darían entre la difcrecion, y Ja lo- 
cura. 

Acabo de cenar Sancho, y dcxandohe- 
cbo eqsis al ventero, fe paftó á h eftancia 
de fu amo; y na enrrando, dixo : Que me 
maten, Señores, li el autor d eñe libro que 
vuelfas mercfcdes tienen, quiere que no co- 
mamos buenas migas juntos : Yo querría , 
que 
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que yk que me Usma. comilón, como vueíkt 
mercédesdizen, no me llamaífe también bor- 
racho. Si llama, dixo Don GeronimOj pero 
no me acuerdo en que m.anera, aunque sé , 
que fon mal fonaates las razoacs, y ademas 
raentirolas , fegun yo echo de ver en [a fi(b- 
nomía del buen Sancho , que efta prelenre. 
Créanme wucíTas mercedes , dixo Sancho , 
que el Sancho, y el Don Quisoie deíía hif- 
tória deven de fer otros, que los que andan 
en aquella que compufo Cide Hamete Benen- 
gdij que íbmos soíbcros; Mi amo, valien- 
te, difcreto, y cnamorSdo; y yo íimple, y 
gradülb, y no comedor, ni borracho. Yo 
afll io creo, dixo Donjuán; y ii fuera pof- 
fible, lé avia de mandar, que ninguno fuera 
osado á tratar de las cofas del gran Don Qui- 
xote, íino fuéíTe Cide Hamete ¡ ili primer 
autor : Bien aííi como mandb Alexandro , 
que ninguno fuéfle osado a retratarle lino 
Apeles. Retráteme el que quiCére, dL-ío Don 
Quísote, pero no me maltrate, que muchas 
vczcs fuírle caérfe la paciencia , quando la 
cargan deinjurias. Ninguna, dÍso Don Juan, 
le le puede hazér al Señor Don Quixote, de 
quien él no fe pueda vengar, fino la repara 
en el efcúdo de lii pacieocia, que a mi pare- 
cer es fuerte, y grande. En eñas, y otras 
■ platicas íe pa!í& gran parte de la noche; y 
aunque Donjuán quifiéra, que DonQüi:ío!e 
IcyÉra mas del libre?, por vÉr lo que diícan- 
tava, no lo pudieron acabar con el, dizitn- 
do, que él lo dava por leydo, ylo confirma- 
\H todo por necio i y que no tjiierja f li acá. 
fo 
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f» IcEsfle J noticia de [a autor, onc le arta 

que le avia leydo, pues de las cofas obfee.' 
ñas, y torpes, los penfamiéntos íe han de 

que adonde Uevava determinMo fu viate ¡ 
íSrfl i 'f ^ Zaragosa i hallitre eSk, 
nllas del Arnés, que en aquella ciudad fué. 
len haierfc todos los años. Dlíole Don Juan 
que aquella nuera liHOria contava ; ¿oni¿ 
Don Qutsote (fea quien fe quiflirc) fe avia 
hallado en ella en una fortija, falto de inven. 
Clon, pobre de letras, pobriinnio de libreas, 
aunque rtco de linrplicidJdes. Por el mifm¿ 
cafo, reípondtoDonQliiloie. no pondré los 
picsttn Zaragoza; y alli facarí il ¿placa del 
mundo la inentira deCfe hiftoti-dfir moderno 
y echaran de vtp las gentes, como yo no foí 
el Don Qiiimte que él dize. Hará muy bien, 
dilo Uon Gerónimo , y otras juilas 4y en 
liareelona, donde podrí el Scfior Don Qui. 
xotc moatjt fu valor. Affi lo pienio haSr 
dm Don Quíxote, y vueHis mercedes mi 
eleii Ucencia ( pues yá es hora ) para irme al 
lí-cfio, y me tengan, y pongan en ci numero 
de lus mayores amigos, y fervidores. Y í mi 
también, diito Sancho, quisa l'eré bueno pa- 
ra algo. Con eilo fe dclpiditron , yDonOui- 
xote, y iancho fe retiraron a fu aposento 
dciindo k Don Juan , y h Don Geronimi? 
admirados de v¿r la mezcla , que avia he- 
cho de fu dilcrecion, y de fu locura 1 y ver- 
daderamiinre creyeron , que ellos eran los 
rcrdadiros DoiKJulsoic.y Sancho, y no los 
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Íue dcfcrivia fu Autor Aragonés, Madrugó 
)on Quísote , y dando Golpes al tabique 
del otro aposento, fe defpidio de fus huef- 
pedes. Pagó Sancho al ventero magnifica- 
méote; y aconfcjole, que alabáCfe menos la 
proviCon de fu venta, 6 la tavieíTe mas pro- 
veyda. 

CAPITULO LX. 

De lo ¡[ue fticedio a Do» ^úxote yendo 



ERa frefca la mañana, y davamueñras de 
serlo aíBmifmo el día en 'que Don Qui- 
xote falio de la vnita, informandofe prime- 
ro, qual era el mas derecho camino para ir á 
Barcelona fin tocar en Zaragoza : Tal era el 
deíséo, que tenia de facár mentirofo á aquel 
nuevo hiftoriadór, que tanto dezian, que le 
vicuperava. Sucedió , pues , que en mas de 
feys dias no le fucedi6 cofa digna de ponéífe 
en efciitiira : Al cabo de los quales ( yendo 
fuera de camino) le tomó la noche entre 
unas efpéíTas eniinas, 6 alcornoques (que en 
eño no guarda la puntualidad Cide Hametc , 
que en otras cofas fuéle.) Apeáronle de fus 
beñias amo, y mo5o, y acomodándole a ios 
troncos de los arboles, Sancho (que avia me- 
rendado aquel día) fe dexó entiar de ronrion 
por las puertas del íiiEño; pero Don Quixote 
a quien dcfvdavan llis imaginaciones mucho 
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raas que la.hambre, no podía pegar fus ojos ' 
ancrs iva , y venía con el pen/iimiciito por 
mil gcneros de lugares : Y3i le parecía halñr- 
fecnla cutva de Montcfinos; ya ver brincar 
y fiiblr fbbre fu pollina il la convertida en la- 
bradora Dulcinfca; yü que le fonivan en los 
oydos las palabras del Sabio Mcriin , que le 
referían las condiciones, y diligencias, que 
fe avian de haiir^ y renfir en el dcfencanto 
de Dulcinea. DcfcrpcrUvare de verla fioxe- 
did, y poca caridad de Sancho fu efcud¿ro; 
pues á lo que crcífa , folos cinco acotes fc 
avia dado: Numero defiguíil, y pequeño pa- 
ra los infinitos, q;ue le falcavan; y deño re- 
cibif) tanca pefadümbre, y enojo, que hizo 
«tte difcurfo : Si el ñudo Gordiano cortó el 
grande Alexandro , diziindo : tanto monta 
cortar, como defatür, y no por eílb dexodc 
ELT universfil Señor de toda la Alia: Ni mas, 
ni menos podría fuccdfcr aoraen el dcfencan- 
to de Dulcinea. , 1Í yo a90til[re i 'Sancho i 
pcsirfuyo; que fi la condición deíte reme- 
dio efti en que Sancho leciba los tres mil, y 
tantos acotes; que fe me dá k mi, que ic los 
df; el , o que fe los Ah otro , pues la lijítancia 
elta en que el los reciba, lleguen por do lie- 
gürenP Con ella imaginación fe llegó i San- 
cho , aviando primero tomado laa riendas de 
Rocinante, y acomodíidoias de modo, que 
pudiitle acotarle con ellas : Comentóle i 
quic&r las cimas ( que es opinión que no tenia 
mas que la delantera en que fe fuItenDvan los 
greguéícos) pero apenas hivo üegWo, quan- 
do Sancho aefpertó en todo fu acuerdo, y 
di- 
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diso: Que es efbo? Quien me loca, y de- 
fencínu? Yo foy, refpondíb Don Quijote, 
que vengo 2 fuplir rus felfas , y a reciediár 
mis trabajos: vengóte á agorar , Sancho, y 
á defcargár en parce la deuda a que te oblí- 
gafte. DulcinÉa perece, tu vives en defcüy- 
do , yo muero deíseaocio j y aíE defacácace 
por tu voluntad; que la mía es de dárce en 
efia ibledad , por lo menos dos mil agotes. 
Eüb DO, dixo Sancho, vuefia merced íe elle 
quedo , fino por Dios verdadero , que aos 
han de oyr ios fordos. Los agotes á que yo 
me obligue, han de ácr voluntarios, y no por 
fiícrga , 7 agora no tengo gana de agotarme: 
Baña que doy á vueCa merced mi palabra 
de vapulávme , y rooíqueárrae ^ quando ea 
voluntid rae viniere. No áy dexárlo á tu 
corcefia, Sancho, dixo Don Quísote, por- 
que eres duro de coracon, y aunque villano, 
blandode carnes; y affi proe[íráva,y pugna- 
va por defeniagarle. Viénao lo quaí Sancho 
Panga, fe pufo en pié, y arremetiendo á fu 
amo, fe abragó con él á brago partido, y 
echándole una zancadilla, dio con él en el 
füclo boca arriba ; pQfole la rodilla derecha 
fobre el pecbo, y con las manos le tenia las 
manos de modo, que ni le dezava rodear , 
ni alentar. Don Quísote le dezia : Como , 
íTOTdór , contra tu amo, y fenor natural te 
defmándasS Con quien te di fu pan, te atre- 
ves? Ni quito Rey, ni pongo Rey, refpon- 
di6 Sancho, fino ayudóme á mi, quefoj'mi 
Señor. Vuefla merced mepromérj, que íe 
cítara quedo, y no iraiará ele agotarme por 
agora. 



ajt D.Quixom de la Mancha, 

a^ínra, que yo le dtxarÉ libre, y defetiibara- 
^Moidondcno, aquí morhán, craydór ene- 
migo de Doña Sancha. Prometiófdo Don 
Quixote, y juró por vida de fas penfamifen- 
tosj no tocarle en el pelo de la ropa, y que 
dexaria en coda lli volmuad , y alvedrio el 
asodrfe quando quifieíTe. Levantófe Sanciio, 
y derviijle de aquel lugar un buen erpacio; y 
yendo a arrimarle á otro árbol , fiíutó que 
le tocivan en la cabera, y aleando las ma- 
nos, topb con dos pies de perfona con zapa- 
tos, y calcas. Tembló de miedo,- acudió il 
otro árbol , y fucedióle lo mefmo : Dio vo- 
ícs IkmUndo a Don Qyixote, que le favo- 
reciiíle. l-üzolo afli Don Quíkocc, y pre- 
guntándole, que le avia fucedido , y de que 
renia miedo? Le reípondió Sancho , que to- 
dos aquellos arboles cflü van llenos de pies, y 
de piernas humanas. Tentólos Don Quixore, 
y cayó luego en la cuenta de lo que pocliasér; 
y dixole a Sancho : No tienes de que tener 
miedo, porque eCtos pies, ypiernas que tien- 
tas, y no vfces , fin duda fon de algunos fora- 
gidos , y vandoleros , que en eítos arboles 
cllan ahorcados, que por aquí los fuele ahor- 
car ta jullicia , quando los coge, de veyntc 
en veynte, y detreynta en trcyntai por don- 
de me doy ii encender , que devo de eftar 
cerca de Barcelona; y afli era la verdad, co- 
mo í:l la avia imaginado. Al amanecer al- 
(;ar©nlos ojos, y vieron los razimos de aquel- 
los arboles, que eran cuerpos de vandolcroj. 
Ya~ en ellro amanecía, y fi los muertos 
los avian cfpantado, no menos los atribula- 
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ron mas de quareniavandolerosvivos, quede 
improvifo Jes rodearon , diziéndoles en lengua 
Cacaiana, que fe eftuviefTen quedos, yfede- 
tuvieirenjhafoqueÜegáfTefu capitán. Halló- 
íe Don QLiiscce a pié , fu cavallo lin freno , 
fu knca arrimada á un árbol, y finalménEClm 
definía alguna i y aíli tuvo por bien de cruz-ir 
ki m,-inas , é inclinarla cabera, guardándofc 
para mejor fazon , y coyuntura. Acudiéion 
ios vandoleros a efpulgár. al ruzio , y á no 
desárie ninguna cofa de quanías en las alfor- 
jas, y la nialeíatraya; y avínole bien á San- 
cho, que en una venciera, que cenia ceñida 
venían los efcudos delDuquc, ylosqueavkn 
facado de fu cierra; y con codo effo aquella 
buena gente le efcardára, y le mirara haitalo 
que entj-e el cuero, y la carne cuviéra efcoa- 
didOjüno llegara en aquella fazón fu capitán, 
el qual tnoñró fer de haña edad de creynca y 
quatro años, robufto, mas que de m'ediana 
proporción, de mirar grave, y color more- 
na. Venia en un poder6fo cavallo, velada 
la azeráda coca, y con quatro piftoleces [que 
en aquella cierra fe llaman Pedreñales) á loa 
lados. Vio que fus efcuderos [que alTiilaman 
á los que andan en aquel exercicio) ivan á 
defpojár á Sancho Panga: mandóles, que no 
lo nizieíTen, y fué luego obedecido, y allí fe 
efcapo la venciera. Admiróle ver langaarri- 
mádaal arboi, elcúdo en el iliélo, y á Don 
Quísote armado , y penfaEivo , con la mas 
trifte, y melancólica Sgura, que pudiérafor- 
mar la mifma trifteza. Llegofe a él , dizicn- 
dole : No eñéys tan trifte, buen hombre, 
. Tm.lV. S por. 
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porque no avcys caydo en las manos de algún 
cruel Ofiris, fino en las de Roque guiñare 
que lieocn mas de compaffivas, que de rigu- 
rófas. No es mi criñeza , refpondio Don 
QuiKote, avercaí-clo en ru poderlo valerófo 
Roque [cuya fama no hy limites en la cierra 
que la enciericn) (Íno por aver fido tal mi 
dcícüydo, que me üyan cogido tus foldados 
Un el freno, citando y o^ obligado [fcgunla, 
orden de la ¡indance Cavallería que profeflo) 
ü vivir cnntino alerta , fiéndo a todas horas 
centinela de miniifmo; Pürqueceliagofaber, 
ó grin Roque, que li me lialUran íobre mí 
cavallo con mikn(;a, y con mi eicúdoj no 
ks fuera inuy IJcil rendirme, porque yo foy 
Don QuiKote déla Mancha, aquel íjuedefus 
hazañas tiene lleno todo el orbe. Luego Ro* 

Sie Guiñart conoció, que la enfermedad de 
on QuiKore tociva mas en locura, que en 
valentía; y aunque algunas vezesle aviaoydo 
nombrar, nunca tuvo por verdiidrushechos, 
iii fe pudo perfuadir, a que Jemejante humor 
reyniffe en corazón de hombre; y holgófeen 
cííremo de averie encontrado , para tocar de 
cerca lo que de lexos, d¿l avia oydo; y alS 
iedixo: Va¡ertJroCavallÉro,noosderpech&ys, 
ni teagays ü linieftra fortuna efta en que os 
hallays,<iue podriafer,quc en eflos tropiezos 
vutftra tiircida fuerte le endere^^íTe; que el 
Cielo por eílraños, y nunca viftos rodeos(de 
los hombres no imaginados) fucle levantarlos 
caydos , y enriquezir los pobres. Ya le ivaá 
díir gracias Don Qiiixote, quando íintiérona 
US eTpaldas un ruydo como de irop£l de ca- 
vados , 

.... C^oogl. 
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¥»Iios, y no era fino uno folo , fobre el qua] 
venía i coda furia un mancebo, al parecer de 
hafla veynte años, veflido de Daraaico verde 
ton paffamanos de oro, grcgucrcos, y fal- 
caembarca, con fombrero cerciado á la balo- 
na, botas enceradas, y juilas, erpuclas, daga, 
j eípada doradas, una efcopeta pequeña enlas 
manos, y dos piftolas a los lados. Al ruydo 
boivió Roque la cabera, y vio eña hermofa 
figura , la qual en llegando á el , diio : En cu 
bufci venía, ó valerófo Roque, para hallar 
en ti íino remedio, alómenos alido en mi 
dcfdicha , y por no tenerte füfpenfo f porque 
sé que no me has conocido ) quiero dezirte 
guien íby. Soy Claudia Geronima, hija de 
Simón Pone cu fjrgular amigo, y enemigo 
particular de Oauquel Torrellas , que alli 
mifmo lo es tuyo , por íer uno de los de tu 
contíario vando,- y ya fabesqueefteTorrdks 
tiene un hijo , que Don Viccnce Torrellss fe 
llama, ó alómenos fe llamava no hados horas, 
Efte , pufe , por abreviar el cuenco de mi 
defventúra, te dirÉ en breves palabras la que 
roe ba causado. Vi6me, requebróme, efcu- 
cbéle, enamóreme a hurto de mi padre (por- 
que no áy muger por retirada que eñe , y re- 
catada que fea, a quien no le Tobre tiempo, 
para poner en execucion, y efe<So fus atro- 
pellados deGéos,) Finalmente él roepromedó 
de fer mi erpofo, y yo le di la palabra de íer 
íüya, fin que en obras páfsáflemos adelante. 
Supe ayer, que olvidado de loquemedevla, 
fe casava con otra , y que efta mañana iva k 
drfpoMrfc (nueva quemeturbij ei fcniido,}' 
S % >cabd 
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acabó la paciencia) y por no eltiir mi padre en 
el lugar, le tuve yo de ponerme en el «age 
que ví;cs , y apri:íiir3ndo el pafTo á cfte ca- 
vallo , aícanct i DoiiVicenteobrade una le- 
f^iin de aquí; y Im ponerme á dar quexas, ni 
i oyridiiculpasj lo d¡Ipar£:eftfle(copeca,y.por 
añadidura citas dos piltolas, y i lo quccrco 
. le devi de encerrar mas de dos balas en el 
. cuerpo, abriéndole puercas, por donde, em- 
buclta en fu fangre, íalifcllc mi honra, Alli 
le dcKO entre fus criados , que no osiron , n¡ 
pudieron pon&ríe en fu defenfa Vengo & 
bufcártc para que me paffcs i líVancia^ donde 
tengo parientes con quien viva, y aííiraifmo 
a rogíLrie, defiendas S mi padre, porque los 
muchos de Don Vicente no fe anívan a to- 
, niíir en el dcfaforiida venganza. Roque, ad- 
miriido de Ui gallardía, bizarría, buen lalle, 
y fucefló de laliermófa Claudia, le dÍKo;Ven, 
¡jcñura, y vamos á ví:r, fi es muerto tu ene- 
migo , que dcfpucs vcrfcmos lo que mas cc 
importóte. Don Qiiixote , que ciUva efcu- 
chando atentamente lo que Claudia avia 
dicho, y lo que Roque Guiñare refpondió, 
dtKO : No tiene nadie para que tornar trabajó 
en defender ü efta Señora, que lo tomo yo á 
mi cai^o. Dfcnmc mí cavallo, y misarmas, 
y cipírcnme aquí, que yo iri: i bufcár á effe 
, Civalltro, y mueriOjó vivo le harü cumplir 
la palabra prometida i tanta belleza. Nadie 
ducicdeílo, dixo Sancho, porque mi Señor 
tiene muy buena mano para cafamuntéro , pucí 
Bo ha muclios días , que hizo casíir -i otro , que 
Eambien negava á otra doncella fu palabra ^ y 
fmo 
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Íího fuera porque los encantadores, queleper- 
figuen, le mudaron fu verdadera figura en la 
de un lacayo , eña fuera la hora , que ya la 
tal donzelia no lo fuera. Roque, que atendía 
mas a pensar en el fuceffodelaherraófaClai!- 
dia , que en hs razones de amo , y moco , no 
ias entendió i y matídando a fusefcuiiéroSj 
que bolviéffen a Sancho todo quanioieauian 
quitado del razio (mandándoles aíiimifrao, 
que fe retíraíTen a la pane dondeaquella noche 
avian eftádo alosados) luego fe parrió con 
Qaudia á.coda priéíla á bufcar si herido , 6 
muerto DoQ Vicente. Llegaron al lugar don- 
de ie encontró Claudia , y no hallaron en él 
fino recien derramada fangre; pero tendiendo 
la villa por todas partes, defcubriéronporun 
recuello arriba alguna gente, y diéronfc^a en- 
tender ( como era k verdad ) que devia fer 
DoB Vicente, á quien fus criados, ómuerro, 
6 vivo ilevavan , ó para curarle, ó para en- 
cerrirle, Diéronfe priéffa a alcanzarlos, que 
cotno ivan deefpaciOj con facilidad lohizié- 
rOQ. Hallaron á Don Vicente en los bracos 
de fus criados, 3 quien con cansada, y debi- 
litada voz rogava,que le dcxáíTen allí morir, 
porque el dolor de las heridas no confentj'a, 
que mas adelante piftaffe, Arrojáronfe délos 
cavallos Claudia, y Roque, llegaronfc a él, 
temieron los criados la prefencia de Roque, y 
Claudia fe turbo en verla de Don Vicente; y 
affi entre enternecida , y rigurofa fe llefíó a 
el, y aíTiéndole de las manos, le dixo 1 Si tu 
me dieras eñas conforme ánueflro concierto, 
nunca tu te vieras en efte pafíb. Abrió los 
33-.. cali 

, . Google 
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cafi cerrados ojos el herido Cavallíbro , y co- 
nociündo a Claudia, Icdixo: Bien veo, her- 
raóíiij y engañada Señora, que m has fido la 
que me has muerto: Pena no merecida, ni 
¿evida á mis derscoá conlosquales, ni con 
mis obras jamás quifc , ni supe ofenderte. 
Luego no es vcrdild , dixo Claudia^ que ivas 
eíVa mañana 1 dcrposircccgn Leonora, lahijj 
del rico Balva*1:ro? No por cierto , refpnndi6. 
Don Vicente: Mi mala fortuna te áeviti de 
llevar cflas nuevas, para que zelofa me quitSs- 
íh la vida, la qual pues ladPKOcn tus manos, 
y en tus bracos, cen^o mi fuerte por venturo - 
fa^ y para aiíegurilrce derta verdad, aptittala 
manoi y recíbeme por eipófo, fi quiliérea; 
que no tengo oira mayor fatisfacion quedíirto 
del agravio, que pienfas que de mi liasrecibi- 
do. Apretftlc la mano Claudia , y apretüfelc 
¡I ella el coracfin de' manera , que fobre la 
tóngre, y pecho de Don Vicenic fc quedó 
dcüriayMa, y i el le romí> un mortal Para- 
[ifmo ContOfo cftilva Roque ,/ no fabía que 
haibrfe: Acudiferon los criados i bulcáragua, 
que echhi-les en ios roflros , y truxí:ronla , con 
(\\ic fe ios bañaron, líolvifi de Cu delmayo, 
Claudia, pero no de fu parafilmo Don Vicen- 
te, porque fe ic acab?) la vida: Viftoloqual 
de Claudia (aviendofc enicrido, que yíi fu 
dulce efpfjfo no vivía) rompió los ayres cotí 
í'jfpiros,hiri6 los Cielos (ronquqX3s,makrai6 
fus cabellos entrenándolos al viento, afeó fu 
toñro con fus propias manos, coi^ todas laa 
(nuettras dedolí^r, y íencímiinto, que dcuo 
Saftimido pkho puditraimaginárfe. Ocruel, 
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e inconfiderada muger, deiía , ccnquefadli- 
áÚ [c movlfte a poner en cxecucjcn tan ma! 
pe n faro ié 131 o I O fuerza rabiófa de los zelos, 
a que defefperado fin conduzis á quien as cá 
acogida en fu pechu ! ü cipóio mío, cuya 
defdichada fuerte, por 1er prenda mb, re ha 
llevado del cálamo á lafepuicüra! Tales, ytan 
tiiñes eran las quedas de Claudia, que facáron 
la lasrifcas de les ojos de Roque , no acof- 
lumbrados á verterlas en ninguna ocaíion. 
Lloravan los criados, defmayavafeácadapaílb 
Claudia, y todo aquel circuito parecia campo 
detriñeza, y lugar de deígracla. Ficalrnéute 
Roque Guiáart ordenó a los criados de Don 
Vicente que lícv^ffen fu cuerpo al lugar de fu 

Í)adre, que eñkva aili cerca, para quele diéf- 
CQ fepukura. Claudia diso á Roque , que 
3uerfairíe % un Monafterio, donde eraAba- 
effa una tia fuya, en el quai pensava acabar 
la vida, de otro mejor efpoio y mas eterno 
acompañada. Alábale Roque fu buen propo- 
íiio: Ofreciofele de acompañarla hafta donde 
quifieÓe, y de defender á fu paare de \cis pa- 
rientes de Don Vicente, y de todo el mundo, 
fi ofenderle quifiéífe. No quifo fu compañía 
Claudia en ninguna manera, y^radeci&ndo 
fus ofrecimientos con las mejores razonesque 
Eiipo, fedefpidió dé! llorando. Los criados 
de Don Vicente llevaron fu cuerpo, y Roque 
fe bolvió a los fuyos; y eñe fin tuvieron los 
amores de Claudia Geronima: Pero que mu- 
cbo j íi cedieron la trama de fu iaroentabls 
hificria las fuerzas invencibles y rigurufas de 
los zdüí ? 

S i Hallo 
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H A L L (S Roque Gijiímrc íi fus cfcuderos cu 
h parte donde les avia orcicii^do, y á Doa 
QLiiüote enere ellos Ibbre rocinante , hacién- 
dales una platica , en que les periuadk, dexaf- 
fcn aquel modo de vivir tan pdigrblbaili para 
ú alma como para el cuerfo; pero como los 
inaseran gafcones, gente rurtica, y desbara- 
tada, no Icí; enti-áva bien la platica de Don 
Oiiisote. Llegado que fue Roque , prcffuntí» 
.;\ Sancbo Pantja, fi leavian buelio, y refti- 
tuydo las alliajas , y prefseas , que les Suyos 
dd ru"¿io le avian quitado ? Sanclio relpoiidio 
que fi, liuoque le í'ahavan tres tocadores , que 
valían tres ciudades. Qi^t es lo que dizes, 
hombre dixo uno de los prefentes, que yo los 
rengo, y no valen tres reales? Aili es, dixo 
Don Qi,i¡xotcí pero eftimalosmiercudÉroen 
lo que há dicho , por avcrniclos dado quien 
me los di6. Mantfófdos bolwéral puntoRo- 
quc Guiñart.; y mandando ponfct los Tuyosen 
;ila, onaudd irafer alli delante de todos, kis 
vellidos, jo/as, y dineros, y codo aquello que 
dcíiic la iiUima repariition avian robado; y 
ha/,icndu brevemente c\ taní6o , bolviéndo 
la wo repartible, y reduiiendoló á dineros, 
lo ri;partió por todafu compaiüa con tanta 
legalidad, y prudencia, que no paiso un pun-- 
lo, ni defraudó nada de h juflicia diíiributii. 
va. Mecho ello (con lo qua! codos quedaron 
conicnigs , larisfechos, y pagado^ diso Ro- 
que a Don QuiKore : Sino fe guardalle cüa 
puntualidad con cftos, no fcpodria vivir con 

ellos: A lo que dixo Sancho: Según loque 

■¿qui he villo j es tan buena la julUcíg , que es 

nc; 
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i5-ceííaTÍo, que ie ufe aun entre los ladrones' 
mVmcs. Oytlo un efcudcro, y enarboló el 
mocho de un arcabuz, , con el ¿ual fin dada 
le abriera la cabera á Sancho , £ Roque Gui- 
ñart no !e diera vozes , que fe deiuviefle. 
Pafmofe Sancho, y propúlo de no defcosér 
los labios en tanco que entre aquella gence 
eftuviéíle. 

Llego en eiio uno, o algunos de aquel- 
los efcudéros, que efiauan pueftos por cen- 
linelas por lo; caminos para ver la gente que 
por ellos venia, y dar avifo a fu Mayor de 
lo que paflava , y efte díjo : Señor , no 
le^os de aquí por el camino que va a Bar- 
celona , viene un gtan tropel de gente. A 
lo que refpondió Roque : Has echado de 
ver C fon de los que nos bufcan , ó de los 
que nofoETOS bufcamos? No fino de los que 
bufcároos , refpondió el efcudéro- Pues fa- 
iid iodos 5 reDÜco Roque , y traédmelos a- 
qui luego, fi¿ que fe os efcape ninguno. Hi- 
2ÍcroE!lo affi , y quedindofe icios Don Q^iso- 
ts, Sancho, V Roque, aguardaron ^ verlo 
que los elcudéros rrayin ■, y en eñe entreTanto 
diso Roque á Don Q^ixore: Nueva manera 
de vida le deve de parecer al Señor Don 
Quixoce la nueílra; nuevss aventuras, nue- 
vos fuceflbs,y todos peltgrófosiy no me ma- 
ravillo que aüi le parezca, porque realrtienre 
le con&éilb, que no áy modo de %'ivirmas 
icouicto , ni mas fobrefalrado que el nueíiro. 
A mi me han pueño en él, no Te que de&éos 
de ven^anga, que tienen fuerza de mrbar ios 
Biai foüegádos coracones. Yo de roi natural 
^ S f £6y 
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is5y compaltivo, y bien intcncionildo; pero 
como tengo dicho, d querer vcrgilrma deua 
«gravio que fe me Iiizo, alfi di con todas mis 
buenas ¡nclinaciüiics en tierra > que perícvüro 
en cft« cftido a defpccho , y peslr de lo qua 
emitndo; Y como un abifmo llama i otro, 

Íun pecado i otro pecado, iianle cfiaboniído 
IG vengangas de manera , que no folo las mias 
pero las agcnas tomo tt mi Car^o : Pero Diot 
es férvido , qtie aunque me veo en la mitad 
del laberinto de mis confu(ÍoneB,iio pierdo la 
efperanca de falir del 1 puerto IcRÜro. Admi- 
ríldü quedíi Dan QiiiJtutc de oyr bablüríl Ro- 
que tan buenas, y concertadas razones; por- 
que M fe pen£Ílva,quc entre los de oficios ft- 
mejanree de robikr, niatír. y faitear, no po- 
á\a avbr alguno, que mvieíTe buen ditcurfo; 
y relpondiíjlo: Señor Roque, el principio de 
la falüd cflEí en conocür la enfermedad, y en 
queríir toniHr «I enfernao laa medicinas, que 
c4 medico le ordena. VueHa mcrcM cítfi en- 
fermo , conoce lü dolencia, y el Cielo, o 
Dios, (por mejor deair,) que es nueftro me- 
dico, Icapliearíi medicinafi, que le lañen, laa 
quales fuíjlen fanitr poco á poco , v no de re- 
pente, y por milagro; y mas auc los petado- 
res clitcretos cllin mas cerca do enmendarle, ■ 
que los iample^y pues vuella merc&d hEimof- 
tkdo en iuíi razones fu prudencia, no iy (mo 
lenfcr buen animo , y cfper^f mojorla de la 
(jnfertnedad de fu concienciajy iivueflamor- 
cfcd quiíirc ahorrar camino , y pondtfe con 
ffldlidíid en el de fu falvacion, víngafo con- 
mÍEO, que YO le cnfcñari: i íer Cavalléro an^-. 
'^ " * ^ ■* dante 
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dante, donde fe paflan mntos trabajos, y dcp. 
venturas, que tomándolas por penitencia, en 
doF paletas le |)ondrán en el Cielo. RiófeRo- 
que del confejo de Don Quixoce, a quien 
(mudando platica,} contó el trágico iuceíTo 
de Claudia Geronima , de que le pesb en c& 
tremo a Sancho; que no ie avia parecido mal 
la belleza, defembolriira , y brio de la moca. 
Llegaron en ello los eícudéros de la préía 
trayendo configo dos Cavalléros á cavallo y 
dos peregrinos á pié, y un coche de mugu- 
res con liafta feys criados, que S pié, y á ca- 
ballo Íes acoinpanavan , con otros dos mocos 
d= muías que los Cavalléros rrayan. Cogié- 
ronlos los efcudérofi en medio , guardando 
vencidos, y vencedores gran filencio cfpc- 
rando k que el gran Roque Gumart hablálTe : 
El qual preguntó í los Cavalléros, que quien 
eran, y donde ¡van, y que dinero Dcvavan í 
Uno dellos ie refponáió : Señor , noforros 
foroos dos Capitanes de Infantería Efpañok- 
tenémoE nueítras compañías en Ñapóles, y 
Vamos í embarcitrnos en quarro galeras, que 
dizen, eítan en Barcelona con orden de paC- 
íIt a Sicilia : Llevamos haña dozienios; 6 
trecientos efcúdofi,con que íi nueftro parecer 
vamos ricos y coatentos, pues Ja eftrechéza 
ordinaria de los foldados no. permite mayores 
Eeforos. Preguntó Roque a los per^rínos lo - 
mifmo que á los Capitanes. Fuéle refpondi. 
do, que ivan á embarcárfe para pafsár á Ro- 
ma , y que enrre entrambos podían llevar ha- 
fta fefenta reales Qjifo faber cambien , quien 
m en cicochCj y adonde > y el dinero que 
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llcvavíin ;. y uno de los de i cnvallo dixo : Mi 
Señora Diiña Guioraar de Qiiiñones, inuger 
del Kegente de k Vicaría de Ñapóles, con 
yna hija pequeña, una donxdU, y una due- 
ña foD las que vSn en el coche j Acorapaúa- 
caolln leys criados , y loa dineros fon íeylcien- 
tos .efcüdos. De modo, dixo Roque Gui- 
6irr,C[ue ya tenemos aqui nuevecientos efcd- 
dosj ¡/ feíenca reales. Mis foldados deven do 
fcr baila fuíenia: Mirclb d como le cabe ^ 
cada uno, porque yo foymalcontadür Oyen- 
do dezir gAo los falreadorcG, levantaron la 
vüljdiziéiido: Viva Roque Guiñare muchos 
años, k pesar de los Lladres , que fu per- 
dición procuran Moftráron aili¡;ir(c los Ca- 
pitanes: Entriftcciüíé k Señora Regenta, y 
lío fe holgaron nada los peregrinos, viendo 
la confifcadoii de fus bienes. Túvolos, afií 
un rato fufpenlos Roquci pero no quifo qué 
palsáffo adelante fu crillcia, que yá fe podia 
fonocér íi.tiro de arcabuz; y bolvibndofc i. 
ios Capiranes , dixo : Vueffas mercedes, Se- 
iíore? Capitanes, por cortefia lean ferviilos 
de preflirme lefcnta efcudoa, y la Señora Re- 
genta ochenta, para coacenchr ella efquadra 
que me iiciiniivaña j porque el Abad de lo jw 
fa»fft, yunta j y luego puedenfe ir Ili cgmino 
iíhre , y ddenibavacadaménre con un lalvo 
conduco que yo ¡es clari;, para que fi toparen 
otras de alguiías eff^uadras nn¡as,quc tengo dí- 
vidiJaa por eflms cuntqrnos, no les hafian da- 
no; qut! no es mi intención dé agraviar-ifol- 
ílados, ni i niuger alguna, cfpccial mente k 
las que fon principales. Infinitas, y bien di- 
chas 
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ctas fueron las razones con que losCapiñnes 
agradecieron a Roque fu comeCa, y liberali- 
dad; que por tal la tuvieron en dexárlea fij 
mifmo dinero. La Señora Dona Guiomar de 
Quiñones fe quifo arrojar del coche para be- 
sar los pies j y las manos del gran Roque, pe- 
ro éíno la conlinció en ninguna manera, an- 
tes le pidió perdón del agravio, que le avía 
fornido de cumplir con las obligaciones pre- 
cifas de fu mal oficio. Mando la Señora re- 
genta á un criado fuyojdiéfíe luego iosochen- 
la cfcüdos, que le avian repartido; y ya los 
Capitanes avian defemboísadolosfefenca. Ivan 
ios peregrinos 2 dar toda fa miferkjpero Ro- 
que dixo, que fe eñuviéñen quedos; y bol- 
Tiéndofe a los fuyos, les dixo: Denos efcü- 
doS) dos tocan & cada uno , y fobran veynte : 
Los diez fe den i cftos peregrinos, ylos otros 
íÜez. a eñe buen efcudéro, porque pueda de- 
zir biendeíla avenrurajy crayendoie aderezo 
de efcrivir (de que íiempre andava proveyólo) 
Roque les dio por efcrico un ülvoconduio pa- 
ra los mayorales de fus efquadras ; y defpidien- 
dofe dellos, los dexó ir libres, y admirados 
de fu nobleza, de fu gallarda difpoficion, y 
cftraño proceder , teniéndole mas por un 
Alexandro Magno , que por ladrón conocido. 
Uno de los efcud¿ros diso en fu lengua Caf- 
eona, y Catalana: Efte nueñro Capitán mas 
es para Frade, que para vandolero, íi de aquí 
adelanre quifiére moflrárle liberal sÉaJo con 
fu hazienda,y no con la nueílra. No lo dixo 
tan paCTo el defventurádo , que deíaíTe de oyr- 
1» itoque,eI qual echando mano a Ja elf ada, 
Is 
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le abtí6 U cabera cáfi en dos parles, dizi&n- 
dolo: Defta maiiei-a caftiKo yo á los deüen-* 
Ru^03 , y arrCvidoB, Pilinironfe codos, y 
ninguno le osó dralr palabra : Taiira era U 
obediencia, que le tenían. Aparcíjfe Roque 
i una pane, y cfcriuió una carta 3i un fuami- 
co ü Barcelona, dándole aviso como qftiliíí 
configo el fomofo Don QuixoCe de la Man. 
cha aquel Cavalléro andante, de quien tan- 
tas colas fe dezian; y que le haiia fabér , qi^í 
era el mas graciftio ,y el mas encendido hom- 
bre del mundo; y que de alli á qiiatro diai 
( que era el de San Juan Bauníta ) Ca le pon- 
dría en cnitid ds la playa de h ciudad , arma- 
do de todas fus armas, fobre rozinance fu ca- 
Vallo.y ^ fu efcudiro Sancho lobre nn afnoj 
V que díéflE noticia dcflti i fus amigos los 
ÍSÍiarroa, para que con ¿1 fe folazitíen ; quC 
él quifiéra que carecieran defle gufto los Ca- 
dclfos fus contrarios, pero que cfto erft impof- 
fible, i caufa que 1ií¡ locuras, y difcrcciones 
de Don Qyixota , y los donayree de iu cfcu- 
dérb Sancho Panga no podían dejtar de dit 
cufto general i todo el mundo. Delpachü 
cita carca con uno de fus efcudéros , que mu- 
dando el crage do vandolero en el de un la- 
brador j entró en Bara!dona,y k di6 i quien 
ira. 
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CAPITULO LXI. 

X)e lo que le fucedih a Den ^uixote en U 
entrada -de Barcelona , con otras cofas 
que tietjen mas de le verdadero ^ue de h 
dífcreto. 

TRes días , y tres noches eftúvo Don 
Quísote con Roque, y íi efbuví&ra tre- 
cientos años, no !e faltara que mirar, y ad- 
mirar en el modo de fa vida, Aqui amane- 
cían; acullá comían; unas vezss huyan Su 
laber de quien , y otras efperavao fin faber i. 
quien. Dormían en pié , interrumpiendo el 
fileno, mudándole de tín lugar á otro. Todo 
era poner efpias, efcuchar centinelas, foplar 
las cuerdas oe los arcabuzes ( aunque trayan 
pocos j porque todos fe fervian de pedreñi- 
ícB.) Roque paííái'a las noches, apartido de 
los fuyos, en partes, y lugares donde ellosno 
pudiéOen , fabér donde eftava ; porque los 
muchos bandos , que el viforrey de Barcelon» 
avia echado Ibbre fu vida, le trayan inqui&io, 
y temerófo, y no fe osáva fiar de ninguno, 
temi&ndo , que los mifmos fuyos ó 1« avian de 
matar, ó entregar ilajufticia(vidaporcierto 
miferable, y enfedola) En fin por caminos 
defusádos , por atajas, y íendas enciibiénis 
partieron Roque , Don Quixote y Sancho, 
coa otros íeys efcudcros ¿Barceleni. Llo- 
gitron 
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girón -i fu playa la vilpcra de San Juan en la 
íiochej y at>ra(;íindo Koque á Don Quijíote 
y íi Sancho («quien dio los diez L-fcudos pro- 
metidos j que haña entonces no fe los avia 
dado) los dexó con mil üfrecimiincos, que 
'de la una í h orra parte fe hiai^ron, 

JíoLvibsE Roque;qucd6reDonQuixote 
efpcrando, el dia adi á cavallo como cítava-y 
lio tardó mucho, quando uomcnsb a dclca- 
brirfe por los balcones del oriente la faz de !a 
blanca Aurora , alegrando las yervas , y las 
flores, CB lugar de alegrar el oydo; aunque al 
rnefmo inflante alegraron también el oydo el 
Son de muchas ciiirimias , y atabales, ruydo 
de cafcavclcs, trapa, trapa, aparta, apartade 
corredores, que al parecer de laciudad (alian. 
Dio lugar la Aurora al Sol jque con un roílro 
mayor que el de una rodela por c! mas baxo 
orizontepoco i poco fe iva levantando. Ten- 
dieron Don Quixote, y Sandio la villa por 
todas partes , vieron el Mar, hsíla enionces 
dellos no villo ^ parecióles efpacíoliflimó y 
largo, harto maa que las Lagunas deRuydera 
queco la IVlancha avian viXto. Vieronlasgalé- 
ras que cít-ivan en la playa, las quales abacitn- 
do, las tiendas , fe defcubriéron llenas de flá- 
mulas, y gallardetes, que tremolavan al vien- 
to, y bclávan, y barrían el agua. Dentro 
fonavan clarines, trompetas, ychirimias,que 
cerca, y lesos llenavan el ayre de fuaves, y 
bel¡c6fos acentos : comengiron ii movérfe, y 
il hazér un modo de etearamuga por lasfoffe- 
gadas aguas, correfpondiéndolcscalialmifmo 
modo toánitos Cavalléros, que de la dudad 
fobre 

Google 
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íóbre hermfjfos cavallos ,■ y con víñ6ias !i- 
breas falian. Los ibidados de las galeras diC- 
^gfiarávan infinita arcilleria, a quien refpondian 
^os tjue eñavan en las murallas, y fuertes de 
la ciudad. La artillería gruéíTa con efpantófo 
eílrüéndo rompía los vientos , a quien refpon- 
dian los cañones de cruiia de las galeras. El 
mar alegre, la tierra jocunda, el ayre claro 
(íblo tal vei, turbio de! humo de la artilleríaj 
parece que ¡va infundiendo, y engendrando 
■ gufto íubico en todas las gentes. Ño podía 
imaginar Sancho, como pudiéíTen tener tan- 
tos pies aquellos bultos , que por el mar fe 
movían. 

En efJo llegaron corrií;ndo con grita, I¡- 
lilies, y algazara los de las libreas, adonde 
Doa Quixore fufpenfo y at&nito eltJva ; y 
uno dellos fque era el avisado de Roque) 
dixo en alta voz a Don Qiiixote : bien fea ve- 
nido a nueflra ciudad el efpejo, el farol , la 
eUrella, y el norte de roda la Cavalleda an- 
dante , donde mas largamente fe contiene : 
Bien fea venido, digo, el valerofo Don Qui- 
xocedela Mancha, no el falfo, no el fifii- 
cio , no el apócrifo , que eo faifas biftbrias 
eíios dias nos han moftrádo, fmo e¡ verdade- 
ro, el legal, y el fifel, que nos defcrivib C¡- 
de Hamete Bcoengeli, flor de ¡os hiftoriadó- 
res. No refpondió Don Quixore palabra , ni 
los Cavalleros eliieraron á que la refpondiéf- 
fcj fino bolviéndofe , y rebolviéndofe con 
los demás quelos fegufan, comentaron á ha- 
zer un rebueito caracoi al derredor de Doa 
Qoixote., el qual bolviéndofe á Sancho, di- 
To7!j. IV. T so; 

, . Google 
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xo : Eños bien nos han conocido : Yo apo- 
ftarÍ!, qpc han leydo nueílra hiñíiriaj y aun 
la del ArflgonÉs rezicn imprÉfla. Holvió otra 
vez el Cavallbro que Iiablo íi Don Quísote, 
y dixolc: Vuefla merced. Señor Don Qui- 
'xocc, fe venga con noibcros, que todos ío- 
mus Ili9 fcrvidores , y grandes amigos de Ro- 
que Guiñart. A lo que Don Qukotc refpoh» 
di6: Si cortesías engendra» cortesías , la vues- 
tra, SiiliovCavallero, eshija, 6 pnrienta muy 
cercana de las del gran Roque. Llevadme dó 
quificrcdes j que yo no rendrÉ otra voluntad 
que la viicítra, y mas ü la quereys ocupSr en 
vueftrofervício, Con palabras no menos co- 
medidas queeílas, le refporiíliü el Cavalléro; 
y cnccrr&ntlole todos en medio, al fon de las 
chirimías, y tie los acabales fe ,eiicaminkon 
con el ü la ciudad: AI entrür de la qual, el 
twalc), que todo lo malo ordena, y los mu- 
chachos, qne fon mas malos, que el malo, 
dos dollos rr^viííffüs, y atrevidos fe cnrrilron 
por toda la gente, y alsándo el uno de la ca- 
la del razio, y el ocro de la de rocinante, íes 
pufióron, y cncatóron feudos manojos de alia- 
gas: Sintieron los pobres animales las nuevas 
clpueias, y aprecándo las coks, aumentSiron 
fu ditguitü de manera, que dando mil corco- 
bos, difiron con fus dueños en tierra. Don 
Quixotc corildo, y afrentado, acudió k qui- 
tar el plumagc de la cola de fu matalütc, y 
Sancho cldcfu rutío. Quiitóron iosqueguia- 
van á Don Quixoce caltígftr el atrevimiento 
de los muchachos, y no hb poHiblc, por- 
gue fe entr&ron entre mas de otros mil que los 
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íéguíao. Bolvibron S íubir Don Quixote, j 
Sancho, y con el tnifuio aplaufo, y muGca 
llegaron a la caía de fu guia , que era grande, 
y prJQcipsIi en Gn como de Cavalléro rico, 
donde le dejaremos por aora, porque aiS lo 
quiere Cide Hamece. 



CAPITULO LXIL t 

^ trata, de la, aveatara de U cabeca e/í" 

caníáda , íúh giras mñerias qttt no 

pueden dexhr de conthrfe. 

DON Antonio Moreno fe llamava el hueT- 
ped de Don Quisoce, Cavaliéro rico, y 
difcreto, y amigo deholgarfe a lo honefto, 
y afable 3 el qual viendo en fu caü á Don 
QuixoEe, andavabufcándo modos, coinoSa 
fu perjuyzio facaíTe á placa fus locuras (por^ 
^ue no fon burlas las que "duelen, ni áy paíTa- 
aemposque valgan ü fon con daño de rer- 
cero:J Y aflt ¡o ptimern que hizo fué, hazér 
deiarmar á Don Quixote , y facarle a viftas 
con aquel fu eítrecho, y acarntizado veffido 
(como ya otras vezes le hemos defcriío , y 
pintado) a un halcón, que falla á una calle 
de las reas principales delaciudad, á viflade 
l^as gentes, y délos muchachos, qne como 
a mona le míravan. Corrieron de nuevo de- 
lante del, los de las libreas, como G para éí 
folo (no para al^ar aquei feilivo dia J fe Jas 
fauvieran paeño: Y Sancho eñí?a contei- 
T a liffi- 
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tiffimo , por parecérle , que fe avja halla-" 
do, fin Caber como ni como no, otras bo- 
das de Camacho, oira cafa como la de Don 
Diego de Miranda , y otro caftillo como el 
de! Duque. 

CoMiE^RoN aquel diü con Don Anto- 
nio algunos de fus amigos, honrando todos, 
y trar&ndo á Don Quisore como á Caballe- 
ro andante , de lo qual hu&co, y pompólo 
ndf cabía en ii de comento. Los donayres de 
Sancho fuiron cancos, que de fu boca an- 
davan como colgados codos los criados de 
cafa, Y '-o^os quantos le oyan. Eftándo h. 
la mefa, dixo Don Antonio á Sancho: Acá 
tenemos noticia , buen Sancho : que foys 
ran aitiigo de manjar blanco, y de Albon- 
diguillas, que fi os fobran , las guardays 
en e! fenp para el otro dia. No Señor , 
no es alS , refpondio Sancho : Engañado 
le han á vucflá merctd , porque tengo mas 
de limpio que de golólb; y mi Señor Don 
Quísote que eíti delante , fabe bien , que 
con un puño de bellotas , ó de nuezes nos 
folemos paísár entrambos ocho días : Ver- 
dad es, que G tal vez me fucede, ^e me 
denla 'va^uUla ¡ eorfo con leJoguiUa {quiero 
dezir} que como ¡o que me dan, y ufo de 
los tiempos como los hallo; y quienquiera 
que huviére dicho, que yo foy comedor aven- 
tajado, y no limpio, ccngafe por dicho, que 
no acierta; y de oíro manera dixera efto, li- 
no miriita a las barbas honradas que eñán k 
la mefa. Por cierro , dixo Don Quixote » 
que U parSinbnía .y limpieza con que San- 
cho 
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cho come, fe puede efcrivir, y gravar enJa. 
minas de bronze, para que quede en memo> 
lia ecernaen los figlos venideros; Verdad es, 
qucquando él tiene hambre, parece algo tra- 
gón, porque come á priéffa, y mafca á dos 
carrillos ; pero la limpieza fiempre la tiene en 
£1 punto; y en el dempo que fué Governa- 
dór, aprendió á comer a lo melindrftfo tan- 
to, que comía con tenedor las ubas, y aun 
los granos de la granada. Como ? diío Don 
Antonio; Governadór ha fido Sancho ? Si, 
refpondió Sancho , y de una infuia llamada 
la Barararia. Diez días k govcrné á pedir 
deboca: En e'los perdí el foíliego, y apren- 
dí a defpreciár codos los goviernos del mun- 
do. Sali huyendo della; cai en una fima, 6 
cueva donde me tlive por muerto , de la 
qua] iali vivo por milagro. Contó Don Qiií. 
XOte por menudo rodo el fuceflodei govier- 
no de Sancho , coa que dio gran gufto a 
los oyentes, 

Levanta'doe ios manteles, & toman- 
do Don Anconio á Don Quísote por la ma- 
no, fe entró con él en un apartado apofenio, 
en elqual no avia otra cofa de adorno, que 
una mefa, al parecer de jafpe, que Ibbre un 
pié de lo meimo fe foftenia, fobre la quai 
eftava pueña al modo de las caberas de ¡os 
Emperadores Romanos de los pechos arriba, 
uña.que femejava fer de bronze. PalTecfe 
Don Antonio con Don Quixote por todo el 
apoi%nto, rodeando muchas vczes la mela 
defpucs de lo qual dixo : Aora , Señor Don 
Quixote , que eftoy enterado , que no nos 
T 3 oye. 



ap.(, D- QuixoTE Dfi LA Mancha, 

oye ) ni efcúcha alguno , y eít& cerrada la 
puerca, quiero contar i vueíTa mercad uhíí 
de las mas raras aventuras, ó por mejor de- 
air, ii.ovedades, que imaginaríe pueden, con 
condición que, lo que á vueffa merced di- 
jere, lo ha de dcpolitür en los últimos retro- 
tes del fccreco. AHi lo juro , reípondií) Don 
Quixote, y aun le echare una lofe encima 
para mas fegutidad ; porque quiero que fepa 
vue£3á merced , Señor Don Antonio (que y^ 
fabía fu nombre ) que eflü hablando con 
quien, aunque tiene oydos para oyr, no cie- 
ñe lengua para hablar ; nffi que cotí feguri- 
dád puede vueíía merced iraüadar lo que lie» 
ne en fu pecho en el mío, y hazer cuenta 
que lo ba arrojMo en los abiíVncs del lilen- 
cio. EnFiedefíá prcmeíTa, refpondib Don 
Antonio, quifero poiifer ü vueílá merced en 
admiración con lo que vibre , y oytre , y 
darme & mi algún alivio de la pena que me 
caufa no lentír con quien comunicar mis fe- 
cretos , que no fon paía fi^rfe de todos. Siif- 
penfo eñava Doníjuixoic, erper^ndo en que 
avian de parar canias prevenciones. En efta 
tomándole la mano Don Antonio, fe ¡a paf. 
feo por la cabega de bronzc , y por toda la 
meía, y por el pie de jafpe, Ibbre que fe fo- 
ftcnfa , y luego dij:o : liña cabega, Señor 
Don Quixotc , ha IJdo hecha , y fabricada 
por uno de los inayores encantadores, y he- 
chizerOB, que ha tenido el mundo, que creo, 
era Polaco de nación, y diícipulo del fomó- 
fo Efcocillo , de quien tantas maravillas le 
cuenta d qual eltuvo aquí en mi cala, y 



Part, IV. Lid. VIII. Cap. LXH, íps 

por precio de mil efciidos que le di, labro 
eíta cabera , que tiene propiedad , y virtud 
de refpoiidér á quantas cofas al oydo le pre- 
guncáren. Guardo rumbos , pint6 caracte- 
res , obfervó aftros , miro puntos , y final, 
mente la fac6 con la perfecion , que veremos 
mañana; porque los viernes eña muda, y oy 
que lo es, nos ha de hazer efperár hafta ma- 
ñasa. En eíle tiempo podrá vueíTa merced 
prevcnirfe de lo que qaerrá preguntar ; que 
por experiencia séj que dize verdad en quan- 
10 refponde. . , ' 

Admirando quedo Don Quísote de la 
virtud, y propiedad de la cebera, y eñtivo 
por no creer a Don Antonio ; pero por ver 
quan poco tiempo avia para hazer la expe- 
riencia, no quifo dezirle otra cofa, fino que 
!e agradecía el averie defcubiérto tan gran fe- 
creto. Salieron del apofento , cerró ia puer ■ 
ta Don Antonio con llave , y fuéronfe a la 
fak, donde los demás CavalléroseMvan. t.n 
eiie tiempo les avia contado Sancbo muchas 
de las aventuras, y fuceffbs que afuamo avian 
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Aquella tarde Tacaron a paflearaUon 
Quixote, no armado, fino de rúa, venido 
un balandrán de paiío leonado, que pudiera 
hazér fudár en aquel tiempo al mifmo ydo. 
Ordenaron á fus criados , que entretuviéíTen 
á Sancho de modo, que no le dexaffen fahr 
de caía. Iva Don Quixuce, no fobre rozí- 
nantc fino fobre un gran macho de paüo 
llano, y muy bien aderegááo: Puíieronle el 
balandrán , y en las efpaldas, fin que el lo 
T + víelle, 
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vifcCTe, le cofi&ron un pergamino, donde le 
eícrívlcron con Iccraí; grandes ; É/?e « Don 
^¡xuíü de ¡a Mancha, En comentando e1 
palá&o, llevava el reculo los ojos du quantos 
veiiiaa ti víiilt;, y Icyan; B¡ie es Don ^¡%o- 
ta de la MMchu. AdmírlwaCc Don Quixote 
de VtJr, que quauüos le: miravaiij.lc nombra- 
van, y coiiociiui; y bolviEindolc ü Üon An- 
tonio, qiiciva ^ lii lado, Icdixo: Grande es 
la prerojjaúva que encierra eii G la andante 
Cavallcria, pues bazc conocido, y fam6íb al 
que la profellá por lodoa los terminan de la 
tierra; Sino, mire vuellamercMj S^ñorDon 
Antonio 3 que liaíh los muchachos defta ciu- 
dad , fin nunca avürniü vifto, me conocen. 
Affi es , Scwr Don Qyixocc , rcfpondJó 
Don Antonio ; que affi como el fuffio no 
puede eíÜir cfcondido, y cnccrrüdo, u vii> 
tud no puede dcxj,r de síir conocida , y la 
que le alcanza por la profclllon de las ar- ■ 
mas , rcíplandecü , y campfea Ibbcr iodos Jas 
otras, 

AcAECi6 , pues, que yendo Don Qiiixo- 
fe con í.\ aplaulb que íe lia dicho , un Caltcl- 
lano, que kyü el reculo de las dpaidas, aljí» 
lavoví, (ii'iicndo: Válgate el diablo por Don 
Quixote de la Mawclia; como? que hafta a- 
qui has llegado fin avene muerto Im infinitos 
palos, que tienes acueihs? Tu eres loco, y 
ii lo fueras a lbk'¡,y dentro de las puertas de 
tu locura, fuera menos mol; pero tienes pro- 
piedad de bolví;r locos , y vncnteciHos il quan- 
tosté tratan, y comunican: Sino, mírenlo 
por eftofi Señores» que te acompañan. Bu&l- 
vetc, 
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vece , mentecato , a tu caCz, y mira por tu 
hazienda, por tu muger, y tus hijos, y déxa- 
te deítasvaziedideSjque ce carcomen d fefo, 
y te defiíatan el en ten di mi éneo. Hermano , 
diso Don Antonio, feguid vueítro camino, 
y no deys confejos a quien no os los pide : El 
Señor Don Quixoce de la Mancha es muy 
cuerdo, ynofotros üi¡s!e acompañamos, no 
íbmos necios. La virtud fe ha de honrar don- 
de quiera que fe hallare; y andad en hora ma- 
la, yno osmecáys dondeno osUamao. Par 
diez vueSa merced tiene raz6n , refpondio 
el Caftellano , que aconfejár á eíle buer: hom- 
bre, es dar cozes contra el aguijón; Pero con 
todo eíTo me da muy graniaSima, que e] buen 
ingenio , que dizen , que tiene en codas las 
colas efte mentecato, fe le dcfaeue por la ca- 
nal de fu andante Cavalleria : Y Ta en hora ma- 
la, que vueGa merced dixo, fea para roí, y 
para todos mis defcen di entes, fi de oy mas, 
aunque vivieífe mas años que Matufalen, die- 
re confejo a nadie aunque me lo pida, Apar- 
tóíe el confejero; figuió adelante el paíséo, 
pero fué tanta la priéfía, que los muchachos, 
y coda !a gente tenia leyendo el rétulo, que 
íele húvo de quitar Don Antonio, ccjmo que 
le quitava otra cofa. 

Llegó la noche, bolviéronfe a caía, hú- 
vo farao de damas; porque la muger de Don 
Antonio (que era una Señora principal, ale- 
- gre, hermóá, y difcreta) combidó á otras 
fus amigas ^ que vinieficn a honrar a fu huef- 
ped, y a guliar de fus nunca viíbs locuras. 
Viiú5ron algunas, cendfe efpleadidaménce, 

T j y 
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y comen^ófe el farao caíi í las diez de la no- 
che. Entre las damas avia dos de güilo pi- 
caro, y burlonas^ y con íér muy honeltas, 
eran algo defcompuellas por dar lugar , que 
las burks alegraíTcn ün enfado. Eftas difcron 
ranea príétla en íacár á danzar i Don Quiso- 
te , que le molieron no folo el cuerpo, pero 
el anima. Era cofa de ver la figura de Don 
Quixote , largo , tencido , flaco , amarillo , 
eüreclio en el venido , delayrado , y fobre 
codo no na^Ja ligero. Requebravaiile como á 
hurco las dam¡fdas,y 61 también como áhur- 
to las defdeñava ; pero vicndofe apretiir de re^ 
quiebros, a]t;6 la V02,, y dixo : i'ugHe partes 
edverfis, debadme en mi foílicgo penfamifen- 
tos mal venidüs ; allá os avenid, Señoras, con 
vueftros deíseos, que la que es Reyna de ios 
roios, la fin par Dulcinea del Tobófo, no 
confíente, que ningunos otros, que los íiiyos 
me avaffallen , y rindan: Y diziéndo eflo, 
fe fentó en miiád de la laLa en el fuelo, mo- 
lido, y quebrantado de tan bayladór ejercido. 
Hizo Don Amonio, que ¡e HeviíTcn en pefo 
a fu lecho; y el primero que alio df;l, fue 
Sancho , dizi en dolé ; Hora en tal,Si:nor nucf- 
tro amo, lo avéys baylido; Penfays que to- 
dos los valientes Ion dancadoresf O todos los 
andantes Cavalléros bayíarines ? Digo , que 
fi lo penlays, que eiiays engañado: Hombre 
áy que fe atrevei'á a. matar a un Gigante antes 
que hazer una cabriola. Si hüviürades de ga- 
palear j yo fupliera vueftra falta, que ^apa- 
teo como un Girifalcejpero en lo del dangar 
no doy puntada. Con cflas, y otras razones 
dio 
Google 
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dibquereyr SaBchoS losilelfarao,yd¡6coa 
ííi amo Cfi la cama , arropándole para que fu- 
ákSb la frialdüd de fu bayle. 

Oríio dia le pareció a. Don Antonio, fer 
bien bazer la experiencia de ia cabeca encan- 
ada ; y con Don Quísote , Sancho , y otros 
dos amigos, con las dos Señoras, que avian 
molido a Don Quixoce en eí bayíe (que a* 
quelía noche fe avian quedado con ia muger 
de Don Antonio) fe encerró en la eñancm 
donde eftaTa la cabera. Contoles la propie- 
dad que tenia; encargóles el febrero, 7 diso- 
ies, que aquet era el primero dia, donde fe 
avia de provár la virtud de la tal cabega eo- 
tantada; y ñno eran los dos amigos de Dan 
Antonio, ninguna otra p^fisna fabja el Sgí^ 
lis del encanto: Y aun G Don Antonio no fc 
le huviera defcnbierto príiiiero á fus amigos, 
tatnbien ellos cayeran en la admiración en que 
los demás cayeron, fm fer poffible otra co- 
fa (ccn tai traga, y tal orden eftava fabri- 
cada.) 

El primero que fe llego al oydo de k ca- 
bera foé et miftno Don Antonio, y diioie 
en voz fuiEiffá, pero no tsnto que de todos 
Eo fuÉSe entendida: Dirae, caoega, por ís 
virtud que en li íe encierra, que penfiímiéa- 
ros tengo yo aora? Y la cabera le refpondi6 
fin mover ios labios con voz clara, y diftin- 
ta de modo que de codos fue entendida , efla 
raion; Yo no juigo de pen íá miemos : Oyen- 
do lo qual codos quedaron atónitos, y mas, 
viendo que en todo el apolento , ni al derre- 
dor de la raefa no avia perfona íiMnana, que 
ref. 
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refpondér pudiéíTe. Qyantos efthraosaqd> 
(.tornó a preguntar Don Anconio. ) Y fuelc 
refpondido por d propio ceoor, paíío: Eftays 
tu , y Eu muger con dos amigos tuyos y dos 
«migas della, y un Gavalíero famófo, llama- 
do Don Quíxoce de la Mancha, y un fu ef- 
cudéro , que Sancho Pan^a tiene por nom- 
bre. Aquí fi, que fué eL admiiarie de nue- 
vo, aquí fi, que tué el erizárfe ¡os cabellos i 
todos de puro erpañto? Y aparcandofe Don 
Antonio de la cabera dixo : Eíto me balh pa- 
ra darme a entender , que no fuy engañado 
del que te me veudíó , cabega fabia , cabeca 
habladora, cabega refpondona, y admirable 
cabera. Llegue otro , y pregúntele lo que 
quifiére: Y como las mugeres de ordinario 
fon prefurófas, y.amigas de faber; !a primera 
que le llegó , fué una de las dos amigas de !a 
muger de pon Antonio, y lo quele pregun- 
tó híé: Dime cabera, que haré yo para fer 
muy hermofa? Y faéle rcípondido: Sé muy 
honefta. No te pregunto mas, diío la pre- 
guntante. Llegó luego la compañera, y dixo: 
Qiíerria faber, cabega, fi mi marido me quie- 
re bien, ó no? Y refpondicronle : Mira ias 
obras que te haze, y echarlo has de ver. A- 
partófe la cafada , diziéndo : Eíla refpueíla no 
tenia neceíildad de pregunta , porque en efe- 
ño las obras que fe hazen,declaranla volun- 
iM que tiene el que las haze. Luego llegó 
uno de los dos amigos de Don Antonio y 
.prtguntóle: quien foyyo? Y fuéle rerpóiidi- 
do: Tu lo fabes. No te pregunto effo, ref- 
pondió el CavallérOj fino que me digas, fi 
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roe conoces? Si conozco, le refpondíeron , 
que eres Don Pedro Norii. No quiero fa- 
ber mas, pues ello baila para emendér'jó ca- 
bera, que lo íabes codo: X aparcándote, lle- 
gb el otro amigo, y preguntóle; Dime, ca- 
beca, que defeéos cíene mi bijo el Mayoraz- 
go? Ya yo be dicho , le rerpoodiÉron j que 
yo no juzga dedeiseosípero con todo eflota 
sé dezir,que los que cii hijo tiene, foüFde ea- 
terrarce. Ellb es, dixo el cavalléro, lo que 
veo por los ojos, con el dedo io fefialo,y,no 
pTeguntó mas. Llegofe la muger de Don An- 
tonio, ydixo: Yo no sé, cabera, que pr^ 
guncarte, folo querría fabér de ci, íi gozaré 
mucbos años de mi buen marido? Yrefpon- 
diéronle : Si gozarás, porque fu falud , y fu 
templanza en el vivírpromeien muchosafios 
de vida, la qual muchos fuélen acorcár porfn 
deftemplanza. Llegbfe luego Don Quísote, 
y dixo: Dime, cu elque refpondesifuéíer- 
dádt ó fue fueño lo que yo cuenco que me 
paÉo en !a cueva de Moncefinos? Serán cier- 
ros los agotes de Sancho mi efcudéro? Ten- 
drá efedo el defencanio de Dulcinea? A lo 
de la cuera refpondíeron , ay mucho que de- 
Xir ; 'de todo tiene : Los a50tes de Sandio 
irán de efpacio: El deíencanio de Dulcinea 
llegará á devida execucíon. No quiero fabér 
mas, diso Don Quixocc, quccomoyovéa 
á Dulcinea defencantada , bare cuenta ¡que 
vienen de golpe todas las venturas, que acer- 
tare á delséar. El ulcitno preguntante fué 
Sancho; y lo que preguntó, fué; Por vcq- 
luia, cabera, cendré otro Govicrno? Saldré 
de 

, . Google 
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de la eftreciieza de efcudéro? Bolveré h. ver 
a mi muger, y á mis hijos? A lo que le ref- 
pnndiéron:Goveriiaras en tu cala; y fi bu el ve» 
aella,verasátamnger,y a tus hijos;y dexao- 
do defervirjdex-arasdeferefcudéro. Bueno 
par Dios, dixo Sancho Panca, efto yo me 
lo diséra: No dixéra mas el Profeta Pero- 
grullo. Beflia, dÍKo Don Quísote, que quie- 
res, que lerefpondan? No baila, quelasref- 
pueftas que elta cabega ha dado , correípon- 
derk a lo que fe le pregunta ? Si baila, ref- 
pondió Sancho; pero quiSéra yo, que fe de^ 
clarara mas, y me dixéra mas. Con efto fe 
acabaron las preguntas, y refpueftas, pero no 
fe acabó la admiración era que rodos queda- 
ron , excepto ¡os dos amigos de Don Anto- 
nio, que el cafo fabi'an: El qual quifo Cide 
Hamete Benengeli declarar luego , por no te- 
Eér fufpenfo ai mundo, creyendo, que al- 
gún hechizéro la avia fabricado, y algún ex- 
traordinario miílerio en la talcabegaleencer- 
ráva:^ Y aífi dise, que Don Antonio More- 
no, a imitación de otra cabe9a que vio en 
Madrid, fabricada por un eftampero, hizo 
ella en Iii cafa para entrecenérfe, y fufpendér 
á los ígnoranres; y ia fabrica era deíi:a fuerte. 
La tabla de la mefa era de palo, pintada, 
y barniáda como jafpe; y e! pié, fobre que 
que fe foílenk, era de lo mefmo con quacro 
garras de Águila que del fallan para mayor Sr- 
meia del pefo. La cabega, que parecía rae- 
dalia, y figura de Emperador Romano, y de 
color de bronze, eftáva coda hueca, y ni ma* 
lü píenos la tabla de la meía, en que fe en- 
caxaya 
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caxava tan jañarnénte, que nioguna Teñal de 
juncura fe parecía. El pié de la cabla era afli- 
mefmo hueco , que reipondia il la garganta y 
pechos de la cabera; y codo eño venia á ret. 
pondér a otro apoiento, que debaxo de la eC- 
rancia de la cabera eft^va. Por codo eñe 
hueco de pie, mela, garganta, y pechos de 
la medalla, y figüta referida, fe encamina va 
un canon de hoja de laca muy juño , que de 
nadie podia ser vino. Enelapolenmdeabaxo 
correfpondienre al de arriba fe ponía el que 
avia de refpondér, pegada la boca con el mip- 
mo cañón, de modOj quea modo de cerv^ 
tana iva la voT. de arriba abaxo, y de abaxo 
arriba en palabras articuladas, y claras; ydeft 
ta manera no era poffible conocer el embu- 
lle. Un fobrino de Don Antonio, eñudian- 
ce, agudo, y difcreto, fué el relpondiente, 
el qual eftándo avisado de fu Señor Tio délos 
que avian de enerar coo el en aquel día en el 
apofenco de la cabera, le fué &cil refpondic 
con prefteza, y puntualidad a la primera pre- 
gunta: A las demás refpondi6 por conjeturas, 
y como difcreto dífcrecamentc. Y dize mas 
Cide Hamete , que haíta diez, 6 doze días 
duró efta maravillofa maquina; pero que di- 
vulgandofe por la ciudad, que Don Antonio 
tenia en fu caía una cabe9a encantada, que i 
quantos le preguntavan , rcrpondía, temien- 
do no Uegall'e a los oydos delasdefpiertascen- 
cinelafl de nueftra Fe; aviando declarado el 
cafo h los Señores Inquiíidores,lc mandaron , 
que la deshizieiTe,yno paiTaíTe mas adelante, 
porque el vulgo ignorantcno fe efcandalizaQe; 
Pero 
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Pero en la opinión de Don Quixote y ds' 
Sancho Panga la cabega quedó por encana, 
da , y por rclpondona , mas a lacisfecion de 
Don Quísote , que de Sancho. 

^ Los Cavalíéros de la ciudad , por compU, 
cér á Don Antonio , y por agafajár á Don 
Quisore, y dar lugar á que defcubri&ffe fus 
fandézes, ordenaron de correr fortija de alli 
a feys días, que no mvo efeao porkocafion 
quefediraadelante. Di61eganaáDün Quíso- 
te de pafsear la ciudad á la llana, y a píe te- 
miendo, que fi iva á cavallo,Ie avian de per- 
feguir los muchachos ; y affi el , y Sancho , con 
otros dos criados, que Don Antonio le dio 
íaiiéron i paHeárfe. Sucedió, pues, qbe yen- 
do por una calle, nlgb los ojos Don Quixo- 
te , y vi6 efcfico fobre una puerta con iecras 
muy grandes: -ái^ui fe imprimen librús: Délo 
, que fe contentó muchojporque hafta enton- 
ces no avja vifto etnprenta alguna y deüéava 
faber como fuéíTe, Entró dentro con todo 
Ci acompañamiento ; y vio tirar en una par- 
te, corregir en otra, componer en eíia, en- 
mendir en aquella, y finalmente toda atjuelia 
maquina , que en las emprentas grandes le 
mucíira. Lleghvafe Don CJuisote a un caxon , 
y preguntava , que era aquello que alli fe ha- 
zla? D^vanle cuenta los oficiales; admirava- 
fe, y paílava adelante. Lií^ó en otrasiáuno, 
y preguntóle, que era lo que haria? El ofi- 
cial le refpondió: Señor, efte Cavallero que 
aqui eíia (y enfenóle \ un hombre de muy 
buen talle , y parecer , y de alguna grave- 
dad) ha traduzido un Libro Tofcanoennuef- 
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tra lengua caftellana , 7 eftbylé yo compo- 
niendo para dirlé a )a éftattipa. Que titulo 
tiene el libro? preguntó Don Quísote. A lo 
dual el atiior refpondib : Señor, el libro en 
Toícano fe llama, le Bagiítk. Y que refpon- 
delí'Bagatele en ñueítro callellano? pregun- 
tó Dbn Quixoce. Le Bagatele, dixo el au- 
tor, es coino ü en caitcllano diseíTemos, 7-ai 
yuguetes-, j aunque éfte libró es en el nombre 
humilde, contiene, y encierra en fi cofas muy 
lincnas,y fuftanciáías. Yo, dixo Don Quíso- 
le, sé alg-un tanto de el Toícaiio, y me pre- 
ció de cancar algunas eftáncias del Ariofto. 
Pero digame vueüa merced , Señor tnio ( y 
no digo e¿o porque quiero examinar el inge- 
BÍo de vúefla merced, fino por curiolidádnii 
inas) ha hallado en fu efcricura alguna vez 
nombrar, Tinoia) Si, muchas veles, rCfpon- 
ai6 el autoí. Y como la tfaduie vueSa mer- 
tód en caftelkuo ? preguntó Don QuiXote. 
Como la avia de traduTJr, replicó el autor, 
fino diiiendo Olla ? Cuerpo de cal , diso Don 
Quixote, y que adelante efti vuef& merced 
en el Toícano Idioma ? Yo apuílar'é una bufri 
na apueña, que adonde diga en el TofcanO 
fiachs áize vuefla merced en él caftelkno//»i 
tí, y adonde digafí», dize, mÁt, y el /« de^ 
clara con arriha, y el giu con aBaica} Si de- 
claro por cierto, dixo el autor, porque elTaá 
fon fus propias correfpondenCias. Olaréyoja- 
rir , dixo Don Quiróte , que no es vuefli 
oieííéd conocido en el mundo, enemigo fiem= 
pre de premiat los fióridos ingenios, ili lol_ 
íoablís trabajos, Que de habilidades íf pár¿ 
7«B, IK V átdiií 
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didas por ai! Que de ingenios arrinconados: 
Que de virtudes menoípreciadas ! Pero con 
todo e£to me parece , que el traduzír de una 
lengua en oira ( como no íea de las Reyn.aa 
de las Lenguas Griega, y Latina) es como 
quien mira los [apizes Flamencos por el rs- 
■vés; que aunque fe veen las figuras, fon lle- 
nas de büos que las efcurecen , y no fe veen 
con la liíura, y cez de la haz: Y el traduiir 
de lenguas fáciles , ni arguye ingenio , ni elo- 
cución, fomo no le arguye el que traflada, 
ni e! que copia un papel de otro papel: Yno 
por ello quiero , inferir , que no íea loabla 
eñe exercicio del traduiirj porque en otras 
cofas peores fe podiia ocupar el hombre, y 
que menos provecho le trasüfTen. Fuera de- 
fta cuenca vñn los dos femólos traduítores , el 
uno el Dotor Chtiftoval de Figueroa en fu 
Paftot Fido; y el o;ro Don Juan de Xauíigui 
en fu Aminra, donde felizmente ponen en du- 
da, qjal es la rraducion, ó qual e¡ original. 
Pero dígame vuefla merced, eñe libro im- 
primefe por fu cuenta, 6 tiene yl vendido el 
privilegio a algún Librero? Por mi cuenta lo 
imprimo, refpondió el autor, y pienfo ganar 
mil ducados por lo menos con efta primera 
Impreflion , que ha de fer de dos mil cuer- 
pos, y fe han de defpachar a feys reales cada 
uno en daca las pajas. Bien mi vueQa mer- 
ced en la cuenta, refpondió Don Quixote: 
bien parece que no fabe las entradas, y falidas 
de los imprefforesjy las correfpondencias que 
áy de. unos á otros ?Yo-le prometo, que quan- 
¿Q fe vea cargado de dos mil cuerpos de li- 
bros. 
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bros, vea tan molido fu cuerpo, que fe ef- 
pancej y mas fi el libro es iiti poco avieíTo, y 
no nada picante. Pues que? dixo el autor^ 
quiere vueíía merced, que fe lo dé á un Li- 
brero, que me dé por el privilegio, ires ma- 
ravedís, y aun pienfa, que me haze merced 
en dármelos? Yo no imprimo mis libros pa- 
ra alcanzar fama en el mundo, que ya en él 
foy conocido por mis obras: frovecíio quie- 
ro , que fin él no vale un quatrin la buena fa- 
ma. Dios le dé á vueiTa mercM buena man- 
derecha , refpOndid Don Quixoie ^ y pafio 
adelante a otro caxon , donde vió , que eíVá- 
van corrigífendo un pliego de un libro, que fe 
imkülava, Luz dsl alwjaj y en viéndole di xo ; 
Eítos tales libros , aunque ay muclios defte ge- 
nero, fon ¡os que íe deven imprimir, porque 
fon muchos los pecadores , que fe üían , y loa 
meneller infinitas iuzes para tantos defalum- 
brados. Pafso adelante, y víó que aíJimefroo 
eftávan corrigiendo otro libro ; y preguntan- 
do fu titulo, fe refpondiéron , que fe llama- 
va : LaJegKTida Tone dd Inisniofo Hidul^o Don 
§gixole de la Mancha ^ compueítapor un tal, 
vezino de TordefiUas. Ya yo tengo niticia 
defte libro, dixo Don Quixote,yen verdid, 
y en mi conciencia, que pensé, queyáelta- 
va quemado, y hecho polvos por impertinen- 
te;, pero fu án Martin fe le llegara, comoá 
■cada puerco; que las híñóriis fingidas tanrd 
cieñen de buenas y de deleytables, quanto fe 
llegan á la verdad, ó a la femejanga della ; y 
las verdaderas tanto fon mejores, quanco íbri 
asG verdaderas. Y diziétido efto , con muet 
Vs traí 
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tras de algún defpecho fe falió de la empren-i 
la, y aquel mifmo día orden?) Don Antonio 
de UevErie a ver las galeras, que en la playa 
eftavan , de que Sancho fe regozijo mucho ; 
í caufa que en fu vida las avia vino. Avisó 
Don Antonio al Quatralvo de las galeras, co- 
mo aquella tarde avia de llevar a verlas á ü 
huefped el famofo Don Qiiixote de k Man- 
cha, de quien yá el Quatralvo, y todos ios 
vezinos de la ciudad tenían noticia ; y lo 
que le íucedio en ellas, fe dirá en el íiguien- 
Ee capitulo. 

CAPITULO LXIII. 

De lo '/nal que le avlm h Sancho Panfa 
con la vifita de las galeras , y ¡a nueva 
WJenlitra de la hermbfs Morifia. 

GRANDES eran los difcurfos, que Don 
Quixore hazia fobre la refpueña de la 
encantada cabera, fin que ningunodellosdiéf- 
fe en el embLiae,y todos paravan con la pro- 
mélTa, queéi tuvo por cierto, de! defencan- 
Eo de Dulcinea: AUi iva, y venia, y fe ale- 
gráva entre fi mifmo, creyendo que avia de 
ver preíto fu cumplimiento; y Sancho, aun- 
que aborrecía el fer Governad6r, como que- 
da dicho, todavía defséava bolvér á mandar, 
y a sir obedecido ( que ella mala ventura trae 
conGgo eí mando, aunque fea de burlas.) En 
relclueion aquella [arde Don Antonio More- 
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no fuhoefped, y fus dos amigos, con Don 
Qüixoce, y Sancho fueron a las galeras. Jil 
QuaEralvo.que eftáva avifadode fu buenavc- 
nida , por ver a los dos tan famofos^ Quixote , 
y Sancho, apenas llegaron ^ la marina , qnan- 
do codas las galeras abatieron tienda, y lona- 
ron las chiriraias, y arrojaron Ijego c) Efqm* 
fe at aíTua cubierto de ricos tapetes , y de al- 
mohaiTas de terciopelo carmefi; y en ponien- 
do que pufo los pifes en é! Don Quixote, dn- 
paro la Capitana el cañón de cruxia , y las 
oEras galeras hiziéron lo mefino ; y a! iubir 
Don Quísote por la efcala derecha, toda la 
chufina )e faludíi, como es ufanga, quando 
una perfona principal entra en la galera, di- 
ziéndo, Hu, liu, Im, tres vezes. Dióls la 
mano el General (que con eñe nombre le lla- 
maremos) que era un principa! Cavallfero Va- 
lenciano, y abra§6.aDon Quísote, dizién- 
dolé: Efte dia feñahr& yo con piedra blan- 
ca, por fer uno de ios mejores que pbnib lle- 
var en mi vada,aviendo yiflio al Señor Don 
Quixote de la Mancha: Tiempo, y fcñal que 
nos mueftra, que en h\ fe encierra^, y,cifra 
todo el valor de la andante Cavalleria. Con 
otras no menos cortéfes razones le refpondíó 
Don Quixote, alegre fobre manera de verfe 
iratar tan 3 lo Señor. Entraron todos en la 
popa, que eftkva muy bien aderezada , y fen« 
táronfe por los bandines; PaÉofe el Comiera 
en cruxia,y di6feñal coa ei pi[o,quelachuf- 
. ma iiiziéüe fueraropa , que fe hizo ?n un in- 
¿ante. Sancho , que vio tanta gente en ciie- 
íos, quedí) pafmado; y mas, quando vi6 ha- 
V 5 ^^ 
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ser tienda con tanta priéffa , que a el le pare- 
do, que todos las diablos andavan alli traba- 
jando : Pero cílo todo fueron tortas , y pati 
pintado para ]o que aora diré. 

Esta VA Sancho fetitado, fobre eleflante- 
fol junto ai efpaldir de la mano derecha; y la 
chufma (ya avilada de lo que avia de haiér) 

fmefta en pife, y alerta, affió de Sancho, y 
evantándole en los bragos, comengando de 
la derecha vanda , le fu¿ dando y bolteando 
fobre los bragos de la chufma de banco en 
banco con tanta pri&ÍIá, que el pobre Sancho 
perdió la vifia de los ojos , y fin duda pensó , 
que los mifmos demonios le llevavan , y no 
pararon con él , haíta bolverle por la íioieftra 
banda á ponerle en la popa. Quedó el po- 
bre molido , hijadeando , y trafutlando, fin 
poder imaginar que fuélTe lo que fucedido le 
avia. Don Quizóte , que vio el bueio fin 
aks de Sancho, pregunto al General, fi eran 
ceremonias aquellas, que fe usavan con los 
primeros que entrávan en las galeras; porque 
& acaib lo fueíTci él, que no tenia intención 
de profefsár en ellas, no qucria hazér fetne- 
jantes exercicios; y que vocava á Dios, que 
fi alguno llegava a alTiTle para boltearle, que 
ie avia de íacar el alma á puntillazos; y di- 
ziéndo efto, fe levantó en pié, y empuño la 
efpada. A efte inflante abatieron tienda ; y 
con grandiffimo ruydo.dexaron caer ¡a^ntena 
de alto abaso. Pensó Sancho, que el Cielo 
■fe defencasava de fus quicios, y venía a dar 
ibbrc fu cabera i y agoviando]a,ileno de míe- 
<io,, la pufo entre las piernas. No las tuvo. 
■ " todas 
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todas configo Don Quixoce, que tambfen íe 
eftremeció , y encogió de omfiros, y perdió 
la color del roflro. La chufma yzü la ente- 
na con k niifma priélTaj y ruydo, que la 
avian amaynado, y todo efto callando, co- 
mo fino tuvieran voz, ni aÜento. Hizo Se- 
ña! el Comitie, que zarpüíTen e! ferro; y fal- 
tando en mitad de la cruxla coneicorvacho, 
6 rebenque, cornengo a mofqueir laseípai- 
das de ¡a chufma, y alargürfe poco a poco á 
la iriar. Quando Sancho vio á una tnovérfe 
tantos pies colorados (que tales pensó el que 
eran los remos) dixo entre fi : Eíías ü Ion 
verdaderamente cofas encantadas , y no las 
que mi amo dize. Que híin hecho eftos def- 
dichados que aíTi los agotan? Y como efte 
hombre folo , que anda por aquí fili'ando, 
tiene atrevimi&oto para agorar á tanta gente? 
Aora yo digo, que eíte es infierno, ó por lo 
menos es purgatorio. Don Quísote que viü 
la "atención con que Sancho mirava lo que 
pafsava , íe diso : A Sancho amigo 1 y con que 
brevedad, y quan á poca cofta os pcdiades 
vos (fi quifiéfledes defnudarosdemedio cuer. 
po arriba, y poneros enrre eftos Señores] y 
acabar con el deíericanco de Dulcinea, pues 
con la miíetia, y pena de tantos no fetiriri^- 
des vos mucho la vuefira: Y masque podc'u 
fer, que el labio Meriin toroalTe en cuenta 
cada agote deftos ( por fer dados de buena 
mano) por diez de los que vos finaJmense os 
avhdes de dar. 

Preguntar, quería el General , que 

acotes eran actuelleo , ó que defencanío de 

V 4 Dul- 
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Dulcinea, quando dixo elmarinerü; Señal 
haze Monjuy de qu.e áy baxé! de remos en U 
coña por la vanda deJ poniente. Efto oydo " 
fah6 e¡ General en k crusia , y dixo : Ea! 
bijos,no fe nos vaya; algún vergancin deco- 
íarios de Argel deve de fer efte , que la acj. 
laya nos feñak. Llegaronfe luego las otras 
tres galeras a k Capitana, á faber lo que fe.' 
ksordenava! Mandó el General que ks dos 
ialieíTen á kmar, y él con kotra irk tier- 
ra a tierra , porque afE el ba.xh\ no fe les 
efcapark. Apretó la chufma los remos, im- 
pelieiido ks galeras con cama furia, que pa- 
reck , que bolavaii. Las que klieron a k 
mar , a obra de dos millas defcubriéron u.i 
baxel, que con k viña le marcaron por de 
hafta cütorze, ó quinzc bancos, y aOi era k 
verdad: El qual baxél, quando defcubrio las 
Mieras, fe pufo en caga, con inrencion v 
efperajiga de efcaparfe por fu ligereza : Pero 
avínole, mal, ppr.quek galera Capitana era de 
los mas ligeros báseles , que en k mar na- 
vegavan; y affi le fué. entrando , que ckra- 
meme los del vergantín conocieron . que no 
podían efcaparfe ; y affi el Arraej. quinera 
quedewan ios remos, y fe entregaran, por 
no irrilara enojo, al Capitán , que nueftras 
galérasregu: Perokf.jerte¡, quede otra ma- 
nera \0 guiava, ordenó que yaque k Capita- 
na llegava lancetea, que podían losdelbaséi 
oyr las, voies, que defde elk les deáan que 
ifc nndielTen; dos Toraquis ( que es como 
dezir , dos Turcos borrachos , que en ei ver- 
ganim venían con, otros doze) difpararon dos 
efco.-. 

Google 
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.efcopetas, con que dtóroQ muerte a dos fot- 
dados, que fobre nueñras arrumbadas venian. 
.Viendo lo qiaal juro el General, de no dexir 
coa vida a ninguno de quanEos en ei baxél 
tom^Se; y llegando a embeftir con toda fij- 
.ría, fe le efcapó por debaxo de la palamen- 
ta. Paisó la galera adeknce un buea trecho ; 
jos del basfel fe vieron perdidos ; hiziéron 
vela en tanto, gue la galera bolvia, y de nue-^ 
YO a vela, y remo íe pulieron en caga; pe- 
" ID no les aprovecho fu diligencia ranto , co- 
rno les dapó fuaireyjmiénco; porque alcan- 
. gandules la Capitana á poco mas de media 
milla j les echo la palamenta encima, y ¡os 
cogió vivos k codos. Llegaron en efto las, 
otras dos galeras, y todas quatro. con ia pre- 
fa bolviéron á la playa, donde infinÍEa gente 
los eñava efperando, defsÉofosde verlo que 
irayan. Dio fondo eí General cerca de^ ticr- 
la , y conoció , que eftáva en Ja marina ei 
Virrey de la ciudad. Mando echar d Efqui- 
fe para traerle , y mando amaynár la entena 
para ahorcar luego luego al Arráez, y a los 
demás Turcos, que en el baxél avia cogido, 
que ferian hafta treynta y feys perlbnas, to- 
cos gallardos, y los mas efcopeteros Turcos. 
Pregunto eí General, quien era e! Arráez del 
.vergantin? y fuéle relpondido por uno ds 
tos cautivos en lengua Caft-cliaaa (que de£i 
pues pareció fer Renegado Efpañoi;) Efte 
mancebo, Señor, que aquí vées, es nueftro 
Arráez ^ y raoñrole uno de los mas bellos j 
y gallardos mogos, que pudiera pintir la hu^ 
mana imaginación : La edid , Cai,parecér, > 
V f 'no. 
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no Uegava k veynte años. Preguntóle ci Ge-' 
ncral: Díme, mal aconfejado Perro, quien 
te movióámaiárme mis foldados, pues veías 
fer impoffible el efcap^rre? Effe refpeto fe 
guarda á las Capitanas ? No fabes tu , que 
Jio.es valentía la rcmeridad, y que las elpe- 
ranqas düdofas han de hazér íIqs hnmbres 
atrevidos , pero no temerarios ? Refpondér 
querk el Arráez, pero no pudo el General 
por entonces oyr la refpuefta por acudir á re- 
■ctbíraí Virrey, que ya encrava en la galera, 
con el qual entraron algunos de fus criados 
y algunas perfonas del pueblo. Buena ha eílal 
do la caga, Señor General , dixo el Virrey, 
T tan buena, relpondió el Genera!, que la 
vera, vueflra Excelencia aora colgada deíía en- 
tena. Como anfi? replicó el Virrey. Porque 
me ban muerto, refpondiü el General, con- 
tra toda Ley, y contra toda razón, y ufanea 
de guerra, dos-fol dados de los mejores queen 
eñas galeras venían; y yo he jurado de ahor- 
car k quanros he cautivado, principalmente 
á eñe mogo, que es el Arráez del verganrin 
(y enfeñóle al que ya tenia atadas las manos, 
y echado el cordel á la garganta, erperando 
la muerte.) Miróle el Virrey^ y viéndole tan 
hermófo, tan gallardi5,.y tan humilde [dán- 
dole en aquel inftance una carta de recomen- 
dación fu hermosura ) le vino defséo de ef- 
cüsár fu muerte; y alTi le preguntó: Dímc, 
■Acraez., eres Turco de nación, ó Moro , 6 
renegado? A lo qual el mó^o refpondió ca 
lengua affiínifmo Caftellana: Niíby Turco 
■¿e nación,. ty Moro,: ai renegado. Pues que 
eres? 
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eres? repücó el Virrey. Muger Chriftianai 
refpondió «1 mancebo. Muger Chriftiana, y 
en taitrage, y en ta'es palios ? dixo el Vir- 
reu ■ mas 'Cs cofa para admirarla que para 
creerla. Sufpended, dixo el mogo, 6 Señó- 
les la execiicion de mi muerte; que no fe 
T)-rSera mucho en que fe dilace vueftra ven- 
¿ínca, enrauto-que yo os cuente mi vida, 
tkiien fuera el de corazón tan duro , que 
con eílas rajones no fe ablandara, ó alorae- 
■nos halla oyr las que el irifte , y laftiraado 
mancebo dezir quería ?' El General le di- 
so que dixtíle lo que quifiéíTe , pero que no 
cfperaffe alcanzar jjerdon de fu conocida cul- 
pa. Coneftalicenciaelmosocomenso á de- 
j,lr defta manera. 

D E aquella nación roas deHichada , que 
prudente, fobre quien ha llovido eftos ciias 
un mar de defgracias^ nací yo, de raorifcos 
padres engendrada: En la corriente de fu def- 
ventura fuy yo por dos Tios raios llevada a 
Berbería, lio que me aprovechaífe dezir,que 
era Chriftiana ( como en efeto lo roy, y no 
de las fingidas, ni aparentes, fino de las ver- 
daderas, y Católicas) No me vaho con los 
que teman -3 cargo nueftro miferabie deftier- 
ro^ dezir efta verdad; ni mis Tíos quifieron, 
creÉrla, antes ¡atuvieron por mentira, ypor 
invención, para quedarme en la tierra, don^ 
de avia nacido ; y aíTi por fuerza mas que 
por grado me ctuxéron configo. Tuve un^ 
madre Chriftiana , y un padre difcreco , y 
Chriñiano ni mas ni menos. Mamé la F¿ 
Católica ca la leche ; críeme Con. buenas cof 
tu.m- 
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lumbres; ni en la lengua, ni en ellas jamas, 
a mi parecfer, di Señales de fer Morifca. Ai 
par j y al paíTo deilas virmdes ( que yo creo 
que lo fon ) creció mi hermosura ("fi es que 
ten^o alguna) y aunque mi recatoj y miea- 
cerramiénto Fue mucho, no devibde fertaa- 
roj que no tuviéífe lugar de verme un man- 
cebo Cavalléro, llamado Don Gafpar Gre- 
Eorio, hijo Mayorazgo de un Cavalléro, que 
jumo á nueftro lugar, otro fuyo tiene. Co- 
mo me-ví6j como nos hablamos, como Ce 
vib perdido por mi, y como yo no muy ga- 
nada por kl , feria largo de contar, y mas en 
tiempo que eítüy ceoiiendo , que entre lalen- 
gua, y la garganta fe ha de travefs^r el rigu- 
lofo cordel, que me amenaza; y affi Iblo di- 
ré, como en nueftro dcftierro quifo acom- 
pañarme Don Gregorio. Mezqlófe con los 
Morifcos, que de otros lugares faliéron (por- 
que labia muy bjeu la lengua) y en el viage 
fe hizo amigo de mis dos Tíos qi^e configo 
metrayan; porque m¡ padre prudente, y pre- 
venido, aíGcomo oyó el primer vando da 
nueftro deílJerro, fe falió de! lugar, y fe íab 
á bufcár alguno «i los Reynos eftraños , 
que nos acogiéCTe. Eíexb encerradas, y en- 
terradas en una parce, de quien yo fola tengo 
noticia, muchas perlas, y piedras degran va- 
lor con algunos dineros en cruzados, y do- 
blones de oro. Mandóme, que" no tocáííc 
al teforo que dexava en ningqna manera , fi 
«cafo, antes que él bolviéfíe , nos defterrS- 
van. Hizelo aJE , y con mis Tios , coma 
tengo dicho, y otros par¡?nces, y allegados 
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paísamos a Berbería ; y el lugar, donde hi- 
zimos affientOj fue ArgÉl, eomo li le hizife. 
ramos en el imfmo Infierno. Tuvo noticia el 
Rey deiüi hermosura, y la fama ñ la di6 de 
mis riquezas , que en parce fue ventura mis. 
Uamóme ante li; preguntóme de que parte 
de Efpaña era> y que dineros, y que joyaa 
Iraya? Dixele ellugar, y que las joyas, y di- 
neros quedavan en él enterrados , pero que 
con ñcilidad fe podrían cobrir , fi yo miíma 
bolviéfíe por ellos. Todo eño le dise, teme- 
rón de que no !e cegaíTe mi hermosura, fino 
fií codicia. Eftando conmigo en eftas plati- 
cas, le llegaron a deiir, como venia con- 
migo uno de los mas gallaidos, y hermbfos 
mancebos, que fe podía imagÍBár: Luego en- 
tendí, que lo deiian por Don Gafpar Grego- 
rio, cuya belleza fe dexa atrás ias raayoresque 
eccareccrfe pueden. Túrbeme, conGderan- 
do el peligro que Don Gregorio corría^ por- 
que entre aquellos Barbaros Turcos en mas fe 
tiene , y eñiraa un muchacho , ó mancebo 
hermüfo, que una rauger por belUffima que 
fta. Maad6 luego elRey, que fe le truxéílen 
allí delante para verle; y preguntóme, fi era 
verdad lo que de aquel mo^o le dezían ? En- 
tonces yo (caíi como prevenida del Cielo) 
le dixe, que fi era; pero que le hasiaiaber, 
que no era varón, lino muget como yo, y 
que le fuplicava , rae la dexáfle ir á veítir en 
fu natural trage , para que de codo en todo 
moftráiTe fu beUeía , y con menos empacho 
paiedeile ante fu -prefencia. Dirome que 
tuélTe en baena hora, y que otro dia habla-. 
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riamos en cl modo £¡ue fe podía tener para 
que yo boIvieíTca Efpaña a facar el efcon- 
dido teíbro. Hablé con Don Gaípar; con* 
tele el peligro que cortia el moftrar fer hom- 
bre; veftile de Mora, y aquella mifina tarde 
la truxe ^ lá.preíencia del Rey; el qual, en 
viéndolCj quedf) admirado, y hizo defignb 
de guardarla para hazferprefente dellaaígran 
Señor; y por huyr del peiigrO' que en el Ser- 
rallo de íUs mugeres-podk tener, y temer de 
fi mifmOj la mando poner en cafa de unas 
principales Moras , que la guardáfíen , y la 
firviéffen, adonde le llevaron lae^o'. Lo que 
los dos fentiiEGs (que no puedo negar j que 
no le quiero) fedexe a. ía confideracíon de 
los que fe aparlao, ii bien fe quieren. Dio 
luego traga el Rey de que yo bokiéüe a Ef- 
paña en eñe vcrgancín, y que me acompa- 
ñaíTen dos Turcos de nación , que fueron 
los que mataron vueftros íbldados. Vino cam- 
bien conmigo efte renesado Efpaiíol ( feña- 
lando al que avia hablado primero) del qual 
sé yo bien, que es Cbriftiano encubierto, y 
que viene con mas ieüho de quedárfe en Ef- 
paña, que de bolvir a Berbería. La dcruaa 
chufma del vergantin fon. Moros, y Turcos, 
que no íirven demás, que de vc^ár al remo. 
Los dos Turcos codicidfos , é infolentes, fin 
guardar el orden que trayamos, de que á mL 
y á eñe renegado ta la primera parre de E¿ 
paña en habito de Chriftianos {de que veni- 
mos proveyóos } nos echaffen en tierra, pri- 
mero quiCéron banér efta coila, y hazér 
alguna pteia £ pudieijen, temicn<to.', que S 
pri- 
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primero dos echavan encierra, por alquil ac- 
cidence que á los dos nos fucedíéíTe, podría- 
ÍEOS defcubrir que quedava el vergantin en ]s 
mar; y ü acafo truvifeífe galeras por eíta cof- 
ra, los romáíTen, Anoche defcubrimos eiía' 
playa, y fin renér norick deltas quarro gale- 
ras , fuymos defcnbiirto!, y nos ha fucedido 
lo que ívéys vifto En rcfolndon Don Gaf. 
par Gregorio queda en habito de muger enrre 
mugeres con manifieito peligro de perderíe 
y yo me veo atadas las manos, efperando o 
por mejor dezir, remiendo perder la vid'a 
que yá me cunfa. Elle, Señoi, es el fin de 
milarnentable hiftoria, tan verdadera como 
deldichada. 1.0 que os ru^o es que me de 
seys morir como Chriftiana, Ipues como vi 
he dicho, ) en mnguna coa he fido culpante 
de a culpa en que los de mi nadon hanciydo: 
r luego calló, preñados los ojos de ciernas 
agrimas, «quien acompañaron muchos de 
los que prefences eftavan. 

i^í ^"/H' Í.'°S' >■ roroP'ffivo, fin hablirle 
palabra , fellcgó a ella , y le quito con fus manos 
el cordel que lasharmoras déla Mora ligiva 
isn eaiico, pues, que la Moriica ChrilHia fu' 
peregnna hiHotia tratavs, tuvo clavados los 
OJOS en ella un anciano peregrino, que entró 
en la galera, quando entró d Virrei; yape- 
nasdiofin a fu platica laMorifca, quando y 
fe arrojó a fus pié,, y abracado ddlos, con 
interrumpidas palabras de mil follozos y fuf 
pitos, le dixo; O Am Felii dcídicháda hila 
jnulyoiby ro padre Ricorc, que bolvía ¡1 
bafcírii por no poder Tlvií ün ti, que oa 
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mi alma: A cuyas palabras abrió ¡os ojosSarii 
cho , y al96 ia cabega f que inclinada tenía ■ 
penlando en k defgrada de fu paíTeoJ y mi- 
rando ai peregrino, coDocib fer el mifmoRí. 
cote, que ropo el diaque falio de fu Govier- 
no, y confirmófe que aquella era fu hija , la 
qual, ya defatada, abraco a fu padre, mez- 
ciando fus lagrimas con las fuyas; el qual dixo 
al General, y al Virrey. Eña, Señores, es 
mi hija, mas defdichada en fus fuceílbs, que 
en fu nombre. Ana Félix fe llama con el fo* 
brc nombre de Ricole , famófa tanto por fu 
hermosura, como por mis riqueías. Yo fall 
de mi patria á bufcar en Reynos eñraños, 
quien nos ilbergaCTe, y recogiéfie; y aviéfl- 
dolé hallado en Alemania, bolvlen eñe ha- 
bito de peregrino en compañía de otros Ale- 
manes I buícár mi hija, y a defenterrk mu- 
chas riquezas que dexé efcondidas. No hailé 
á mi hija , ha!16 el teíbro , que contnigo tray- 
go; y aora por el eftraño rodeo que avéys 
viflro-, he hallado el teforo, que mas me en- 
riquece , que es mi querida hija. Si nueíira 
poca culpa , y fus lagrimas ^ y las mías, por la 
integridad de vueftrajufticia pueden abrir puer- 
tas áia mifer¡cord¡a,uíadIacon nolbtros,que 
Jamas tuvimos penfamiénto de ofenderos, ni 
convenimos en ningún modo con la inten- 
cion de los nueítros , que juflaménte han Báa 
defterrados. Entonces dixo Sancho : Bien co- 
nozco á Rícote, y sfe que es verdad lo que 
dize en quantoá fer AnaFelix fu hija;queen 
eflbcras garandajas de ir, y venir, tener bue- 
na, ó mala intención, no me entreméibi Ad- 
mira- 
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mirados del eílraño cafo todos ios prefenres , 
tí General disb: Una por una vuetíras la- 
grimas no ene dexarán cumpJir mi juramento; 
vivid, herraófa Ana Félix los años de vida , 
que os tiene determinados el Cielo, y lleven 
la pena de fu culpa los infolentes, y atrevi- 
dos, que la cometieron: Y mandó luego a- 
hórcar de k entena á los dos Turcos, que í 
fus dos foldados avian muerto ; pero el Virrey 
le pidiü encarecidamente, no los ahorcaffe, 
pues mas locura, que valentía avia fidolaíiiya. 
Í3ÍZ0 el General lo que el Virrey le pedía; 
porque no íe esecaran bien las vengangas á 
Sangre elada. procuraron luego dar traga de 
iacár a Don Gafpar Gregorio del peligro en 
qje quedava. Ot'recifi Ricote para ello mas 
de dos mil ducados, que en perlas, y en joyas 
tenia: Diéronfe muchos medios j pero ningu-; 
no fué tal, como ei que dio el renegado £& 
pañol (que fe ha dicho) el qual fe ofreció de 
bolvcr á Argel en algún barco pequeño de 
haíia feys bancos armado de remeros Chriítia- 
nos, porque él fabía donde, como, y quan- 
do podia, y devia defembarcar, y affiroifmo 
noignoravalacafa donde Don Gafpar queda- 
va. Dudaron el General, y el .Virrey en áárfe 
del reniñado, ni confiar del, los Chriílianos 
que avian de vojar el remo. Fióle Ana Feüsí 
y Ricote fu padre diso, que falía á dir el reC- 
cate de losChriñianoSjft á cafo fe perdieSen. 
Firmados, pues, en eñe parecer, fe defem- 
barcó el Virrey, y Don Antonio Moreno fe 
llevo configo á la Morilca, y á fu padre, en- 
cargándole el Virrey , que los regdáíTe , y 
7vm. W. X íCB' 
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acariciSfíe quanto le fahñb poffible; que de 
fu parte le ofrecía lo que en fu cafa huviélTe 
para fu regalo : Tanta fué ¡a benevolencia y 
caridad , que la bermosiira de Ana Feüx 'in- 
fundió en fu pecho. 

CAPITULO LXIV. 

^ue traía de la aventkrs, qas mas pefa- 
dumhre dio a Don ^uixote de qumtas 
hajla entonces le avian ¡uccd'ido. 

LA tnugerde Don Antonio Moreno, cuen- 
ta la hiñória , que recibió grandiGGmo 
Contento de ver ii Ana FeliK en fu cafa: Re- 
cibióia con mucho agrado 3 aíü enamorada de 
fu bdle2a como de fu dilcrecion, porque en 
lo uno, y en lo otro era eñremada la Morií^ 
ca;y toda k gente de la ciudad, como acam- 
panarañida , venían á vécla, Diso Don Quiso- 
te k Don Antonio, que ci parecer que avian 
rooiado en la libertad de Don Gr^orio no 
era bueno , porque tenia mas de pcligrófo . 
que de convcdientei y que feria mejor que le 
puíiéllcn á el en Berbería con fus armas, y 
cavallo, que él le ííca:ia á pesar de toda' Ja 
Morifma, como auiafcecho Don Gayferos a 
fu Efpofa Melifendra. Advierta vuefla mer- 
ced, dixo Sancho, oyendo cito, que el Se- 
ñor Don Gayferos facó a íü Elpoia de tierra 
firme, y la llevo a Francia por tierra firme; 
.pero aquij fi á cafo facámos á Don Gafpar 
Gre- 
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Gregorio, no tenemos por donde traerle á 
Efpaña, pues eñá la mar ea medio. Para Co- 
do ay remedio fino es pata la tnpertej refpon- 
dio Don Quíxote, pues llegado el barco \ la 
marina, nos podremos embarcar en ¿I, nun- 
que todo el mundo lo impida. Muy bien lo 
pinta,? fecilita vuefía merced, dixo Sancho, 
pero de¿ dicho al betho at gran trecho-, y yo mtí 
atengoai renegado, que me parece muy hom- 
bre de bien, y de muy buenas entrañas. Dort 
Antonio dixo, t^ue fi el rendado no faliéffe 
bien del cafo, íe tomarla el expediente de qué 
el gran DoDQyi"üte paftaíTe en Berbería. De 
alli a. dos días partió el renegado en unligero 
barco de séys remos por vanda, armado de 
valentiffima chufma; y de allí a otros dos fe 
partieron las galeras á Levante, avíéndo pe- 
dido el General al Viforrey fu&íTe férvido de 
avisarle de lo que fucediéífe en la libertad de 
Don Gr^orio, y en el cafo de Ana Félix. 
"Qued6 el Viforrey de hazérlo affi como fe lo 
pedia. 

Y una majáana faiiéndo Don Quísote S 
palíearfe por la playa armado de todas Cas ar- 
mas f porque como muchas vezes dezía, ellas 
eran fus arreos, y fu defcanfoelpdear, y no 
fe haüava fin ellas un punto) vi5 venir hazia 
hl un Cavailéro , armado aüimífmo de punta, 
en blanco, que en el efcúdo iraia pintada una 
Luna refplandeciénte : El qual, ifegaodofe a 
trecha qtie podia fer oydo , en altas vozes 
{encaminando fus razones a Don Quii'oie) 
djxo: Infigne Cavallero, y jamas como fe de- 
ve alabado Doo Quixote de la Mancha, yo 
X 3 toy 
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fo? el CavaUéro de la blanca Luna , cuyas in- 
auditas hazañas , quisa te le avrán traydo 
a la memoria. Vengo a contender contigo , 
1 i ptovár la fuerp de tus brasos, en laion 
de hazerte conocer ,y confefsar, que mi Ua- 
ma ííea quien fuere) es fin comparación mas 
heriniífa que tu Dulcinea del Tobbfo; la qu.l 
verdad, fi tu la conficffas de llano en llano, 
efcufaris tu muerte, y el trabajo que yo he 
de tomit en dártela: Y fi tu peleares, y yo 
te venciere, no quiero otra fatisfac.on lino 
oue, dexando las armas, y abllemcndote de 
bufcar aventuras, te recojas , y retires i tu 
lugar por tiempo de un ano, donde has de 
vivir fin cellar mano a la efpada,en paz tran- 
quila y en ptoveclibro fofliego, porque aE 
¿onviene al aumento de tu bazienda, y i la 
íalvacion de tu alma. Y fi tu me vencieres, 
quedarü ii tu difcrccion mi cabeja, y feran 
tuyos los defpojos de mis armas, y caval^o, 
y pairara i la tuya la fama de mis hazañas. 
Mira loque te eña mejor, y refpondeme lue- 
go , porque oy todo el dia tengo de termino 
para defpachár eftc negocio. ^ , 

Don Quisote quedó fufpenfo, y atónito 
alH de la arrogancia del Cavalléro de la blan- 
ca Luna, como de la caula porque le defafaa- 
va ■ y con repofo y ademan ievero le Tefpon- 
dió ■ Cavallcro de la blanca Luna, cuyas ha- 
lañas hafla aora no han Uegado í m noticia, 
yo ofaré jurar, que jamas avéys viíto ii la il- 
luftre Dulcinea; que fi vino la huviérades, 
yo sé que procurarades no poneros en efta 
Icmanda, poique fu vifla os defengaúara de 

, . Google 



PAR.T. IV. LiBi Vm. Cap.LXIV. 52J 

que no ha ávido , ni puede avér belleza , que 
con ía [aya compararle pueda : Y aíE , no di- 
iiéndoos, que mentís, iino que no acertáys 
en lo propueño , con las condiciones que 
avéys referido, acepto vueílro defafio, y lue- 
go , porque no fe pafie el día que traeys de- 
cerminado; y Tolo excepto de ks condiciones 
la de que fe palTe a mi la fama de vueñrasha- 
zañas; porque noEÉ quales, ni que tales sean: 
Con las roías me comento , ciles quales ellas 
fon. Torada, pues, la par le del campo que 
qniCéredes , que yo har& lo mifino , y a 
quien dios fe la diere, San Pedro fe la ben- 

¿^viAN defcubiérfo de la ciudad al Ca- 
valléro de la blanca Luna, y dichofeioal Vi- 
forrey, que ellava hablando con Don Qyi- 
xoíe de la Mancha. El Viforrcy creyendo , 
fcr'ia alguna nueva aventura, fabricada por 
Don Anconio Moreno , ó por algún erro 
Cavaüéro de la ciud*l, fallo fuego a !a playa 
con Don Antonio , y con oíros muchos 
Cavalléros que le acoropañavaa, a tiempo , 
quando Don Quísote boWia las riendas a ro- 
TJnance para Eomar del campo lo necíCTa- 
lio. Viendo, pues, el Viforrey, quedavan 
los dos feñales de bolverfe á encontrar , fe 
pufo en medio , pr^uncándoles , que era k 
caufa, que les movía a hazer tan de impro- 
vilb batalla ? El Gavalléro de la blanca Lu- 
na refpondifi , que era precedencia de her- 
mosura, y en breves razones le diso las mif- 
inas que avia dicho á Don Quisote, con la 
aceptación de las condiciones del deCuio, he- 
X 3 chas 
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chüs por entrambas parres. Llegófe el Vi^ 
íbrrey a Don Antonio, y preguntóle paíTo, 
fi íabb quien era el cal Cavalléro de la blan- 
ca Luna, ó G era alguna burla que queriaa 
bazér k Don Quisore ? Don Amonio ie 
refpondibj que ni fabia quier, era, ni G era 
de burlas, ni Je veras el tal defafio. Efta 
refpueña tuvo pcrple;;o al Viforrey en fi les 
dexaria, ó no pafsár adelante en la batalla; 
pero no pudiendofe perfuadir á que fnéíTc fi- 
no burla , fe aparto diziendo : Keñores Ca- 
vallaros 3 li aquí no á y otro remedio fino 
confefsar , ó morir , y el Señor Don Quit 
xoíe eflá en fus treze, y vuelTa merced el de 
la blanca Luna en fus cacorze , á la mano 
de Dios, y dénfe. Agradeció el de ¡a hha- 
ca Luna con corcefcs y difcretas razones al 
Vifoírey la licencia que fe les dava, y Dop. 
Quísote hizo lo mefuio; el quc-lencomen- 
■ dandofe al Cielo de todo coragón , y á íli 
Dulcinea (como teniatle coñumbce al co- 
men gar de las batallas, que fe le ofrecían) 
iorn6 i. tomar otro poco mas del campo, 
porque vio , que fu contrario liazja lo ciif- 
jno ; y fin tocar trompeta , ni otro ínftru- 
ménco bélico, que les díelfe feñal de arreme- 
ter, bolvieron entrambos á un mifmo pun- 
to las riendas a fu Cavaílos; y como era mas 
ligero el de la blanca Luna , llegó á Don 
Quixote á dos tercios andados de la carrera, 
y alli le encontró con tan poderola fuerza 
fm tocarle con la lanca (quek levantó al 
parecer depropofito) que dio con Rozinan- 
ie, y con Don Q^ii^ate por elfuelo una pe- 
" ■ - " iigrófa 
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iigrofa caída. Fufe luego fobre él, y ponién- 
dole la ianga fobre la visara, le diso: venci- 
do foys , Cavalléro , y aun muerto ; fino 
confelsays ias condiciones de nueílro defa- 
íio. DonQjjixoce, molido, y aturdido, fin 
aicarfe !a viiera , como fi hablara dentro de 
uña tumba , con voz debilitada, y enferma 
dixo: Dulcinea del Tubftfo es la mas hermo- 
fa muger del mundo, y yo el mas defdicha- 
do Cavalléro de la cierra; y no es bien, que 
mi flaqueza defraude efl:a verdad. Aprieta, 
Cavalléro, la lan^a, y quítame la vida, 
pues me has quitado la honra. EíTo no ha- 
ré yo por cierto , dixo el de ia blanca Lu- 
m-.Viva , viva en fu enteteza la fama de la 
hermosura de la Señora Dulcinea del Tobó- 
lo, que foio me contento con que el gran 
Don QyiKocc fe retire á fu lugar un año , 
ó baila el tiempo, que por mi le fuere man- 
dado, como concerramos antes de entrar en 
eña batalla. Todo eflo oyeron el Viforrey, 
y Don Antonio con otros muchos que slli 
eítavan; y oyeron affimifrao, queDon Quí- 
xoce refpondió, que como no le pidieíTe co- 
fa que fuéfle en perjujzio de Dulcinea, toQo 
lo demás cumplirla conso Cavalléro puntual, 
y verdadero. 

Hecha efta confeíTion, bolvió las rien- 
das el de la blanca Luna, y haziendo mcfu- 
ra con la cabeca al Vifotrey , á medio galo- 
pe fe entrbenla ciudad. Mandó el Vifor- 
rey a Don Antonio , que fuéffe tras el , y 
que en todas manerss fupiélTs quien era. Le- 
VEOtaroa a Don Quixote, delcubrléronle el 
X 4 roliro, 
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roftro , y halláronle fin co'or , y traíTudan» 
do. Roziname de puro malparado no fe pu- 
do mov^rpor enconces. Sancho todo trilíe, 
y todo apeíaradOj eo fabia que dez'irfe , ni 
quehazerfe: Parecíale que todo aquel Tu cef- 
fo paíTava en fueños, y que toda aquella ma- 
quina era cofa de encaniamiénco. Veya a fu 
Señor rendido , y obligado a no tomar ar- 
mas en un año : ímaginava la luz de k glo- 
ria de fus hazañas efcurecida, las efperangas 
de fus nuevas proméflas deshechas, como fe 
deshaze el humo con el vienm ; teraía, fi 
quedaría, ó do conrrahecho Rozinaiye , ó 
deüocado fu amo ( que no fuera poca ven- 
tura, £ deílocado quedara ) Finaimeote con 
una filia de manos, que rnandü traer clVifor- 
rey, le llevaron a k ciudad, y el Viforreyfe 
bolvio también ii ella con defséo de faber, 
quien fuéffe el CavallÉro de la blanca Luna, 
que de can mal talante avia dexado í Don 
Quixote. 

CAPITULO LXV. 

Donde fe cl¿i mlicia quien era el de h 
blanca Luna , con Is libertísd de Don 
Gaffar Gregorio, y de otros Jucejfos. 

SIguiÍ) Don Antonio Moreno al Caval- 
léro de la blanca I-una , y figuiéronlc 
también , y aun perfiguiéronle muchos mu- 
phachps haíta que le cerraron en . un mefon 
dentro 
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dentro de la ciudad. Entrft en éi Don Amo- 
nio con defseo de conocerle; Salió un eicü- 
déro á recibirle y á defarmirle : Enccrrófe 
en una fala basa, y con él Don Antonio 
que no fe le cozía el pan , haña kbhr quien 
fuéfle. ViéndO) pues, el de la blanca Lu^ 
na, i^ue aquel Caualléro no le desava ^ le 
dÍKo: Bien sé. Señor, á !o que veni;, qrie 
es a fabér quien bíjy; y porque mi ay tiara 
que negaroílo,en!an[oqueefcmi criado r.-,e 
defarraa, os lo diré fin faltar un pwiio :¿. ¡s 
verdad del cafo. 

Sace-q Señor, que a mi me liarran el 
■Bachiller Sanlon Carrafcn: Soy del m-¿fa.m 
lugar de Don Quixoce de la Mancha, cuva 
locura, y fandéz mueve á que le tengamos 
laftiraa codos quancos le conocemos; y en- 
tre los que mas fe la han cenidOj he (ido yo; 
y creyendo que efta fu Cilud en fü repofo, y 
en que Te efté en Ih tierra, y en fu cafa, di 
tra^a para hazérie eftar en ella; y alTi avra 
tres tnefes que le láli al camino como Cr/a- 
lléro andante, lUraándome el Cavalicro de 
los Efpejos, con intención de pelear con el, 
y vencerle ñn hazérie daño, poniendo por 
condición de nueílra pelea, que el vencido 
quedaíTe a difcrecion del vencedor; y lo que 
yo penfava pedirle (porque yá le jui.i;ava pur 
vencido) era, que le bolviéíTe á fij lugar, y 
que no laliélTe del en toas un año,en elqual 
tiempo podría fer curado; pero la fuerte !q 
ordeno de ocra manera, porque él me ven- 
ció á mi, y me derribó del cavalio, y affi 
no tuvo efedo mi penfamiéato. El proli- 
A 5 guió 
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gui6 fu camino, y yo me boivi vencido, 
corrido, y molído.de la caída, que fué ade- 
mas peligróla : Pero no por eño le me quito 
eldeíséo de boivér a buícirle, y í vencer- 
le, como oy íe ha vifto. Y como él es raa 
puntual en guardar las ordenes de la andante 
Gavallería, fm duda alguna guardarais que le 
he dado en cumplimiento de fu palabra. Efto 
es. Señor, lo que paila , fin que tenga que 
deziros otra cofa alguna. Suplicóos , no me 
defcubráys , ni le digSys a Don (¿íxoce, 
quien foy , porque rengan efedio los buenos 
deíséos y peufamiéntos mios, y buelva k co- 
brar fu juyzio un hombre, que le tiene bo- 
niífimo , como le dexen las faudézes de la 
Cavalletia. O! Señor, díxo Don Antonio, 
Dios os perdone el agravio que avéys he- 
cho a todo el mundo , en querer boivér 
cuerdo al mas graciól'o loco que áy en el. 
No veys, Señor, quena podrá llegar el pro- 
vecho que caufs la cordura de Don Quiso- 
te, k lo que llega el guíío que da con fus 
deíVarios ? Pero yo imagino que toda la in- 
duñria del Seiíor iJachüler no ha de fer parte 
para bolver cuerdo a un hombre tan remata- 
damente loco; y fino fuelle contra caridad, 
diría, que nunca fane Don Quísote, porque 
con faludj no folaméjitc perdemos íüs gra- 
cias, fino las de Sancho Panca fu eícudéroj 
que quaiquiéra delias puede boivér á alsgrir 
k k mifma melancolía. Con rodo efto ca- 
llaré, y no le diré nada^ por ver & falgo 
verdadero en íbípechár , que no hs de tener 
efecio la diligencia hecba por el Señor Car- 
lafc o. 
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rafeo. El q«al refpondió, que yk una por 
una eñáva en buen pumo aquel negocio , de 
quien efperáva feliz fuceíTo : Y aviéndoie 
ofrecido Don Antonio de hazér lo que mas 
le mandáffe, fe defpidib del. Y tiecho liar 
fus armas fobre un macho, luego al mifmo 
punto, fobre d cavallo con que eneró en k 
batalla 3 íe falló de de la ciudad aquel mifmo 
diaj y fe bolvió S fu patria fm fucedéríe co- 
fa, que obligue á contarla en eña verdadera 
h i noria. 

Contó Don Antonio al ViJbrrey codo 
lo que Carrafco le avia contado , de lo que 
el Viforrey no recibió mucho gufto, porque 
en el recogimiento de Don Clisóte fe per- 
día el que podían tener todos aquellos que do 
fus locaras tuíiéllén noticia. 

Seys días eñiivo Don Quixote en el ¡e- 
clio, marrido, trine, penfativo,)- mal acon- 
dicionado, yendo, y viniendo con la imagí- 
nación en el defdichado fuceíTo de íii veoci- 
miento. Confolávale Sancbo, y enere otras 
razones le dixo : Señor mío , al;,e vuefrj 
merced lacabe9a , y alégrefe ñ puede , y dé gra- 
ciasalcielo^qucyaquelederribó en fa cierra 
no &li?) con alguna coftilla quebrada; y pues 
fabe que donde las dan, las Eoinan,'y que 
no Getnpre ay cocinas donde áy eñacas; dé 
una higa al Medico ¡ pues no le ha menefler 
para que le cure en ella enfermedad. Bolva- 
monos a nueílra cala, y desémonos de an- 
dar huleando aventuras por tierras, y iuua. 
res, que no fabémos; y H bien fe confidefa 
yo foy aqui el mas perdidofOj aun que es vueí^ 
ía 
, . Google 
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fa merced el mas malparado. Yo, que dexe 
con el Goviemo los defséos de fer mas Go- 
vernador, no dexé la gana de fer Conde, que 
jamas cendra efeá:o , fi vueíTa merced desa 
de fer Rey, dexando el exercicio de fu Ca- 
valieria, y alH vienen á boivérfe en humo 
mis efperan^as. Calla , Sancho , refpondtó 
Don Qyixore , pues vées , que mi recíu- 
íion, y recirada no ha de pafsár de un añoj 
que iuej^o bolveré a mis honrados ,' exerd- 
cios, y no me ha de faltar Reyno que gane, 
y algun Condado que d^rre. Dios lo oyga, 
diso Sancho , y el pecado fea fordo , que 
fismpre he oido dezir, que mas vale bdena 
efperan^a, que ruyo poíTeíIion. 

En eflro efiávan,-qu3ndo entró Don An- 
tonio , diziendo con mueíiras de grandÜHino 
comento ; Albricias , Señor Don Qiiixote , 
que Don Gregorio, y el renegado que fué 
por él , eñán en ia playa : Que digo ea la 
playa , ya eftñn en cafa del Viíbrrey, y íé- 
rán aqui al momento. Aiegrofe algun canto 
DonQuixoie, y dixo; Eo verdad, que elíóy 
por dezir, que me holgara, que huviéra fu- 
cedido lodo al revés, porque me obligara , 
á paffar en Berberfa, donde con la fuerza de 
mi brago diera libertad no folo a Don Gre- 
gorio , fino á quiíntos ChriOianos cautivos 
áy en Berbeiia. Pereque digo, miferabk, 
no fóy yo el vencido? No foy jo el derriba- 
do? No foy yo el que no puede tomar ar- 
mascnunaño? Pues que prometo? Deque 
me alabo, fi antes me conviene, úlar déla 
rueca, que de k cfpada? Déxde deffo Seiior, 
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¿isa Saacíio, vivij la Gallina aunque con íij 
pepita; que. 07 por [i, y mañana por mi; y 
en eftas cofas de encuentros, y porragos no 
ay tomarles tiento alguno, puES elqueoycSe, 
pnede levanraríe mañana , uno es que fe quie- 
re eftaren la caroa [quiero dezir) que fe dexc 
defmayar fin cobrar nuevos brios para nuevas 
pendencias: Y levñncefe vuefTa merced ago- 
ra para recibir á Don Gregorio, que me pa- 
rece que anda la gente alborotada j y ya deve 
de eílár en cafa. 

Y afE era la verdad , porque aviéndo yi da- 
do cuenta Don Gregorio, y el renegado al 
Vifbrrey de fu ida, y buelta, defscolo Dorí 
Gregorio de ver a Ana Félix, vino con et 
renegado I cafa de Don Amonio; y aunt^ue 
Don Gregorio, quando le facaron de Argel, 
fué con hábitos de muger, en el barco ios 
trocó por los de un cautivo, que falio confi- 
go; pero en qualquiera que viniera, moftra- 
la fer perfona para fer codiciada, férvida, y 
eílímíida, porque era bermfifo fobre manera, 
y k edad, al parecer, de diez y ñete, 6 diei 
y ocho años. Ricote, y fu hija faliéron á re- 
cib'irle, el padre con lagrimas, y la hija con 
honeñidád. No fe abracaron unos ^ otros, 
porque donde áy mucfio amor , no fuéie av^r 
demaíiada deíémboltúra. Las dos bellezas jun- 
tas de Don Gr^orio,y Ana FeUx admiraron 
en particular á iodos juntos los que prefences 
eñávan. El filencio fué allí el que bablñ por 
los dos amantes, y los ojos fueron las lenguas 
que deícubriferoa fus alegres, y honeílos pen- 
famiéntos. Contó el renegado lainduliría. 
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y medio- que tuvo para facar a Don Grego- 
rio, Contó Don Gregorio los peligros, y 
aprietos ea que fe avia vifto con las mugeres 
con quien avia quedado, no con largo razo- 
namiénco, ¡iilo con breves palabras, donde 
moñró, que fu difcrecion fe adelancava á fus 
años. Final rp ente Ric ote pag6,yfatisfizoiibe. 
raímente aíE al renegado , como a losqueavian 
vogado al remo. Reincorporofey rEdúxofe el 
renegado al gremio de la Iglefiajyderaiembro 
podrido bolvio limpio , y fano con la p^ni- 
tenciajy el arrepentitnifento- De alÜádosdias 
trató el Viforrey con Don Antonio, que mo- 
do tendrían para que Ana Felis, y fu padre 
quedáffen en Eípana, pareciendoles no fer de 
inconveniente alguno, quequedáíTcn en ella, 
hija can Chriftiana , y padre, al parecer, tan 
bien intencionado, Don Antonio fe ofreció 
venir a la Corte á negociarlo , donde avia de 
venir forgolaménre a otros negocios, dando 
á entender, que en ella por medio del favor 
y de las dadivas, muchas coias dificiiltofas ¡e 
alcanzan, -No, (diso Ricore, que fe hal-o 
prefcnte & efla platica,) Sy que efperar en fa- 
vores , ni en dadivas ; porque con ei gran Don 
Bernardino de Velafco , Conde de áaiazar, á 
quien dio fu Mageílad cargo denueftta espul- 
fion, no valen ruegos, no promeíTas, no da- 
divas, no laftimas; porque aunque es verdad 
que él mezcla la mifericordia con la juñicia; 
como cl véc, que todo el cuerpo de nueftra 
nación eiíá contaminado, y podrido, ufa 
con el antes del cauterio que abrafa, que del 
ungüento que molifica; y affi con prudencia, 
coa 
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con fagacidSd, con diligencia, y con miedos 
que pone , ha llevado ínbre fus fuertes ombroa 
a devida esecQcion el pefo deíta gran maqui- 
na, fm que nueñrasinduftrias, eitratagemas , 
folic¡mdes,y fraudes ayan podido deílufflbrár 
fus ojos de Argos, que contino tiene alerta, 
porque no fe ie quede, ni encubra iiinguno 
de los nueflros, que como rayz efcondidaj 
que con éi tiempo venga dcfpues i brotar, y 
á_ echar frutos venenófos en Efpaña , yft lim- 
pia, yü defembaragada de los remores en que 
rueñra mucbedumbre la cenia (Heroyca re- 
lolucion del gran Filipo tercero, y inaudita 
pradencia en averia encargado al tal Don Ber- 
nardino de Velafco.) Una por una, yo haré 
pueílo aílá, dixo Don Antonio, las diligen- 
cjas poffibles; y haga el Cielo lo que mas 
fuere férvido. Don Gregorio fe ira, conmi- 
go a confolar la pena i¡ue fus padres deven te- 
ner por fu auiencia:AnaFeIixfequedarácoa 
aai muger en mi cafa ó en un Monañerio 
y yo se que el Señor Viíorrey guílarl , fe que- 
de en ¡a fuya ej buen Ricoie, hafta ver co- 
mo yo negocio. El Viforrey confintió en co- 
do lo propaeño ; pero Don Grt^orio , &- 
biéndo loquepaüava, dixo: Que en ningu- 
na manera podía, ni querk dexar áDoñaAna 
telix; pero teniendo intención de ver I fus 
padres, yde dar tra^a de-bolvér por ella vi- 
no en el decretado concierto. Queáófe Ana 
■Fehx con la muger de Don Antonio, y Ricote 
en cafa del Viforrey. Llegofe el diz delapaí! 

y Sancho, que fue de alU a otros dos; que Ja 

C3£- 



g-tí D. Quísote de La Mancha"" 

caula no le conccclú), que mas prcfto fe pu- 
U-iVu en camino, liuvo Jagrimas, hüvo fuf- 
(■rlr(is,di.'fmayos,y füJloiosal dcfpcdirfe Don 
Gregorio (ic Ana Fclíx. Ofrecióle Rícete á 
Don Gregorio mil ercudos Ii los qucrhj pe- 
ro ii no tOmf) rtiiijíuno , fino lolos cinco 
[¡Lie tü preílí) Don Antonio, prometiendo la 
patía dcllos en la Corte. Con cño fe partie- 
ron los dos, y Don QLiixorc, y Sancho def- 
pucs, como íc ha dicho, Doo QyJTOte de- 
iíirinado, y de camino. Sandio h pit por ir 
el ruiio cargado con las armas. 



A 



CAPITULO LXVI. 

e imfa de h que "Jera el yac lo leyere , 
é b oyvít el que lo ofcudúre ¡ek. 

L fnlir de Barcelona bolvi6 Don Qliíxo- 
te íi mirilr el fitio donde avia caydo , y 
dixo: Aquí fufe Troya; aqui mlderdiclia, y 
no mi cobardía fe llevó mis alcanzadas Gio- 
riasi aqui \\sh la fortuna conmigo de fus huel- 
las, y rebuelcas; aqai fe efcurecicron mis ha- 
zañas; aqui finalmeme cayí) mi ventura para 
jamas levant^rfe. Oyendo lo qual Sancho, 
dixü : Tan de valientes coragones es , Señor 
mió, tcnfcr fufrimiünto en las delgracias, co- 
mo alegría en las profpcríciadcs,y cfto lo juz- 
go por mi mifmo; que fi, quando era Go* 
vernadór, cílilva akgrc, aura que soy efcu- 
dtro de i. pie , no cíióy iriñc ; (.lorque he oí- 
do 
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do denr, que efía que llaman por ai Foriu* 
sa, es una muger borracha, y antojadiza j 7 
fobre rodo ciega, y siij no vée lo que haze, 
ni íabe a quien derriba ; ni a quien eníal- 

Í" 1, Muy Filofofo eítá?, Sancho, refpondiíj 
)on Quísote, muy á 3o difcreto hablas, ao 
se quien te lo eofena. Lo que ce se dezir , 
es, que no íy fortuna en el mundo, ni ks 
colas que en el fuceden buenas , ó malas 
que kan, vienen a cafo, fino por particular 
providencia de los Cielos; y de aqui viene 
lo que fuéle dezirfe, que cada uno ís artífice 
de íü vcnciira- Yo lo he lido déla mía, pe- 
ro no con \í prudencia neceflaria j y affi 
me han falido al Gaílarin mis prefunciones , 
pues deviéra pensar, que al poderófo Gran- 
dor del cavallo de! de la blanca Luna no 
podía reSñir la flaqueza de Rozinaate. A-- 
trevioie en fin; bíie ¡o quepude; derriba- 
roniHe; y aunque perdi la honra, no perdí, 
ni puedo perder la vircad de cumplir mi pa- 
labra. Quando era CavaUéro Endante , a:re- 
vido , y valiente , con mis obras , y con 
mis manos acrcditava mis hechos ; y aora 
quando foy Efcudero pedeftre , acreditaré 
mis palabras , cumpliendo la que di de mi 
promeffa, Camina , pues , amigo Sancho , 
y vamos a renér en nueñra tierra ei año del 
noviciado, con cuyo encerramiento cobra' 
remos virtud nueva ga!a bolvér al nunca de 
íni olvidado excercicio de las armas. Se- 
ñor, rcfpondia Sancho, no es cofa can guf- 
zoíí el caminar á píe, que me mueva, é in- 
cite a haier grandes jornadas ; D^scmoi 
Tm, IF. Y eñai 
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eítas arenas colgadas de algún árbol en lugar 
,de un ahorcado y ocupando yo las efpaidas 
del ruzio, levaniádos los pies dei fuelo ha- 
remos las jornadas, como vuelTa mercé'd las 
pidiere, y midiere; que pensar, que tengo 
de caminar a pií: , y hazérlas grandes és 
pensar ,en lo esc«sádo. Bien has dicho San- 
cho repondi6 Don Quixote : Cuelguenfe mis 
armas por Trofeo, y al pié dellas, ó al re- 
dedor dellas gravaremos en los arboles lo que 
en el Trofeo de las armas de Roldan efta- 
va efcrito. 

Nadie las mueva, 
Que eítár no pti&da 
Con Roldan a. prijcva. . 

Todo .eJIo me parece de perJas, reípondi6 
Sancho^ y fino fuera por la falta que para 
el camino nos avia de hazér Rocinante, 
tímbien fuera bien dexarle colgado. Pues ni 
pl ni la.s armas, replicó Don Quixoce, quie- 
ro que fe ahorquen , porque no fe dif^a ¡, 
que á buen ferviqio mal galardón. Muy 
bien dize vueíTa merced , refpondi.ó ¿an- 
cho , porque fegun opinión de difcretos la 
culpa del afno no fe ha de echar á la al- 
barda ; y pues deñe fucelTo vuefla merced 
tiene la culpa , castiguefe á si mifmo, y np 
rebienten fus iras por las yS rotas , y íanr 
¿Tientas armas, ni por las roaníedqmbres .de 
Rozipanta, pi por la blandura de mis pies, 

fueriéndo que caminen mas de lo juflo. 
_n eflas lazonei, y platica fe Jes pa&6 to. 
■ do 
Google 



do aquel dia , y aun orros xjijatro fin fuce. 
dérles cola, que eftorvaíTe fu camino: Y ai 
quinto dia á la entrada de un lugar hallaron 
a la puerca de un Mefon mucha gente, que 
por fer fieíía fe eftáva alli foiai^ánüo, Quan- 
do llegava a ellos Don Quis'ote, un labra- 
dor aleo !a voz diziéndo : Alguno deftos 
dos Seiíores, que aqui vienen, que no co- 
nocen las parces, dirá lo que fe ha de hazér 
en nueftra apuefta. Si diré por ciercOj ref- 
pondió Don Quixoce , con loda reítítud , 
fi es que alcarigo k encenderla. Es pues el 
cafOj dixo el labrador. Señor bueno, que 
un vezino defte lugar j ran gordo que pefa 
onze arrobas, deía&ó á correr a otro fu ve- 
zino , que DO pefa mas que cinco. Fufe la 
condición, que avian de corríir una carrera 
de cien paños con pefos iguales; y aviéndo- 
ie preguntado al defafiador , como fe avia 
de igualar el pefo , dixo , que el deiafiado 
que pefa cinco arrobas , fe puliéíTe feys de 
hierro acuellas , y aíTi fe igualarían ¡as orne 
arrobas del flaco con las onze del gordo. 
Effo no , dixo á eña fazon Sancho antes 
que Don Qniífote refpondiéíie , y S mi ^ 
que ha pocos dias tjue faü de fer Governa. 
dor, y juez (como rodo elmundo fabe) to- 
. ea averiguar eñas dudas , y dar parecer en 
^odo pleyco, Refponde en buena hora, di- 
so Don Quísote, Sancho amigo, que ^tí 
no eñby para dar migas a un pato , ieguií 
traygo dharocádo , y rraftornado el juyzio; 
Con efla Ucencia, dixo Sancho a ios labra» 
dores j qtie eítavan muchos al jsdedor del lá 
Y 5. bQffa 
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boca abíÉrca , efperando la fenrencia de la 
luya: Hermanos, lo que el gordo pide no 
lleva caminoj ni tieae fombra de juaicia al- 
guna ; porque G es verdad lo que le dize 
que el defañado puede efcogér las armas no 
es bien que elle las efcoja tales, que le imp¡. 
dan, ni eftórven el íalir vencedor; y affi « 
mi parecer, que el gordo defafiador fe dea- 
monde, monde, encrefaque, pula, aíilde 
y faque feys arrobas de fus carnes de aqui' 
ó de alii de fu cuerpo, como mejor le pa--c. 
ciére, y_ eñuviérei y delta manera quedan- 
do en cinco arrobas de pefo , fe igualará y 
ajuílarS. con las cinco de fu contrario ' y 
añl podran correr igu al rafe n re. Voto a ral 
diso un labrador que efcucbb la feniencia de 
Sancho , que eñe Señor ha hablado como 
un bendito, y fentenciado como un Canó- 
nigo ; pero k buen feguro ,' que no ha de 
queret quitarfe el gordo una onza de fus car- 
nes, quan[o mas íeys arrobas. Lo mejor es 
que no corran , rdpondió otro , porque el 
flaco no fe muela con el pefo, ni el so'do 
fe defcarne: Y echefó k mitad de la apueíta 
en vino , y llevemos eíios Señores á la ta- 
berna de io caro-, y fobre mi la capa quan- 
do llueva. Yo, Señores, refpondíó Don 
Quixote, os lo agradezco, pero no puedo 
detenerme un punco; porque penfamiénros , 
y fucéífos [riftes me hazen parecer defcones 
y caminar mas que de palio, y affi dando 
de las efpuelas a Rozinance, pafsó adelante 
dejándolos admirados de avérvifto, y nota- 
do affi fu eftrana figura , como la diicreciotí 
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áe fu criado (que por tal juzgaron á San- 
cho ) y otro de los labradores dixo,: Si el 
criado es tan difcreto , quai deve de fer el 
amo ? Yo apoftaré, que fi vin í eíludiar i 
Salamanca , que en un Tris han de venir i 
Ter .alcaldes de Corte; que todo es burla , fi- 
no eftudikr, y mas eftudiar, y lenér favor, 
y ventura, y quando menos íe pienfa el hom- 
bre, fe halla con uoa vara en la mano ,0 con 
una mitra en la cabega. 

Aquella noche k paflaron amo, y 
mo^o en mitad deí campo al cíelo rafo , y 
defcubiérro j y otro dia íiguiéndo fu camino 
vieron que házia ellos venia un hombre de 2 
pié con unas alforjas al cuello ¡ y una azco- 
na, ó chuzo en la mano (propio ralle de 
corteo de á pié,) el qual como llego junto 
a Don Quisore , adelantó el paflb , y medio 
corriendo llegó á el , y abracándole por el 
muño derecho (que no atcangava á mas} le 
diso con tDueñrasde mucha alegría: O mi 
Señor Den Quixoie de la Mancha , y que 
gran contento ha de llegar al coracón de mi 
Señor el Duque , quando fepa , que vueíla 
merced buelve a fu CaftÜlo , que toda via 
fe elH en él con mi Señora la DuquéíTa ! 
No os conozco , amigo , reípondió Don 
Quísote, ni sé quien s6ys, 5 vos no me lo 
dezis. Yo, Señor Don Quísote, rcfpondió 
el correo, soy Tofilos el lacayo del Duque 
mi Señor , que no quife peltór con vucfla 
merced fobre el cafamiénto de la hija deDo- 
ña Rodríguez.. Válame Dios , diso Don 
Quisore, es poíHble que soys vos. el que los 
Y 3 en- 
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encantadorea mis enemigos transformaron én 
éíTe lacayo , que dezis , por defraudarme dé 
la honra de aqueik batalla ? Calle, Señor 
bueno, replicó el correo, que no hüvo en- 
canco alguno, ni mudanza de roñro; tan la- 
cayo Toliios entré en la eftacada, comoTo- 
iJl-os lacayo fali della : Yo pensé casarme Gn 



pelear por avérme parecido 
pero líicediome al re^es. mi 



bien 1 



moga j 



I re^es. mi peiifamiénto 
pues affi como vueffa merced fe partió de 
nueftro Canillo, d Duque mi Señor me hi- 
zo dai cien palos por aver con ravenido a 
hs orden-ngas que me tema dadas anees de 
enerar en la batalla, y todo ha parado en que 
ía muchacha c; ya NjOnjj, y Dona Rodri-^ 
guei le ha buelto a Canilla, y yo \oy aora 
S barcelona a llevar un pl ego de carcas ai 
Virrey , que le embia mi amo Si vuefia 
merced quieie un traguico, aunque ca lente 
puro, aquí llevo una cakbaca llerm de lo ca- 
jo, con no ^e qudnta rajitai de quelb de 
Tronchon, que lerviran de llamanvu , ydet 
pertador de k fed, íi á cafo ella durmién^ 
do. Quiero el erabire, aixo Sancho, y cche- 
íe el rLfto de la cortefia , y efcancie el buen 
ToTiIos á delpecho, y pessr de guamos en- 
caníadores aj en las Indias, ün fin di>ro Doq 
Quiíoce, tu eres, Sancho, el mayor glotón 
del mpndo , y el mayor ignorante de la tier- 
ra , pues no ce peífuades que elte correo es 
encantado , jefte Tofilos contrahecho, (pué- 
date con él, y nártace^ que yo me iré ade- 
kiirepoco apocó, eiperaiidote a que ven- 
ias. Kiófeci lacayo ; dcfénvaynó Ju calaba- 
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5a; defalforjó fus rajas, y facando uri pane- 
cillo > ei y Sancho fe fentaron fobre la verva 
verde, y en buena paz, y corapañia cfefpa- 
viláron, y dieron fondo con todo el repueño 
de las alforjas coa ran buenos állenEos, que 
lamieron el pliego de las cartas, folo porque 
olía, á quefo. Diso Tofilos á Sancho ; Sin 
duda eíie [u amo, Sancho amko, deve de 
ser un ¡oco? Como, dcve? reípondió San- 
cho, DO deve nada a nadie, que todo lo pa- 
ga, y mas quando la moneda c; locura: Bien 
lo veo yo, y bien fe to digo á él; pero que 
aprovecha ? y mas agora que va rematado , 
porque yá vencido del Cavaliéro de ia blan- 
ca Luna, Rogóle Toiiios ]e contáfTe lo 
que le avia fucedido; pero Sancho le refporí- 
dió, que era defcortelia dexar que iU amd 
!e efperáfle; que otro dia fi íé encoofráirea^ 
avrk lugar para ello : Y levantándofe def- 
pues de auérfe facudido e! íayo, y las miga- 
jas de las barbas, ancecogiü al ruzio, y di- 
¿íéndo a Dios, déxó a Tofilos , y alcangó 
á fu amó , que i la fombra de un árbol le 
eftava efperando. 
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CAPITULO LXVIL 

De la refolucion que tomh Don ^aixo- 
ie de hazirfe pufior, y fe?^uir la vida 
del campo en tanto que fe pajpiva el 
aho de fu promeffa , con otros fucejfos 
en 'verdad gufiofos , y huems. 

SI muchos penramiéntos facigJvan á Don 
Quixoie anres de fer derribado, muchos 
mas le fatigaroo defpues de caído. A k fom- 
bra de un arbo! eftáva, (como íe ha dichoj 
y allí como mofeas a la miet, le acudían y 
picavan penfamiéntos: Unos ivan al defen- 
canto de Dulcinea ; y ocros a ta vida que 
avia de hazér en fu forgófa retirada. Llego 
Sancho , y alabóle la liberal condición de! 
lacayo Tofilos. Es poífible , le dixo Don 
Quixoce, que toda vía, ó Sancho, pienfes, 
que aquel fea verdadci o lacayo? Parece que 
fe' te ha ¡do de las mientes avér vino á Dulr 
cinéa convertida , y transformada en labra- 
dora , y a! Cavailéro de los Efpejos en el Ba- 
chiller Carrafco : Obras todas de los Encan- 
tadores que me perfiguen, Pero dime.aora: 
Preguniáñe a eñe Tofilos , que dizes, que 
ha hecho Dios deAltiGdora? Si ha llorado 
rni aufenciá ? O ü a dexado ya en las manos 
del olvido los enamorados penfamiéntos , que 
f p mi prefencia la fatigavan ? No cían , rcf- 
pondió Sancho , los que yo tenia tales, que 
■ ■ ■ - " me 

, Google 
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me diéflen lugar a pr^uatar beberías : Cu^ 
erpo de mi, Señor, eflá vuelTfl mercad acra 
en términos de ioquirir penfaraiénfos ágenos, 
efpecialmínEeatDorofos? Mira, Sai'cho, di- 
so Doa Qiiisore , mucha diferencia ay ds 
las obtss que fe hazen por amor , a las que 
fe hszen por a^ade cimiento : Bien puede íer, 
que un Cavahéro fea deTamorádo ; pero no 
puede fer (habiando en codo rigor) que fea 
defagradecido. Qüífoice bien (ai-parecer) 
Áldiidora; D¡6me los tres tocadores, que fa- 
besj Lloró en mi partida: Maldisomej vi- 
luperocne , quexófe a defpecbo de la ver- 
guengá publicamente : Señales todas de que 
me adorava ( que las iras de los amanees f^e- 
len parar en ^Dald¡c;o.^es. ) Yo no cüi'e efpe- 
langas que darle, ni teforos que ofrecerle , 
porque las mias las rengo entregadas a Duld-r 
Eca; y ios teforos de los Cavaliéros andantes 
fon como los de los Duendes, aparentes, y 
faifos , y foio puedo darle eftos acuerdes, , 
que delia rengo; fin perjujzto, etnpera, de. 
los que rengo de Dulcinea, á quien tu agra- 
vias con la rem'iEoQ que tienes en a^otarre, 
y en caiíígár eíTas carnes, que vea yo comi- 
das de lobos , que quieren guardarfe antes 
para los guíanos, que para d remedio de a- 
quelia pobre Señora. Señor, refpondió San- 
cho , C va á dezir la verdad , yo no me pue- 
do perfuadir, que los agotes de rais peladeras 
rengan que ver con los dcfencancos de los 
eücanrados, que es como fi dixeSemos : Si 
os duele la cabera, un!áa= las rodillas : A!o- 
menoa JO p^é jurar , que en quancas hilio- 
Y y rias 
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fias vueíTa mercííd ha leydo, que tratan dé 
la andante Cavaiíeria, no ha vifto algún de- 
feocaniado por acores : Pero por ú , ó por 
ño 3 yo me los daré quando renga gana, y 
e! [íempo me dé comodidad para caftigár- 
me. Dios lo haga, refpondió Don Quísote, 
y los Cielos te den gracia pafa que caigas ea 
la Cuenta, y en ¡a ofaligacidn que te corre de 
syudár á mi Señora, que lo es tuya , pues tu 

Eci eñas platicas ívan figuiéndo fu cami- 
fio, quando llegaron al mefino íitio, y lu- 
gar donde fueron atropellados de los coros j 
y reconociéndole Don Quixote, dÍSo kSsn- 
cho : Eíle es el prado donde topamos i ias 
bizarras pafloras, y gallardos páliores , que 
en él querían renovar^ é iroiiar á k pafto- 
fal Arcadia : Penfarriiehro can nuevo como 
dircretoi a cuya imitación (li es que a ti te 
parece bien ) queiTÍa , ó Sancho , que nos 
GonvirtiéíTemos en palíores, Squiéra , el tiem- 
po que tengo de elíar recogido. Yo com- 
praré algunas oveiís, y todas laí demás co- 
fas, que al paftoral esercicio foh neceíTarias, 
y llamándome yo el paítor Quijcotii , y tu 
el paftor Pancino ; nos andaremos por los 
montes , por las fdvas , y por los prados , 
cantando aqui , endechando aili , bebiendo 
de los líquidos criííaleS de las fuentes, ó ya 
de los limpios Arróyuelos, 6 de los cauda- 
loíbs rios. Darannds con abuQdaníiffima 
mano de fu dulciffimo fruto las encinas, af- 
Üémo los trohcos de los duriíEmos alcorno- 
quci, fombra los fauces^ olor ias rofas, al- 
fom- 
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fombras de mil colores macizadas los eñendi-' 
dos prados , aliento el ayre claro , y puro , 
luz la ¡una, y las eftreílas k pesSr cíe la efcii- 
ridad de la noche, gufto el canro, alegría el 
lloro, Apolo vcrfos, el amor concepLos con 
que podremos hazérnos farñófos, y eternos 
no folo en los prefcntes, fino eíi los venide- 
ros figlos. Par diez, dixo Sanclin, que me 
ha íjuadrado , y aun efquinado tal genero de 
vida; y mas que no la ha de avér aun bien 
vino el Bachiller Saiifon Carrafco , y Maeííe 
Nicolás él Barbero , guando la han de que- 
rer feguir , y hs2er!e paÜores con nofoiros ; 
y aun quiera Dios, no le venga en volunráti 
al Cura de entrar también en el aprifco , Icr 
gun es dé alegre, y amigo de hclgarre. Tu 
has dicho muy bien , diro Don QuÍTOte, y 
podrá üamarfe el Bicbillér Sanfon Carral- 
co , fi entra en él paítorál gremio (como en- 
trara fin duda) el Paltor Sanfonino , ó ya el 
paíior Carraícon. El Barbero Nicolás fe 

godrá llamar Niculofo, como y& el antiguo 
olean fe llamo Nemorófo, Al Cura no se 
que nombre le pongamos, fino es algún de- 
rivativo de fu noTibre, liamandoie el paftor 
Curiariibi-o. Las paíloras de quien hemos dé 
fer amantes, como enere peras podremos ef- 
cogér Tus nombres; y pues el de mi Seño- 
ra quadra, aíE aí de pañora , como a! de 
PrinceíTa, no áy para que cansarme en buP- 
car otro que mejor le venga. Tu Sancho 
gondrís á ía tuya el que quiíiéres. No pien- 
lo, rcíporidio Sancho, ponerle otro alpuno 
ÉDO el tfé Terefona, que le vendrá bien con 
íu 
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fu gordura, y con el propio queriene, puee 
leliaroaTereíú; y mas que celebrándola yo 
en mis verfos, vengo á defcubrir mis caftos 
áeíséosi pues no ando a bufc^r pan de traf- 
trigo por las cifas agenas. El Cura no fera 
bien qae tenga paftora, por dar buen exero- 
pio , y G quifiere el BacniUér tenerla, fu al- 
ma en fu palma, Válame Dios, dixo Don 
Quíxote, y que vida que nos hemos de dar, 
Sancho amigo ! que de Churambeias han de 
¡legar a nueílro? oydos ! que de Gaytas Za- 
moranasl que de Tamborines! y que de So- 
najas! y que de Rabeles! Pues que, ü deílas 
diferencias de muficas refuena la de los Al- 
bogues ? AU'i fe verán cali codos los inftru- 
menioj Paílorales. Que fon Albogues, prer. 
guntó Sancho , que ni los he oydo nom- 
brar, ni los he vino en toda mi vida ? Al- 
bogues fon , refpondiÉ) Don Quísote , unas 
Chapas a modo de candeléros de Agofar , 
que dando una cen otra porlo vacio, y hue« 
co, haze un fon fino muy agradable, ni ar- 
münico, no defcontenta, y viene bien con 
la ruñicidad de la gayta , y del tatnborin : 
Y efte nombre Albogues es Morifco , co- 
mo lo fon codos aquellos , que en nueitra 
Lengua Caílellana comienzan en a/; convie- 
ne a laber , Almoaca , Almorgar , Alhom- 
bra, Alguazil, Alucema, AlmaceOj Alcan- 
cía , y otros femejances , que deven fer po- 
cos mas; y folos tres tiene nueftra Lengua , 
que fon morifcos , y acaban en I , y fon , 
Borceguí, Zaquizamí, y Maravedí: Alheli, 
y Alfaíjui canco por e! al primero , comp 
por. 
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per ci I en que acaban, íbn conocidos por 
Aliviaos. Eito TE he dicho de paito, por 
avérmclo reducido á la memoria la ocafion 
de aver nombrado Albogues ; y hanoH de 
ayudar mucho, a! parecer, en períecion elle 
cxercicio , el fer yo aígun taDio PocLa, co- 
mo tu ílbcs, y el serio también en eftremo 
el BachiBer Sanfon Carrafco. Del Cura no 
digo cada ; pero yo apenaré, que deve de 
tener fus puntas , y collares de Poeta; y que 
las tenga cambien Maefíe Nicolás, no dudo 
en ello, porque todos, ó los mas fon gui- 
rarrittas, y copleros. Yo me quesaré de au- 
fenciaj tu te alabarás de firme enamorado ; 
El poñor Carrafcon de deTdeóado; y ei Cu- 
ra Curiambro de lo que el mss puede lervir- 
íe j y aíli andará la co& , que no aya njas 
que deflear. A lo que refpondió Sancho , 
yo foy, Señor, tan defgraciádo , que temo 
no ha de ll.egar el día en que en tal ejerci- 
cio me vea. O que polidas cucharas tengo 
dehazerj quando paítor me vea i Que de 
migas i Que de catas' Que de guirnalcíríSÍ 
y que de Tarandajas paftorücs ! que pueiío 
que no me grangcen fama de diicrero, no 
dejaran de grangearmc !a ds ingenioib. San- 
chica mi hija nos llevará la comida al haco; 
pero guarda, que es de buen parecer, y áy 
pañores mas malidfcfos, que limpies; y no 
querría que fuéiTe por lana, y boiviéílé iraf- 
quiíada; que también fiíéien andarlos atDO* 
res, y los no buenos ddsécs por los cair.poSj 
como por las ciudades, y por ¡as paftorales 
chosas como por los Reúes palseios ; y qui- 
tada 
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íÍLdala caufa, fe quica el pecado; y ojaf qag 
l/O vkí! , corafon que nó ifuiebra ; y mas ■vale 
falto de wata , que rtie^o rfe hambres buenos. 
Ño mas refranes, Sancho, diío Don Q^ii- 
xote, pues quaiquiéra de los que has dicho, 
bafta para dar á encender tu penfamiento ; y 
jnuclias vczes te he aconfejsdo , que no fos 
lan prodigo de refranes, y que re vayas á Ja 
mano en dezirlos : Pero paréceme , que es 
predicar en deSerto, y cafiigaine mi madre ^ y 
ya tram^egelas. Paréceme , refpondió San- 
cho, que vuefTa merced es como lo que d¡- 
T^en; Jixo la Sarlén a la Caldera, ¡fu'iístf allÁ 
Ojinegra. Eílame reprehendiendo, que no di- 
ga yo refranes, y ensártalos vuella merced 
de dos en dos. Mira Sancho, refpondió Don 
Quísote, yo craygo los refranes ^ propoGco, 
y vienen, quando ios digo, como anillo en 
el dedo; pero tráeflos tu tan por los cabel- 
los, que los arráftras, y no los guias. Si no 
me acuerdo ¡nal, otra vez te he dicho, que 
los refranes fon fentencias breves facádas de 
U experiencia , y efpeculacion de nueliros 
atitiguos fabios ; y el refrán que oo viene 
ípropofito , antes es diíbarate que Jenten- 
cia. Pero descmonos defto, y pues yá viene 
ia noche, recireiDotios del camino real algtiu 
trecho , donde palTarémos eña noche , y 
Diosfafae lo que lera mañana. Retíráronfc, 
cenaron tarde, y mal, bien contra la volun- 
tad de Sancho á quien fe le reprefenrávan las 
efttechezas de la andante Cavallería , usadas 
ien.las felvas, y en los montes; fi bien tal 
vea la abuntOTcía fe jnoítrava en Jos Canil? 
'los, 

, . Google 
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los y cafas, afli de Don Diego de Miranda, 
como en las bodas dd ripo Camacho, y de 
poD Amonio Moreno j pero conüderáva no 
íer poíTible ser üerapre de día , ni Cempre de 
noche, y aOi pa&ó aquella durmiéndoj y fa 
amo velando. 

- CAPITULO LXVÍIÍ. 

J)8 la cerdefa a-veafüra que le ácontesí^ 
a Don ^uixoíe. 

ER A la noche algo efcüra , puelto que la 
Luna eltáva en el Cíelo , pero no en 
parie que pudiéffe fer viüa (.c¡ue ral vti la 
Señora Diana fe va á paffeár á ios AniiRo- 
das , y dexa los mondes negros y los vallas 
efcüros.) CucTifliñ Don Quixore. con la na- 
turaleza darmiéndo el primer lüeño fin d£,r 
lugar al íegundo: Bien a! revés de Sancho , 

?ue nunca myo fegundo , porque le durava 
í fueño deíde la noche halU ia niañana, £(i 
que íe nioñráva.fii buena complexión , y po- 
cos cuydados. Los de Don (^uisore le deC- 
velaron de manera, ,que defpenó a Sancho, 
y le diso , Maravillada eftfts , Sancho , de 
la libertad de lu condición: Xo imagino que 
eres hecho de marmol, ó de dqro broDZe en 
(juien no cabe movimiénro, ni fcnr;miénro 
slguno; yo velo quando tu daetmea; yo llo- 
ro quando camas; vo me üslmiyo de a)'úno, 
.quando" tu eftas ps'resóldj t defaleniádo de 
pura 
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■ puro harto : De buenos criados es conllevar 
Jas penas de fus Señores, y fentir fusfenci. 
miénfos por el bien parecer (iquíéra. Mira 
la ferenidid defta noche . la foledad en que 
cífraos, que nos combida á entremeter al- 
guna vigilia entre nueftro fueño. Levántate 
por tu vida, y defviate algún trecho de aquí 
y con buen animo, y denuedo agradecido! 
date rreziéntos , ó quatroziéntos agotes á 
buena cuenta de los del defencantó de Dulci- 
nea; y eño , rogando , ce lo rupiico,- que 
íío quiero venir contigo á los bracos como 
j °'" "^^ ' porqiJe sé que ios tienes pesa- 
dos. Defpues que te ayas dado , palTarétnos 
io que refta de la noche cantando, yo miau- 
fencia , y tu tu 5rmeza , dando defde a^ora 
principio al exercicio palíoral , que hemos 
de tener en nueftra aldea. Señor, réfpon- 
dio Sancho , no süy yo Religiofo , para qac 
dcide la mitad de mi fueño me levante y 
me difcipline. Ni menos me parece que 
del eftrecno del dolor de los aboces fe pueda 
pafiár al de la mufíca. Vuelía merced me 
dex-e dormir, y no me apriete en lo de aco- 
tarme ^ que me hará hazer juramento de no 
tocarme Jantós el pelo del fayo , no que al de 
mis carnes. O alma endurecida? dixo Doa 
Quixore: O efcudero fin piedad! O pan mal 
empleado, y mercedes mal coníideradas las 
que re he hecho, y pienfo hazerte ! Por mi 
te has vifto Govcrnador, y por mi te vhes 
Con efperanzas propinquas de fer Conde o 
tener otro Titulo equivalente; y no Cardará 
el cumplimiento dellas raas, de quanto tarde 
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tn psSkir eñe año , que yo /o/? íenehras fpert 
hicem. No entiendo eflo ^ replicó Sancho ; 
íb3o enüeodo, que en ranto que duermo, ni 
tengo temor j ni efperanza , ni trabajo , ni 
gloria; y bien aya el quí inventó el fueño j 
capa que cubre codos ios humanos penía- 
diéntos, manjar que quita la hambre, agua 
que ahuyenta ia fed , fuego que calienta el 
frío, frió que templa el ardor, y finalmente 
moneda genera! con que todas las cotas fe 
compran , balanga y peio que iguala al paftor 
con el Rej', y al fimple con eldifcreto. So- 
lo una cofa cieñe mala el fueño , fegun h¿ 
oydo dezir, y es, que fe parece h ia muer- 
te , pues de un dormido á un muerto áy 
muy poca diferencia. Nunca te he oydo ha- 
b¡^, Sancho, díxo Don Quixote, tan ele- 
^ntsméatecomo aora, por donde vengo I 
Goaocér ser verdSd el refrán, que tu algunas 
Tezes fíleles dezir : fís coa ¡fuien jmces [mo 
eoTt ^u\en paces. A pelía ral , replicó San- 
cho Señor nueftro amo, no foy yo aora et- 
que eaíkrta reíranes , que también á vueñs 
merced fe le caen de b boca de dos en dos 
mejor que \ mi, fino que deve de arcr eü* 
Ere ios míos y los fuyos efta diferencia, que 
ios de Tuefla merced vendrán 2 tiempo ^ y 
los míos 3 deshora, pero en efeco todos fon 
refraaeSí 

En eño eftavan, quandoiinticron unlbr- 
doeÜTuendo, y un afpsro ruydo, que por 
iodos aaueEos valles fe eñendía, Leraatófe 
en pié ítoo Quiíote, y pufo mano \ la ef- 
pada , y Sanche fe ^i^píj defaaxo del ruzio,- 



Tm. IF. 



pS. 



g5'4- D. Quísote de IíA Mancha, 

poniéndSfe á los lados el lio de las armas{ 
y kalbarda de fu JLunentOj, can temblando 
de miedo , como alborotado Don Quixore, 
De punto en punto iva creciendo el ruydo, 
y ilegandofe cerca á los dos temerofos (alo- 
menos al uno; que del Otro yi fe fabe fu va- 
lentk.) Es pues el cafo, que Uevavan unos 
hombres a vender a una feria mas de feyf- 
cientos puercos, con los quales caminavan i 
aquellas horas; y era tanto el ruydo que Ue^ 
vavan, y el gruñir, y el bufar, que enfor- 
decieron los oydos de Don Quixoce, y dé 
Sancho, que no advirtieron lo que fer po' 
día. Llego de tropel la eftendida, y gruñi- 
dora piara , y fin tener refpeco á la autori- 
dad de Don Quísote , ni a !a de Sancho , 
pflílaron por encima de los dos deshaziendd 
las trincheas de Sancho , y derribando no fo^ 
lo á Don QuiKote, lino llevando por añadi- 
dura a rozinance. El tropel, el gruñir, la 
. prefteiLa con que llegaron los aüimaks in- 
mundos, pufo en confuüon, y por el fuelo 
a laalbarda, & las armas j al ruzio, S rozi- 
naace, i. Sancho, y ^ Don Quixote. Le^ 
vantófe Sancho como mejor pudo j y pidi5 
a fu amo la efpada, diziéndole, que querls 
matar media dozena de aquellos leñores, y 
defeomedidos puercos, que ya avia conoci- 
do que lo eran. Don Quísote le dixo : Dci 
xabi-eftar, amigo, que eña afrenta es pena 
de mi pecado; y jufto caftigo del Gielo es, 
qué ^ un Cavalléro andante vencido le co« 
man adívas, y le piquen avilpas, y le holleil 
jiiierces. También depe de íer caftigo del 
Gíe- 
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Gdój ré^ndif) SañchOj que a los efcudé- 
ros de ios Cavalleros vencidos los punjea 
m'ofcas, ios coman piojos, y les embilia li 
hambre. Si los Efcuderos fuéramos bijos de 
los Caválléros a qnien fervimos, ó parieaccí 
íiiyos muy cercanos , no fuera mucTio que 
DOS alcanzara la pena de fus culf^s iiaík U 
quarta generación; pero que tienen que vht 
los Pangas con los Quixoces ? Aora bien , tor- 
némonos a acomodarj y durmamos lo po- 
co que queda delanochCjy amanecerit Dios» 
y medraremos. Duerme cu, Sancho, ref* 
poiidió Eton QuKore , que naciíle p2ra dor- 
mír> que yo que naci para velar, en el tiem- 
po que falta de aquí al día , oare rienda Í 
mis pcn&niéntosj y los desfogaré en tin mi? 
drigalerc, que fin que m lo ftpíis , í nocbe 
compüfe en la memoria. A mi me parece, 
refpondi6 SancfeD,quelos pen¡amiénios,que 
dan lugar k hatór coplas, no devendefer mu- 
chos. Vucíía merced coplee quanto quiíierc, 
que yo dormiré quanto pudiíre : Y luego ro- 
mando en el fueio quanto quifo, le acntru- 
c6, y durraifi á fueño fueico, íin que fian- 
zas, ni deudas, ni dolor alguno fe lo eñor- 
■vaflé. Don Quísote arrimado á un tronco de 
urna haya , ó de un alcornoque [ que Cide Ha- 
mete Benetigeli no dilHngue el árbol que en) 
3í fon de fus mcfiuos íuípiros caníó defti 
üiei^. 

Amor j quando yo jáénfo 
Eñ eí áal qué me d^s, terrible, y fuerré'; 
" y&T coüHíiáo i íá-ma^s , : . - . 
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Pensando afli acabar m! mal inmenfo : 

Mas en llegando al paSo , 

Que es puerto en efte mar de mi tormento, 
. Tanta alegría fientOj 

Que k vida fe esftierga, y no le paffo: 
. Afli el vivir me mata. 

Que la muerte me torna a dar la vida. 

O condición no oyda. 

La que conmigo muerte j y vida traca! 

Cada verfo dcftos acompanava con muchos 
fufpiros, y no pocas lagrimas, bien como a- 
quel, cuyo corazón tenia traípafsádo con cl 
dolor del vencimiento^ y con la aufencia de 
Dulcinea. Llegofe en efto el dia : Di6 el Col 
con fus rayos en los ojos á Sancho: Dcfper- 
c6 j y efperegofe , facudiéndofe , y eñirindore 
los pere^ofos miembros: Mírií el deftr£¡cOj 
que avian hecho los puercos en fu repañeria, 
y rnulciixo la piara ^ y ^'^^ ™3s adelante. 

FiNALMu'NTh; bolvíeron los dos a fu 
comcn5ado camino, y al declinar de la tarde 
vieron, que h37.ia ellos venían haíta diez hom - 
bres de 1 cavaüo , y quatro, ó cinco de á 
pié. Sobrefakófe el coragün de Don Quiso- 
te, y agorofe el de Sancno, porque la gente 
que fe lesUegava, traya lan9as, y adargas, y 
. venia muy a punto de guerra. BolviófeDon 
Quixoreá Sancho, y disole: Si yo pudiera, 
Sancho , exercitár mis armas , y mi prom&íTa 
no me huviéra arado los bragos, efta maqui- 
na, que fobre nofofros viene, la tuviera yo 
por tortas, y pan pintado; pero podía fer, 
iuhñs otra cola de la que cernemos. Ll^a- 
lon 

L.ooglc 
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ron en efto los de á cavaüo , y arbolando las 
Jachas, fm hablar palabra alguna, rodearon 4 
Doa Quixote, y ie ks pufiéron á las efpaldas j 
y pEchos, amenaiandoíe de muerie. Uno de 
los de á pié; pueño un dedo en labnca en 
Seña! de que calJáíTe, aflió del freno de Ro- 
2man[e, y le íácó del camino; y los demás 
de á pié antecogiendo á Sancho, y al Ruzio, 
guardando todos maravübro fiJencio, figuié- 
ron los pafTos del que guiava a DonQukote, 
el gualduso rresvezes quifo preguntar jadon- 
de le llevavan, ó que querían j pero apenas 
comen^ava á mover los labios , qnando ie los 
ivati a cerrar con los hierros de 'las lancas; y 
á Sancho le aconcecia lo raifmo, porque ape- 
nas dava muefiras de hablar, guando uno de 
los de á pié con un aguijón le puncava , y al 
Ruiioni mas ni roenos como fi hablar quifié- 
ra. Cerril la noche ;apreruráron el paflb, cre- 
ció en los das prelbs el miedo , y mas quan- 
do oyeron, que de quando en quando les de- 
lian : Caminad Trogloditas , callad Birba- 
ros, pagad Antropófagos, no os ques:eys Scy- 
tas, ni abrays los ojos Polifemos maiadores, 
Leones carniceros j y otros nombres iemejan- 
les a eftos, con que atormenrávan los oydos 
de los miferables amo , y moco. Sancho iva 
diziéndo entre fi: Nofotros Tortolitas, no- 
fotros Barbaros, ni eftropajos, nofotros perri- 
"tas, á quien diien Cita, Cita! no me con- 
tentan nada eftos nombres; A mal viento va 
efta parva; todo el mal nos viene junto, co- 
mo al perro los palos; y OKala paraÍTe en ellos 
lü que amenaza efta avennira tan dcivenrura- 
Z 3 da. 
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ás. Iva Don Qi,iixote enibelesado Gn ppdéí 
atinar con quantos difcurfos hazk , que íeñan 
aquellos nombres líenos de vimperios que I5S 
poniarij de los quales faciva en lirápío, no 
efperár ningua bien , y' temer mucho maL 
Llegaron en efto una hora cafi de la noche '3. 
unCafl¡llo,que bien conoció Don Quísote, 
que era el del Duque, donde avia pbcoque- 
avian eftádo. Valame DJ05, (dii-'o aSi como 
conoció la effencia) y que fera eño? Si, que 
en eña cafa todo es cortelia, y buen cómedi- 
miémo ; pero para los vencidos el bien fe 
buelve en mal , y el mal en peor. Entraron 
al patio principal del Gallillo , y viéronie áde^ 
regado , y puefto de manera , que les acrecen- 
tó la admiración, y les dobi6 el miedo, co- 
tno íé verá en el üguiente capitulo. 

CAPITULO Lxr:^. 

ZJíi mas raro , y mas Mueva facejfo que en 
todo s\ difíurfo deftagraíidehijlhria avi- 
so A Don ^ixote^ 

APea'i^onse los de a cavallo, y.junfo 
con los de hpie, tomando en pelb, y 
arrebacadaménce á Sancho , y a Don C¿iíko-^ 
te, los entraron en el patio, al rededor del qual 
ardían cafi cien hachas pueítas en fus blando- 
nésjy por los corredores deí patío roasde qui- 
nientas luminarias, de modo que a pesar de la 
se?be que fe oíoñrava algo efcura , no fe echa-" 
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ira de ver la falca de! día. En raedio del pa- 
lio fe levantava un túmulo como dosvarasdei 
foelo, cubierto codo con un grandiCEmo dof 
íei de terciopelo negro, al rededor del qual 
por Éis gradas ardían velas de cera blanca íb- 
bre mas de cien candeléros de placa, encima 
del qual cuintilo fe mollráva un cuerpo muer- 
to de una can hermófa Donaella, que hazia 
parecer con fu hermosura, hermofa a la mif- 
ma muerce: Tenia la cabecaíbbre una almo- 
hada de brocado, coronada con una guirnal-! 
¿a de diyerfas,y odoriferas ñores cexida: Laa 
roanos cruzadas fufare el pecho, yencre ellas 
un ramo de amarilla, y vencedora palma: A, 
ua lado del patio, eñáva puefto un teatro, y 
dos filias íént^dos dos períonages, que por tC". 
nfer coronas en ia cabera, y cepcros en las 
manosj davaa feñales de ser algunos Reyes, 
yk verdaderos, ó yi fingidos. Al lado defts 
teatro, adonde fe fubia por alguaas gradas, 
eiHvan otras dos filias, fobre las quales los 
que crusérgn los preíbs , íentaron i Don Otii^o-! 
te y á Sancho, codo eíto callando, y dándo- 
les a entender por feñales a los dos, que aSS, 
inefino. caliáSen ; pero Gn que fe !o feñáláran , 
calhron ellos, porque la admiración de lo 
que eftavan mirando, les tenia atadas las len- 
cas. Subieron en eíto al teatro con rancha 
acompaña miéncp dos principales perfonages. 
Que iu^o fueron conocidos de Don Quírace 
ser el Duque ,y ¡aDugueifa fus huefpedcs, I02 
«guales fe Encarga en dos riquifficnas ClIasjunT 
to. a los dos que parecían Reyes. Quien na 
ís avia de admira con elto,añadÍend'jl£ aeí- 

2 4; la 
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lo avér conocido Don Quísote , que el cuer^ 
po muerto que eñáva fobre e! tutiiulo, era ei 
tíe la hermófa Altifidora? Al fabir el Duque 
y la DuquéíTa en el teatro fe levantaron Don 
Quísote, y Sancho, y les hizíéron una pro- 
funda humillación, y losDuqueshízieron lo 
mefmo, inclinando algún tanto las cabecas. 
Salió en eíto de través un míniftro.y llegan» 
dofe á Sancho, le echo una ropa de bocaci 
negro encima, toda pinikda con llamas defue^ 
go, y quitándole la caperijca, le pufo en la 
cabera una Coróla al modo de las que Tacan 
los penitenciados por el Sanio Oficio; y diso- 
le ai oydo, que no defcoüefle los labios, por- 
que le cebarían una mordaga , 6 le quitarían 
ja vida. Miravafe Sancho de arriba á baso 
veiafe ardiendo en llamas, pero como no le 
quemavan , no las eftimáva en dos ardites. 
Quítófe la corola, viola pintada de diablos; 
bolviofela á poner, diziendo entre ii : Aun 
bien j que ni ellas me abrafan , ni ellos me lle- 
van. Mir avale también Don Quísote, y aun- 
que d temor le tenia fuípenfos los fenridos, 
no deso de reyrfe de ver la figura de San- 
cho. Comentó en cito á falir al parecer 
debaxo' del túmulo un Son fumifo, y agra- 
dable de flautas , que por no ser impedido 
de alguna humana voz (porque en aquel fi- 
lio el mefrao iilencio guardava lilencio) alli- 
ínifmo íe rñoííráva blando, y amorfifo. Lue- 
go hizo de fi improvifa mueftra junto a la 
Almohada del, al parecer, cadáver un her- 
oíóío mancebo vellido á lo Romano , que 
^ íbn de una harpa (que él mifmo cocavaj 
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eantp con fuaviflima , y clara vos eftas doe 
eñaacias. - 

En tanto que en fi buelve Álrifidora , 
Muerta por ía crueldad de Don OjiisotEj 

Y en ranto que en la corte encantadora 
Se viftiéren las damas de picote, 

Y en tanto que a fus dueñas mi Scfíora 
Viftiére de Bayeta, y anafcote. 
Cantaré fu belleza, y fu defgracia 

Con tnejorPieÜro.que el Cantor de Tracia.' 
Y aun no sb me figura que me toca 
Aquefte oficio lolaménte en vida, 
Mascón la lengua tnueita, y friacnk boca 
Pienfo mover la voi a ti devida, 
Libre mi alma de fu eftreeha roca. 
Por el Eltigio lagoconduíida. 
Celebrándote irá, y aquel fonido 
Hará parar las aguas del olvido. 

Kfo mas (dixo a efla fazón uno de los dos, 
que parecían Reyes: ) No mas, cantor divi- 
nOj que feria proceder en infinito, reprcfea- 
tárnos aora la muerte, y las gradas de la fm 
par Áltiüdora , n¡ muerta como el mundo 
ignorante pienfa, íino viva en ¡as lenguas de 
la ¿ma , y en la pena que para bolvéria. a la 
perdida luz, iia de pafsar Sancho Pan^a, que 
eñá prefente; y am, ó mlladamanto, que 
conmigo juT^as en las cavernas lóbregas de 
Lete , pues iabes todo aquello , que en los 
inefcrutables hados eñá determinado acerca de 
bolvér en ñ efta DonzeOa , dÍlo , y decláralo 
luego, porque no fe nos dilate el bien que con 
Z 5 fu 
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fi4 nueva buelts efperltmos. Apenas Hvo áU 
clioefto Minos Juez,,)' compañero de Rada- 
mancojquando levantándole en píéRadaman- 
to, dixo; í^a miniífros deña cafa , a Iros y 
baxos, grandes, y chicos, acudid unos tras 
ocros^y fellad el roílro de Sancho con veyn- 
te y quatro raacionas, y can doze pellizcos 
y feys alfilerazos bragos y lopos,- que en eíta 
ceremonia conMe !a Talud de Ákifidora." 
Oyendo lo qual Sancho Panja, rompió el ü- 
lencio, y dixq: Voto á tal, affi me dexe yo 
fellar el roftro,n¡ nsarofehrmela cara.como" 
bolvérme Moro. Cuerpo de mi, que nene 
que ver manofearme e! roñro con la refur- 
recion defta Donzella? negojiife la vieja a lof. 
hiedas: Encantan á Dulcinea , y ac&tanme pa- 
ra quefé defencante: Muerefe Alctfidora de 
maies que D;os quifo darle, y hanla de refu- 
cicár, hazérme á mi veynte y qaatro mamo- 
nas, y acribarme el cuerpo á alfilerazos, y á, 
acardenalarme los hragos ít pellizcos? Eí&s 
burlas á, un cuñado, que yo íby perro viejo, 
y no ay conmigo Tus, Tus, ívíoriras, diso 
en altavoíRadamanta: ablándate tigre, hu- 
piillate Ncmbrqt íbverbio, yfufre, y calla, 
pues no te piden ímpofliblesi y no te mecas 
en averiguar las dificultades deíte negocio.' 
Mamonado has de ícr, acreyillado :e has de 
ypr, pellizcado has de gemir. Ea, digo, mi- 
niftros. cupplid mi mandaraién£o,ri no,por 
la Fé de hbnibre de bien , que avéys de ver 
para lo que naciftes. Parecieron en ello que 
por el patio venían haíla feys Dueñas en pro- 
íeffioa upa tras otra, Ía,s i^uacro con ancojos, 

'y 
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f todas levantadas las manos derechas en ^•, 
to, con quatro dedos de muñecas de fuer» 
para liazér las manes mas largas, ( como aor* 
fe ufa) No las húvo vino Sancho, quacdo, 
bramando como un toro, diío: Bien po3r& 
ja desarme manorear de iodo el mundo, pe- 
ro cocfentir que me toquen Dueñas, eflbno. 
Gatéenme el roítro,coir.o hiziéron a mÍ,arrio 
en efte mermo CaíbUo; trarpáOenme el cuer- 
po con puntas de dagas buydaf; aier-aienme 
ios bracos con tenazas de fuego , que yo íq 
llevaré en paciencia, por fervlr á éfios Se- 
ñores; pero que me toquen D.ueóaSj no !o 
ccafenúré; , ü me lleTáfie el diablo. Rom- 
pió también el filencío.Don Quinete, dízien- 
do á Sancho: Ten paciencia, hijoVy ¿i^üí- 
[O á eños Señores, y muchas gracias al Ci?- 
lo , por avér pueño tal virtud en tu peribna, 
qLie con el martirio delk defencanres los en- 
cantadc-5, y rEfucites los muertos. Ya eíia- 
van las Dueñas cerca de Sancho, quando éi 
( mas blando , j mas psrfuadido , poniéndqfe 
bien eo ía fiiia) diü roñro , y barba a la isri- 
mera , la qua! le hizo una mamona muy bien 
fellada, y luego una gran reverencia. Ívíkics 
cortesja, menos mudas. Señora Dueña, líiso 



Sancho, que por Dios que traéys las msnt 
oliendo & vir^grillo. íinalmérjic todas laí 
Dueñas le fellaron , y otra mucha gente gg 
cafa ie peUizcaron^ pero lo que él no pudo 
fufi-ir, iue el punzsmiénro de los alfileres, y 
affi fe levantó de !a filia, al parec&r mohinOj 
j sffiendo de una hscha encendida , q"ue juñ- 
(p i él eftava, di6 iras las Dueñas, y tras to-' 
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dos fus verdugos , dmíodo : Afuera, miníT- 
tros infernaiesj que no Coy yo de bronze pa- 
ra no feníir tan extraordinarios Martirios. 

En eño Altifidora (que deviade eftarcan- 
fada por aver efiado tanto tiempo fupina) fe 
bolvio de un lado : Villo lo qu:il por los cir- 
cunilan[es,cafi todos a una voz disteron: Vi- 
va es Altifidora, Akifidora vive. MandóRa^ 
damanto a Sancho , que depuíieffe ia ira ,piíes 
yi fe avia alcanzado el intento que le procu- 
rava, Aí5 como Don Quixote vió rebullir k 
Alcifidora, fe fue a poner de rodillas delante 
de Sancho 3 diziéndole: Aora es tiempo, hi- 
jo de mis entrañas, no que Efcudero mío, 
que te des algunos de los agotes, que eftas 
obligado a darte por eí defencánto de Dulci- 
nea. Aora digo, que es el tiempo donde tie- 
nes fazonáda h virtud , y con eficacia de obrar 
el bien que de ci fe efpéra, A lo que refpon* 
dio Sancho : Efto me parece argado fobre ar- 
gado, y no -miel fobre hojuelas, bueno feria, 
que tras pellizcos , mamonas , y alfilerazos vi- 
niéiTEn aora los agotes? No tienen mas que 
hatór,fino tomar una gran piedra, y atarme- 
la al cuello , y dar conmigo en un pozo, de 
lo que a mi no me pefarU mucho , íi es que 
para curar los males ágenos, tengo yo de fer 
la vaca de h boda. Dex'enrae , fino , por 
Dios, que lo arroje, j lo eche todo á treze, 
aunque no fe venda. 

YíL en efio fe avia fsntado en el tuinulo Al- 
tifidora, y al mifmo inftante fonaron las chi- 
rimías , a quien acompañaron las flautas, y 
las voicsde todos, que aclamavan: Viva, Al- 
tiü- 
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tiSdora , Aicifidora viva. Levantaronfe los 
Duques, y los Reyes Minos, y RadaraantOj 
y codos juntos con Don Quixote, y Sancho 
fueron a recibir a Altifidora, y a baxarla del 
túmulo; La qual haziéndo de la defmayádaj 
íe inclinó k los Duques, y h los Reyes, y mi- 
rando de travesé Don Quixote, le dixo: Dios 
re lo perdone, defamorkdo Cavalléro, pues 
por m crueldad he eílado en el otro mundo, 
a mi parecer, mas de milanos. Y i ti, ó 
e! mas compiíEvo Efcudero que contiene el 
Orbe, te agradezco k vida que polséo. Dif- 
pon defde oy mas, amigo Sancho, de feys 
eamifas mías, que te mando, para que hagai 
otras feys para ti, y fino fon todas Tanas, aTo>i 
alanos Ion todas limpias. Besóle por ello las 
manos Sancho con la corola en la mano, y 
ias rodillas en e! fuelo. Mandó el Duque, 
que fe k qüúáffen, v le bolvieffen fu cape- 
ruca, y le puGélfen elfaj'o, y le quitáiTen ia 
ropa de las llamas. Suplicó Sancho al Du- 

Í|Ue, que le dexaflen la ropa, y mitra, que 
íS quería llevar a fu tierra por feñal , y me- 
moria de aquel nunca vino fuceífo. La Du- 
quéOa refpondíó, que (i dexarian^ que ya la- 
bia él, quan grande amiga fuya era. Mandó 
el Duque defpejár el palio , y que codos íe re- 
■ cogiéíTen a fus eñancias,y que á Don Clisó- 
te, y a Sancho los Ueráüen á las que dios yi 
1« fablan. 



5á5 u. Quísote bs la'Máiíc¿Á' 



Capitulo lxx. 

-^s Jigüe al de fefenta y nueve , y íratx 
3e cofas no efcusádas para la claridad 
dejlii hijlhría. 

■|-^ U R M I ó Sancho aquella noche en uns 
JL' cardóla en el rnefmo apofenco de Don 
Quísote, cofa que élquificra efcusárla ü pu- 
fliéra; porque bien fabia, que fu amo no le 
avía de (iexár dormir a preguntas, 7 reipuef- 
lás , y rio fe hallaVa en dirpofidon de habliir 
mucho , porque Ibs dolores de los marcirios 
pafsados los reiiia preíentcs, y ro le dexavan 
libre la lengua ; y víoiérale mas a cuenro dor- 
íñir en una choca folo^que ro en aquella ri- 
ca efiancia acompañado. Salióle fu temor can 
Verdadero, y fu íbfpecha tan cierta, que ape- 
nas hüvo entrado fü Señor en el lecho, quan- 
do dÍKo: Que te parece, Sancho, del fucef- 
fo defta noche? Grande jr póderbfa es la fuer- 
^ del defden dbfambradojcomo por tus m¡f- 
mos ojos has viílo muerta a. Altifidora, nó 
ten otras faéras, ni con otra efpada, ni con 
aúQ inítrutaénto bélico, jií con venenósmor- 
tíferos, fino con la confideracioh del rigor, 
yel defden con que yo íiempre la he tratado. 
Muriérafeeila en hora buena quantoquifiéra, 
y como quiüéra , refpondió Sancho , y dexáia- 
me a mi en micafe, pues m yo ia enamoré, 
ai la,de£tleñé ea mi vida. Yo no íé.ni pue- 

^- ■ a» 

, . Google 
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ñu pcn^r como fea, que la falud de AirifidO- 
ti jDoczelia mas antojadiza que difcréta , ten- 
ga que ver ( como oira vez be dicbo) coa 
&« martirios de Sancho Panca? Aora íi que 
vengo a cotjocér clara , y diítintamenEe, que 
iy Encantadores, 7 encantos eb eí mundo, 
áe quien Dios me iibte , pues yo no me sé 
librar. Con todo eíto TupUco k vuefla mer- 
ced, me dése dorinír, y no me pregunte mas, 
gno- quiere que me arroje por una venrana 
abax-o. Duerme , SaaciiO amigo , rerpondi6 
Don Quiíore , G es que te dan iugar los alfi- 
lerazos , y pellizcos recibidos , y ks roamonaS 
hechas. Ningún dolor, replicó Sanciid It'e* 
gó ala afrehtadelas mamonas, no por otra cofa i 
que por aréruielas heciio Dueñas (que con- 
fijndidas séanjl y toreo áfuplicaravüeíTa mer- 
ced , me deis dormir . porque el fueno es 
alivio de las miferías de ios que las tienen def- 
piértas. Sea affi , diko Don Quixote; y Dios 
te acompañe. Durmieronfe los dos, y en efte 
tiempo quifo eícrivir, y dir cuenta Cide Ha- 
mctc autbi- defta grande hiílória,qi:e íes mo- 
vio a los Duques á levantar el ediScio de li 
inaquinaTeferida; y dize. 

Qji E no ajieiidoíele olvidado a! Bachiller 
Sánfon Carrafcb -, quahdo el Cavallero de los 
Efpejos, fué vencido, y derribado por Don 
Quísote, cuyo vencimiento, y cayda borr6, 
yleshizo lodüs fus delignios; quifo bolvér S 
proVar Ja mano , efperando mejor iuCeíTo que 
«1 paísado: Y affi informSndofe del page que 
llevó li carta, y prcfente aXeréfa Panga mu'- 
ger de Sancho, adunde Doii Quísote quedí- 
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va; bufeo nuevas armas, y cavallo, y pufa 
en el efcLído la blanca Luna, llevándolo [o. 
do fobre un macho, á quien gjiava un labra- 
dor, Y no Tomé Cecial lu anciguo Efcudé- 
ro, porque no fuéíTe conocido de Sancho, 
ni de Don Quísote. Llegó, pues, al canil- 
lo del Duque, que le informó del camino, y 
derroca que Don Quixo!e üevava con intento 
de hallarle en las juñas de Zaragoga, Disole 
Sílimifmo las burlas que !e avia hecho con la 
traga del defencanto de Dulcinea, que aviade 
fer á coña de ias pofadéras de Sancho. Ea 
&n áib cuenca de la burla que Sancho hizo a 
fu amo , dándole a entender que Dulcinea ella- 
va encantada, y transformada en labradora; 
y como la Duquéfía fu muger avia dado á 
criíendér á Sancho, que él era el que fe eif 
gañava , porque verdaderamente eñava ea» 
cantada Dulcinea, de que no poco fe ri6, y 
admiró el Bachiller, conQderándo la agude- 
za , y fimplícidád de Sancho , como del eftrc- 
mo de la locura de Don Quísote. Pidiblc 
el Duque que G le halláffe, y le venciéfie,- 
6 no, fe bolviétfe por alli a darle cuenta del 
fuceíTo. flizülo aíTi el Bachiller; parciófc en 
fu bufca^no le halló eo Zarago9a;paí^ó ade- 
lante, y fucediole ¡oque queda referido. Bol- 
viófe por el Caftillo del Duque, y contófelo 
todo con las condiciones déla bacalla, y que 
yáDon Quixote bolviaácumplirjComobucQ 
Cavalléro andante, la palabra de rei-irárfe un 
ano en fu aldea, en el qual tiempo podia fer, 
fdixD el Bachiller,) quefanaíTe de fu locura, 
tíli era la ínEcneioa que íe avia movido á 
íiazér 
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hatór aquellas transformaciones , por ser ca* 
fa de laftima, que un hidalgo tan bien enten- 
dido, como Don"Quixotej fuélíe loco. Con 
efto fe defpidió del Dique, y Te bolvio a fli 
íugar , efperando en él á Don Quíxore , que 
tras él venia. 

De aqui tom6 ocafion e! Duque de hazcrlc 
aquella burla (tanto era lo que guftava de las 
cofas de Sancho, y de Don Quixoic; ) y Iia- 
lieni^o tomar los caminos cerca y lejcos del 
Cafl:¡llo,por todas las partes que imagino, que 
podría bolvér Don Qyixore, con muchos 
criados de a pié , y de a cavaiío para que por 
fuerza, ó de grado le triixeClin ai canillo, fi 
le tiallaflen. Halláronle , y dieron avifo al 
Duque, el (]ual yi prevenido de todo lo que 
avia de haiir, alli como tuvo noticia de fu 
llegada, mandó encender las iiachas, yhslu- 
Eiinarias del patio, y poner á Aldfidorafobre 
el rumulo con todos los aparatos, que fe han 
contado, tan al vivo, y tan bien hechos, que 
de la verdad á ellos , avia bien poca diferen- 
cia. Y dizc mas Cide Hamete, quetíenepara 
íi, 1er tan lóeoslos burladore;, como los bar- 
lados; y que no elHvaa loíDuqucs losdedoa 
de parecer tontos , pue-^ canio ahinco ponían 
en burlárfe de dos roncos, á lo; guales, el uno 
durmiendo á fueño iuelco, y el otro velando 
á penfemiéntos dentados, les tomó el dia, y 
ia gana de levancarfe; que las ociólas plumas, 
ni vencido, ni vencedor jamas dieron gulib 
a Don Quixote. 

Altísidora (en la opinión de Dan 
Quixote buelra de muerte a ridaj íiguiendocl 

Tfm. IK A a huoicr 
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humor de Cas feñores , coronada con la mifma 
guirnalda, que en el túmulo renk, y vellida 
una tunicela de calerán blanco , fembrada da 
ñores de oro , y fuoitos los cabellos por las 
cfpaldas , arrimada á un báculo de negro y 
finiffimo Ébano eneró en el apofento de Don 
Quixore, con cuya prefsncia [urbado y con- 
futo ie encogió y cubrió cali todo cotí las Ta- 
banas j y colchas de la cama , muda la lengua , 
lio que acerralTe á baicrle corteda ninguna. 
Sentóle Altilidora en una ül!a junto a fu cabe- 
cera, y delpues de zvbr dado un granfufpiro, 
con voz. tierna, y debilitada ledira; Qyando 
las raugeres principales , y ks recatadas Don- 
cellas atropellan por la honra, y dan licencia 
a la lengua, que rompa por codo inconvenien- 
te, dando noticia en publico .de los lecretos 
que fu coracón encierra, en entecho termino 
íé hallan. Vo , Señor Don Qyixote de la 
Mancha, íby una deltas, apretada, vencida, 
y enamorada^ pero con codo eño íufrida, y 
honeiira tanto , que por ferio tanto, rebencó 
mi alma por mi lilencio , y pcrdi la vida. Dos 
días há que con la confideracion del rigor con 
que me ñas tratado, ó mas duro que marmol 
;i misquexas, empedernido cavallero, he efti- 
do muerta, ó alómenos juzgada por taldetos 
que me l>an villo^yfmofu&raporqueelamor; 
condoliéndofe de mi,depoficó mi re.medio eti 
los mariirios dcfte buen Efcudéro, allá me 
quedara en el otro mundo. Bien pudiera d 
amor, diso Sancho, dcpofíiárlos eníosdemí 
aího, que yo fe lo -agradeciera: Pero dígame. 
Señora {alí el Cielo la acomode con otro mas 
blande 
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blando amante que rniamo)que es loquevió 
enel-útro mundo! Que áy en el infierno, 
porqué quien mueredefefperado,porEuergah3 
ás tener aquel paradero? 

■La -verdad que osdiga,- refpondió AltiE!- 
dora., .es que yo no devi de morir del todo^ 
pues Ho. entré en el infierno; quefiallkcncrar? 
una por una, no pudiera falir del aunque qui- 
fiéra. La verdad es, que llegué a la puerca 
adtinde eftavan jugando hafta una dozena da 
diablos i !a peloca, todos en cal5asyen jubón, 
con balonas guarnecidas con puntas de randas 
Flamencas , y con upas buéltas de lo mifmo , 
que les Tervian de puños, con quatro dedos 
de braQO de fuera , porque pareciéíTen las ma- 
nos" mas largas, en las quales tenian unaspiias 
de fuego; y lo que mas me admiró fue, que 
lesfervian en lugar de pelotas, libros, al pare- 
cer llenos de viento , y de borra (cofa mara- 
villofa,y-nuevajperoefl:o no raeadmirocaa- 
to, como el ver, que fiendo natural de los 
jugadores el alegrarle los gananciofos , y en- 
mllecíirfe los que pierden, allí enaqucl juego 
todos gñiáian , todos regañaran , y todos íe 
pialdezian. EÍTo no es maravilla, refpo^ndio 
Sancho , porque los diablos jueguen , o no 
jueguen, nunca pueden eftar contentos, ga- 
nen , ó no ganen, AÍE deve de fer , refpon- 
dió Altifidora: Mas áy otra cofa que también 
me admira (quiero desir, me admiro enton- 
ces), y fué , que al primer voleo no quedava 
pelota en pié , ni de provecho para fervir otra 
vez; y affi menude^van libros nuevos, y vie- 
jos , que era una maravilla. A uno dellos 
Aa 2 nuevo, 
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nuevo, flamante, y bien enquadernjdoledi*. 
ron on papirotazo, que le ficáron las tripas, 
y le elparcieron las hojas; y dixo un diablo 4 
otro: Mirad que libro es elTe? Y el diablole 
relpondio: Eíla es la fegundapartedelahiftó. 
na de Don Qouote de la Mancha, no com. 
piielia por Cide Hamete fu primetautor.fino 
por un Aragonés, que él dize ftr naturi de 
Tordefillas. Quítamele de ay, refpondidel 
otro diablo, y mctédlc en losabyfmosdelin- 
nerno no le vean mas mis ojos. Tan malo 
a! reTpondio el otro. Tan malo, repUcO el 
primero, que fi de propofilo yo milino me 
puhéra, a hazerle peor no acertara, Profi- 
gméron fu juego peloteSndootroslibros yyo 
por avct oydo nombrír a Don Ctukoté, 4 
quien tanto adamo, y quiero , ptocuré, que 
fe mequedáiTe en la memoria eíta vifion. Vi- 
fion devio de fer fin duda, dixo Don Quíso- 
te, porque no iiy otro yo en el mundo, y yá 
eifa biíloria anda por acá de mano en mano 
pero no para en ninguna, porque todos la dio 
del pie. Yo no me be alterado en o^r que 
«ndo como cuerpo ñntafflcopor las tinieblaí 
del abyfmo, m por la claridad de la tierra 
porque no soy aquel de quien efla hiftOrla tra- 
ta. íii ella fuere buena, fiel, y verdadera 
tendrá Oglos de vida; pero C fuere mala, de 
fu parto i la fepuliura no feti muy largo el 
camino, ° 

Iva Altiídora á profeguir en quexírfe de 
DonQuixote, quando iedixoDooQuixote- 
Muchas veies os he dicho. Señora, queami 
me pela 4e que ayais colocíldo en mi vueftros 
pea- 
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oínfimiéntos, pues de los míos antes pueta 
fer aaradecidos , que remediiLdos, lo nací 
mra ftt de Ddcinéa del Tobbfo, y los hados 
(fi los huíiéra) me dedicaron para ella; y pen- 
sar que otra alguna hermosura hi de ocupar 
el lugar que ella en mi alma tiene , es pensar 
lo impoffiUe. Suficiente defengaño es elte , 
para que os retiréys en los limites de rueltra 
toncilidM, pues nadie fe puede obligSr i lo 
imponible. Ofendo lo qual Altifidora mol- 
ttaíido enojarle, y alterátfe, le diío: Vtveel 
Señor , Don Vacallk) , altna de almirtt, 
cuéfco de dátil, mas terco, y du'o qoevi'la- 
no rogado, quando tiene la fuyalbbreelblto, 
que fi arremeto á vos, que os tengo de íacac 
lis ojos. Penslys, por ventila, Donvene^ 
do , V Don molido í palos, que yo tje he 
muetto por vos» Todo lo que avéys vifto en 
ella noche, ha fido fingido, que no fty yo 
muffer, que por feraejantea camellos aviaoe 
dcxlr que me doUélTe un negro de la una , 
Quanto mas motirme. EITocréo yomuybien, 
dixo Sancho, que ello de niorirfelosenaino- 
rados, es coü de rifa; bien lo pueden ellos 
dezir, pero hazcr, créalo Judas. 

EsT a'ndo en eftas platicas entro cí IDtl- 
Oco cantor, y Poeta, que avia caniído las 
dos yá referidas cflancias : El qual hauen- 
do una gran reverencia a Don Quísote , 
dixo : vueffa merced , Señor Cavalléro , me 
cuente, y teuga en el numero de fus mayor 
res fervidorcs , porque ha muchos días » 
que le foy muy aficionado aíTi por fu lama , 
¿orno por fus hioañu. Don Quísote le 
' Aa 3 lefpot 
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réfpondió : Vueffa merced me diga quien es, 
para que mi cortesía refponda a fus mcrecí- 
miéncos. Et mo^o rerpóndié ¡ que era el Áíu- 
fico , y Panegírico de la noche aotes. Por 
cierra, replicó Don Quixoce , vueffa merced 
tiene eftremada voz; pero lo que cantü no 
me parece quefu¿ muy á propofitoí porque 
que tienen que ver las efiancias de GarcilaíTo 
con la muerte defta Señora ? No fe maraville 
vueíTa merced deflb, réfpondió el mufico que 
ya entre los intótifos Poéias de nueíira edad 
fe lira, que cada uno efcriva como qjifiere 
y hurte de quien quifiére, venga, ó no venga 
á pelo de__fu intento ; y ya no áy necedad que 
Canten, ó efcrivan, que no fe aciibiiya á li- 
cencia poética, 

Responde'r quifiéra Don Quisoce, 
pero eílorváronlo el Duque y laDuquélTaque 
entraron a verie , entre los quales pafTaron una 
íarga, y dulce platica, en laqual dixo Sancho 
íanios donayres, y tantas malicias, quedezS- 
jon de nuevo admirados a los Duques, afli 
con fu fimplicidad , como con fu agudeza. 
Don Quixo:e les fupiico , ie diéíTen Ocercia 
para partirfe aquel miímo dia, puesálos ven- 
cidos Cavaüéros como é! , mas les convenía 
.habitar una zahúrda, que no Reales Palacios. 
■Djéronfela de muy buena gana,ylaDuquéíra 
.le preguntó, fi quedava en fu gracia Al tí fido- 
ra?-El rcfpondió. Señora mia, fepa vuelTa 
feenoria,que todo el mal delk Dohzella nace 
,<le ocioíidád, cuyo remedio es la ocupación 
..honelia, y continua. Ella me ha dicho aqui 
que fe üfaa randas en el infierno, y pueseJia 
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las deve de Taber hazcr , no las dése de la ma- 
no ; que ocupada en raeoekr los palillos , no 
fe menearan en fu imaginación la imagen , ó 
imágenes de lo que bien quiere; y efta es la 
vermd, efte mi parecer, y eíte mi confejo. 
Y el mió, añadió Sancho, pues no he vifto 
en toda mi vida randera, que por amorieaya 
muerto; que ks Donzellas ocupadas mas po- 
nen ius penfamiénios en acabar fuiraréáS, que 
en pensar en fas amores : Por mi lo digo , pues 
iDÍentrss eítoy cabando, no me acuerdo de 
mi oyílo, digo de mi Terela Panga, a quien 

3 ulero mas que a laspeftañas de mis ojos. Vos 
ezis muy bien, Sa''cho , diso la DuquélTa, 
y yo haré, que mi Altifidora ié ocupsdeaqui 
adelante en nazér alguna labor blanca, que la 
fabe haT.er por cñremo. No ay para que , 
Señora , refpondio Alcilidora, ufar delTe reme- 
dio, pueslaconGderacion de las crueldades, 
que conmigo haufado eñe malandrín moAren- 
co, m2 le borraran déla memoria lin otro 
artificio alguno, y con Ucencia de vueftra 
Grandeza me quiero quitar de agui , por no 
ver dc!an[e de mis ojos, ya no fu rrifte figura, 
fino fu fea, y abominable catadura, Efio me 
parece,. dixo el Duque, á lo que fuéledezir- 
fe; que aquel que dizc injurias, cerca eftaile 
perdonar. Hizo Altifidora mueftra ds lim- 
piarfe las lagrimas con un pañuelo, y hazién- 
do reverencia á fus Señores , fe falló del apo- 
fento. Mandóte yo , dixo Sancho , pobre 
Donzella, mandotejdigo,mala ventura, pues 
las bas ávido con una alma de efpano, ycon 
un corazón de encina; A fe, que filashuvié- 
Aa 4. ras 
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ras conmigo, que otro gallo te cantara. Aca- 
b6fe la platica, viftióre DonQui]íote,coaii6 
con los Duques, y parciófe aquella carde. 

CAPITULO LXXí. 

■Ds Jo que ¿i Don ^uixoie k fucedio con 
fu efcuasro Sancho yendo a fu aldea. 

I Va eJ vencido, y affendereádo Don Qui- 
xote, penfativo ademas por una parce , j 
muy alegre por otra. Caufava fu criñeza el 
vencimiento, y la alegría el conCiderar en la 
virtud de Sancho (como lo avia nioítradoen 
la refíirrecion de Al[;iíidora,aunquecona]gua 
efcrupuío fe perfuadia , á que la enamorada 
Donzella fuéíTe muerta de veras) el cafi cierro 
defencanio de Dulcinea. No iva nadaalegre 
Sancho, porque le entriílecia ver, que Aki- 
fidora no ie avia cutnplido la palabra de darle 
las catnifas;? yendo, y viniendo en e{i:o,dixo 
á fu amo : En verdad , Señor , que soy el raas 
dcfgradado Medico, que fe deve de hallaren 
el mundoj en el qual ay Filíeos, queconma- 
tSr al enfermo que curan , quieren ser pagS- 
dos de fu trabajo, que no es otro fino firmar 
ana cedulilla de algunas medicmas, que no 
las hase élj fino el Boticarío, ycatalo can- 
tusado: y a mi, que la falud agenamecuefta 
gotas de fangre , mamonas, pellizcos, alfiie- 
ralos, y acotes, no me dan un ardite: Pues 
y» les voto a tal, que !¡ me traen alas manos 
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ikun otro enfermo, que ames que le cure • 
me han de untar las mias ; que «/ ^had de la 
Mí eanta, yanta\ y no quiero creer, queme 
5ya dado d Cielo la virrúd que tengo, para 
que yo ia comunique con otros de m>ús Bs- 
hilis Tu üenes razón, Sancho amigo, dixo 
Don Quisoie , y halo hecho muy mal Alüfi- 
(iora en no avérte dado las promeridas cami- 
fas, y puefto que tu virtud t%ffümdata,t^K 
no te ha coñádo eñudio alguno, masque efiu- 
dio es recibir martirios en tu perlona. De 
Hii te ^h dezi'r, que fi quíüéras paga por los 
acotes del deffencanto de Dulcinea , >a ce la 
huviéra dado tal como buena; pero no se,ü 
vendrá bien con la cura la paga , y no quema, 
■ que impidiéffe ei premio \ la medicina : Con 
iodo efib me parece, que do fe perderánada 
en provirlo: Mira, Sancho, el que quieres, 
y acótate luego, y págate de contado, y de 
I tu propia mano pues tienes dineros nr.ios. 

A eftos ofredmientosabrió Sancho ios ojos, 
' y las orejas de un paimo , y dio corXeotirr.ién- 
: to en fu coraron a a^oiarfe de buena gana , y 
^ dixoafuamo: Agora bicn,Ssño7,yoqmero 
: difponérme ¿ dkr guño á vuefla mercedeclo 
I que deÉea con provecho mío ; que ei amor 
: 3e mis hijos, y de mi muger me haze, que 
me mueftre inrerefsado. Dígame vueíía mer- 
ced quanto me dará por cada acete que me 
diéreí' Si yo te huviéra de pagar, Sancho, 
rcfpondió Don Quixote , conforme lo que 
merece la grandeza, y calidad deñe remedio, 
el tcforo de VeoecU , y las minas del Po:osi 
fueran poco para pagine: Toma tu el nenio 
Aa j » 
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i lo que llevas mió, y pon d precio á cads 
a§oEe. Ellos. refpDndió Sancho, fomresmij 
y trecientos , y tantos : Dellos me he dado 
hafta cinco: Quedan tos demás: Entren^eE- 
tre los tantos ellos cinco y vengamos a ios 
tres mil, y trecientos , qoe a qaartiüo cada 
uno (que no llevaré menos , fi todo el mundo 
me ío mandiSe) montan acres mil, y trefcien- 
tos quartilios , que fon los tres rail; mil y 
quinientos medios reales, que iiazen fececien. 
ros y cincuenta reales; y los trecientos haz en 
.ciento y cinquenra medios reales, quevienea 
a hazér fetenta y cinco reales, que juntando- 
fe á los fececientos y cinquenia,fbn por codos 
ochocientos y veynte y cinco reales. Eflos 
desfaicaré yo de los que tengo de vueíTa mer- 
ced, y entraré en mi cafa rico, y contento, 
aunque bien agotado ; porque no fe toman 
truchas... y no digo mas. O Sancho b en di. 
to! O Sancho amable, refpondíó Don Qui- 
xote,y quan obligados hemos de quedirDuI- 
doéa, y yo afervute todos los días que el 
Cielo nos diere de vida, ü ella bueive al fer 
perdido: (que no es poffible, fino que buel. 
va.) Su defdícha avrá üdo dicha, y mívenci- 
„ miento, feliciñimo triunfo. Y mira, Sancho, 
quando quieres comentar la diíciplina, que 
porque la abrevies , te añado cien reales. 
Quando? eña noche fin faltajrefpondió San- 
cho; procure vueiía merced que la tengamos 
en el campo al Cielo abierto, que yo me abriré 
mis carnes. 

Llegó Ja nocHe can efperáda de Don 

<^Íxote con la mayor anua del mundo, pa- 

, recien- 



pjmT.iV; Lis". Vffl. Cap. LXXI. 579 

nsciéndole, qoe lis ruedas del carro de Apolo 
fe avian quebrado, y que el dia fe alargm mas 
¿£ ¡o acoílambrado: Bien afficomoacontecc 
2 ios enamorados, tjue jamás ajuftar ]acuenrj 
de fus def5Í0E. Fiíia'-incnie fe encrároo enrrc 
unos amenos arboles, que poco def-'iados det 
Camino eitavan, donde desando vicias la lilla 
y albarda de Roiinance, y el Ruiio , fe ten- 
dieron fobre la verde yerva, y cenaron del 
rcpuefto de Sancho ; el qual haiiéndo delca- 
befiroy deiaxaqu!madc!8.üziou:ipoder6fo, 
j Sesible a^ote, fe reciró haiia veynre paíToi 
de íü amo entre unas hayas. Don Quixoce, 
que ie vio ir con denuedo, y coa brio, le 
diso. Mira amigo, que no ce bagas psdacos; 
dá lugar que unos agotes aguarden ao[ros;iio 
quieras aprefurarce raneo en kcarrera, quesu 
la mirad déla te falte el aliento (quiero tí ezir) 
que no ce des can rezio, que te filte la vida 
antes de Úegár al numero cdjfeado : Yporque 
no pierdas por carta de mas ni de meGOí, yo 
cñaré defde á parte contando por efte mi ro- 
fario los agotes que te dieres. Favorézcate el 
Geio conforme tu buena intención merece, 
jíJ ¿jjíra pelador no le duelen prendas , leipOEdiÓ 
Sancho; yo pienfo darme de ni3iiera,que fin 
matarme, me duela; que eneílodevedecon- 
fiftir la fuñancia defte milagro. Delnudófe 
luego de medio caerpo arriba, y arrebatando 
e! cordel, comencó a darre,y comengo Don 
Quixoce a coiükr los acote?. Haiíaíeyi, Ó 
ocho fe avria dado S3ncbo,quando!epared6 
ferpefadaia burla, y muy barato el prcao 
dtlla,y dsceniéndcfe un pccojdixoafuamo. 
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que fe Uamava a engaño, porque mereckcadt 
a^ote de aquellos fer pagado á medio-real, no 
que á quardllo. Profigue, Sancho amigo, y 
no defcoáyes, le dixo Don Quísote, que yo 
doblo la parada del precio. Deílemodo, diso 
Sancho, á la maao de Dios , y llusvau 350- 
tes : Pero el focarron dezó de dárielos en las 
efpaldas , y dava en ios arboles , con unos 
fufpiros de quando en quando, que parecía 
que con cada uno dellos fe le arrancáva el al- 
ma. Tierna la de Don QuiKüce, temerüfo 
de que no fe le acabáffe la vida , y no confi- 
guiéñe fu defséo por la imprudencia de San- 
cho, le dixo: Por tu vida, amigo, que fe 
quede en eñe punto elie negocio, que mepa- 
rece muy afpcra eña medicina, y fcrá bien 
dar tierapB al cienripoi que no fe gano Zamora 
ttt una hora. Mas de mil agotes, fi yo no he 
contado mal, te has dado; baítan por aora; 
que el afno ( hablando á lo groíTero) fufre la 
carga, mas no la fobrecarga. Na,noSeáor, 
refpondió Sancho, no fe ha de dezir por mi, 
i dmíTos pagados, irafOí quebrados. Apártefe 
VueíTa merced otro poco , y déseme dar otros 
mil acores fiquiéra; que á dos llevadas deftas, 
■vrémos cumplido con efta partida, y aun nos 
fobrara ropa. Pues tu ce hallas con tan buena 
difpoficion, diüo Don Quixote, el Cielo, te 
ayude, y pégaie, que ya me aparto. Bolvió 
Sancho á íii tarea con tanto denuedo, que yi 
avia quitado las cortezas á muchos arboles {tal 
era la riguridad con que fe dava ) y algandci 
una vez, la vo7,,y dando un deflaforado ago- 
te ea una haya, dixo : Aqui morirá Sanfon, 

y 
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« quantos con el fon. Acudió Don Quúote 
Wo al fon de la laftimada voz, y del golpe 
áel rigurofo agoce , y añendo del torcido ca- 
beitro, que le fervia de corvaclio á Sancho, 
le dixo: No permita la fuerce^Sanchoaraigo, 
que porelguñomio, pierdas cu la vida, que 
ha de fervir para fufteniár á tu mugcr , y a lus 
hijos. Efpere Dulcinea mejor coyuntura, qus 
yo me contendré en los limites de laefperanga 
propinqua, y efperaré ^que cobres ftiersas nue- 
Vas para que fe concluya efte aegocio a gufto 
de todos. PuíS vueflamercéd, Señor mío, 
lo quiere affi 3 refpoodió Sancho > fea en buena 
hora, y écheme fu ferreruelo fobre eftas efpal- 
das,que eñóy fudando,y no querría resfriar- 
me: que los nuevos diciplinantes correa eíta 
peligro. Hizolo affi Don Quísote, y que- 
Sandofe en pelota, abrigo á Smcbo, eJ quai 
íe durmió hafta que le defperift el fol; y luego 
bolviéron Sprofeguirfu camino, kqucendie- 
ron fin por entonces en un lugar, que treí 
l^uas de allí eftiva. 

Apeas ONSE en un mefon, que por tai 
le reconoció Don Qüis:ote,y no porCaltillo 
<Je cava honda, corres, raílrillos, y puente 
levadiza (que defpues que le vencieron, con 
mas juyiio en todas las Cofas difcurria,coEno 
aorü fe dirá.) Alojáronle en una fala baxa i 
quien fervian de guadaraaciles unas fargas vie- 
jas pintadas, como fe üían en ¡as aldeas. En 
una ddlas eftáva pintada de malitlima mano el 
lobode Elena, quando el hueiped atrevido fe 
k llevó á Meneláo; y en oira eñavalahiltó- 
r¡* de Dido , y Eneas , eüa fobre una alta 



g?a D.Qjü-i¡roT.s,DE la Mancha, 

torre, como que hazk de feñas con una me- 
dia Tabana al fugitivo huefpéd , que por ei mar 
fobre una fragata, ó vergandn fe iva huyendo. 
Notó en las doshiñorias, que Elena no ivi 
de muy mala gana, porque fe rejía á focipa 
y i lo focarron ; pero !a hermoía Dído mof- 
iraya, verter lagrimas dd ¡amano de .nuezes 
por ios oíos : Viendo lo quai Don Quixote 
dixo: Eílas dos 'Señoras fu&ron dedichadííli' 
mas por no avér nacido en efta edad , y yg 
fobre codos defdichá do por no avérnacidoen 
lafuya^pues (i yo encontrara áaqueÜosSeno- 
res, ni fuera abrafsada Troya, ni Carrago 
deftru yda , pues con folo que yo matara áPa- 
ris, fe efcusáran tantas defgracias Yoapolia- 
ré, dixo Sancho, que anees de mucho tiempo 
no-ha de avér bodegón , venta, ni mefon 6 
tienda de barbero, donde no ande pintada la 
iiiílóriade nueftras hazañas; pero querría yo, 
que la pinráffen maros de oiro mejor pintor, 
que el que ha pintado á ellas. Tienes raz6n 
Sancho, diso Don Quísote, porqaeeftePinT 
tor es como Orbaneja , un Pintor que eñava 
en Ubeda, que quando le preguntavan, que 
pintava? Refpondiar Lo que faliérc; yfipor" 
ventura pintava un gallo , efcrivía debaxo ; EJie 
esgaUa, porque no pensüíTen , que eraZofi-í». 
Defta manera me parece á mi , Sancho , que 
deve de fer el pintor, ó efcriior (que Codoes 
uno ) que facó a luz la hiltória deñe nuevQ 
Don Quixote que ha falido; que pintó, á 
eícrivió lo que lairérc: O avvk iido como un 
Poeta , que andava los años pafsádos en Ik 
'Corte, llamado -Mauleoo, ^1 qual rdpondia 
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de repente d guaneo le preguncavan; y pre* 
Buntíindole uno, queque quena dezir; Dfuta 
tlí Deo? refpondib; De dojide dtere. 

PERodexindo efto á pane , dime, fi 
pienfas, Sancho, darte otra landa eña coche? 
Y fi quieres que sea debaso de tectiado , tú 
Cielo abierto ? Par diez. Señor, reÍpondi6 
Sancho, que para !o que yo pienfo darme, 
eíTo fe me di en cala, que en el campo; pa- 
ro con todo eñb querría que fuéfle entre ar- 
bole:, que parece que me acompañan, y me 
ayudan 3 llevar mi trabajo roaravülofaménte. 
Pues tío fia de ser affi, Sancho amigo, ref- 
pondió Don Quisoce, fino que para que to- 
roes fuerzas, lo hemos de guardar para nueC 
tra aldea, que a lo mas carde llegaremos a el- 
la delpues üt msnana. Sancho refpondió, que 
hiziéLle ib gnito; peto que éí tjuifiéra ccki- 
cluyr con brevedad aquel, ti^ocio a Tangre 
calienie, y quando efl a va picado ci moimo., 
porque en la tardanza fuéie eftár muchas (te- 
zes el peligro-; y á Dm rogand» , j- con el ma- 
to dm>^ ; y que mas valia «» teína , gaf det is 
fiaré; y elpaxaro c.t la ntanú , 1«¡ fl B-^-flrí ve- 
la^do. No mas refranes, Sar.cho, par un to- 
lo Dios , di-io Don Quisoíe , que parece, 
que te buelves a! Sicut era:. Habla á lo lla- 
no á lo lifo , á io no incricádo , como mu- 
eha's vcies le he cicho, y veras como te vale 
un pan por ciento. No s& que maia ventu- 
ra es eña mia , refpondió Sancho, que no se 
dezir razón fin rstrai!, ni refrán que no me 
parezca razón; pero yo me enmendaré ii pa- 
(iiére;ycoa eíloc^fso por entonces fu plmc». 
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CAPITULO LXXÍí. 

. De como Don ^lixote^y Sancho lU- 
'gafon dju aldes. 

TOdd aquel día , erperando !a noche ellu- 
viéroneaaquellugarymefonDQQ Quíso- 
te y Sancho, el uno pata acabar en ia cam- 
paña rafa la tanda de fu diraplmai v d otro 
para ver el fin della , en el qual confiftia el de 
fu deOéo. Llego en ello al mefon un cami- 
nante & cavallo con tres. 6 quatro criados, 
uno de los quales dixo a! que el Señor delios 
■parecía: Aqui puede vueíTa merced, Señor 
Don Alvaro Tavfe , paísár oy la fiefta j L» 
pofada parece limpia, y frefca. Oyendo eño 
Don Quixore, dko i Sancbo: Mira, San- 
cho quando yo hojeé aquel libro de la fc- 
Eunda pane de mi hiftória, me parece que 
Se paíTada topé alli eíle nombre de Don Al- 
varo Tarfe. Bien podra fer, refpondio San- 
cho ■ Dexemofle apear, que defpues fe lo pre- 
eantarémos. El Cavalléro fe apeo, y fron- 
tero del apofento de Don Quísote la huef- 
peda le di6 una fala basa enjaezada con otras 
pintadas iárga!, como las que tenia la eftan- 
cia de Don Quixote. Püfofe el relien veni- 
do Cavalléro á lo de verano; y &Íiendofeal 
portal de! mefon , que era efpaciófo, y fref- 
OT por el quaKepaffeava Don Quixote, le 
prcgumb, adoade bueno catniaa vueffa mer- 
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ced, Señor Gemilhombre? Y Don Quixore 
Je refpondib : A una aldea que efta aqui cer- 
ca, de donde fby natural. Y vuefla merced 
donde camina ? le pregunto Don Qaisote. 
Yo , Señor , refpondin d Ca'/all¿io, vfty á 
Granada, que es mí patria, Y buena pa- 
tria, refpondió Don Quixoceí pero dígame 
vuefla mercfed por cortesía ili nombre , por- 
que me parece , que me ha de imporcir ía- 
bérlo mas de lo que buenamente puede de- 
zirfe. Mi nombre es Don Alvaro Tarfe, ref- 
pondió el huefpéd. A lo que replico Don 
Quísote: Sin duda alguna pienfo que vueíTa 
merced devc de fer aquel Don Alvaro Tarfe 
que anda ¡rapréflb en la fegunda parte de la 
hiftoria de Don Quísote de la Mancha , reiíen 
impiélTa, y dada a la luz del mundo por un 
autor moderno. El roifmo foy , reipondió el 
Cavalléro, y el tal Don Quixote, Sujeto prin- 
cipal de la tal hiílbria , fué grandiflimo ami- 
go mió , y yo fuy el que le íáco de fu cierra, 
o alómenos le movi á que viniélTc á unasjuf- 
tas que fe hazian en Zaragoca , adonde yo 
iva ; y en verdad en verdad que le hiie mu- 
chas amiflades , y que le quité de que no le 
palmeafle las efpaldas el verdugo, por fer de- 
mafiadaménte atrevido. Y dígame vueíla 
merced, Señor Don Alvaro, parezco yo ea 
algo á eíTe tal Don Quísote que vueffa mer- 
ced dixe? No por cierto, refpondió el huef- 
péd, en ninguna manera. Y effe Don Quíso- 
te, dixo el nueftro, traya confjgo á un Kfcu- 
déro llamado Sancho Panga? Sicraya, ref- 
pondib Don Alvaroi y aunquetenia íamade 
• lim.iy. S b muy 



gSá D. CiyixoTa de la Mancha, 

muy graci&ío, nunca le oydezir graciajOue 
]a tuvifeíTe. Eflb creo yo muy bien , diso á 
ella fazon Sancho, porque el dezir gracias no 
es para todos j y efle Sancho que vueíTa mer- 
céd dize, Señor Gentilhombre, deve de fer 
algún grandiflirao velkco , frión , y ladrón 
juntamente ; que el verdadero Sancho Panga 
foy yo, que tengo mas gracias que llovidas ; 
y (ino haga vueíTa merced la experiencia, y 
andefc tras de raí por lo menos -jii año , y ve- 
rá, que le me caen á cada paíTo ; y tales, y 
tantas , que fin fabér yo las mas vezes lo que 
me digo , hago re^r a quantos me cfcuchan: 
Y el verdadéroDonQuixotedela Mancha, el 
famofo, el valiente, y el difcreto, el enamo- 
rado, el desfazedor de agravios, el rotor de 
pupilos , y huérfanos , el amparo de las viu- 
das, el matador de las donzelks, el queiiene 
por única Señora a la lin par Dulcinía del 
Tobbfo, es eñe Señor que eñaprefente,qiie 
es mi amo : Todo qualqmer otro Don Qui- 
xoce , y qualquier otro Sancho Pan^a es bur- 
lería, y cofa defueno. Por Dios que locréo, 
rerpondio Don Alvaro, porque mas gracias 
aveys dicho, vos amigo, en qnatro razones 
que avéys hablado , que el otro Sancho Paií- 
5a en quantas yo le he oydo hablür, quefii¿ 
ron muchas. Mas tenia de comilón, quede 
de bienhablado, y mas de tonto, quedegra- 
ciófo; y tengo por fin duda , que los encar»- 
tadores que perfiguen a Don Qgixote el bue- 
no, han querido perfeguirme á mi con DqH 
Quixote el malo ; pero no sé que me diga; 
que ofarfe yo jurSr , que le deso metido en ¡a 
caü 
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■ cafa de! Nuncio en Toledo para que le curenj 
y aora remanece aquí otro Don Quísote , aun- 
que bien diferente del mió. Yo, dixo Don 
Quísote , no sé , fi íoy el bueno ; pero sfe de ■ 
"x\r, que no foy el malo. Para prnei/a de lo 

Sjal quiero que fepa vuefla merced, mí Señor 
Ion Alvaro Tarfe^, que en todos los días de 
mi vida no heeftádo en Zaragoza; antes por 
avérme dicho, que efTe Don Quixotc fanta- 
llico fe avia hallado en las juilas defla dudad, 
no quife yo entrar en ella, porfacar á las bar- 
tas del mundo fu mentira; y affi me pifiéde 
claro á iJarcelona , Arcliívo de Ja cortesía , 
albergue de ios eñrangéros, hofpital de ios 
pobres, patria de los valientes , venganca de 
los ofendidos, y correfpondencía grata de fir- 
mes aniiftades; y en fitiO) y en belleza, úni- 
ca : y aunque los fuceflos que en ella me han 
íiicedido , no fon de mucho gufto, fino de 
mucha pefadumbre , los llevo fin ella, folo 
pbr averia vino. Finalmente, Señor Don 
Alvaro Tarfe,yo foy Don Quíxote de la Man- 
cha , el mifmo que dize la fama, y no effe 
defventurado que ha queiido ufurpár mí nom- 
bre, y honrMe con mis penfamiéntos. A 
vuefla mercad fnplico, por lo que deve afer 
Cavallfero, fea ferviáo de hazér unaaeciara- 
cion ante el Alcalde deñe lugar de que vueíTa 
mercM no me tiaviíto en todos los días de fu 
vida haña aora; y de que yo no soy el Don 
Quixote impréflb en la fegunda parte, nieftc 
Saíicho Panga miEfcuderoesaquelquevueSa 
merced conocib. Eflb haré yo de muy buena 
gana, rerpondib don Alvaro , puefl:G quccau- 
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re admiración ver dos Don Quixotes, y dos 
bancbos i un mifmo tiempo, tan conformes 
en Jos nombres, como diferentes en lasaccio- 
nes : Y buelvo i dezir, y me aSrmOj que no 
he viíto lo que he viílo , ni ha pafsado por 
im lo que ha parsádo. Sin duda, dixo San- 
cho, que vuelTa mercfed deve de eilar encan- 
tado, como mi Señora Dulcinea del Tobíifo- 
y pluguiera al Cielo , que eñuviéra el defen- 
canco de vueiTa merced en darme oíros tres 
milj y cancos agotes, como me doy por ella 
que yo me los diera fin inceréa alguno No 
entiendo eflb de agotes , diso Don Alvaro. 
Y üancholerefpondió, que era largo de con- 
tar, pero que él fe lo concatk, fi á cafo ivan 
un mefmo camino. 

Llegó en efto la hora de comer: comie- 
ron juntos Don Quixoce, yDon Alvaro: en- 
tro á cafo el Alcalde del pueblo en el mefon 
con un efcnvano , ante el qual Alcalde pidió " 
Don Quixoce por una petición , de qtie i fu 
derecho convenía de que Don Alvaro Tarfe, 
aquel Cavalléro qui allí eíiáva prefente, de- 
darhíle ante fu merced, como no conocía á 
Don Quixote de la Mancha, que aflS mefmo 
eltava allí prefente , y que no era aquel que 
andava irapréfTo en'una hiflbrla intitulada: 
Síga»¿^ P^rt, ds Bon ^ixote de la Mancha , 
compuijlapor un tal de ^belkn^da^ natwtd da 
Jbrdejiilas. Finairaence el Alcalde proveyó ju- 
rídicamente : La declaración fe hizo con te- 
das las fuergas, que en tales cafos devian ha- 
zerfe , con lo que quedaron Don Quixoie, y 
lancho muy alegres , como fi les importara 
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mucho femejante deckracion , y no raoñrara 
dato la diferencia de los dos Don Quixotes , y 
la de iosdos Sanchos, fus obras, yfus palabras. 
Muchas cortesías , y ofrecimientos pafsaron 
eotre Don Alvaro , y Don Quísote, en las 
Olíales tnoflro el gran Manchego ía dhcreaon 
de modo, que defengaño a Don Alvaro Tar- 
fc del erroi en que efiava; el qualfe dio ácn- 
tendér, que devia de eñar encanrsdo, pues 
tocava con la mano dosian contrarios Doa 
Quixotes. Llego la tarde; painéronfe de a- 
qael lugar, y a obra de media Ic-gua fe aparia- 
van dos caminos difcreii:es5 el uno queguis- 
va á la aldea de Don Quísote; y el cito el 
cue avia de llevar Don Aivaro. En eñe po- 
co efpacio le cont6 Don Quísote la delgrada 
de fu veDCimiéato, y el encanro, y el reme- 
dio de Dulcinea, que rodo pufo en nuevasd- 
miracion á Don Alvaro,' el qaal abragando á 
Don Quisoce , y a Sancho , figuib fu cair.i- 
jio y Don Quísote e! fuyo , que aquella no- 
che la pafsó entre otros arboles por dar lu=ar 
i Sandio de cutiip'.lr fu penitencia , que I3 
cumplió del mifmo modo, que la pa&adano- 
che a cofia de las cortezas de las hayas, harto 
reas que de fus disidas, que Jas guardo tan- 
to , que no pudieran quitar los agotes una 
mofea , aunque la tuviera enciiria. No per- 
dió el engañado Don Quisotc un folo Golpe 
de la cuenta , y halló que con los de ia aochc 
paíTada eran tres mil, y vcynte y nueve. 

P A R ¿"c E que avia madrugado el Sol S ver 

el facrificio , con cuya luz bolviéron a pro- 

fegtiir fu camino . [rajando entre ios dos dd 

** ' "ñh 2 Cfl- 
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ensaño de Don Alvaro , y de cuan bien acor- 
dado avia fido tomar íu decíaracion ante la 
Juííicia, y tan amen ricamente. Aquel día v 
aquella noche caminaron fin fucedérles cofa 
digna de comarfe uno fué, que en ella acá- 
bo bancho Tu raréa, de que quedo DonQui. 
xore contento fobre modo, y efperáva eldia 
por ver fi en el camino topáva yá defencanrá- 
da a Dulcinea fu Señora ; y figuiéndo fu ca- 
mino, no ropá^a muger ninguna, que no iva 
a reconocer, fi era Dulcinea del Tobofo,te- 
ni^ndo por infalible, no poder cienclr laspro- 
raellas de Merlin. Con eftos penfamiénros 
y defiéos fubieron una cuella arriba , defde k 
qual dcfcubrieron ib aldea , h qual vilía de 
Sancho , fe hincó de rodilias, y di^: Abre 
ios ojos, defíéada patria , y mira que buelv 
¡L n Sancho Pan^a tu hijo , fino muy rico~ 
muy bien acotado. Abre Ins bracos y reci- 
be tatnbien lu hijo Don Quísote , que fi vie- 
ne vencido de los bragos ágenos , viene ven- 
cedor de fi mefmo , que íegun cl me ha di- 
cho , es el mayor vencimiento que defséaife 
puede. Dineros llevo, porque libuerosaco- 
tes me davan, bien Ca vallero .me iva. Desa- 
te deíTas fandízes , Sandio, dixo Don Qui- 
xote, y viraos con pié derecho ii entrar en 
nueñro lugar, donde daremos vadoanueílras 
imaginaciones , y la traga que en la paílotal 
vida pensamos exercit-lr. Con erto ba:íaron 
de la cueña, y fe fueron a íii pueblo. 
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CAPITULO LXXIIÍ. 

De los agüeros que tk-jo Don ^ixoíe al 
entyhr de fu aldea , cbm oíros ¡uceffos 
que adhfíiíin , y acreditan ejla grande 

- biftoria. 

La entrada del qual , iégun dize Cide Ha- 
L mete, vio Don Quixote, que en las fae- 
ras del lugar eflávanríÜEndo dos muchachos, 
y el uno diso al otro : No ce caafes Periquil- 
lo , que no la has de ver en lodos ios días de 
tu vida. Ojiólo Don Quísote ^ y dii-o á San- 
cho: No adviertes, amigo, lo que aquel tnii- 
chacho ha dicho ? No la has de ver en rodos 
los días de tu vida. Pues bien , que impor- 
ta, refpondi6 Sancho, que aya dicho eílo el 
muchacho? Que? replicó Don Quixote, no 
vees ,tu, que aplicando aquella palabra á mí 
intención , quiere fignificár , que no tengo de 
ver mas a Dulcinea. Queríale refpondér San- 
cho, quando íe lo eftorv6 , ver que por a- 
quelia campaña venia huyendo UDa liebre fe- 
guida de muchosgaJgos,y cagadores, laqua! 
remerófa , fe vino á recogir , y a agacapar 
debaxo de los píes del Ruzio. Cogióia San- 
cho íl mano falsa , y prefentofeia á Don Quiso, 
te, el qual eftáva diziendo: Maímtfg^um, 
makínfipmm : liebre huye , galgos la figuen , 
Dulcinea no parece. HllrBño esvuefla mer- 
ced, diso Sancho: Prefupongamos que ríU 
Bb 4 lie- 
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liebre es Dulcinea del Tob6fo, y eftos gaU 
gos que !a. persignen fon los malandrines en- 
cantaábres, que la transformaron en labrado- 
ra; ella huye, yo !a cojo, y la pongo en po- 
d¿r de vuelTa merced, que la tiene en fus bra- 
cos , y la regala : Que mala Seña! es eíla ? Ni 
que mal agüero fe puede comár de aqui? Los 
¿os muchachos de la pendencia fe llegarona 
ver la liebre, y aluno dellos preguntó San- 
cho, que porque reñían? Y tucle refpondi- 
do por el que avia dicho, ao /a veras mas m 
toda /mWh.'Que él avia tomado al otro mu- 
chaciio una xaula de grillos, la qual no pen- 
sáva bolvérfela en loda fu vida. Sacó San- 
cho quatro quartos de k faldriquera) y di6- 
feloí al muchacho por la xaula, y pufoíela en 
Jas manos a Don Quixote, diziéndo: He a- 
qul , Señor, rompidos, y desbaratados eft os 
agüeros , que no tienen que ver mas con 
jiuefíros fuceiXos, fegun que yo imagino aun- 
que tonco, que con las nubes de Ancaño: Y 
í¡ no me acuerdo mal , he oydo dczir al Cu- 
ra de nueftro pueblo, que no es de perfonas 
Chriñianas ni difcretas, mirar en ellas niñe- 
ilas ; y aun vuefTa merced mifmo me lo dixo 
Ins días pafsádos, dándome a encender, qua 
eran tontos todos aquellos Chriftí;!nosquemi- 
rávsn en agüéreos; y no es meneftér hazér 
hincapié eti eño, fmo pafsémos adelante, y 
entremos en nueftra aidéa. 

Lliíga'rom los caladores, pidieron fu 
liebre, y diófda Don QuÍJCore;; pafsaron ade- 
lante, y a la entrada del pueblo toparon en 
un ptadcziülo reíaiido al Cura , y al Bachiller 
Car; 
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Carnfco: Y es de fabér, que Sancho Pari- 
da avia echado fobrc elRuzio, y fobre el lio 
de lis armas, para que ÜrvicSe de repoftéro, 
la tunka de bocací pintada de llamas de fue- 
go, que le viHiéron en el canillo dei Duque 
k noche que boívi6 en fi AlüGdora: Aco- 
modóle cambien la coroca en la cabeca, que 
fué la mas nueva transformación, y adorno, 
con que fe vio jamás jumenro EQ el mundo. 
Fueron luego conocidos los dos del Cura y 
del Bachiller, que fe vinieron a ellos con los 
bragos abiertos. Apeofe Don Quísote , y 
abracólos eftrecharoénce ; 7 ios muchachos 
(que ion Linces no efcusados) divisaron la 
coroga del jumeniOj y acudieron a verle, y 
dezian unos a otros : venid muchachos, y 
vercys el afnode Sancho Pan^a mas galán que 
Mingo, y la beliia de Don QuÍíok mas fií- 
ca oy que el primer dia. Final m&n re rodeado; 
de muchachos y acompañados del Cura, ydcl 
Bachiller entraron en el pueblo, y fe fueron 
í cafa de Don Quiíotc, y hallaron á la puer- 
ca della al araa, y i, fu Sobrina, a quien yi 
avian llegado las nuevas de fu venida. 

Ni mas ni menos fe las avian dado k Tere- 
ü Pan9a muger de Sancho, la qual defgreña- 
da, y medio deínuda, craj'éndo de la mano 
a Sinchica fu hija, acudió S ver á fu mari- 
do; y viéndole no can bien deliñado como 
elia íe penEiva, que avia de eítar un Gover- 
nadór , le dÍKO : Como venís aOi , marido 
inio? Que me parece que venisápié, y def- 
peádo; y nia5 craeys femejan^a de deigoversa- 
do j que de Governador? Calla Tercia, rei- 
Bb í po.-.. 
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pondib Sancho ^ que muchas vezes , doadfi 
áy eftacas. no ay tocinos; y vamonos a nuef- 
tra cafa, que allü oyrás Qiaravillas : dineros 
traygo, cjiíe es lo que importa, ganados por 
mi induftna,y fin daño de nadie. Traed vos 
dineros, mi buen marido , dixo Terela , y 
Kéan ganados por aqui, ó por allí; queco- 
mo quiera que los ayáis ganado, no avréyg he- 
cho ufanea nueva en el mundo. Abrago San- 
chica 3 Cu padre , y preguntóle , fi le traía al- 
go, que le eíláva efperándo como el agua de 
Mayo; y afiéndole de un ladodel cinto, y íii 
muger de la mano, tirando fu hija al Ruzio, 
le fueron afu cafa, dexando á Don Quijo- 
te en la fuya en poder de fu íbbrina, y de 
la ama, y en compañía del Cura, y del Ba- 
chiller. 

Don Quíxoce fin guardar ierminos, ni ho- 
ras, en aquel níifmo punco fe apartó a Tolas 
con el Bachiller, y el Cura, y en breves ra- 
zones les contó iu vencimiento, y la obliga- 
ción en que avia quedado de no falirde fu ai- 
ába. en un año , !a qual pensava guardar al pie 
de la letra, fin irafpaCárla en un átomo, bien 
alfi como Cavalléro andante obligado por la 
puntualidad, y orden de la andante Cavalle- 
ria ; y que tenia pcnfado de liii^érfe aquel año 
paftór , y entrctentile en la foledád de los 
campos, donde a rienda fuella podía dar va- 
do á fus amorftfos peníamieiiros, exercitan- 
dofe en aquel priftoral ,_ y viiruófo exercicio; 
}■ que les fupíicava, lino tenían mucho que 
hazíir, y no eftávan impedidos en negocios 
mas iniporcamcsj qalfiéllcn fcr fus compañc- 
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ros; que el comprarla ovejas, y ganado fulí- 
ciente,. qticks dicne nombre de paftorcs; y 
que tes liaíia fabcr , que lo mas principal de 
iiqiicl negocio eílava hcciio, porque les tenia 
putjfto los nombres, que les vendrían como 
<\v. molde. D'iKolc el Cura que íos dixéíTe. 
Rcfpondi6 Don Qiiixotc; Qiic el ¡e avU de 
llamar el paíVor Qíiíkpeíz; y el Bachiller, ei 
paftor Carrafconí y el Cura, el paftor Cu- 
rnmbro; y Sancho Pani;a,el paftor Faticino. 
Píilmaronlc toilos de ver la nueva locura de 
Don Quiíote; pero porque no fe ics fuefie 
otra VC7. fiel pueblo a fus Givalierias, efpe- 
rlndo que en aquel año podría fbr curado , 
concedieron con fu nueva iiii:encion,y apro- 
vitron por dircreCa Tu locura, ofrccíéndofcle 
por compañeros en fu cxercicio : Y mas dixo 
Sanfoii Carraíco, que como ya rodo el mun- 
do fabe. JO lóy celebérrimo Poeiajilcadapaf- 
ft) compondré verfospalíorales,ócorielános. 
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nos entretenpílmos por elítis andurriales, don- 
de itvSnios de andar : Y lo que mas es me- 
ncfter, feúores míos, eí que cada uno efco- 
ja e! nombre de lapaftoia,quepicnlaeeÍebr3r 
en fus vcrfos, y que no dexímos árbol por 
duro que fea, donde no fe retüle y grave fu 
nombre , como os ufo , y colrumbre de los 
enamorados paflores. Elfo cfti de molJe, 
rclpondi6 Don Quixote,pueJlo que yo eílóy 
libre de bufcir nombre de paílora fingida, 
pues eftíi ay la fin par Dulcinea del Tobofo, 
p.lnria deftai riberas, adorno dcftos prados, 
l'uitcnto de la hecmoiilra, nata de los donai- 
res, 
Google 
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res, y EnalmenEe fujeco fobre quien puede 
aüentár bien coda alabanza, por Hipérbole 
tjue fea. Affi es verdad, dÍKo el Cara- p;ro 
nofotros bufcarémos por ay paftoras más ma- 
fieraeks, que IÍ no nos quadraren nos efqui- 
nen. A lo que atíadió Saníbn Carralero; y 
quando faltare, darcmolles los nombres délas 
eftiimpjdas, b impreflas, de quien e II It lleno 
el mundo: Filidas, Amarilis, Dianas, Fleri- 
das, Galateai, y Beüfardaí; quepues las ven* 
den en las plagas, bien las podemos comprar 
nofotros, y tenerlas por nueftras. Si mi da. 
ma (ó por mejor desir mi paítora) por ven- 
tura fe llamare Ana, la celebraré debaso del 
nombre de Anarda, y G Francifca, la llama- 
ré yo Francenia, y fi Lucia, Lucinda ; que 
todo fe fale allá: Y Sancho Panga, ü es que 
ha de enerar en eíla cofradía, podra celebrar 
a fu muger Terefa Panga con nombre deTc- 
refaina. Ríófe Don Quísote de la aplicación 
del nombre, y el Cura le alabó infinito fu 
honefta, y honrada refolucion, y fe ofreció 
de nuevo a hazerle compañía codo el tiempo 
que le vacáffe de atender a fus forgóñs obli- 
gaciones. Con eílo fe defpidiéron del, y le 
rogaron , y aconfejáron , tuviéilb cuenca coa 
fu fa!ud,y con regalatfe lo qu2 fuelle bueno. 
Qjjrso la fuerte que lu fobrina, y ama 
oyeron la platica de los tres , y alli como fe 
fueron , fe entraron entrambas con Don Quijo- 
te , y la fobtina le dÍKo : Que es efto, ácñor 
Tío ? Aora que pansávamos nolbtr¿s , que 
ViaeíTi merced boivia á reduxirre en fu cafa, 
y pafsir en ella una vida qufeca, y honrada. 
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fe quiire meter en nuevos laberintos, hazién- 
dofej paftorcillo tu que vienes, paftorico tu 
cjue vas? Plics en verdad, que eíta yá duro 
c! alcacl-r para zamponas. A lo que añadió 
el ama: Y podri vadVa merc£:d paísár en el 
campo las licitas del verano, los íerenos del 
invierno j y el aullido de los lobos? No por 
cierco , que eííe es exercicio, y oGcio de 
hornbrcs robuflos, curtidos, y criados para 
tal minifterio cafi deíde las fajas y mantillas: 
Aun mal por mal, mejor es fer Cavaliéro an- 
dante que paftor. Mire Señor, tome mi con- 
fejo , que no fe le doy fobre eilár harta de 
pan y vino ,'imo en ayunas , y fobre cincuen- 
ta añ£is que tengo de edad : Eliéife en fu ca- 
fa, atienda a fu hazienda, conSefTea menu- 
do, favorezca á los pobres, y fobre mi ani- 
ma fi mal le fuere. Callad hijas, les refpon- 
difi Don Quixote, que yo se bien lo que me 
cumple. Llevadme al ¡echo, que me parece 
que no eíloy muy bueno; y tcn^d por cier- 
to, que aora fea Cavalléro andante, 6 paftor 
por andar, no dexaré fiemprc de acudir á lo 
que huvierudes m^ncñér , como lo veréys 
por la obra; y las buenas hijas (que lo eran 
lin duda ) ama y lobrina le llevaron ^ ia ca- 
ma, donde le dieron de comír, y regalaron 
lo poíllble. 
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CAPITULO LXXIV. 

De como Don ^uixoie cayl malo, y del 
tejiíimento ¡^us hizo , yju muerte. 

COmo las cofas humanas no sea^i eternas 
yendo fiempre en declinaciondcrus prin- 
cipios halla llegar a fií ulrimo fin, eípccial- 
nience bs vidas de los hombres; y como la 
de Don Quirate no tuviéiTe privilegio del 
cido, para detenür el curio de la fuya, llegó 
fu ün, y acabamiento, quando cl menos lo 
pensáva; porque, ó yi futlTe de la mdanco- 
lia tjue le causava cl vérie vencido, ó ya por 
la difpoíicion del cielo,que afli lo ordcnáva 
fe Je arraygó una calentura, que le tuvo fevs 
días en la cama , en los quales fue viGtádo 
muchas vezcs del Cura, del Bachiller, y del 
Barbero fus amigos, fio quiEirfele de la cabe- 
cera Sancho Panga fu buen Efcudéro. Effios 
( cre}'éndo que la pefadimibre de vérfe ven . 
cido, y de no ver cumplido fu defséo en la 
libertad , y defenciinto de Dulcinea , le tenia 
de aqjella fuerte) por todas las vias poflibles 
procurávan alegrarle, dizicndole el Bachiüér, 
que fe animáíle, y íevanralTe para comentar 
li! paftoral esercicio , para cl quiil tenia ya 
compueña una Écloga; que mal año para 
quanias Sanazaro avia compueílo,- y que yá 
tenia comprados de fu propio dinero dos fa- 
mofos Perros para guardar el ganado, cl uno 
llamado B^rciao, y el otro Butrón, que fe 
los 
.. Google 
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los avía vendido un ganidero dcIQoinranar: 
Pero no por efto úexava Don Quixoic fas 
trifteías. ilamiron fus amigos al medico ;to. 
niMe el pelfo, y no 1= conteiii6 iiiuclio V 
diso que por li, o por no, ateiidlulle ü 1» 
falud de fu alma, porque la del cuerpo cor- 
ría pdiero. Oydlo Don QuiKore con animo 
forfísSdo, pero no lo oyeron alfi lu ama, fu 
fobrina, y fo Efcudiro, los qualcs comcnsa- 
ron 4 Itoár riernamtnre, como I. yi le lu- 
viiran muerto delante. Fui el parecer del 
medico, que melancolías, y dcrabtiimento; 
leacabavaí. RogiiDon Qiiitotequeledcxlf- 
fen folo .porque quería dormir un poco. Hi- 
-¿itronlo afli, y durmió de un tirón , como 
diien.mas de fcys horas, tanto que pensaron 
el ima, y la fobrina, que fe a.ia de quedar en 
el Ineño. Defpertó al cabo del liempo di- 
cho, y dando unagran vol, disor Bendito 
fea ¿1 podorifo Dios, que tanto bien me ha 
hecho; En fin fu! mifericordus no iicnen li- 
mite , ni las abrevian , ni impiden los pecadcj 
de loa hombres. Eftil.o atenta a fobnna S 
las raames del Tio, y pareciéronle mas con- 
certadas, qiiea M-iadeiirlas.alomcnosn! 
aquella enfítmedad; y preguntóle; Que es lo 
que vuelTa mercid diie , Señor .- Tenemo 
Seo de nuevo? Que milcricordias fon cltasr 
a que pecados délos hombres! Las nnleii- 
corílias , relpondi6 Don Qui"»» , f?bnna, 
fon lasque en elle inftante ha ufado Diciscon. 
uitoo, I quien, como dlxe, no te impiden 
mi? pecados. Yo tengo yi luyzio libre y cla- 
ro fia las fombras calisioíifas de ia ignorsn- 
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cia que fobre él me pufi^ron mi amarga, y 
continua leyenda de los deceílables libros de 
de ks Cavalierias, Ya conozco fus difpara- 
tes , y fus embelecos , y no me peía, fino 
que eñe defengaño lia llegado tan rarde , que 
lio me desa tiempo para Iiazér alguna recom- 
penfa, leyendo otros que sean luz del alma. 
Yo me iiento, fobrina, a punto de muerte; 
y querría hazérla de ta! inodo> que diéíTe í . 
entender , que no avia fido mi vida tan mala , 
que dexáfie renombre de loco (que pueño 
que lo hé iido , no querría confirmar efta ver- 
dad en mi muerte.) Llámame, amiga, á mis 
buenos amigos el Cura, el Bachiller Saofon 
Carrafco , y á Maefle Nicolás el Barbero ; que 
quiero confe&arme, y hazer mi teftaraento: 
Pero defte trabajo fe efcuso la fobrina con 
la entrada de ios tres. 

Apenas los vio Don QuiTOte, quando 
dixo: Dadme albricias, buenos feóores, de 
que ya yo no soy Don Quisore de la IVJan- 
cha, fino Alonfo Quixano. á quien mis cos- 
tumbres me dieron renomlire de bueno. Ya 
foy enemigo de Amadis de Gaula, y de co- 
da la infinita cacerva de fu linage. Ya me fon 
odiófas todas las hillórias profanas de la ao- 
dante CavüUeria. Yá conozco mi necedad, 
y el peligro en que me pulieron averias le;^- 
do. Yá por milericordiade Dios, efcarmen- 
tándo en cabera propia, las abomino. 

Qjjando eño le oyeron dezlr ios tres, 
creyeron fin duda, que alguna nueva locura 
Ic avia tomado; y Sanfon le dixo: Aora, Se- 
ñor Don Quísote, que cenemos nuevas, que 
erta 
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eíia dereticantüda la Señora Dulcinea ftie 
Vuefía merced con eSb i Y aora que citamos 
tan a pique de ser paftores, para pafsár cati- 
rtindo la vida como unos principes quiere 
vueíla merced hazérfe Ermiraño? Calle por 
fu vida, buch-a en C¡, y dexefe de cuenros 
l.os ríe hafta aqui , replico Don Quísote 
que lian iido verdaderos en mi daño, los ha 
de bolvér mi muerte con ayuda del cielo en 
mi provcclio. Yo, Señores, fiento, que me 
yfty muriendo á toda prielTa; Dc.venfe burlas 
a parte, y traygannieun confeflbr, que ma 
confielle, y un-Efcrivano que haga mi refta- 
mento; que en [ales trances como efte no 
le ha de burlar el hombre con el alma; y aífi 
fuplico, que en tanto, que el feñorCurame 
Cüufiéílii, vayan por el Efcrivano. Miraron- 
fe unus a otros, adrairhdos de las razones de 
Don QuÍKorc, y aunque en duda, le quiíié- 
mn creerjy una de lasTeñales por donde cm- 
jeiuráron fe moría, fui el av&r bueko con 
tanra lacilidid de loco a cuórdoj porque a las 
yil tlichas razones añadió otras muchas tan 
bien dichas, tan Chrill:ianas,y con tantocon- 
ciérro, que del todo les vino á quitar la du- 
da, y i creÉr, que eftavacuerdo. i-Jizo falir 
la gente el Cura, y quedófefolo con c¡, y 
confeísólc. El líachillér fué por el Efcriva- 
no, y de allí á poco bolvió con el, y con 
Sancho Panga, el qual Sancho (que ya fabia 
por nuevas del i3achillér en que eíhdo eftava 
íii Señor) hallando a la ama, y a la Tobñna 
lloroíhs , comrago J hazir pucheros , y á 
derramar lajjriraas. Acahofc la confeílion , y 
Jm. IV Ce Vt- 
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faÜó el Cura, diziendo: verdaderamente fe 
muere, y verdaderan-.énte eftá cue'do Alonfo 
Oiii-íano el bueno : Bien podemos entrar pa- 
rTque ha^a fu teftament©. £ñ<is nuevas die- 
ron un terrible empujón á los ojos preñados 
de ania,fobr]n3,y de Sancho Panca fu buen 
Efcudéro de tal manera, que les hizo reben- 
lir Ins lagrimas de los ojos, y mil profundos 
rufplrosdel pecho; porque verdaderamente, 
( como alguna vez fe ha dicho) en tanto que 
Don Quixote fue Alonfo Quixano el bueno 
i fecas; V en tanto que fué Don Quixote de 
la Mancha, iué fiempre de apacible condi- 
ción, y de agradable trato, y por eño no fo- 
lo era bienquerido de tos de íu cala, imode 
todos quantos le conocían, 

F.NTRÍ) el Efcrivano con los demás, y del- 
pues de avér hecho k cabeiga del tefomento , 
V ordenado fu alma Don Quixote con todas 
aquellas circunftancias Chriftianas , que le re- 
quieren, llcaandoa las mandas, dim; Iten, 
es mi voluntad, que de cierros dmeros, que 
Sancho Panqa {I quien en mi locura hize mi 
Efcudero) tiene; que porque ha ávido entre 
él y mi ciertas cucrtas, ydares, y tomares, 
quitro que no fe le haga cargo dellos ni fe 
!e pida cuenta alguna; imo que ü fobráre al- 
guno delpucs de avcrfe pagado de lo que le 
devo, el reliante fea fuyo ( que fcrá bien po- 
co) y buen provecho le haga; Y fi como cf- 
tando yo loco, fuy parte para dirle el Go- 
vierno de la ínfula , pudiera aura , citando 
cuerdo, darle el de un Reyno, fe le diÉra 
porque la fencilléz de lü condición , y fadeU 



Part; IV. Un. VIIÍ. Cap. LXXIV. 40J 
¿U de fu trato lo merece. Y bolviéudofe k 
Sanfho, le dixo: perdóname, amigo, de k 
ocafion que te be dado de parecer loco co- 
mo yo , haziéndote caer en el error en que 
yo he caydo, de que húvo, y ay Cavalléras 
andantes en el mundo. Ay ! refpondib San- 
cho, llorando, no le mucTa vuefla merced. 
Señor mió, fino tome mi cnnfejo,y viva mu- 
chos anos; porque la mayor locura, quepue- 
de hatór un hombre en efta vida , es dexarfe 
piorir lio mas ni mas, fm que nadie le ma- 
te ni otras manos le acaben, que las de k 
melancolía. Mire no fea perc^üfo, fino Ic^ 
vantefe deffa cama, y vamonos al campo ve- 
nidos de paftores, com.o tenemos concerta- 
do quica .eras de alguna mata hallaremos a 
la Seüora Doña Dulcinea del Tobófo defen- 
cantíida, que no Sya roas que ver. Si es que 
fe muere de pesar de verfc vencido , écheme 
a mí la culpa, díiiendo, que por averyo cin- 
chado mal a Rozinance,lederribaron; auan- 
To mas, que vuefia merced avra vifto en lus 
libros de Cavallerias, fer cofa ordmana der- 
ribíirfe unos Civalleros i otros, y el que es 
vencido oy, fer vencedor mañana. AHi es , 
dixo Sanfon, y el buen Sancho Panga elii 
muy en la verdad deftos cafos. Señores , diw 
Don Quixote, vamonos poco a poco, pues 
Vil ei) los nidos de j^itavo , no a-/ fax^ros ega- 
ño. Yo fuy loco, y yü íhy cuerdo: tuy üon 
ÜuÍKoce de la Mancha, y soy aora, como, 
hiT dicho, Alonfo QüiKano el bueno. _ Pue- 
da con vueffas mercedes nú arrepcncimien- 
tn V mi verdad, bolverme a U eítiroacion^ 
^■'' Ce 2 q^i<^ 



4-04. D. Q^uixoTE as la Mancha, 

que de mi fe tenia ; Y profiga adelante el Se- 
ñor Efcrivkno. 

Iten, mando coda mi hazienda a puer- 
ta cerrada á Antonia Quixano mi fobriaa 
que eftá prefente, aviendo facíido primero de 
lo mas bien parado della lo que fuere menef. 
tér j^ra cumplir las mandas quedexohedias' 
y la primera Tatisfacion, que íe haga, quiero 
(jue fea pagar el falario, que dcvo, del tiem- 
po que mi ama me ha férvido j y mas veynce 
ducados para un venido. Dcí;o por mis Al- 
bateas ai Señor Cura, y al Señor Bachiller 
Sanfon Carraíco , que eílan prclentes, Iten 
es mi voluntad, que fi Antonia Quixano mi 
fobriiía quificre casarle, fe cafe con hombre, 
de quien primero fe aya hecho información, 
que no fabe que cofas feati libros de Ca.fa\\e, 
ríasi y en cafo que fe averiguare, que !o fa- 
be, Y con todo elfo mi fobrlna quifiére ca- 
sátie con él , y fe casare , pierda codo lo que 
Je he mandado, lo qual puedan mis Albaceas 
diñribuyr en obras pias á fu voluntad. Icen 
fuplico a los dichos Señores mis Albaceas, que 
fi la buena fuerte les truxére á conocer al au- 
tor, que dÍ7,cn, que compufo una hiftoria, 
que anda por ai con el titulo de, La Jegunda 
parte nfe las hazañas áe Do» ^lixote de la Man' 
cha ; de mi parle le pidan quan encaiccída- 
méntc fer pueda, perdone la ocafion, que fm 
yo pensarlo , te di de aver efcrito tantos, y 
tan grandes difparates coma en ella efcrive; 
porque parto defta vida con eícrupulo de aver- 
ie dado motivo para efcrivirlos. Cerro con 
eíio el leftaménto , y comandóle un defmayo, 
íij 
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fe tendi6 de largo i lai^o en la cama. Al- 
borotaroníe todosa)' acudieron a íli remedio j 
y en tres días que vivió deipues deíle , donde 
hilo el teílamcnto, Te deíiiiayava muyame- 
nudo. Andava la cafa alborotada, pero con 
todo comia la Tobrina, brindava el ama, y fe 
regozijava Sancho Pan^a ( que efto del here- 
dar algo, borra, ó cempia en el heredero la 
mctnoría de k pena , que es raión que dexe 
ct muerto ) 

En fin llegñ el ultimo de Don QjJisore 
detpucs de recibidos todos ios Sacramentos, 
y dcIpucs de avfcr abominado con muchas, y 
eficaces razones de ios hbros de Cavallerias. 
Hallóle el efcrivano prefente, y dixo, que 
nunca avia Icydo en uinguti libro de Cavalle- 
rias , que alguti Cavalléro andante huviéífe 
nnierio en fu lecho tan folTegadümSnte , y tan 
Chriftiano como Don Quixoce; el qual en- 
tre compairiones, y lagrimas de los que alli fe 
hallaron, dÍ6 fu efpíriiu ( quiero dezir)mu; 
TÍ6. Viendo lo qual el Cura , pidió a! Efcn- 
vano, le diefle por teftimonio, como Alón- 
lo Quixano el bueno, llamado comunmente 
Don Quixote de la Mancha , avia pafsado 
defta prefente vida, y muerto naturalmente; 
y que pedia el ral teftimonio, para quitar la 
ocafion de que algún otro autor, que Cide 
llámete Benengeli, le refucitátíé fallamente, 
y hiiiéfie inacabables híltíiriaa de fus haza- 
ñas. 

Este fin ttlvo el ingeniofo hidalgo de la 

Mancha , cuyo lugar no quifo poner Cide 

Hametc puntualmente, por dexar que todas 
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las viiías, y lugares de la Mancha contendifef. 
fcn enrre fl por ahijarfele, y. tenerle por %o, 
como contendieron las fiece ciudades de Gre- 
cia por Homero. Déxanfe de poner aqui los 
llantos de Sancho, fobrina, y ama de Don 
Qiiisoce, los nuevos Epirafios de fu fepukü- 
ra, aunque Saníbn Carrafco le pufo eñe. 

Yaze aqu! el hidalgo fjerte, 
Que á tanto eíiremo Ikgó 
De valiente, que feadviértCj 
Que la muerte no triunfó 
De fu vida con fu muerte. 
Tuvo a codo el mundo en poco. 
Fue el efpaotajo , y el coco 
Del mundo en cal coyuntura , 
Qiie acreditó fu ventura 
Morir cuerdo j y vivir loco. 

y e! prudentiilimo Cide Hamece dim a fu 
pluma: Aqui quedaras colgada deíla efpete- 
ra, y deile hilo de alambre, ni sé, li bien 
corlada, ó mal tajada. Peñóla mia, adonde 
vivirá? luengos figlos, ü prefuntuófos , y ma- 
landrines liiñoriadbres no te delcueigan para 
profiínaTie; pero antes que a ti lleguen, les 
puedes advertir, y dczirles en el mejor rao- 
do que pudieres : Tace , tace , foilonzicos, 
de ninguno fea tocada, porque efta empref. 
fa, buen Rey, para m¡ elUva guardada- Pa- 
ra mi fola nació Don Quixoce, y yo para Él. 
El fjpo obrar, y yo efcrivir: Solos los dos 
foinos para en uno á defpecho, y pesar del 
efcriior fingido, y Tordcüilefco j que fe.atre- 
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vio, ó fe ha de atrever i elcrivir con plumj 
de Áveftrux grorscra» y mil deüñada las ha- 
zañas de mi valer6ib Cavallcro; porque no 
es carga de fus ombtos, ni alíiinto de í\i ref- 
friMo ingenio, a quien adverdrSs ( fi á caío 
liegas i conocerle) que dexe reposar en k Ic. 
puítúra Ins canlados, y yíi podridos huefíüs de 
Don Qiiixocc j y no le quicnt llevar contra 
todos los fueros de la muene h Caííilla la vic¿ 
ja, haziindolc falir de la fucila, donde rral, 
y verdaderamente yazc tendijo de largo á lar- 
go , impoflibilitado de liazéc tercera jornada, 
y íalida nueva ; que para haiÉr burla de tan- 
tas cnmo hizieron tantosandantesCavalleros, 
bañan las dos que él hizo tan a gufto, y be- 
neplácito de las gentes, a cuya noticia llega- 
ron , afTi en eftos , como en loa eíiranos Rey- 
nos: Y con eíto cumplirás con cu Chriñiana 
profeíliüi) , aconfejaiidü bien a quien mat te 
quiere; y yo quedare fatisfecho, y ufano de 
afcr fido el primero que gozó el fruto de fus 
efci'itos enteramente , como delseáva , pues 
no ha fido otro mi ddséo,que pon¿renabor- 
recimienco de los hombres las fingidas, ydíf- 
paraiádas hiílórias de los libros deCavalierias^ 
que por las tic mi verdadero Don Qdxoie 
van ya tropezando, y han de caer del toiiofic 
duda alguna. Vale, 

FÍ7i de la ^arfa Parí? , y §^.ifío Tim, 



